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    Gaeia es un mundo dominado por los terrarcas, una raza alienígena que controla a los humanos gracias a sus grandes poderes. Se trata de un lugar semejante a nuestro mundo durante el sigo XVIII, pero con la presencia de dragones y los retos de la magia. En este universo, la guerra no se hace solo con mosquetes y bayonetas, sino también con invocación de demonios y sortilegios de destrucción. En definitiva, nada a lo que no sean capaces de enfrentarse los batidores, miembros de la compañía ligera del Séptimo de Infantería de Talorea, que luchan bajo el estandarte de Arazaela, el Ángel de la Muerte.


    Este relato de fantasía ambientado en el Siglo de las Luces nos llega de la mano de William King, autor conocido por sus novelas de Warhammer y Warhammer 40,000. Quienes siguen las aventuras de personajes como el marine espacial Ragnar o Gotrek, el enano matatrolls, encontrarán sin duda nuevos amigos entre los batidores del Séptimo.
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  Capítulo 1


  
    Un ejército es el espejo de la civilización que lo crea.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  —Odio a esos bastardos. Se consideran mejores que nosotros solo porque las orejas les acaban en punta —dijo el Bárbaro.


  Mordisqueó los extremos colgantes del largo bigote, semejante al de una morsa, y fulminó con la mirada al correo terrarca de casaca escarlata que descendía con paso arrogante la falda de la colina. De alguna manera, hasta la espalda del excelso conseguía comunicar su desprecio por toda la raza inferior del hombre.


  —Sin ánimo de ofender, Mestizo —añadió el Bárbaro casi como si fuera una ocurrencia tardía. Se rascó la calva coronilla con aire pensativo y después se pasó los dedos por la orla de largo cabello rubio que la rodeaba como para comprobar si había crecido algo desde la última vez que se la había tocado.


  —¡Faltaba más! —aseguró Mestizo.


  Solo tenía diecinueve años y el Bárbaro rondaba los cuarenta, pero esa era su única ventaja. A pesar de su estatura considerable y su robustez, el Bárbaro le sacaba una cabeza y era casi el doble de corpulento. Gran parte de ese peso extra se debía a los músculos, pero además era el campeón del regimiento de lucha a puño limpio.


  León hizo un guiño animoso a Mestizo y después volvió a su tarea de liar los bártulos. Como era habitual, llevaba una pipa de arcilla metida en la boca con desenvoltura. Resultaba chocante con sus demacrados rasgos de golfillo callejero. León le había cubierto las espaldas desde que eran pequeños en las duras calles de Pesares, y Mestizo se alegraba de que estuviera con él ahora.


  —Se creen mejores porque son inmortales y sabios y los elegidos de Dios —intervino Gunther, con la flaca cara contraída por la pasión—. Es algo que deberías recordar.


  —Si te oigo decir una palabra más sobre los elegidos de tu Dios, te mandaré con él —repuso el Bárbaro, pero Gunther no denotó temor.


  Era tan alto como el Bárbaro y, aunque mucho más delgado, poseía una fuerza nervuda que lo convertía en un luchador formidable. Y, por supuesto, tenía a Dios de su parte. Mestizo pensó que Gunther necesitaría toda la asistencia divina que pudiera conseguir si iba a pelearse con el Bárbaro.


  Carasapo y Lindo Jan observaban con profundo interés. En cualquier momento se pondrían a hacer apuestas sobre el resultado de la pelea. Los ojos protuberantes de Carasapo parecían a punto de salírsele de las órbitas al estar excitado. Se humedeció los gruesos labios con la larga lengua, lo que le dio el aspecto de un glotón a la vista de un festín. Lindo Jan dejó incluso de contemplar su perfil un instante en el fragmento de espejo que siempre llevaba encima.


  —Eh, vosotros dos, más vale que bajéis el tono de voz —intervino el sargento Hef mientras se interponía entre ellos. La copa de su tricornio solo llegaba a la mitad del torso de los dos hombretones, pero su voz denotaba una autoridad innegable—. Si os oyen los orejas picudas, lo que conseguiréis es probar el gato de nueve colas.


  —Nada menos ¿eh? —dijo el Bárbaro—. ¿Y crees que eso me preocupa?


  —Debería, por si pasa —replicó el sargento aspirando entre los dientes; el rostro surcado de arrugas y el gesto ceñudo le daban más apariencia de mono que nunca.


  —No soy uno de tus sureños blandengues —contestó el Bárbaro, pero habló en tono más bajo.


  El sargento sacudió la cabeza y siguió con la tarea de preparar el equipo siguiendo las órdenes del teniente. Tenía el rifle de cañón largo recostado en la mochila.


  —¿Tan pronto se te ha olvidado la última tanda de azotes que recibiste?


  Mestizo no creía que a nadie se le pudiera olvidar una flagelación. Sabía que a él nunca se le olvidarían los cinco latigazos que había recibido un par de meses atrás, y que no perdonaría al teniente Sardec por haber ordenado el castigo. Los golpes del gato no eran algo que se borrara de la mente así como así.


  El Bárbaro se puso un dedo en la boca y se convirtió en la viva estampa de un bobalicón intentando recordar. La vacua expresión de necedad hizo reír a todos, incluso al sargento, pero a nadie le pasó por alto que había transcurrido menos de un año desde el último encuentro del Bárbaro con el poste de azotes. Se lo habían llevado casi a rastras de allí, con la espalda sangrándole y apenas consciente. Cuando se quitaba la túnica verde se le veían las cicatrices, que llevaría marcadas hasta la tumba.


  —Sigo odiando a esos bastardos de orejas picudas —rezongó el Bárbaro.


  Aunque, por supuesto, no era verdad; realmente no, pensó Mestizo. Sentía aversión por sus amos terrarcas, no le gustaban su autoridad y su poder y rezongaba por ello, pero no los odiaba realmente. No como los odiaba él. Claro que los terrarcas no habían destrozado la vida del Bárbaro como habían hecho con la suya.


  Mestizo se puso de pie y levantó el pesado petate. La taza y los demás cacharros que pudieran sonar iban envueltos entre la muda. El tabardo verde, que no necesitaba con la suave temperatura de los primeros anuncios de la primavera, iba enrollado y sujeto al petate con las correas. Antes de recoger el rifle comprobó que tenía los bolsillos llenos de cartuchos de papel encerado, que llevaba las dos pistolas metidas en el cinturón y que el tricornio estaba bien encasquetado en su cabeza. El teniente Sardec —siempre sediento de gloria— ardía en deseos de sacarlos del campamento y, fuera por la razón que fuera, a buen seguro no se trataba de algo a lo que conviniera enfrentarse sin estar preparado. Toda esa cháchara sobre guerras tenía a todo el mundo nervioso, y se encontraban demasiado cerca de la frontera kharadresa para sentirse a gusto. El peso del rifle de chispa en su mano resultaba tranquilizador.


  Tras manifestar su opinión, el Bárbaro se había dedicado a sus asuntos. Guardó en la mochila el escaso equipo que tenía y lanzó al aire el pesado cuchillo de los montañeses que siempre llevaba consigo antes de enfundarlo en la vaina, tras lo cual recogió su rifle. El cuchillo tenía el tamaño de una espada corta. Era oriundo de Segarde y, como a casi todos los habitantes de su fría tierra norteña, no le merecían mucha confianza las armas de pólvora. Mestizo lo entendía, porque ya había tenido fallos de disparos y pólvora mojada de sobra durante los cuatro años que llevaba en el ejército.


  A lo lejos, el cabo Pichel bramaba órdenes al resto de los batidores. Puesto que el tono de voz normal del cabo Pichel era como el grito de un hombre corriente, el volumen de sus bramidos era tal que no se podía hacer caso omiso.


  —Anda que no le gusta al viejo Pichel el sonido de su voz, ¿verdad? —masculló León mientras encajaba en el tricornio su pluma de ganso de la suerte, como hacía siempre antes de entrar en acción.


  —Pues es al único —dijo Mestizo. La risa de León sonó como pequeños silbidos aventados a través de la pipa.


  —¿Por qué será que siempre nos toca el trabajo duro a los pobres desgraciados de los batidores? —comentó el Bárbaro.


  —Porque es nuestro trabajo —repuso el sargento—. Si quieres filas de mosqueteros marchando todos al paso, te vas a la infantería de línea, pero si lo que te apetece es la exploración, entonces te metes en la infantería ligera. Imaginaba que a estas alturas hasta un zoquete como tú habría pillado la idea.


  Mestizo pensó que a veces el sargento se tomaba de una forma excesivamente literal los comentarios que el Bárbaro solía hacer a modo de pregunta.


  Poco después formaban en fila y se ponían en camino en dirección al gran Reducto. Se les fueron uniendo otros pelotones, hasta sumar unos noventa hombres pertenecientes a la infantería ligera, soldados de tropas de asalto; casi todos los batidores que había en el campamento en aquel momento. El cabo Pichel se había parado a un lado del sendero; su cara gordinflona de cachetes rubicundos parecía más enrojecida que nunca mientras cotejaba el nombre de cada soldado de uniforme astroso que pasaba ante él.


  El campamento se hallaba situado en un serrijón desde el que se veía la ciudad de Torrebermeja. Los grandes picos de las montañas Escudo del Gigante se extendían de norte a sur. Desde la ladera tenían una buena vista de la ciudad situada abajo y de los campos que la rodeaban. La imponente aguja dragontina del Templo de los Terrarcas dominaba la línea del perfil de la ciudad. Los wyrms alados de piel coriácea, comúnmente conocidos como «diablos voladores», giraban a su alrededor sustentados en enormes apéndices semejantes a alas de murciélago y pasaban rozando los tejados rojos para atrapar ratas, pichones y otras presas con los largos picos provistos de dientes aserrados.


  Todos ellos evitaban la inmensa torre carmesí del palacio de lady Aseah, como si les diera miedo. Mestizo pensó que hacían bien en temer a esa vetusta estructura. Casi todo el mundo le tenía miedo, a pesar de que la ciudad tomaba su nombre de ella. Se decía que la hechicera que vivía allí tenía dos mil años y que se revolcaba en el pecado. Ya era vieja mil años atrás, cuando los terrarcas habían llegado a través del portal ancestral con sus dragones y sus wyrms y habían conquistado este mundo, y probablemente viviría para ver el final. En la mente de Mestizo, como tantas otras veces, la curiosidad por su aspecto y el miedo pugnaron por imponerse. Se contaba que las intrigas de lady Aseah habían sido la causa principal de la guerra civil que había hecho añicos al primer imperio terrarca y lo había reducido a un mosaico de reinos Azules y Rojos beligerantes.


  Filas de carretas convergían en la ciudad desde todas las direcciones. En el año que llevaba allí con su regimiento, Mestizo nunca había visto las calzadas tan concurridas. Comprendió que el rumor debía de ser verdad: el ejército se preparaba para irrumpir en Kharadrea. Y con un contingente mucho mayor que el regimiento destacado habitualmente en aquel puesto fronterizo.


  En plena marcha lo distrajeron los gritos burlones de los Vigilantes del Cielo.


  —¿Qué? ¿A dar un paseo?


  —¿De excursión al bosque?


  —¿El teniente va a enseñaros a disparar?


  La última pregunta era una alusión al concurso de tiro al blanco que los batidores habían perdido contra los Vigilantes del Cielo la semana anterior. La mayoría no entendía todavía cómo había ocurrido tal cosa. Comadreja y León eran los mejores tiradores del regimiento. Mestizo tenía ciertas sospechas. Había pocas cosas que Comadreja no hiciera para ganar dinero con apuestas, incluso si tenía que apostar en su contra, y Mestizo estaba convencido de que al antiguo cazador furtivo había engatusado de algún modo a León para que le siguiera el juego.


  —Os voy a enseñar a sentaros en una bayoneta —bramó el Bárbaro, que había perdido un buen puñado de monedas al apostar por sus amigos y todavía le escocía.


  —Chitón —ordenó el sargento—. Ya habrá tiempo de devolvérsela en los próximos meses. —Lo dijo de tal forma que parecía tener un plan.


  Comadreja trotó hacia ellos desde el pueblo de tiendas de los civiles que acompañaban al ejército. Su gastado uniforme verde tenía peor aspecto que nunca y colgaba flojo sobre su figura larguirucha. Por lo visto había vuelto a perder el sombrero, y la cabeza calva y la cara famélica incrementaban su aspecto de roedor. Las aletas de la gran nariz se agitaron como si husmeara el aire en busca de un peligro.


  —Muy amable por tu parte reunirte con nosotros —dijo el sargento—. De retrasarte un poco más habrías competido con el Bárbaro y con Gunther para ocupar su puesto en el poste de flagelaciones.


  —Solo me aseguraba de que tu mujer quedaba satisfecha —repuso Comadreja con una mueca burlona. Era de los que, sin tener rango alguno, se las arreglaban para ejercer una gran influencia en el regimiento. Ello se debía a su participación en los incontables tejemanejes del oficial de intendencia en el mercado negro. Con todo, esa mañana debía de sentirse muy gallito o no se habría atrevido a utilizar semejante tono con el sargento.


  El sargento Hef se limitó a enarcar una ceja, como quien oye llover. Aquel tipo de comentarios le resbalaba. Podía decirse que Mercie y él llevaban juntos desde siempre, tenían un montón de críos y, que se supiera, ella ni siquiera había mirado a otro en la vida.


  —Con los conejos —añadió Comadreja, ocurrente como un comediante y en un tono de sentirse profundamente herido—. Hablo de los conejos que le vendí. Nada que ver con lo que se figuraban estos sucios patanes malpensados.


  —Algún día cavarás tu propia tumba con esa lengua que tienes —dijo el sargento al tiempo que sacudía la cabeza.


  —Pues será lo único que cave —intervino Gunther—. A este no lo he visto nunca dar palo al agua.


  —Yo no afirmaría tal cosa —contestó Comadreja—. Ayuntar con tu novia ovejuna es todo un palo.


  —Pero ¿qué dices de novia? —contestó Gunther, el eterno fanático sin sentido del humor—. No tengo nada que ver con las rameras de ese campamento de putas. Al contrario que tú, yo no me revuelco a la puerta del mismísimo infierno.


  —Así que te conservas puro para ese novio que te espera allá en casa, ¿verdad? —Lo pinchó Comadreja—. ¿Quieres que compruebe que llegas virgen al lecho conyugal?


  El rostro de Gunther se congestionó de rabia. Su secta no era de las que predicaban tolerancia y amor fraterno para todos los hombres. Su Dios era un juez inflexible y sentencioso, y la sodomía era un pecado capital a sus ojos. Gunther llevó la mano hacia la culata de la pistola pero, de algún modo, los largos y huesudos dedos de Comadreja sostenían ya un cuchillo.


  —Vosotros dos, ya está bien —dijo el sargento, y su tono les hizo comprender que la diversión se había terminado. Para ser un hombre tan pequeño, transmitía muchísima autoridad—. Si seguís con esas tonterías lo único que vais a conseguir son verdugones en la espalda.


  Comadreja se limitó a hacer un guiño. Por su parte, Gunther se encerró en una cólera muda que casi era un estado permanente en él salvo cuando temblaba, sobrecogido y temeroso, a causa de su iracundo Dios.


  —Qué demonios —rezongó el Bárbaro.


  —Mira, Rik, un dragón —dijo León. A despecho de su aire de estar de vuelta de todo, su amigo habló de tal forma que cualquiera habría pensado que el dragón era algo maravilloso que acababa de ver por primera vez.


  —Ya lo veo, León —contestó Mestizo, un poco molesto. Como les ocurría a casi todos los batidores, prefería que lo llamaran por su mote y no por su nombre verdadero, al que siempre acompañaban demasiados recuerdos desagradables.


  La unidad al completo alzó la vista hacia el dragón que pasaba volando por encima, perfilado contra el fondo gris de las nubes. El viento que levantó a su paso agitó las chaquetas de los hombres. Las vastas alas, grandes como las velas de una carabela, proyectaban una sombra enorme en el suelo. El largo cuello serpentino se extendía hacia adelante en toda su longitud, y por un momento la gran cabeza triangular le confirió la impresión fugaz de ser una lanza surcando el aire. La armadura bruñida de su jinete brillaba con la tenue luz del sol. Se desplazaba a una buena velocidad mientras descendía en espiral hacia el suelo, tras las imponentes murallas que rodeaban el Reducto.


  Un murmullo recorrió la línea de los batidores. Había pasado mucho tiempo desde que cualquiera de ellos había visto un dragón, antes incluso de que los despacharan a aquella franja de tierra fronteriza aislada y atrasada, y Mestizo se preguntó qué mensaje transportaría el correo. Sabía que todos pensaban lo mismo: guerra.


  —Pronto lo sabremos —se limitó a decir el sargento a la par que se encogía de hombros.


  Pasaron ante las seguidoras de campamento que lavaban la ropa en el arroyo o acarreaban cubos de agua hacia las tiendas remendadas o levantaban rápidamente chamizos que les servían de casa. Perrillos y dragocanes de lomo espinoso retozaban en el barro. El lodo se les pegaba a las mujeres en los pies descalzos, y los críos de rostro sucio se aferraban a sus chales. Mestizo pensó que, a pesar de todo, la mayoría de esos críos estaban en mejores condiciones que las que él había tenido a su edad. Las calles de Shadzar, el Sitio de Pesares, habían sido un lugar muy duro para los huérfanos, sobre todo con uno al que se tenía por el bastardo engendrado por un terrarca.


  Cuando llegaron al pueblo que crecía alrededor del Reducto se cuadraron de hombros e incluso Comadreja dejó de silbar. Para empezar, casi todos los oficiales del regimiento se alojaban en la posada o en las casas bajas de piedra, y, por otro lado, los terrarcas eran fanáticos en cuanto al cumplimiento de la disciplina. La fortaleza de diez plantas se alzaba sobre ellos desde un promontorio amurallado que incrementaba en seis metros su altura.


  En lo alto de la torre, la enorme bandera negra de la que el regimiento tomaba nombre flameaba orgullosamente junto al Dragón Rojo de Talorea. El estandarte del regimiento representaba a una hermosa mujer desnuda con alas de dragón que sostenía en la mano una guadaña: era Arazaela, el Angel de la Muerte. Debajo estaban inscritas las palabras «Ángeles de la Muerte somos todos» en la lengua culta de los excelsos. Mestizo no distinguía muchos detalles a tanta distancia, pero se lo imaginaba muy bien. Una réplica ondeaba en los estandartes de las nueve compañías.


  Las banderas habían tremolado sobre miles de campos de batalla en los cinco siglos transcurridos desde la fundación del regimiento durante la gran guerra civil que había derribado al Primer Imperio; y sin duda tremolarían sobre miles más, pero contemplar la bandera no enardecía el ánimo a Mestizo, que en eso se sabía diferente de la mayoría de los hombres. Pertenecer a los Ángeles no era especial motivo de orgullo para él.


  Oficiales vestidos con guerreras escarlatas iban de aquí para allí, altos y delgados como varas y con el intemporal rostro, estrecho y triangular, oculto tras aquella expresión de aburrida arrogancia que parecían llevar marcada desde que nacían. Al caminar, las largas coletas de fino cabello se mecían como las colas de gatos al acecho. Mestizo reprimió el viejo odio que verlos despertaba en él. Su propio semblante guardaba cierto parecido con el de ellos: los mismos rasgos delicadamente esculpidos, los mismos ojos azules y fríos, el mismo cabello rubio ceniza, la misma barbilla estrecha. Un regalo de su padre desconocido, el único patrimonio que había recibido de él. No sabía de cierto si las gélidas miradas que le dirigían eran producto de su imaginación o simple realidad. A lo mejor solo se lo imaginaba. Los terrarcas miraba así a todo el mundo. Eran los señores de la creación, y lo habían sido desde que habían conquistado el mundo de Gaeia un milenio atrás.


  El olor a wyrm impregnaba el aire del pueblo. Conforme los hombres pasaban por delante de ellos, los feroces cazadores conocidos como destapadores —dragones en miniatura sin alas, bípedos y sedientos de sangre— sacudían las largas colas y se arrojaban contra los barrotes de las jaulas de hierro. El hambre y el odio ardían en sus minúsculos ojillos de serpiente. Alcanzaban la estatura de un hombre erguidos sobre las fuertes patas traseras, que terminaban en enormes zarpas y un espolón afilado como una navaja. Con los atrofiados brazos vestigiales hacían gestos que resultaban sospechosamente obscenos, y ondeaban el largo cuello a semejanza de una serpiente.


  Mestizo percibía la peste a sangre y carne rancias en el aliento que exhalaban por las fauces de dientes chasqueantes con los que podrían arrancar el brazo de un hombre de un mordisco. Sentía el abrasador impacto de su ferocidad como una bofetada. A él no le gustaban esos bichos, pero sus amos venidos de otro mundo adoraban a esos wyrms cazadores. Años atrás, Mestizo había presenciado la forma en que un grupo de oficiales terrarcas había dado caza a unos prisioneros condenados con una manada de esos bichos. Era algo que jamás podría olvidar. Ni siquiera habían quedado restos suficientes de los cuerpos para incinerarlos.


  Los batidores cruzaron la plaza al lado opuesto de la posada en una perfecta formación en línea. Justo detrás se encontraba el foso, con su puente de terraplén, que rodeaba el Reducto. Un grupo de oficiales terrarcas montados en grandes corceles de guerra cruzaban al trote, mientras que las sirvientas iban y venían cargadas con bultos de colada y de comida bajo la atenta y apreciativa mirada de los soldados.


  El teniente Sardec salió de la posada. Recorrió la fila e inspeccionó a los humanos con aquellos curiosos ojos gatunos de los terrarcas. Con el uniforme rojo de galones dorados más parecía un emisario de la Sombra que uno de los elegidos de Dios. Por mucho que lo intentó, Mestizo no logró apartar de su mente aquella idea herética. Se dijo que solo era su desagrado el que le hacía pensar tal cosa; el producto de la inacabable y mezquina venganza que el oficial parecía mantener contra él.


  Sardec debió de percibir la idea que le pasaba por la cabeza, porque se paró delante de Mestizo e inspeccionó fríamente su uniforme.


  —Aquí falta un botón, sargento —dijo mientras apuntaba el ojal abierto en la túnica de Mestizo—. Ocúpate de que a este… soldado se le encomienden servicios extras esta noche. Tal vez eso le enseñe a cuidar mejor la propiedad de su majestad. Y si así no lo aprende, siempre quedan las colas de gato.


  —A la orden, señor —contestó el sargento Hef, cuyo rostro era una máscara inexpresiva.


  A Mestizo le irritó haber dado un respingo cuando Sardec mencionó el gato, pero al menos había mantenido la boca firmemente cerrada, a pesar de que habría querido protestar. Si un botón perdido era motivo de acciones disciplinarias, más de la mitad de los hombres de la tropa tendrían que ser castigados. Ni que decir tiene que Mestizo sabía que no era esa la razón por la que había sido señalado. Su delito real era parecer un terrarca y vestir el uniforme de soldado de infantería raso. Sardec sacudió la cabeza y se situó al frente del regimiento.


  —Muy bien, hombres —empezó Sardec, que hizo sonar el término «hombres» como una burla del modo que solo sabía hacer uno de los miembros de la raza ancestral—. Escuchadme. Nos dirigimos hacia las colinas para capturar a unos invasores que han estado hostigando estas tierras. Nos han llegado noticias de dónde podemos encontrarlos, así que vamos a coger a algunos y los vamos a colgar de los árboles como escarmiento para sus compinches. Se acabaron los raptos. Se acabaron las emboscadas. Se acabaron las desapariciones de viajeros.


  Habló en voz alta, casi como si esperara que pudieran oírlo los espías de la tribu montañesa, y Mestizo pensó que aquello era típico de su vanidad. Seguramente Sardec pensaba que el mero anuncio de su llegada haría que los miembros de la tribu pusieran pies en polvorosa. Nadie dijo ni palabra. La compañía, aunque fueran batidores, mostraba muchísima disciplina en presencia de uno de los excelsos, pero a lo largo de la línea se extendió un murmullo de excitación.


  A despecho de su pique con lo del castigo, Mestizo reparó en que Comadreja se había puesto ligeramente tenso; sospechaba que, si los asaltantes habían eludido las patrullas durante tanto tiempo, era en parte gracias a sus esfuerzos, a los del intendente y, tal vez, a los del Bárbaro. Si había oportunidad de ganarse un céntimo con fullerías. Comadreja encontraría el modo de hacerlo. Para ser sincero, Mestizo no se lo reprochaba. Todos ellos eran más pobres que ratas, los granjeros locales los despreciaban por robarles las ovejas y a sus hijas, a veces con el mismo propósito, o eso era lo que los granjeros pensaban. Así que hasta hacía poco a ellos no les había importado si los montañeses escapaban mientras que no se pusieran a disparar contra las patrullas.


  A decir verdad, Mestizo tenía la impresión de que, en realidad, a los terrarcas tampoco les había importado gran cosa, lodos parecían pensar que habían mandado al regimiento allí con otro propósito. A nadie le había pasado por alto que se los había alojado al pie de la boca del paso Diente Roto. Al otro lado de la frontera estaba Kharadrea y, más allá de esta, el enemigo ancestral, el Imperio Oscuro. Durante semanas habían corrido rumores sobre la razón por la que se encontraran allí. Desde la muerte de lord Orodruine, la lucha por la sucesión kharadresa se había vuelto más implacable.


  Kharadrea llevaba siendo una zona de amortiguamiento entre Talorea y el Imperio Oscuro de Sardea desde hacía más de un centenar de años. Y con anterioridad había sido el campo de batalla entre las dos facciones beligerantes de la guerra civil terrarca a lo largo de más de cinco siglos. Ahora, todos los vendedores ambulantes, todos los refugiados y todos los monjes mendicantes venían contando historias de que el régimen del este repartía oro como agua a fin de atraer a Kharadrea bajo su ala, mediante sobornos a votantes en el parlamento kharadrés y pagas a mercenarios que respaldaban al aspirante Azul. La Legión de Exiliados, una fuerza mortífera compuesta por hechiceros y nobles sardeños renegados, se decía que apoyaba al príncipe Khaldarus. La reina de Talorea y su consejo no podían permitir que ascendiera al trono un dirigente Azul. Con el rey Aquileus de Valon siempre deseoso de conquistar la frontera oriental de Talorea, la reina Arielle no podía permitir que Kharadrea se decantara por el Imperio Oscuro. Eso significaría tener naciones Azules en ambas fronteras y una guerra de dos frentes contra los dos ejércitos terrestres más fuertes del continente de Ascalea y de la que el reino de Talorea no tenía la menor esperanza de salir victorioso. Siempre había sido simple cuestión de tiempo que los tambores redoblaran y las trompetas sonaran. Al parecer ese momento había llegado.


  Los ojos de Mestizo se sintieron atraídos hacia una pequeña figura escondida en la puerta de la posada. El teniente llamó al hombre con un ademán, y este se aproximó a él. El recién llegado iba armado con un mosquete de cañón muy largo y vestía con la tosca zamarra de piel de borrego y el gorro de piel típicos de los montañeses. Los pantalones y la bufanda eran de un tipo de tartán de tonos azulones. Una cosa era segura, y es que no era un soldado. Debía de ser, pues, una especie de guía del lugar. A lo mejor era cierto que los terrarcas pensaban hacer algo respecto a las desapariciones.


  En los últimos meses no habían sido únicamente ovejas y ganado los que habían desaparecido, sino niños y viajeros solitarios. Tampoco se habían pedido rescates, lo que ponía nerviosa a la gente. Las viejas costumbres se resistían a desaparecer en las montañas, y se decía que todavía quedaban seguidores de los cultos antiguos. Los montañeses se habían contado entre los devotos más fanáticos de los dioses demonios de la antigua religión preterrarca y nunca se los había acabado de convertir del todo. Recientemente se había corrido el rumor de que había surgido en las montañas un nuevo profeta de las viejas costumbres y que estaba azuzando a los clanes hasta unos niveles de loco fervor religioso.


  —Este es Vosh, nuestro guía —dijo el teniente—. Protegedlo con vuestras vidas.


  «Sí, faltaría más», pensó Mestizo con cinismo. Como cualquier batidor, no arriesgaría la vida por alguien que no perteneciera al regimiento, y menos por un montañés.


  El teniente los condujo a ellos y a su nuevo compañero hacia los corrales de wyrms. El pelotón guardó silencio bajo la atenta mirada de otro excelso. Por muchos privilegios que tuvieran los batidores, los terrarcas seguirían azotándolos con el gato si pensaban que se habían mostrado irrespetuosos, y nadie sabía con seguridad lo que los orejas puntiagudas podían considerar ofensivo a su dignidad.


  El seco hedor de la piel escamosa y la peste acre de la orina y las heces de los reptiles asaltaron el olfato de Mestizo al acercarse al cubil. Notó que se ponía tenso, como le pasaba siempre que se hallaba cerca de esos animales. Los quelodontes eran mucho menos susceptibles y menos dados a repentinos estallidos de furia que sus parientes alados e incluso que otros wyrms como los destripadores o los corniscudos, pero aun así le parecían bastante terroríficos a su modo. Siempre había sido de la opinión que lo mejor era actuar con precaución en presencia de una criatura que podía despachurrarlo a uno como a una chinche con su extremidad garruda.


  Los escamosos cuadrúpedos eran tan altos como una casa. La cabeza en forma de cuña era más pequeña en relación con el cuerpo que la de los destripadores, y el cuello era más largo incluso que el de sus parientes bípedos cazadores. En ellos quedaba todavía mucho de su naturaleza de dragón, aunque ese dragón se hubiera vuelto gordo, lento y estúpido. Las enormes fauces de pico, tan semejantes a las de una tortuga carnívora, podían arrancarle a un hombre una extremidad con la facilidad con que la tijera de una costurera cortaría un trozo de tela.


  En aquel corral había unos veinte de esos grandes wyrms. A las hembras las mantenían a leguas de distancia, en un corral separado, para que su olor no alterara a los machos y provocara peleas entre ellos. Otras se encontraban fuera, de patrulla, o se habían alquilado a los granjeros del lugar para que colaboraran en la limpieza de los campos arrancando tocones de árbol y cosas semejantes. Al ejército de la reina le gustaba mantener ocupados a sus componentes, ya fueran hombres, bestias o terrarcas. Y le gustaba que todos sacaran algún beneficio si ello era posible. Se rumoreaba que era artículo de fe entre el alto mando que la guerra debía financiarse por sí misma. Y también en la paz un ejército debía sostenerse por sí mismo si podía. Ni que decir tiene que la mayor parte de los ingresos iba a parar a los bolsillos de los oficiales, pero la reina no les llevaba las cuentas. Eso ayudaba a pagar los buenos uniformes escarlatas y las armas de hojas de veraplata.


  El teniente Sardec se adelantó con paso seguro y habló con los cornacas que cuidaban de los animales. Desde el principio había dejado muy claro a todos que provenía de una estirpe de antiguos jinetes de dragones a pesar de que en la actualidad no montara uno, así que su comportamiento fue gélido. Al parecer lo estaban esperando y tenían listos diez quelodontes, arrodillados sobre las cuatro colosales patas semejantes a columnas y con los pabellones sujetos en el lomo. Los wyrms giraron la cabeza para contemplar a los batidores que se acercaban. En los pequeños ojos de reptil se advertía una intensa curiosidad. Al aproximarse más los hombres, uno de los wyrms siseó como una tetera de agua hirviendo e hizo intención de levantarse. Algunos batidores retrocedieron a la par que enarbolaban sus rifles. No sería la primera vez que un quelodonte se volvía loco, y a saber qué ideas pasaban por aquellos cerebros minúsculos.


  Uno de los conductores dijo algo en voz baja en el lenguaje secreto de su casta. El wyrm se aposentó de nuevo y se quedó tranquilo, salvo por el hecho de que tanteaba el aire con la larga y serpentina lengua. De vez en cuando rozaba con ella la cara de su cuidador, que lo dejaba hacer con todo tipo de muestras de afecto. Mestizo no estaba seguro de ser capaz de aguantar ese intercambio.


  —Montad —ordenó el teniente.


  Los soldados se agruparon junto a las escalas de cuerda y treparon por ellas a los pabellones. A saber cómo, se instalaron doce en un wyrm y ocho en otro, y pasaron un par de minutos dedicados a equilibrar el número mientras los conductores preparaban a las bestias para emprender la marcha, para lo que cerraron unos broches metálicos en agujeros practicados en los sensibles pabellones auditivos de las bestias. A base de tirar de las riendas unidas a las orejas y gritar órdenes, guiaban a los enormes animales atrás y adelante. El ruido de las bestias era ensordecedor, tan fuerte que incluso casi tapó los bramidos del cabo Pichel. Finalmente, todos los cornacas ocuparon sus posiciones en la alta parte delantera de los pabellones, cerrados parcialmente. Quedaban aislados de los soldados que viajaban detrás mediante los gruesos muros de madera diseñados para protegerlos del fuego enemigo, y su ubicación más elevada servía para que tuvieran una vista mejor del terreno circundante.


  Mientras se preparaban para la partida, apareció otra figura, alguien cuya aparición no le hizo ninguna gracia a Mestizo. Era un terrarca vestido con un largo tabardo rojo con botones enjoyados y más delgado incluso de lo habitual en su raza, que se cubría la mitad superior del rostro con una máscara de plata moldeada. En lugar de llevar el blanco cabello largo y sujeto en una cola, tenía la cabeza afeitada y marcada con intrincados tatuajes de signos ancestrales, los cuales hacían juego con los fragmentos de piedras inscritas con runas que colgaban de su cuello y sus orejas. Mestizo se preguntó por qué maese Severin había considerado oportuno unirse a ellos.


  —Parece que nos va a acompañar un hechicero —masculló el Bárbaro mientras el recién llegado se reunía con Sardec, ya que su amadísimo cabecilla disponía de un animal para él solo. Los demás gimieron casi de forma audible.


  La presencia del mago ponía nervioso a Mestizo. Tenía sus propias y secretas razones para temerlos. Se preguntó qué motivos tendría el hechicero para acompañarlos. Por lo general, los magos no iban con patrullas. Estaban demasiado ocupados estudiando las estrellas, preparando sus pociones y conjuros, y dando sustos de muerte a los pobres mortales que había a su alrededor. Sin duda, pensó, todo se aclararía a su debido tiempo.


  —¡En marcha! —gritó el teniente Sardec.


  Capítulo 2


  
    El engaño es una de las armas más importantes del arte de gobernar y de la estrategia.


    DESERE DE AURALI,


    Arte de gobernar y estrategia

  


  El cornaca que estaba en cabeza hizo sonar el cuerno. Los conductores lanzaron su extraña llamada siseante y golpearon a las bestias en la parte trasera del cuello con la vara larga como una pica. Los quelodontes se levantaron con bandazos bruscos que revolvían el estómago, y Mestizo se encontró a una altura sobre el suelo el doble que la talla de un hombre. Sintió el instante de miedo habitual. A veces las correas se partían o las hebillas de los pabellones cedían y estos se iban al suelo, con lo que sus ocupantes quedaban a merced de las inmensas garras de los wyrms, que los pisoteaban. Esta vez no ocurrió. Otro bamboleo, otro sonido siseante y se pusieron en camino hacia las distantes montañas.


  Mestizo había oído hablar mucho sobre la sensación de poder que se experimentaba al ir montado en un quelodonte. Qué estupidez. Más bien se sentía a merced de la criatura de veinte toneladas que lo transportaba. No tenía el más mínimo control sobre el animal, cosa que se hacía evidente con cada paso incómodo que lo bamboleaba de un lado a otro como un marinero en la cubierta de un barco zarandeado por el temporal. De vez en cuando, el wyrm giraba el larguísimo cuello para mirar a los ocupantes del pabellón, y Mestizo se sentía como si el gigantesco omnívoro lo considerara un tentempié. Casi se avergonzó de la sensación de alivio que experimentó cuando el reptil desvió de nuevo su atención a las hojas de los árboles ante los que pasaban. A veces casi se podía percibir el hambre que ardía como fuego en el estómago de la criatura.


  De vez en cuando el quelodonte que iba delante sacudía la enorme cola hacia arriba y expulsaba por el culo largas serpientes de mierda que se convertían en tortas de olor acre al caer en el suelo y aplastarse. También soltaba gases en abundancia; según decía el Bárbaro, era con ellos con lo que los alquimistas producían el gas letal que introducían en las granadas de cristal. Mestizo pensó que el Bárbaro debía de saber lo que decía, ya que él mismo era todo un maestro de las flatulencias.


  Mientras avanzaban, Mestizo pensó en la cantidad de gente que engañaban con los grandes desfiles organizados en Sitio de Pesares, Torre de Alegría y otras ciudades del reino. A él sí que se la habían dado con queso. Como les ocurría a muchos otros, Mestizo siempre había creído que los wyrms marchaban hombro con hombro, como la guardia en un desfile, disciplinados como soldados de élite. Ahora sabía que la mayoría del tiempo los mantenían controlados los hechiceros terrarcas mediante la Correa, un complemento mágico que permitía a quien lo manejaba dominar a la bestia a base de fuerza de voluntad. Cuando se desplazaban por el campo bajo la dirección de un simple cornaca, el avance de los quelodontes más parecía un paseo sin rumbo fijo. Abandonaban el camino para buscar selectos bocados sabrosos en las ramas y solo volvían a él en respuesta a mucho azuzar, sisear y canturrear de sus conductores.


  Con todo, a pesar de la absurda naturaleza errática de su avance, se movían a buen paso. La larga zancada de los wyrms engullía las distancias con más rapidez que la guardia a paso redoblado. Era inimaginable la velocidad que podrían haber alcanzado si se hubieran movido en línea recta. Las estribaciones de las montañas se aproximaban con increíble rapidez.


  —Esto es vida —dijo Comadreja a la par que rebuscaba en el bolsillo una tira de tasajo.


  El teniente estaba lejos ya que dirigía la marcha desde la cabeza, como siempre. Con él iban el hechicero y el pequeño desconocido, Vosh. El sargento se había quedado al mando del escuadrón. Mestizo compartía el pabellón con el Bárbaro, León, Comadreja y varios más.


  —Nada de ir caminando —añadió—. Nada de trepar por malditas colinas. Solo una bonita y relajada excursión por el campo.


  —¿Y llamas a eso colinas? —intervino el Bárbaro—. En el norte las llamaríamos toperas, del mismo modo que para nosotros serían montículos las que para vosotros son montañas.


  —A lo mejor te apetece bajar de esta bestia y subirlas al trote —comentó León, con deliberada mofa a la actitud del Bárbaro. La pipa se había desplazado a la comisura izquierda de la boca y se mecía arriba y abajo con cada palabra.


  —Quizá me anime más adelante, pero ahora no tienen bastante cuesta para obligarme a hacer ejercicio.


  —Ya tendréis ejercicio de sobra en cuanto lleguemos a nuestro destino —dijo el sargento. Todos lo miraron, sospechando que, como ocurría habitualmente, tenía más idea de lo que pasaba que cualquiera de ellos.


  —¿Qué es lo que sabes, sargento? —inquirió Comadreja—. No nos dejes con la intriga. Vamos, suelta la lengua. ¿Quién es esa pequeña rata que va delante?


  El sargento soltó una de sus risitas secas. La expresión divertida le puso un tono rojizo que animó sus mejillas; los ojillos parecieron más de diablejo que nunca.


  —No habréis creído que nos dejan usar sus preciosos wyrms para que catemos el fresco aire del campo, ¿verdad?


  —Nunca se sabe —dijo Comadreja—. A lo mejor es que los excelsos se sienten generosos hoy.


  —¿A esto lo llamáis fresco aire del campo? —Se mofó el Bárbaro—. Apesta a vuestra corrupta civilización.


  —¿Por qué nos han dejado utilizar diez quelodontes? —preguntó Mestizo.


  —Para llevarnos rápidamente donde se supone que tenemos que ir, y debe de encontrarse a bastante distancia. Preguntaos por qué mandan a nuestra compañía de batidores en wyrms hacia esas montañas. Preguntaos en qué dirección vamos.


  —Hacia donde nace el sol —contestó Mestizo—. En dirección a la frontera.


  —Me alegra ver que estás despierto, Mestizo —comentó el sargento.


  —¿Crees que va a haber algún incidente con los kharadreses?


  —No tengo ni idea, pero se trama algo. Sé que al desconocido lo llevaron a presencia del coronel a altas horas de la madrugada, y que al teniente lo levantaron de su cama junto con otros cuantos. Mirad al frente. ¿Qué veis?


  Incluso desde esa distancia Mestizo pudo apreciar que Sardec estudiaba un mapa que había sacado del interior de su túnica. El hechicero estaba muy pegado a su hombro y parecía examinarlo al mismo tiempo. El montañés asintió con la cabeza a una pregunta que le hicieron.


  —Está mirando una especie de pergamino —dijo el Bárbaro—. ¿Va a hacer magia? No sabía que el teniente tuviera esa disposición.


  —Es un mapa —lo corrigió Mestizo—. Comprueba hacia dónde vamos.


  No había acabado de hablar cuando el teniente se inclinó hacia adelante para decirle algo al conductor de su quelodonte.


  —Vamos a adentrarnos un buen trecho en las montañas, o de otro modo no iríamos montados en estas bestias —manifestó el sargento.


  —¿Crees que cruzaremos la frontera? —se interesó Mestizo.


  —Creo que llegaremos cerca.


  —Seguramente es que hay bandidos —opinó Mestizo—. Tiene que ser eso. Si se tratara de otra cosa, entonces habría venido una fuerza mucho más numerosa.


  —Es posible —contestó el sargento, aunque el tono desganado daba a entender que sus sospechas apuntaban a algo totalmente distinto.


  Imágenes de espías y misiones secretas y todo tipo de cosas absurdas como las que salían en los cuentos baratos surgieron en la mente de Mestizo, pero las desestimó por considerarlas demasiado fantásticas. Los batidores discutieron el asunto en voz baja, entre susurros, en tanto que los wyrms continuaban subiendo las colinas cubiertas de pinos, hasta que la sombra de las antiguas montañas cayó sobre ellos y enfrió el calor del sol.


  La primavera en las montañas era como el invierno en el valle. La nieve aún cubría los picos, y a veces caía en ligeros copos arrastrados desde valles más altos y molestaba a los wyrms. Sin duda habrían demostrado mucho peor humor de no ser tan indolentes. La primera noche acamparon en una depresión, con los quelodontes estacados a los árboles y con centinelas apostados como si se encontrasen en territorio enemigo. Tenía sentido, ya que los montañeses de esa zona no sentían el menor aprecio por los soldados de cualquier clase, pues los consideraban a todos recaudadores de impuestos o espías o ladrones. Mestizo suponía que no siempre se equivocaban. Y últimamente los montañeses habían estado muy alborotados.


  Mientras instalaban el campamento el hechicero estuvo poniendo salvaguardas, pródigas en antiguas runas que databan de la llegada de la raza ancestral a este mundo. Mestizo tuvo tiempo sobrado para presenciarlo mientras recogía leña para la fogata. Las manos frías y el dolor de espalda fueron el precio que tuvo que pagar ese día por el botón perdido y su sangre híbrida.


  Cuando maese Severin pronunció las palabras que activaban las salvaguardas, un escalofrío le había recorrido la espina dorsal a Mestizo y un extraño temblor lo sacudió de los pies a la cabeza. Sospechaba que parte de su herencia genética lo hacía excesivamente sensible a la presencia de la magia. Debió de ser imaginación suya, pero le dio la impresión de que el hechicero se volvía y miraba en su dirección. La menguante luz crepuscular y la máscara no permitían verle la expresión.


  De todos los batidores, solo el Bárbaro no se había sentido alicaído conforme ganaban altura. Cuanto más frío hacía, más feliz parecía sentirse. El aire cortante le recordaba el ambiente helado de su amada tierra, aunque esta no tenía ni punto de comparación favorable en ningún aspecto, por supuesto. Mestizo sospechaba que al Bárbaro lo complacía el simple hecho de que los demás se sintieran incómodos. Ello le proporcionaba la ocasión de alardear en voz alta y durante un buen rato sobre la audacia y el arrojo de su pueblo y —lo que era más importante— de sí mismo.


  Los que no estaban de guardia se arrebujaron en los tabardos, sacaron las pipas y se acomodaron junto al fuego. La mayoría se puso a masticar el duro tasajo. Comadreja tostaba pan, duro como piedra, pinchado en la punta de la bayoneta. Habían abierto hoyos para encender las lumbres en el bosque. Seguro que el resplandor sería visible para cualquiera que deambulara por allí arriba, si es que alguien asomaba la nariz fuera en una noche así. Mestizo soltó al lado de la fogata las últimas ramas de leña que había recogido y se sentó a descansar.


  El cabo Pichel se acercó a la hoguera, y Mestizo alzó la vista hacia él. Desde ese ángulo, las facciones marcadas y el corpachón del oficial le daban un aspecto aún más impresionante.


  —Dejaste caer esto —dijo en un tono solo ligeramente más bajo que el estampido de un disparo de mosquete. Se inclinó y le tendió a Mestizo algo, tras lo cual se marchó. Mestizo miró el pequeño objeto de metal que tenía en la palma. Era un botón del uniforme.


  —Gracias —le dijo a la espalda del cabo.


  Abrió la mochila y rebuscó en ella hasta dar con una aguja e hilo; después, a despecho del frío, se quitó la chaqueta, se arrebujó en el tabardo y, a la luz titilante de la lumbre, empezó a coser.


  León, que estaba sentado enfrente, miró en derredor con una expresión extraña. Parecía fuera de lugar, receloso, un chico de ciudad que pasaba la noche al raso en aquel paraje helado en el que se sentía incómodo.


  —Nada que ver con las noches del Barrio Viejo, ¿eh? —comentó al ver que Mestizo lo observaba.


  —No, nada que ver —contestó este.


  Mestizo temió que León fuera a hablar de la época en la que robaban en aquella ciudad de ladrones y que el teniente pudiera oírlo. Echó una ojeada a su alrededor, pero los terrarcas se habían sentado aparte, tan distantes como siempre.


  —Estamos muy lejos de casa, Rik —dijo León.


  Hacía mucho tiempo que su amigo no lo llamaba por su verdadero nombre dos veces el mismo día, y el hecho de que lo hiciera justo entonces daba una idea del alcance de su inquietud. Por lo general su viejo camarada respetaba su deseo de dejar atrás el pasado.


  —Sí que lo estamos, León. —Dio énfasis al nombre con la esperanza de que su viejo amigo pillara la indirecta.


  —¿Crees realmente que habrá gigantes y arañas del diablo en estas montañas?


  Mestizo sintió rebullir a los otros desplegados alrededor de la fogata para prestar atención a la conversación. Supuso que todo el mundo le estaba dando vueltas a la misma idea.


  —Si los hay, estoy seguro de que maese Severin sabrá encargarse de ellos.


  —¿Y por qué estás tan seguro? ¿Qué te hace tan experto? —inquirió Palomo al tiempo que sacaba pecho y se incorporaba sobre los pies planos y con las puntas hacia adentro, características ambas de las que le venía su mote.


  —Porque lo sabe —contestó León—. Ha leído más libros que cualquiera de los que estamos aquí, puede que incluso más que maese Severin.


  Esa afirmación provocó mucha risa en aquellos que no conocían bien a Mestizo.


  —Seguramente es cierto —intervino el sargento—. No conozco a nadie que lea tanto como nuestro Mestizo. Cualquiera pensaría que estudia para ser legista o hechicero o cualquiera de esas otras cosas misteriosas.


  Mestizo se preguntó si aquel comentario sería una especie de advertencia. Era el tipo de cosa que un inquisidor querría investigar. Y también denotaba algo de la ignorancia del sargento, se dijo Mestizo para sus adentros.


  Y no es que no quisiera leer un grimorio —un libro arcano de magia— de tener ocasión de hacerlo, sino que nunca se le presentaría esa ocasión. Los propietarios de tales cosas no escatimaban esfuerzos para que nadie se las tocara. Mestizo solo pondría las manos encima de uno de esos libros en sus sueños. Vieja Bruja le había enseñado algunas cosas durante lo que él, entre risas, había descrito como su aprendizaje con ella. Ella había asegurado incluso que demostraba poseer más que un mero asomo del Talento, pero eso lo había dicho cuando tenía unas copas de más y se ponía sorprendentemente sentimental. Eso había sido antes del asunto de Antonio por el que León y él se habían visto obligados a huir de la ciudad en compañía de los propios Ángeles de la Muerte.


  —Me gusta leer. ¿Y qué? Bien que queríais todos que os leyera los librillos de buhoneros por las tardes. —Eso era muy cierto. A todos les encantaba escuchar un relato, en especial a los que no sabían leer.


  —¿Dónde aprendiste a leer, Mestizo? —le preguntó Palomo.


  —En Shadzar —contestó, utilizando el antiguo nombre del Sitio de Pesares—. En el Gran Bazar.


  —Apuesto a que no fue lo único que aprendiste —apuntó alguien desde la oscuridad. La voz meliflua parecía la de Lindo Jan. Pesares ni siquiera gozaba de buena reputación entre los regimientos. Puede que fueran la escoria del arroyo de los Reinos, pero hasta ellos tenían que sentirse superiores a otros, y esos otros eran los habitantes de Pesares.


  —¿Eras ladrón? —preguntó otro.


  —Todo el mundo en Pesares es ladrón —manifestó una tercera voz, que podría ser la de Gunther—. O puta. Es la cloaca de todo tipo de maldad.


  No tenía sentido negarlo cuando era indiscutiblemente cierto. Lo curioso era que en aquel momento Mestizo sentía una extraña nostalgia por los patios cubiertos y los laberínticos callejones de su lugar de origen. Al menos eran cálidos. Aún podría haber seguido allí, pero había aceptado la corona de oro y se había hecho soldado. Claro que, después del asunto con Sabena y las joyas, de no haberlo hecho así Antonio y sus hombres seguramente ya lo habrían colgado de un gancho del matadero, y a León con él. Vieja Bruja no habría podido salvarlos aun contando con que hubiera tenido tal intención, cosa que probablemente no era así. Se había vuelto rara en los últimos tiempos, como se decía que les acababa ocurriendo a los hechiceros humanos. Y por aquel entonces Antonio era el jefe criminal más poderoso de la ciudad, lo bastante rico para comprar su inmunidad incluso a los magistrados. Mestizo reflexionó que seguramente no había sido una buena idea acostarse con su amante. Y peor aún la de ayudarla a robar aquel cristal mágico de la caja fuerte de Antonio.


  —Es un sitio divertido —dijo Comadreja, solo para llevar la contraria—. Lo pasé bien el tiempo que estuvimos allí.


  —Eso es porque encajas a la perfección —comentó otra figura indistinta desde la penumbra. Comadreja se limitó a soltar una risita como si no pudiera estar más de acuerdo.


  —Allí conocí una vez a una puta terrarca… —continuó.


  —Eso no existe —arguyó alguien del coro de voces.


  —Existe, o por lo menos parecía ser una excelsa…


  —Lo que no significa nada. También lo parece Mestizo —abundó otro.


  —A lo mejor era él, con peluca —dijo Palomo.


  Comadreja volvió a soltar una risita.


  —Creo que me habría dado cuenta, y tu madre también, ya que la teníamos justo entre los dos.


  —Comadreja es tu padre, Palomo —dijo alguien, y entonces alzó la vista al sonar el ruido de pisadas.


  El Bárbaro se acercó acompañado por el montañés. Comadreja le hizo sitio junto al fuego, le ofreció un poco de tasajo y le pasó su petaca especial para que le diese un tiento. El desconocido lo aceptó con gratitud, y Comadreja fue directo al grano.


  —¿Qué haces aquí con nosotros, Vosh?


  —Ahí arriba va mal, Comadreja —respondió el aludido, que hablaba con el cadencioso acento de los montañeses.


  Mestizo asintió para sí al ver confirmadas sus sospechas. Era imposible que el desconocido supiera el nombre de Comadreja si no se hubiesen visto antes. El montañés había pasado el día entero con el teniente y el hechicero.


  —Las cosas siempre van mal en las montañas —contestó Comadreja.


  —Han empeorado desde que llegó el hechicero. —Eso los hizo guardar silencio. A nadie le gustaba la idea de que allá arriba hubiese un hechicero, sobre todo si iban a tener que luchar con él. La presencia de hechiceros siempre era mal asunto en una batalla.


  —¿Hechicero? —repitió Comadreja, e incluso él pareció preocupado.


  —Un terrarca renegado. Apareció el pasado otoño. Susurró algo al oído del Profeta y a partir de ahí todos tuvimos que obedecerlo sin rechistar. Ha convertido la antigua mansión en un infierno, con sus experimentos y sus rituales. Las cosas ya estaban feas antes de empezar a excavar la mina. A partir de ahí…


  —Pinta mal —susurró Comadreja. Nadie más se atrevió a decir palabra—. ¿Mina? ¿Es que había oro allí?


  —¿Quién sabe? Nosotros no hemos visto ni muestra. También es un sitio corrupto, cerca de las ruinas de Achenar, la antigua ciudad del Rey Araña.


  —¿Qué busca ese hechicero? ¿Por qué viene a las montañas en pleno invierno?


  —A mí no me preguntes, pero no tiene que ser nada bueno. Se lleva gente al interior de la mina y no se la vuelve a ver. Al principio lo hacía con forasteros, pero después se llevó a algunos de los nuestros que, según el hechicero, iban a traicionarnos. El Profeta se mostró de acuerdo. Y cómo no, si él mismo es medio brujo.


  —Creo que entiendo de qué se trata —dijo Comadreja—. Una noche te empezó a mirar de reojo, así que decidiste ir corriendo a los terrarcas a contarles toda la historia.


  —Mejor eso que tener locos sueltos por la montaña, haciendo levantarse a fantasmas, demonios y a saber qué más. Una cosa es predicar la guerra contra los terrarcas, y otra muy distinta invocar a los engendros de los antiguos dioses para que te ayuden. Tal vez vosotros, los de las tierras bajas, no recordéis los viejos tiempos, pero la memoria de los montañeses llega lejos…


  —Tan lejos como los tiempos en los que adorabais a esos bastardos hijos del infierno, devoradores de almas —masculló el Bárbaro.


  —Y los excelsos te prometieron refugio porque, entre los clanes, a un hombre que delata, sea por la razón que sea, se lo tiene por enemigo. Buen modo de acabar ese, con el propio badajo cortado metido en la boca —continuó diciendo Comadreja.


  La expresión del montañés era avergonzada y desafiante a la par.


  —Tú habrías hecho lo mismo —replicó.


  —Ajá, seguramente. Y ese hechicero ¿tiene nombre?


  —Alzibar. Es muy amigo de Zarahel…


  —Ese último nombre me suena —dijo Mestizo.


  —Zarahel es el Profeta que ha estado alborotando a los clanes —aclaró Comadreja—. Se ve a sí mismo como el Libertador. Asegura que los dioses antiguos regresan, que vuelven los viejos tiempos, que los terrarcas caerán.


  Mestizo tuvo un estremecimiento. Ninguno de los presentes quería pensar en eso. Una cosa era sentirse molesto con los terrarcas, pero que los dioses antiguos se levantaran de sus tumbas, que los antiguos poderes de la oscuridad quedasen sueltos y asolando el mundo no eran ideas gratas en absoluto.


  De repente estuvo seguro de haber dado con el secreto de su misión. Lo de los bandidos era una patraña inventada por si había espías en el campamento, pero ahora sabía qué objetivo tenían en realidad.


  —Y nosotros parece que vamos más o menos en dirección a ese valle en particular donde el Profeta y su hermano hechicero tienen el campamento —dijo, a lo que Comadreja asintió con gesto enterado, al igual que León, el sargento y unos cuantos más—. Me pregunto por qué.


  Mientras hablaba, Mestizo notó que un extraño silencio había caído sobre el grupo. Percibió una fría presencia por encima del hombro, a su espalda, y se giró para alzar la vista hacia la máscara de plata de maese Severin, en la que se reflejaba el fuego de la hoguera de manera que daba la impresión de que la parte superior de la cabeza del terrarca estuviese envuelta en llamas. Le daba una apariencia diabólica mayor incluso de lo que era habitual. Los fríos ojos lo contemplaban desde arriba, y Mestizo sintió un mareo momentáneo y la extraña sensación de que el hechicero estaba mirando dentro de su alma. No era una sensación en absoluto agradable.


  La presencia del hechicero produjo un estado de desasosiego en los hombres, que se quedaron callados, inmóviles como pájaros hipnotizados por una serpiente. Mestizo suponía que maese Severin iba a decir algo, pero erró. El mago se limitó a mirarlo de hito e hito, fríamente, durante un momento y después dejó que la gélida mirada pasara sobre el resto de sus compañeros antes de llamar al montañés con una seña de la mano enguantada. Luego echó a andar hacia las sombras y se perdió en la oscuridad de la que había salido. El montañés lo seguía, dócil como una oveja que se dirige al matadero.


  Mestizo acabó de coserse el botón del uniforme. Esa noche ya no hubo más conversación.


  Capítulo 3


  
    La jerarquía es intrínseca al orden del cosmos. Dios pone todo en el lugar que le corresponde. Los hombres deben admitir esta simple verdad.


    Libro tercero de los Profetas

  


  El viento sopló helado desde el instante en el que los batidores levantaron el campamento. Los abetos se fueron haciendo más raquíticos conforme los quelodontes los transportaban más arriba. Las nubes que se desplazaban velozmente por el cielo a veces rapaban los picos y a veces recompensaban a Mestizo con atisbos del sol que se abría paso entre algún resquicio. Los soldados sacaron bufandas y guantes viejos a los que les faltaban dedos, y aquellos que tenían una camisa o un chaleco de más, se los ponían encima. Los terrarcas no daban señales de notar el frío. Mestizo se preguntó si aquello probaría la teoría de que no sentían el dolor de la misma forma que los hombres.


  Acurrucado en el pabellón y sintiéndose desdichado, contempló cómo los mocos formaban pequeños témpanos en la enorme nariz de Comadreja mientras rumiaba los acontecimientos de la noche anterior. ¿Habría sido imaginación suya o realmente el hechicero había mostrado un interés especial por él? Estaba prohibido que los humanos estudiaran el arte de la hechicería, y Mestizo lo había hecho —solo un poco— al aprovechar las migajas de sabiduría que Vieja Bruja había dejado caer. A lo mejor había un modo de que el terrarca pudiera notarlo.


  Si era así ¿por qué no se había limitado a llevarlo a rastras a interrogarlo? Era sabido que los terrarcas habían hecho ese tipo de cosas saltándose todas las leyes que la Cámara Inferior había promulgado en contra. Mestizo se figuraba que solo atendían a lo estipulado en la parte humana de la legislatura cuando les convenía. Todo el mundo sabía que el verdadero poder del reino radicaba en la Cámara Superior y el Trono de Ámbar, y que sus representantes humanos —elegidos a dedo— estaban allí simplemente para aprobar, sin más, sus decisiones.


  Los hechiceros respetaban los derechos del hombre aún menos que el resto de los terrarcas. La mayoría se comportaba como si la Pequeña Revolución nunca hubiese tenido lugar y siguiera siendo como en los viejos tiempos, cuando los derechos de los humanos no existían. Mestizo daba por sentado que la mayoría de los hechiceros terrarcas se habrían pasado de buen grado al Imperio Oscuro, solo que eran unos cabezotas demasiado orgullosos para cambiar de bando.


  Aun así, pensó Mestizo, las cosas estaban cambiando. Tener diputados de cualquier tipo tras casi medio milenio de no tener ninguno ya era un paso adelante. La nueva clase mercantil humana notaba la fuerza que tenía. Un siglo atrás el general Koth había demostrado que un ejército humano provisto de armas podía causar problemas incluso a los terrarcas a pesar de sus dragones y sus poderes de hechicería. Todo el mundo sabía que esa era la verdadera razón de que la reina y su Consejo de Lores tuvieran que hacer tales concesiones a los humanos.


  Lo recorrió un escalofrío… Las cosas también podían dar un vuelco en el sentido contrario, como ya había ocurrido en el Imperio Oscuro de Sardea. Esa era una posibilidad que ningún hombre deseaba contemplar. Lo irritaba admitir que había cosas peores en el mundo que Sardec y los de su ralea, pero las había. Al menos los Reinos Rojos aceptaban que los humanos tenían ciertos derechos. Los Azules los tratarían a todos como esclavos, sujetos al yugo para siempre en sus vastas propiedades y sus palacios, sometidos totalmente al capricho de sus amos. En Sardea, si un terrarca quería matar a uno de sus humanos —incluso torturarlo hasta la muerte— podía hacerlo, y sin más motivo que apetecerle. Sus humanos eran de su propiedad y podía disponer de ellos como quisiera.


  Mestizo dejó a un lado esas ideas y volvió a centrarse en el tema que los ocupaba, en las cosas que el montañés. —¿Vosh?— había dicho. Todo aquello sobre una mina embrujada y hechiceros asesinos y la presencia del Profeta resultaba desconcertante, y era quedarse corto. Ahora entendía Mestizo que maese Severin hubiese ido con ellos cuando, por regla general, los magos no salían nunca del campamento por nada menos importante que una guerra o para tomarse una largas vacaciones. Aquello era asunto de hechiceros. Todo lo relacionado con la magia lo era. Maese Severin se encontraba allí para protegerlos de la hechicería enemiga y a buen seguro para saquear los libros arcanos del hechicero cuando lo encontraran.


  El resto del escuadrón parecía tan poco contento como se sentía el propio Mestizo. Los hombres que estaban de guardia tenían que asomar la cabeza por un lado del pabellón, soportando el viento cortante. El frío era cual filo de una espada, como descubrió Mestizo cuando le llegó el turno mientras Comadreja se sentaba con alivio y echaba un trago de la petaca de brandy escondida. Con gran sorpresa por parte de Mestizo, ya que Comadreja no era precisamente generoso, el cazador furtivo se la tendió.


  —Vas a necesitarlo —dijo Comadreja a modo de explicación y con una sonrisilla.


  A saber por qué, siempre se había portado bien con León y con Mestizo. Había sido él el que había tirado de los hilos para que el brigada hiciera transferir a la pareja de la línea de infantería al cuerpo de batidores. Mestizo suponía que el motivo era que le gustaba tener a mano a un par de ladrones adiestrados en Pesares. En unas cuantas ocasiones León y él habían hecho algunos trabajitos de allanamiento y de sustracción de bolsas a instancias de Comadreja. Les había resultado rentable a los tres, pero Mestizo sospechaba que el que más beneficio había sacado era Comadreja.


  Así pues, Mestizo echó un trago y dejó que el líquido abrasador le corriera garganta abajo. Era un brandy increíblemente bueno, suave y de sabor intenso, y al punto le surgió la sospecha de su lugar de procedencia. Comadreja había vuelto a hacer una incursión en las reservas privadas del coronel y acababa de implicarlo en el delito. Ese Comadreja era un sutil bastardo, por mucho que hiciera gala de sus modales de cazador furtivo.


  Sin embargo, tenía razón en una cosa: necesitaba el trago de brandy. El viento cortaba y no era eso lo peor. Se hallaban a bastante altura de la vertiente de la montaña y avanzaban por un camino estrecho flanqueado de árboles, con la pendiente sembrada de rocas a la derecha descendiendo en una pronunciada caída. Por aquel angosto paso no habría podido moverse ninguna carreta, y no obstante los quelodontes lo hacían sin problemas, tanteando a cada paso con una sorprendente delicadeza, por más que eran más grandes y más pesados con diferencia. Mestizo suponía que las enormes bestias tenían tan pocas ganas como él de caer rodando pendiente abajo, cosa que era reconfortante a su modo. Si alguno de los quelodontes caía, los que iban en su lomo habrían acabado aplastados de inmediato bajo su peso.


  El viento lo hizo lagrimear, hasta que se encontró llorando a moco tendido como una puta borracha con un melodrama de folletín. La nieve seguía cayendo y lo obligaba a entrecerrar los ojos al tiempo que le hería las mejillas y se deshacía en su lengua en cuanto se descuidaba y abría la boca un momento. El sendero era umbrío y serpenteaba en torno a los salientes de las montañas de manera que parte del prolongado perfil de los grandes wyrms de largos cuellos siempre quedaba fuera de la vista. Mestizo compartía la inquietud de sus compañeros. A esa altitud había suficiente brezo y numerosos peñascos para poder esconderse detrás. Los montañeses eran conocidos por sus emboscadas. De haber ido a pie, los batidores habrían estado a la altura de sus adversarios ya que la escaramuza y el sigilo formaban parte de su oficio, pero montados en esas bestias altas eran unas estupendas y apetecibles dianas. Mestizo se sorprendió especulando hasta qué punto detendría el costado del pabellón la munición de un mosquete. Se le puso piel de gallina en la espalda al imaginar unos ojos evaluándola como el lugar de destino de una bala. Su excesiva imaginación había sido siempre una maldición.


  Mestizo se había mantenido ojo avizor a maese Severin, pero el hechicero no había vuelto a demostrar interés en él, ni siquiera mientras levantaban el campamento. Se preguntó cómo sería estudiar los oscuros y profundos misterios en los que Severin estaba iniciado. Jamás lo sabría. Las leyes eran estrictas: solo los terrarcas al cien por cien, sin mezcla de sangre, tenían autorización para estudiar el Arte en el reino. Se suponía que solo ellos podían estudiar los oscuros secretos de la magia sin poner en riesgo cuerpo y alma.


  Tampoco es que a Mestizo le importara un carajo la ley. La habían utilizado para oprimirlo toda su vida, y en cierto momento le había parecido que en el Arte había un modo de obtener cierto poder sobre su propia vida, un poder que jamás había tenido y que suponía no tendría nunca. Por oscuro que fuera el camino de un mago —y lo era mucho, ya que la locura, la degeneración y el vicio parecían estar presentes a todo lo largo de esa trayectoria, al menos en lo que atañía a los humanos— siempre había parecido ser la única ruta abierta hacia el bienestar económico y el poder para gente como él. A despecho de todas las leyes y de la Inquisición había hechiceros humanos —siempre los había habido— y sus servicios se cotizaban alto. Siempre había lamentado no haber aprendido más de Vieja Bruja cuando había tenido ocasión de hacerlo. «Con tales señuelos la Sombra busca atrapar nuestras almas», pensó Mestizo recordando lo que decían los sacerdotes del hospicio, y se estremeció aunque no solo por el frío.


  Había visto en qué se convertían algunos hechiceros humanos antes de que se los llevaran al manicomio o a la hoguera. Sabía que las advertencias contra la magia no era simple propaganda que hicieran circular los terrarcas, sino la pura verdad. Pero, aun así, se sentía atraído por el Arte. Y en el hospicio los sacerdotes le habían metido en el cuerpo suficiente fe primitiva a base de palos para hacerle temer por su alma por culpa de la magia. ¿De qué valía el simple poder terrenal cuando el alma corría peligro? «Ah, pero ¿y si tuvieras en tus manos el secreto de la inmortalidad terrestre aquí, en Gaeia? —replicó la parte perversa de él—. Entonces ¿qué?». La culpabilidad lo aguijoneó, y comprendió que era esa sensación de culpa la que hacía que se pusiera tan nervioso en presencia del Magíster.


  Le pareció captar un movimiento por el rabillo del ojo. Aferró el rifle con fuerza y avizoró a su alrededor. Lo hizo más para tranquilizarse que por confiar realmente en su puntería encaramado en aquella plataforma bamboleante. Su plan era agacharse primero y contestar después si atisbaba un posible francotirador. Más valía ser un cobarde vivo que un héroe muerto. Dejaría las descargas de mosquete a mejores tiradores, como Comadreja y León.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Lindo Jan, que alzó la vista del trozo de espejo en el que había estado admirando su noble perfil, como tenía por costumbre. Los demás aprestaron las armas.


  Mestizo no vio nada aunque examinó con mil ojos la maleza y las piedras salientes. Hizo todo lo posible por no fijarse en el panorama de tremendas pendientes vertiginosas que se hacían visibles de vez en cuando. Se le ocurrió de repente que debían de estar avanzando en paralelo al paso del Diente Roto y que hasta era posible que hubiesen cruzado la frontera y hubieran entrado en Kharadrea. No hubo disparos. El momento de sobresalto se esfumó y detrás dejó solo un pequeño residuo en la boca del estómago.


  —Nada —contestó—. Me pareció ver algo, pero no era nada.


  Los otros volvieron a recostarse en las paredes del pabellón.


  Pasaron delante de varios edificios pequeños que estaban en ruinas. Algunos incluso parecían afloramientos rocosos, solo que al observarlos con más atención se distinguían bloques de piedra cubiertos de musgo que habían sido labrados y moldeados. Con todo, de haber estado techados se habrían podido habitar en caso de que alguien quisiera afrontar la poco atrayente perspectiva de vivir en esas montañas. Mestizo se preguntó en voz alta por qué no los habrían ocupado algunos campesinos pobres. Habían visto bastantes cabras y ovejas salvajes por la ladera de la montaña para comprender que allí arriba uno se podía ganar la vida, aunque a duras penas.


  —Es la prueba de lo que ya se sabe —dijo Comadreja, que escupió por un lateral del pabellón.


  —¿Qué es lo que quieres decir, Comadreja? —inquirió Mestizo.


  —Son las luchas intestinas.


  —¿Luchas intestinas?


  —Los clanes de aquí arriba tienen enemistades heredadas, así que se juntan y van a prenderle fuego al vecino.


  Eso explicaría las viejas marcas chamuscadas en las ruinas, dedujo Mestizo.


  —Y, por supuesto, cuando los parientes de los que han quemado se enteran de lo ocurrido, toman represalias —continuó Comadreja, metido de lleno en su disertación—. Y eso lleva a más incendios y más venganzas, hasta que a no tardar todo el mundo odia al resto. Esa es la razón de que haya tantas ruinas aquí. Un hombre puede hacer su fortuna vendiendo pólvora y munición aquí arriba.


  —Entonces ¿era eso en lo que tú y el oficial de intendencia andabais metidos? Me lo había preguntado a menudo.


  —Chitón, muchacho —dijo Comadreja. Su sonrisa parecía un tanto dolida.


  —Cualquiera pensaría que la vida aquí arriba ya ha de ser bastante dura para que se la compliquen más —comentó León, que mordisqueó la pipa vacía para ayudarse a pensar. Una expresión de aniñada seriedad asomó a su semblante pensativo.


  —¿A esto lo llamas un sitio donde la vida es dura? —intervino el Bárbaro—. Tú no has estado en las tierras al norte de Segarde.


  —Según mi experiencia, la gente siempre puede encontrar la forma de hacerse la vida más difícil —comentó el sargento.


  —Paganos descreídos —masculló Gunther con cierta malevolencia.


  —Aquí arriba hay una guerra perpetua —dijo Comadreja, no sin cierta satisfacción sombría—. Solo hay dos cosas capaces de hacer que los clanes olviden sus rencillas y se unan.


  —¿Y son? —preguntó Palomo de un modo muy estúpido, en opinión de Mestizo.


  —El bandidaje. Les gusta juntarse y asaltar caravanas en el paso, y a los granjeros de los valles.


  —Y anda que no nos echan la culpa a nosotros pocas veces por eso —protestó el Bárbaro, con demasiada acritud en opinión de Mestizo tratándose de alguien que no se había quedado corto a la hora de robar ganado. Comadreja se chupó los dientes y asintió con un cabeceo.


  —Paganos sin ley —dijo Gunther.


  —De hecho son muy temerosos de Dios —comentó Comadreja sin más motivo que llevar la contraria—. Uno de los clanes, el malarceno, hasta dio cobijo a un Profeta de la Luz. De ahí les viene el nombre. Cogieron su…


  —Y mira cómo lo han desacreditado desde…


  —¿Cuál es la otra cosa que une a estos montañeses? —intervino el sargento con aire de saberlo ya, pero preguntando para cambiar de tema y prevenir una discusión.


  —Ver a todo un grupo de soldados de la reina desfilando a través de sus tierras.


  —Es territorio de la reina —argumentó Gunther.


  —Al menos todo cuanto esté dentro de su lado de la frontera —dijo Mestizo, que volvió a prestar atención a los alrededores. Ya sabía de antes que los montañeses podían mostrarse hostiles, pero Comadreja había puesto voz a sus temores y ahora tenía los nervios de punta.


  —Por mi parte no te lo voy a discutir —repuso Comadreja—. El problema es que ellos pueden pensar que somos recaudadores de impuestos o que trabajamos para los Estamentos.


  Se sabía de casos en los que los terrarcas habían utilizado sus conexiones militares para que el ejército expulsara humanos de tierras en propiedad vitalicia que ellos codiciaban. Eso no había vuelto a ocurrir desde la Pequeña Revolución, ya que las leyes aprobadas entonces les habían otorgado a los humanos ciertos derechos sobre sus propiedades, pero los montañeses tenían una gran memoria y escasa educación. Mestizo no se los imaginaba leyendo cualquier hoja informativa.


  —¿Quién iba a querer esta tierra? —comentó el sargento con sorna.


  —Las ovejas —dijo Mestizo.


  —No creo que a nuestros excelsos dueños y señores les gustara oírse llamar de esa forma —apuntó León.


  —Lo que quiero decir es que criarían ovejas. El negocio textil es muy lucrativo, sobre todo ahora. ¿Quién confecciona nuestros bonitos uniformes? ¿Quién saca beneficio con ello? Recordad: se avecina una guerra.


  —No se puede comparar a los excelsos con mercaderes que sacan dinero de las piedras —manifestó Gunther.


  —Pues es curioso que gente a la que no le importa nada el dinero tenga tanto —replicó Comadreja—. A lo mejor ese es el secreto.


  —Hablas como un insurrecto —lo atajó Gunther.


  —En absoluto. Simplemente hago una observación. Dios sabe que sofoqué suficientes algaradas revolucionarias en mis buenos tiempos.


  Cosa que era cierta, pero Mestizo no pudo evitar pensar que Comadreja sentía una disimulada simpatía por los revolucionarios. Todos la sentían. La mayoría de los hombres se preguntaban qué se sentiría siendo de nuevo los dueños y señores de su mundo. Nadie ponía en duda que las Eras Tenebrosas precedentes a la llegada de los terrarcas habían sido horribles, al menos según los terrarcas, pero el hombre había sido libre.


  Mestizo sacudió la cabeza ante aquella estupidez. No habían sido libres. Simplemente habían inclinado la cabeza antes dioses diferentes o más siniestros. Y también había habido dirigentes por entonces, clérigos y reyes. Siempre habría gobernantes y gobernados, ricos y pobres. Siempre los había habido. Y siempre los seguiría habiendo.


  «Así es el mundo —pensó—. A Dios le gusta el orden. Le gusta la jerarquía». Solo los necios creían en la llegada del Libertador y que el hombre sería libre. «Pero se han producido progresos», arguyo otra parte de él. Los Cismas habían acabado con casi todas las formas de servidumbre en los Reinos Rojos. Los hombres tenían voz en los consejos de los grandes, si bien era una voz que apenas se oía. La reina había garantizado los derechos de propiedad de los humanos. Algunos humanos incluso se habían hecho ricos trabajando en el comercio. «Lameculos y aduladores todos ellos», pensó con amargura.


  La señal de alto lo sacó de su ensimismamiento. Los quelodontes se pararon. Al parecer habían llegado dondequiera que se suponía que iban.


  Formados en posición de firmes bajo la pálida luz de últimas horas de la tarde, esperaron a que el teniente expusiera el plan.


  —Bien, hombres —empezó Sardec. De nuevo, hizo que la palabra sonara como el peor insulto que uno pudiera imaginarse—. Tenemos que ocuparnos de ciertos asuntos.


  Uno de los quelodontes soltó un eructo atronador. Sardec lo miró como si fuera a ordenar flagelarlo. Nadie rio, aunque todos querían hacerlo. El teniente caminó arriba y abajo de la línea con las manos enlazadas a la espalda. Se detuvo delante de Mestizo y pareció sentirse desilusionado al ver que el uniforme llevaba todos los botones requeridos. Finalmente, Sardec se apaciguó y les prestó toda su atención felina. El hechicero lo observaba todo a su espalda, con la cabeza —cubierta por la máscara de plata— ladeada y un divertido aire de superioridad.


  Vosh, el montañés, parecía nervioso, y tenía motivos para estarlo en opinión de Mestizo. Un montón de paisanos cabreados iba a predisponerse contra él si lo veían con la soldadesca terrarca. Los batidores estaban deseando saber exactamente para qué los habían llevado hasta aquellas heladas montañas alejadas de la mano de Dios. E incluso tenían más ganas de saber cuándo iban a ponerse manos a la obra y acabar con el asunto de una vez. Los rumores sobre hechiceros, fantasmas y demonios habían circulado por toda la compañía y no era el tipo de cosas en las que a nadie le gustara pensar mucho.


  —Sabemos que hay bandidos que han establecido su base aquí arriba. Sabemos que os han esquivado durante un tiempo. —Era un bonito toque aquel «os», pensó Mestizo. Probaba que sus cabecillas terrarcas no tenían nada que ver con los fracasos de simples humanos. Les indicaba que las cosas iban a marchar de forma distinta ahora que el asunto estaba en manos de uno de los Señores de la Creación—. También sabemos que han pactado con un hechicero de la peor calaña.


  Hizo una pausa para darles tiempo a asumirlo. Sus peores temores se habían confirmado. Mestizo vio que varios hombres palidecían y que a no pocos los sacudía un estremecimiento. Todos hicieron el signo ancestral contra el mal con la mano derecha. A él no lo entusiasmaba precisamente esa revelación. Miró el semblante impasible de su hechicero, cubierto parcialmente por la máscara. Combatir magia con magia era una de las reglas más antiguas del arte de la guerra. Les hechiceros eran astutos y la magia podía poner en peligro no solo el alma de quien la utilizaba, sino las de otros. Había cosas peores que la muerte y Mestizo no tenía prisa alguna en conocerlas.


  Desde luego explicaba por qué los escrutadores no encontraban nunca a los hombres del Profeta en sus bolas de cristal. Si tenían un hechicero que los escudaba no resultaría fácil localizarlos. Naturalmente esto planteaba otras cuantas preguntas, como qué hacía un mago en estas tierras olvidadas de la mano de Dios y por qué se había aliado con la chusma local. Cualquier hechicero lo bastante competente para desbaratar los intentos escrutadores de un Magíster terrarca no tendría ninguna dificultad en encontrar a alguien dispuesto a pagar bien por sus servicios. A menos, claro, que fuera uno de los que se habían vuelto locos o eran tan perversos que nadie más querría contar con ellos. Sabiendo lo que sabía Mestizo sobre los nobles, la conclusión es que se trataba de un espécimen de depravación fuera de lo normal. Todos los hechiceros eran malos, pero este debía de serlo especialmente.


  —Capturadlo vivo si podéis —dijo Severin, que hablaba por primera vez. Tenía una voz sorprendentemente profunda y melodiosa.


  —Eso podría ser más fácil de decir que de hacer, señor —manifestó el sargento.


  —No lo será. Superaré sus defensas con medios ocultos y lo dejaré paralizado. Lo único que tendréis que hacer es matar o ahuyentar a sus guardianes y recoger el cuerpo.


  —¿Y cómo sabremos cuál de ellos es, señor? —inquirió el sargento. No era una pregunta descabellada.


  —Será el único terrarca presente, aparte del teniente y yo. Confío en que ese tipo de identificación no os presente dificultades insuperables.


  «Imbécil arrogante», pensó Mestizo. Pero los más serviles soltaron risitas obsequiosas. En el ejército siempre había muchos de esos, incluso entre los batidores, rumió con amargura.


  —Vivo si podéis, y muerto si no queda más remedio —especificó maese Severin.


  El teniente se quedó mirándolo, no poco molesto por ver usurpado su puesto como centro de atención de forma tan expeditiva, y decidió que había llegado el momento de controlar de nuevo las cosas.


  —Los bandidos están acampados en un valle. Han ocupado una casona abandonada, de paredes gruesas pero agujereadas en varios sitios, por lo que no esperamos que representen una dificultad insuperable.


  Ese alarde de confianza impresionó a Mestizo. Si seguía actuando como era de esperar, Sardec encabezaría el ataque. Personalmente, a él no le hacía gracia cargar contra una posición fortificada atravesando lo que seguramente sería campo abierto y con la oposición de los tiradores montañeses.


  —Hoy habrá luna —dijo el teniente—. Iniciaremos el ataque cuando haya caído la noche. ¿Algo que añadir, maese Severin?


  —Sí —asintió con la cabeza el hechicero—. Aseguraos todos de que lleváis puestos vuestros signos ancestrales. No os acerquéis demasiado a la casona hasta después de dar la señal de ataque. Esta noche las Sombras Carmesí caerán sobre nuestros enemigos.


  Aquello provocó murmullos entre los batidores. Por lo visto se iba a desatar una magia muy poderosa. Maese Severin alzó las manos pidiendo silencio.


  —No os preocupéis. Aún quedará trabajo para vosotros. Queremos que se tomen algunos prisioneros para interrogarlos y es muy probable que el hechicero y los guardaespaldas que pueda tener estén protegidos contra mi magia.


  —Gracias a la Luz por ello —masculló Comadreja—. Quiero decir que no querríamos llevar una vida demasiado tranquila, ¿verdad?


  En favor de Sardec había que decir que al menos había pensado las cosas. Evidentemente, el momento de la llegada allí había sido calculado de acuerdo con su plan.


  —¿Alguna pregunta, hombres? —preguntó Sardec.


  —¿Cuántos enemigos hay, señor? —inquirió el sargento.


  —Unos cuarenta miembros de una tribu. A los que llaman el «grupo del Profeta».


  —¿El Profeta, señor? ¿Zarahel? —preguntó Hef.


  —Zarahel, en efecto. El predicador de la resurrección de los viejos dioses. Por lo visto está asociado con este hechicero. No te preocupes, sargento. Sé que le han puesto precio a su cabeza. Todos tus hombres compartirán el dinero de la recompensa.


  A Mestizo le pareció oír de nuevo un tono despectivo en su voz. Por supuesto Sardec estaba por encima de tales consideraciones o al menos fingía estarlo. La mayoría de esa recompensa acabaría en su bolsillo de todos modos. Los oficiales se llevaban la mayor parte de esas cantidades en efectivo. Los compensaba de tener que comprar sus comisiones.


  —¿Y qué hay del hechicero, señor? —intervino Comadreja—. ¿No hay recompensa por él?


  Por lo general las había por hechiceros oscuros. El templo las ofrecía, y muchos particulares adinerados contribuían a esta buena causa. Todo el mundo temía la magia oscura, en especial aquellos que más tenían que perder.


  —Autorizaré el pago de una corona de oro de mis fondos privados, además de la habitual recompensa estatal, para cada hombre que contribuya a reducirlo —manifestó el hechicero—. El doble si lo cogéis vivo. Pongo al teniente Sardec por testigo.


  Aquello le procuró unos murmullos de aprobación. Un hombre podía estar borracho un mes entero con una corona de oro.


  —Algo personal contra él, ¿verdad, señor? —insinuó Comadreja. El hechicero se limitó a mirarlo con frialdad.


  —Eso a ti ni te va ni te viene —dijo.


  Por su tono Mestizo sospechó que las cosas podían ponerse mal para Comadreja una vez que se hubiese capturado al hechicero oscuro. Seguramente Comadreja lo pensó también, pero su rostro no evidenció nada.


  —Tenéis razón, señor, y os pido disculpas. Me dejé llevar por el entusiasmo de la tarea que nos aguarda y le di a la lengua.


  Sardec retomó el mando.


  —Sargento Hef, toma a tu escuadrón y empezad a explorar la entrada al valle mientras siga habiendo luz. Cabo Pichel, acompaña al sargento con tu escuadrón. No os alejéis mucho de la línea de la cumbre. Será mejor no toparnos con cualquier salvaguarda puesta.


  Los dos hombres asintieron con un cabeceo e hicieron una seña a sus hombres para que los siguieran. Al parecer, en seguida tendrían encima la batalla.


  Capítulo 4


  
    En la guerra solo hay una cosa más importante que el elemento sorpresa, y es el elemento sorpresa.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  Mestizo echó cuerpo a tierra al lado de los otros justo antes de llegar a la cima de la colina y siguió adelante reptando. Como todos los demás, sabía que donde más visible resultaba un hombre era en la línea de la cumbre, sobre todo si se tenía el sol a la espalda. Querían evitar a toda costa que los divisaran, así que no se arriesgaron en lo más mínimo.


  Otearon el largo valle flanqueado por picos a ambos lados. Un lago ocupaba gran parte del valle; en él se vertían las aguas de una catarata que había en el otro extremo. Alrededor del lago se veían numerosos edificios desmoronados. En tiempos, el lago había sido más pequeño, ya que las ruinas de muchas torres sobresalían en la superficie. Era evidente que mucho tiempo atrás había existido una gran ciudad allí.


  Casi en la orilla izquierda, sobre una pequeña elevación rocosa cercana a la cascada, había una casona fortificada parcialmente en ruinas. En una esquina se alzaba una torre y en lo alto brillaba una campana. En algunos corrales próximos había encerrados montones de flacas ovejas de montaña. No se veía a nadie, pero de las chimeneas se alzaban columnas de humo. Parecía que los habitantes habían decidido con muy buen juicio quedarse dentro, fuera del alcance de las frías garras del viento. Y era comprensible, pensó Mestizo.


  —Achenar —dijo Comadreja—. No es un buen sitio.


  Mestizo asintió. Aquellas eran las ruinas de la antigua ciudad del Dios Araña, que los terrarcas habían destruido durante las guerras de conquista. Aquel era el hogar del demonio Uran Uhltar, vilipendiado en la leyenda, un lugar cuyo nombre seguía siendo sinónimo de «horror» casi ocho siglos después de su destrucción.


  —Ojalá nos hubieran dicho dónde íbamos —comentó el Bárbaro.


  —Y así te habrías quedado en casa, ¿verdad? —dijo con guasa el sargento Hef.


  —No. Pero me habría traído algunas balas de veraplata.


  —No es más que un montón de ruinas —dijo León.


  —Los clanes de la montaña evitan este sitio —apuntó Comadreja—. Y no se lo reprocho.


  —Creía que era uno de sus lugares sagrados —dijo Hef.


  —Supongo que es una cosa y la otra. Muchos de ellos todavía veneran a Uran Uhltar. En secreto, por supuesto.


  —Paganos —farfulló Gunther.


  Mestizo estudió las ruinas a la menguante luz del atardecer. No le gustaba aquel sitio ni pizca, y no era porque su fama temible estuviera estimulando su imaginación. Había algo allí que le ponía la piel de gallina.


  —El tal Zarahel tuvo una buena idea —comentó Hef—. Dudo que ninguna de las tribus vaya a disputarle la posesión de este lugar.


  —¿Qué buscará ahí abajo un hechicero? —preguntó León—. Lo que está claro es que no vino aquí por casualidad. ¿Y por qué excavar una mina?


  —Dicen que los sacerdotes de Uran Uhltar llenaron sus templos con el oro tomado como tributo a las naciones conquistadas —contestó Mestizo—. A lo mejor quedó algo enterrado ahí abajo.


  —Quia —negó Comadreja—. Los terrarcas se habrían apoderado de todo lo que hubiera. Ya sabéis cómo son. Unos bastardos codiciosos todos ellos.


  —No nos toca a nosotros criticar a nuestros superiores —intervino Gunther—. A ti el que menos.


  —Si yo no lo hago, no lo hará nadie.


  —Me da que aquí se está cociendo algo más de lo que aparenta a simple vista —comentó Mestizo—. Aquí arriba hay una compañía de batidores y un hechicero. Por algo será.


  —Pues para atrapar a ese hechicero, matar al Profeta y poner punto final al asunto antes de que llegue el Tiempo de Duelo —dijo el sargento Hef.


  —Sigo pensando que se traen algo entre manos. ¿Qué hay de esa mina de la que habló Vosh?, ¿de toda esa gente que ha desaparecido? ¿Qué pasa aquí? —insistió Mestizo.


  —Habiendo hechiceros de por medio, cualquiera sabe —contestó el sargento—. Nuestro trabajo es ponerle fin, sea lo que sea, y más vale que nos pongamos a ello.


  —A propósito de hechiceros… ¿A qué viene todo eso de las Sombras Carmesí?


  —Si nos facilita el trabajo ¿para qué protestar?


  —Centinela en la torre —avisó Comadreja.


  Al observar con más atención, Mestizo vio a lo que se refería. La cabeza de un hombre asomaba por encima del parapeto. Además, parecía que sostenía un rifle. Los bandidos no eran completamente negligentes respecto a la seguridad.


  —Es posible que también haya alguno más escondido en las ruinas.


  —No avisto ninguno —dijo el sargento.


  —Ni yo —convino Comadreja—, pero puedes apostar hasta tu último cuatrín a que están ahí.


  —Entonces ocúpate de ellos —ordenó el sargento—. Tú y el Bárbaro. No os acerquéis tanto que salte cualquier salvaguarda que haya puesta.


  —No me gusta el aspecto de esas ruinas —manifestó el Bárbaro.


  —¿Tienes miedo de que el Dios Araña te eche la zarpa? —preguntó Comadreja—. El viejo Uran Uhltar lleva mil años en la tumba.


  Mestizo habría querido que Comadreja cerrara el pico. ¿Qué eran mil años para un dios? Además, ¿acaso los dioses morían como un mortal normal y corriente? A lo mejor solo estaba dormido. Aquellas ruinas tenían algo que lo ponía muy nervioso.


  —A mí no me asusta nada —replicó el Bárbaro—. Solo comento que no me gusta el aspecto de ese sitio.


  Comadreja sonrió a la par que tocaba la empuñadura de su daga. Los dedos del Bárbaro se pusieron blancos al cerrarse con fuerza en torno al puño de su espada.


  —Hacedlo sin meter ruido —añadió el sargento, que puso un énfasis especial a la advertencia. Por lo visto no quería correr ningún riesgo a pesar de las órdenes de Sardec.


  —Eso no hace falta que nos lo digas, sargento —comentó Comadreja, que exhibía su sonrisa de degollador—. Sabemos lo que nos hacemos, vaya que sí.


  —El hechicero dijo que no nos acercásemos mucho —avisó Gunther.


  —¿Cuándo has visto que haya salvaguardas puestas tan lejos de un campamento? —espetó Comadreja.


  —Siempre hay una primera vez —repuso el sargento—. Lo mejor es ir con cuidado.


  Comadreja y el Bárbaro asintieron y desaparecieron por encima del lomo de la cresta. El resto de los muchachos tomaron posiciones desde las que observar.


  —Mestizo —llamó el sargento—, regresa abajo e informa al teniente de lo que pasa.


  Mestizo asintió con un cabeceo e hizo lo que le mandaba, aunque deseó que el sargento hubiese escogido a otro para ser el portador de noticias. No le hacía gracia estar bajo la atenta mirada del teniente.


  Poco podían hacer mientras esperaban a que el sol recorriera todo el trecho hasta el horizonte salvo comprobar sus armas, asegurarse de que se había cargado todo y no quitar ojo a los excelsos. Algunos batidores estaban nerviosos y parte de ese nerviosismo se lo habían transmitido a los quelodontes. Les tenían puestos bozales para evitar que algún bramido descubriera el juego antes de tiempo, y ello no contribuía a calmar la agitación de los animales.


  A un lado, el hechicero continuaba con su trabajo. Mestizo observó, fascinado, cómo maese Severin hurgaba en su baúl hasta sacar un trípode y un brasero, y encendía un fuego. Tomó un extraño frasco de plata, lo destapó y lo colocó al lado del brasero. Empezó a trazar un círculo místico alrededor del trípode y después otro círculo más grande en un punto cercano relativamente liso. Las líneas las trazaba hundiendo la puntera de un bastón de madera en la tierra, y después las rellenaba con extrañas sales multicolores. Unió las dos circunferencias con dos líneas e inscribió signos ancestrales en la tierra, a lo largo de estas. Cuando hubo terminado ocupó su posición dentro del círculo mayor. Mestizo se dio cuenta de que tenía los dedos blancos de apretar el rifle. La tensión pareció condensarse en el aire de un momento a otro hasta casi palparse.


  Maese Severin canturreó algo en el lenguaje culto de los excelsos. Cada palabra hizo que a Mestizo se le erizara el vello de la nuca y, conforme las sombras se alargaban, empezó a percibir una ominosa sensación de presencias, como cosas malignas que acechaban suspendidas en el aire, justo en su límite visual. Tenía la certeza de que solo debía girar la cabeza con suficiente rapidez para poder ver una de ellas, pero no lo hizo.


  Los cornacas estaban cerca de sus quelodontes para tranquilizar a las bestias. Cuanto más progresaba el ritual más necesitaban calmarse.


  La salmodia continuó. Los nervios se pusieron más y más tirantes. El teniente Sardec iba de un escuadrón a otro impartiendo órdenes respecto al cometido de cada uno de ellos.


  —Tú. Tengo trabajo para ti.


  Por alguna razón a Mestizo no lo pilló por sorpresa. Saludó. De todos modos, observar al hechicero metido en faena podía esperar. Pasarían horas antes de que hubiese algo interesante que ver, en cualquier caso. Rara vez no era así. Por lo general la magia poderosa requería mucho tiempo, o eso afirmaba Vieja Bruja.


  Tras la puesta del sol los escuadrones empezaron a desperdigarse entre las ruinas y ocuparon posiciones para el ataque. Puesto que su visión nocturna era mucho mejor que la de la mayoría de los hombres, Sardec le había dado a Mestizo el trabajo sucio de ir de posición en posición para asegurarse de que todo el mundo había ocupado su puesto y que todas las salidas de la trampa se encontraban cerradas. La mayoría de los batidores formaban pequeños grupos, y uno de los hombres montaba guardia mientras los demás dormían. Ser batidores significaba que casi todos eran veteranos y estaban muy acostumbrados a echar un sueño en cualquier sitio, pero hacía falta mucho talento para hacerlo cuando el viento cortante lo traspasaba a uno y la perspectiva de violencia flotaba en el aire.


  Por fin llegó donde Comadreja y el Bárbaro acechaban, en el extremo más lejano a la catarata. Sus raídas chaquetas verdes tenían salpicones de sangre. Por lo visto se habían topado con unos cuantos montañeses en su incursión a las ruinas. León, Palomo y el sargento se hallaban con ellos. Mestizo dio el santo y seña y se acercó, ya que no tenía sentido acabar con el cuello cortado por algún hombre nervioso. Comadreja siempre había sido condenadamente bueno con su maldito cuchillo.


  —Bueno, ¿dónde diablos está la jodida mina? —inquirió Comadreja a ninguno en particular—. Creo que deberíamos obligar a ese pequeño bastardo de Vosh a que nos enseñara su ubicación. Podría haber oro allí.


  —Dijo que estaba embrujada —le recordó Palomo.


  Ni Comadreja ni los demás dijeron nada. Imaginar lo que podía estar al acecho en la mina encantada les daba miedo a todos. Era difícil evitar ideas macabras cuando uno se encontraba en las ruinas malditas de la antigua Achenar.


  No se encendieron luces. Nadie hizo nada que revelara su posición. Esperaron a que el ataque empezara.


  El teniente Sardec observaba al hechicero, que seguía con su salmodia mientras tejía la salvaguarda en el aire señalando los cinco puntos del compás astrológico e invocaba los nombres de ciertas entidades que más valía no oír. Se preguntó cuándo ocurriría algo. Casi había transcurrido una hora desde que el ritual había empezado y cada minuto que pasaba aumentaba la posibilidad de que algo fuera mal allí abajo, que uno de los batidores hiciera algo más necio de lo que era habitual en ellos, que alguno de los hombres fuera avistado. El hechicero siguió tranquilamente con el ritual, sin dar muestras de sentirse presionado ni apremiado.


  Sardec envidiaba el don de Severin. En su casa el poder siempre había fluido por la rama femenina de la familia. Incluso en los actuales tiempos decadentes, en su familia todavía había varias hechiceras de renombre. Si fuera hechicero le tendrían cierta consideración al menos. Nadie respetaba a un oficial joven de treinta y tantos años. Hasta sus compañeros excelsos lo trataban como si fuera poco más que un niño.


  Suponía que para la mayoría de sus congéneres solo era un simple mozalbete. Casi todos los terrarcas consideraban tremendamente inmaduro a cualquiera que hubiese vivido menos de un centenar de inviernos. «Se necesita un siglo para educar a un terrarca», rezaba el viejo dicho. Había veces en las que pensaba que aquello no era más que otro de los juegos a los que jugaba su pueblo. Con la edad llegaba la posición social y con esta, el poder. Los que poseían poder hacían todo lo posible para aferrarse a él y recordar a quienes tenían por debajo en la jerarquía cuál era su sitio. En este lugar, a pesar de las conexiones que tenía su familia y de pertenecer a un linaje inmaculado, se hallaba en lo más bajo del montón. E iba a tener que quedarse allí mucho tiempo a menos que hiciera algo que lo distinguiera, como había hecho su padre setecientos años antes, cuando le salvó la vida al comandante supremo Azarothe en el vado de las Tres Varitas durante la última etapa de la Conquista.


  Ojalá no llamara tanto la atención. Hasta en tiempos más favorables eran pocos los nacimientos de hijos de puro linaje que había entre los excelsos, y los actuales no eran precisamente los mejores tiempos. Siempre había sido una raza que se multiplicaba despacio, a diferencia de los condenados humanos. En los últimos siglos, por razones que nadie acababa de entender, habían proliferado esas abominaciones de mestizaje, como aquel insolente que tenía en su unidad…


  Del frasco empezó a salir humo que ascendió en el aire. Era de color rojo pardusco. Al principio tenía apariencia de chispeantes motitas de polvo, y después esas motitas perdieron el brillo y se concretaron en algo más tosco y denso. A medida que el cántico de maese Severin progresaba, la rojez cobró forma y se convirtió en finos retazos como de papel con una ligera semejanza a enormes murciélagos sin cuerpo. Se retorcieron unos en torno a otros y flotaron alrededor del interior del círculo mágico cual leones confinados dentro de una jaula o como peces de colores en una pecera.


  Poco a poco fueron adquiriendo más consistencia, como si tomaran prestados peso y masa de alguna parte y se hicieran menos translúcidos, con mayor energía.


  —Las Sombras Carmesí —masculló el cabo Pichel. En su voz se advertía algo parecido a un temor reverencial.


  Sardec se estremeció. Había oído lo que contaba su padre de cuando había visto dejar sueltas a esas cosas. La boca se le quedó seca al tiempo que se apoderaba de él una extraña exaltación. Estaba presenciando algo extraordinario, viendo una de las armas más arcaicas de las que su pueblo hacía uso. Aquella era una manifestación directa de la hechicería que había esclavizado a la humanidad y había sellado la supremacía terrarca durante casi un millar de años.


  Las Sombras se hincharon como velas al viento. Las palabras del cántico de Severin parecían prestarles más sustancia. Extraían fuerza de ellas y de él. Las palabras se sucedieron, monótonas como un zumbido, y las Sombras giraron más alto cual humo que sube por una chimenea. Los pedazos de sustancia se dividieron una y otra vez haciéndose más finos, más alargados, y ascendieron más y más, como cometas. Un enjambre de Sombras Carmesí giraba en un remolino dentro de un gran tubo invisible.


  Un zumbido crepitante colmaba el aire. Sonaba casi como una voz y maese Severin respondía en un lenguaje extraño que, de algún modo, resultaba familiar. Sardec podía sentir otra presencia, algo ajeno, hostil y hambriento, una presencia reprimida y domeñada por los círculos y la voluntad del hechicero. El teniente sabía que si el mago no hubiese estado allí esa cosa se habría abalanzado sobre él y sus hombres en ese mismo instante, y ellos no habrían podido hacer nada para evitarlo.


  Los grandes wyrms sacudían la cola con nerviosismo y sus cornacas tuvieron que emplearse a fondo para tranquilizarlos. Sardec desenvainó la espada. Las antiguas runas que brillaban a lo largo de la hoja evidenciaban la presencia de las corrientes arremolinadas de magia.


  La voz escuchada en aquel gran zumbido le puso los pelos de punta, le traspasó la piel y resonó en sus huesos. Casi sintió que entendía las palabras, aunque sabía que eso no sería bueno para su alma. Todos los batidores, hasta el menos devoto de ellos, se hacían signos ancestrales sobre el pecho. Algunos musitaban plegarias a los santos y los profetas para que intercediesen por ellos ante la Luz.


  Por fin, justo cuando pensaba que no iba a aguantarlo más, el parlamento acabó. Severin y el Señor de la Sombras Carmesí habían llegado a algún acuerdo. El mago gesticuló, y la vasta jaula invisible que retenía a las sombras pareció replegarse dentro la tierra. Desde arriba, como una columna de humo que dispersara un golpe de viento repentino, las Sombras fueron arrastradas a la deriva en dirección a la casona; se volvieron aún más numerosas mientras se desplazaban retorciéndose, dividiéndose y aleteando por el oscuro cielo. Sardec tuvo la certeza de que su destino no era producto de la casualidad por mucho que su vuelo pareciera no tener rumbo.


  Encontraron cierta resistencia al aproximarse al lago. Salvaguardas de algún tipo, supuso. Se arremolinaron como un enjambre contra la invisible barrera que parecía que no podían atravesar. Sardec aguantó la respiración. Había oído decir que ciertos hechizos se revolvían contra quienes los habían lanzado si un obstáculo los malograba. Maese Severin entonó otro conjuro, y la barrera invisible se desmoronó cual una débil presa que cede ante una crecida incontenible. Las Sombras fluyeron de nuevo hacia adelante y se abatieron sobre la mansión en ruinas y sus habitantes como una avalancha. Los muros se oscurecieron.


  Con su visión nocturna mucho más penetrante que la de un humano, Mestizo contempló el descenso de la nube de sombras sobre la casona. Distinguía los retazos carmesí flotando alrededor de individuos a los que envolvían como un sudario. Oía los gritos de los hombres. También vio cómo un hombre saltaba desde el tejado, agitando los brazos, en busca de una muerte más limpia. Su caída pareció producirse con más lentitud de lo normal, como si la atracción de la gravedad fuera menos intensa de lo esperado.


  Mestizo resistió el impulso repentino de taparse los oídos. En los gritos de los montañeses había algo de desesperado, de perdido, de desquiciado. Estaban teniendo una muerte inmunda, no le cabía duda, y experimentó un odio repentino hacia el terrarca que la había desencadenado. Se debatió contra la desesperanza que lo acometía. Ahí tenía la evidencia del poder abrumador de los terrarcas. Esta era la primera vez que veía realmente el puño enfundado en malla, normalmente encubierto. Ahí estaba la razón de que la raza humana siguiera sometida después de un milenio y de que probablemente siguiera estándolo dentro de un milenio más.


  Las Sombras penetraron en el edificio, se colaron por las chimeneas, a través de brechas en el tejado, se deslizaron por los costados de la estructura y se introdujeron por resquicios en la madera de las contraventanas. Unos instantes después se reanudaban los gritos y el clamor se prolongó durante unos minutos que más parecieron horas.


  Los chillidos disminuyeron hasta cesar por completo. Los cuerpos dejaron de moverse. Lentamente, mucho más despacio de como habían avanzado, las Sombras Carmesí se elevaron desde la mansión y aletearon de vuelta al perfil de las crestas. Su aspecto y su movimiento tenía algo que sugería una saciedad obscena, como si estuviesen hinchadas a reventar de la fuerza vital que habían devorado. Mestizo experimentó un instante de puro terror al verlas aproximarse. Algunos batidores habrían dado media vuelta y habrían huido, de no ser porque el sargento Hef les ordenó que se detuvieran en un tono que no toleraba la desobediencia.


  No sin cierto alivio, Sardec vio que las Sombras aleteaban hacia abajo, de vuelta al interior del frasco. Una a una se metieron en él y, cuando la última entró apretujada, Severin pronunció unas palabras finales, tras lo cual avanzó cautelosamente por las líneas que unían los dos círculos y puso el tapón al frasco. El horror arcaico volvía a estar confinado a buen recaudo. Severin fue girando e hizo una reverencia hacia los cinco puntos de la brújula. El hechicero cayó de hinojos, tan cansado como un anciano y con una mueca de culpabilidad encubierta parcialmente y otra, aún más furtiva, de complacencia grabadas en los rasgos visibles bajo la media máscara.


  De pronto Severin se puso rígido y luego empezó a sacudirse como si estuviera sufriendo una parálisis cerebral. Algunos de los hombres más atrevidos hicieron amago de acercarse para prestarle ayuda, pero el teniente los rechazó con un ademán y ordenó que no alteraran las líneas de sales coloreadas. Al observar con más atención, Sardec distinguió algo oscuro y extraño que rebullía en el interior de los círculos y atraía pequeñas motas de luz a su paso. Si no hubiera sabido a qué atenerse, quizá las habría tomado, erróneamente, por luciérnagas.


  El teniente sabía que romper un círculo de poder en cualquier momento era muy peligroso, pero hacerlo en el culmen de un ritual era tanto como instigar el desencadenamiento de un desastre indecible.


  El hechicero salió del trance. A juzgar por los rasgos contraídos era evidente que hacía un gran esfuerzo para hablar.


  —Hay dificultades. Una resistencia mayor de la que esperaba. ¡Adelante! Me reuniré contigo cuando pueda.


  Mientras hablaba se tambaleó hacia adelante y se desplomó sobre la línea del círculo místico. Unas chispas titilaron alrededor de su cuerpo, pero no pareció que ocurriera nada peor. Sardec maldijo y adelantó un paso para tirar del cuerpo y sacarlo del círculo, seguro de que su espada de veraplata lo protegería contra cualquier cosa. Tomó el pulso al hechicero y comprobó su ritmo respiratorio para verificar que seguía vivo.


  «Pero, y ahora ¿qué?», se preguntó Sardec. ¿A qué se refería la advertencia del hechicero? ¿Sería alguna clase de trampa? ¿Debía ordenar que el ataque se llevara a cabo? Decidió que sí y que debía entrar en combate cuanto antes. Estaba convencido de que su arma demostraría ser más fuerte que cualquier conjuro de hechicero. ¿Debería dejar una fuerza de apoyo? No. No había una amenaza inmediata allí y podía necesitar a todos los hombres allí abajo.


  —Vosotros dos, cuidad de maese Severin —ordenó a un par de soldados—. ¡Cabo Pichel, que disparen la señal luminosa! Los demás, montad en los wyrms. Vamos a capturar a un hechicero para la Inquisición.


  Cuando el resplandor estalló en lo alto, Mestizo se incorporó rápidamente junto con el sargento y media docena de los muchachos. Corrieron con los rifles ya listos para disparar y se dirigieron directamente hacia la puerta más cercana desde el resguardo de las ruinas. A su alrededor, en la menguante luz del resplandor del cohete, alcanzó a ver a otros que hacían lo mismo. A cada instante esperaba oír un disparo que se le hundiría en el cuerpo.


  La distancia a través de terreno abierto parecía enorme. Tenía la sensación de no avanzar y de que cada miembro se movía con la infinita lentitud de la melaza deslizándose por la pared de un tarro de piedra. Era muy consciente de todo lo que podía ir mal, de todos los percances e incidentes que podían sobrevenirle. El error del fuego amigo. Armas que se disparaban de forma accidental. Bayonetas que se hundían en la espalda de alguien durante la carga. Al menos los hombres que lo hacían aseguraban que había sido por accidente, pero… a saber. A veces se zanjaban viejas rencillas incluso entre camaradas.


  Un hombre se incorporó, tambaleante, en la torre. Por sorprendente que pudiera ser, al parecer todavía quedaba gente viva en la mansión. Mestizo vio que empezaba a darse la vuelta y mirar en su dirección. No podía creer lo lentos que eran los movimientos del centinela. Sabía que se debía a su estado agudizado de conciencia, pero aun así le resultaba tan extraordinario que se echó a reír. Obviamente, aquello desconcertó al hombre, que se inclinó hacia adelante como para ver mejor lo que pasaba. Mestizo frenó su carrera, intentó controlar la respiración, se llevó el rifle al hombro y le disparó. Saltaron chispas del percutor y la culata del rifle le golpeó el hombro. Un humo acre le hizo llorar los ojos. Acertó a dar en el blanco más por suerte que por criterio, y el centinela salió lanzado hacia atrás y se perdió de vista.


  Otros empezaron a disparar, lo más seguro que contra las sombras, pensó Mestizo, pero eso era lo que pasaba una vez que la locura empezaba. Vio varias caras conocidas iluminadas fugazmente por el destello en la boca del rifle y que en seguida quedaron ocultas tras la nube de humo de la pólvora. Algunos se arrodillaron para empezar a recargar. Al menos creyó que era eso lo que hacían. Siempre había quien no quería ser de los primeros en la brecha. No se molestó en volver a cargar, sino que metió la bayoneta encajándola a la fuerza en el extremo del rifle. La lucha iba a ser cuerpo a cuerpo en cuanto entraran.


  Los muchachos se pusieron a aullar como un ejército de demonios cuando llegaron a los muros. Delante, Mestizo vio al sargento ordenarle a uno que abriera la puerta. Estaba atrancada. Alguien con presencia de ánimo descerrajó la cerradura de un disparo y abrió la hoja de madera de una patada.


  Mestizo captó un vistazo fugaz de un largo y oscuro corredor. El sargento sacó un farol de ojo de buey y entró. Era un hombre valiente, ese sargento. La diana más fácil era siempre el que llevaba el farol.


  Todos los demás esperaron. El sargento se paró, miró hacia atrás a Mestizo y le hizo un gesto para que se adelantara.


  —El teniente Sardec te eligió para dirigir el asalto —informó no sin conmiseración.


  No había nada que hacer. Todos sabían lo de la visión nocturna. Entró el primero, bayoneta en ristre. No hizo falta nada más; los demás entraron en tromba detrás de él.


  «Genial», pensó Mestizo, consciente de que sería el primero en recibir la bala de un mosquete cuando los defensores abrieran fuego. A lo mejor se le presentaba la oportunidad de tener la muerte de un héroe. Una cosa más que agradecer al teniente Sardec.


  Capítulo 5


  
    Numerosos residuos de las degeneradas razas antiguas sobrevivieron a una nueva era del mundo. Muchos humanos fueron tan necios de adorarlos como dioses.


    SERIN HELMAR, Inquisidor,


    Los límites de la insensatez humana

  


  Mestizo oyó a su espalda a los batidores que invadían la casona solariega. Lejos, en alguna parte, los quelodontes bramaban mientras el resto de la compañía entraba a saco. Corrió a lo largo del corredor esperando que en cualquier momento una bala de mosquete le atravesara la carne. Había cadáveres por todas partes; reparó en que un extraño color carmesí muy intenso teñía la carne de los cuerpos.


  Asestó un patadón a una puerta, que se abrió con estrépito. El cuarto estaba atestado de montañeses aterrados. Llevaban largo el grasiento cabello. Lucían barbas largas y bigotes colgantes, e iban vestidos con las características zamarras de piel de borrego y pantalones de tela a cuadros. Todos guardaban una semejanza familiar y no era un rasgo agradable precisamente, un aspecto endogámico en todos ellos que a Mestizo le resultó perturbador. Algunos llevaban tatuajes con dibujos de arañas en la cara y los brazos, en tanto que otros lucían telarañas impresas en la carne. Algunos sostenían armas. Uno de ellos alzó una pistola para disparar.


  Mestizo cargó y ensartó al atacante en potencia con la bayoneta. La hoja desgarró carne y arañó la piedra del muro al atravesarlo de parte a parte. El hombre gritó, sus miembros sufrieron sacudidas. Mestizo sacó la bayoneta de un tirón y degolló a otro hombre que iba a coger la pistola caída. La sangre salió a borbotones y empapó la pechera de la zamarra del hombre.


  —¡Espera! ¡Me rindo! No me mates —chilló alguien—. ¡No me mates! ¡No me mates!


  Ya era demasiado tarde para eso. Mestizo arremetió contra él y le cortó la cara con la bayoneta. Todo era locura y confusión. El olor a sangre y a heces impregnaba el aire. Los gritos y los estampidos de mosquetes en un espacio cerrado levantaban ecos en el edificio. Aunque fuera había hecho frío, Mestizo se sentía sofocado por el calor. Se debatió contra otro hombre que agarró el cañón de su rifle e intentó retorcerlo para quitárselo de las manos. Durante el fugaz instante en que Mestizo luchó con él tuvo tiempo de fijarse en su cara surcada de cicatrices y en las gruesas venas que se le marcaban en el cuello, antes de que el Bárbaro lo atravesara con su enorme cuchillo. El montañés se desplomó en medio de gorgoteos y arrastró consigo el rifle de Mestizo.


  Mestizo se agachó a recoger su arma pero la presión del tropel de combatientes lo desplazó. Sacó una de las pistolas y le descerrajó un tiro en la cara a un hombre que cargaba contra él. Vio que saltaban por el aire trozos de hueso y de cerebro y después una nube de humo acre envolvió la escena. Volteó la pistola en el aire y la agarró por el cañón todavía caliente para usarla como una porra sobre el montañés que tenía más cerca.


  Unos segundos después la habitación estaba despejada. Los únicos enemigos presentes eran los muertos y los heridos. Con su habitual presencia de ánimo, Comadreja y el Bárbaro ya empezaban a despojar a los cadáveres de cualquier objeto de valor, se guardaban las bolsas en los pantalones para examinarlas más adelante y se apoderaban de cualquier arma que pareciera servible. Unos instantes después el resto del escuadrón hacía lo mismo. Mestizo exigió a Palomo que le devolviera su rifle, ya que su compañero parecía inclinado a considerarlo botín de guerra, hasta que Mestizo señaló su marca tallada en la culata. El sargento no perdió detalle de la operación, atento como una águila. Podía reclamar su parte después. Ni siquiera Comadreja y el Bárbaro intentarían estafarlo.


  Mestizo maldijo porque llegaba tarde para tomar lo que le correspondía del botín. El ardor de la lucha y el miedo lo habían cegado. Esperaba que, con suerte, hubiera más oportunidades. El ruido de lucha resonaba todo en derrededor. Se fijó en que el sargento lo estaba observando.


  —¿Qué? —inquirió.


  —Parece que aquí ya ha acabado todo.


  —¿Y?


  —No ha sido exactamente un enfrentamiento duro, ¿eh?


  —Habla por ti. Yo estaba al frente del ataque, ¿recuerdas? Uno de esos bastardos casi me mató.


  —Me refiero a que no ha sido duro considerando que estos son los guardaespaldas de un hechicero oscuro y un profeta renegado.


  Mestizo notó que los demás estaban pendientes de la conversación ahora, al tiempo que seguían guardando cosas en las mochilas. Ya habían empezado con las mantas sucias y las ropas. Bueno, nunca se sabía cuándo podían ser útiles.


  —Quizá tendríamos que dar gracias por ello.


  —Quizá tendríamos que pensar dónde guardaba el hechicero su tesoro —intervino Comadreja.


  —Sí, no hay que olvidarse de eso —dijo el sargento.


  —Y estará maldito, casi con toda seguridad —argumentó el Bárbaro. Sentía un miedo justificable hacia las artes oscuras. Todos lo sentían.


  —Transmite la maldición cuando hayas gastado el tesoro —bromeó Comadreja con una alegría forzada que no sentía.


  Mestizo notó que la atmósfera en la habitación había cambiado. La quietud de la muerte se había asentado en ella, así como una especie de temor pegajoso. Era sorprendente la rapidez con que había ocurrido. Mestizo pensó que si uno de ellos saliera disparado hacia la puerta seguramente los demás lo seguirían.


  Apareció el teniente, acompañado por Vosh. No así maese Severin. Sardec no parecía complacido. Del exterior llegaron los bramidos de los quelodontes. El ruido del combate había cesado en todo el edificio a esas alturas. Al parecer los batidores habían ganado, además de conseguir una victoria fácil. Vosh miró los cadáveres con tristeza y evitó las ojeadas de los prisioneros que sacaban fuera a rastras. Torcieron el gesto y escupieron al verlo hasta que las bofetadas de los batidores los sumieron en un hosco silencio.


  Sardec atisbo a través de la puerta, pero no pareció encontrar lo que buscaba y siguió adelante. Vosh fue en pos del teniente.


  —Están todos muertos —dijo el Bárbaro—. Hasta el último de ellos.


  Lo que habían encontrado en aquel cuarto los había dejado a todos horrorizados. Saltaba a la vista que las Sombras Carmesí habían entrado por la chimenea para salir por el hogar. La sala estaba llena de cadáveres y ninguno había muerto por acción humana.


  Mestizo examinó otro cuerpo. Había pertenecido a un viejo canoso de larga barba y cara llena de arrugas. Tenía los ojos desorbitados y la boca abierta de par en par, con la lengua fuera. Hilillos de sangre le manchaban las comisuras de los labios, así como los agujeros de la nariz. La piel tenía un extraño tinte rosáceo, como la de un hombre que hubiera pasado demasiado tiempo en un baño de agua excesivamente caliente, solo que la tintura no daba señales de desteñirse. Mestizo empujó el cuerpo con la puntera de la bota porque no quería tocarlo con las manos por si acaso la muerte fuera, de algún modo, contagiosa.


  La casona había estado repleta de hombres armados. Aparte de unos pocos que habían sobrevivido a la masacre en el piso inferior, no había quedado vivo ni uno. La mayoría había sido víctima de la hechicería. Las Sombras Carmesí les habían succionado la vida. Los batidores inspeccionaron todos los rincones y finalmente, tras superar los miedos supersticiosos de un principio, se pusieron a despojar a los cuerpos de pólvora, balas, armas y de todo lo que encontraron que tuviera algún valor.


  El asco revolvió el estómago a Mestizo al contemplar la evidencia de una magia extraordinaria y misteriosa. Era el tipo de poder sobre el que siempre se había hecho preguntas, que incluso había codiciado. Se preguntó si de verdad deseaba un poder así. Casi todo su ser gritó una negativa, pero en el fondo de su mente —un pequeño, cruel, ambicioso rincón de su mente— sabía que la respuesta era «sí». Poseer semejante poder, aun a riesgo de perder el alma, debía de ser impresionante.


  El escuadrón se puso a discutir del botín. Como ocurría siempre, no compensaba ni de lejos el riesgo corrido. Al cabo de unos minutos Sardec regresó. Su semblante se mostraba calmo y frío, señal inequívoca de que el terrarca estaba furioso.


  —Ni hechicero ni Zarahel —empezó a la par que asestaba una mirada feroz al guía—. Solo un puñado de apestosos hombres de clan.


  —Estaban aquí, señor —dijo Vosh—. Los dos.


  —Juraste que se hallarían aquí —recriminó el teniente.


  —Estaban cuando me marché. Puede que anden cerca, tal vez en la mina.


  —¿La mina? ¿Dónde es eso?


  —Hay un pozo en la ladera que el hechicero mandó excavar. Solo Dios sabe por qué. Es un sitio embrujado.


  —Quizá sea la razón de que les interesara —dijo Sardec—. ¿Por qué no mencionaste antes que podían andar por allí?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Estaban aquí. Siempre estaban aquí de noche.


  —Bueno, pues es evidente que ahora no están. Quizá se enteraron de nuestra llegada. ¿A qué distancia se halla esa mina?


  —Está en la ladera de ahí arriba. Os llevaré allí por la mañana.


  —Para entonces nuestros amigos podrían encontrarse a leguas de aquí.


  —Sí, señor, pero en tal caso será más fácil seguirles el rastro a la luz del día.


  Por un momento pareció que Sardec iba a golpear al hombre, pero entonces respiró hondo antes de hablar.


  —¡Sargento! Que empiecen a sacar los cuerpos de la casa. No vendría mal darles algo de comer a los wyrms. ¡Tú! —señaló a Mestizo—. ¡Encárgate de que se alimenten!


  Nadie protestó. Sería más fácil esa tarea que preparar una pira.


  Mestizo miró cómo caían los copos en el lago. Cerca, los wyrms descansaban. Se preguntó si serían imaginaciones suyas o si realmente tenían cara de estar ahítos. Los otros batidores se hallaban dentro, bien abrigados en sus mantas contra el frío. El teniente estaba arriba. Había llamado a Comadreja para interrogar a los prisioneros, una tarea para la que el cazador furtivo tenía un talento especial y que llevaba a cabo sin miramientos. Durante un tiempo resultó difícil conciliar el sueño a causa de los gritos. Mestizo se preguntó qué habría descubierto Sardec. Tampoco es que importara mucho. Seguro que el teniente compartiría sus descubrimientos cuando le diera la real gana. Y si él no lo hacía, ya se encargaría Comadreja, a no ser que hubiese discurrido un modo de sacar provecho de la situación.


  Los gemidos de los heridos tampoco propiciaban el descanso. No eran muchos ni estaban graves, pero había algunos. Siempre los había. Y en ese momento un maese Severin de aspecto aturdido no se encontraba en condiciones de curarlos. También había habido mucho montañeses heridos, pero o se tragaban las quejas o se había puesto fin a su sufrimiento. Los batidores no compadecían a los clanes de la montaña. Habían oído contar muchas historias sobre lo que los montañeses les hacían a los soldados que capturaban. «¡Ay de los vencidos, sí!», se dijo para sus adentros.


  Le había hecho su turno de guardia a Palomo porque quería tener tiempo para pensar. De todos modos no necesitaba dormir tanto como un hombre normal. Así Palomo le debería un favor, y que alguien tuviera ese tipo de deuda con uno nunca venía mal.


  En lo que más pensó fue en las Sombras Carmesí. Era la primera vez que había presenciado tan de cerca un uso a gran escala de un poder mágico que era devastador. Le había mostrado el poder inherente en la magia. Le había mostrado de qué modo los terrarcas estaban en disposición de dominar una civilización en la que los hombres los superaban en número en una proporción de cien a uno. Pensó en los cadáveres de los que habían muerto debido al ataque de las Sombras, con la piel tintada de un extraño tono rojizo y la sangre manándoles por la nariz y las comisuras de los labios. Las Sombras servían como escarmiento para quienes se oponían a los terrarcas tanto como una arma.


  ¿Qué se sentiría esgrimiendo tanto poder? Seguramente jamás lo sabría. Vieja Bruja había dicho que ese tipo de hechizos volvía locos a muchos hombres o los retorcía físicamente hasta llevarlos al borde de la muerte. Los seres humanos no estaban hechos para manejar magia poderosa. Claro que, si esos cuentos eran ciertos, el solo era humano a medias. Si probaba a hacer esa magia, ¿qué parte de su naturaleza se impondría? Sería la prueba definitiva de lo que era. No le apetecía preocuparse sobre lo que demostraría el resultado de esa prueba, de modo que intentó desviar sus pensamientos en otra dirección, hacia su misión.


  Los habían mandado mucho más allá de la frontera para encontrar a un hechicero que se suponía que se hallaba guarecido allí con una especie de cabecilla religioso. Habían ido armados y equipados para enfrentarse a un enemigo mucho mayor que el que habían encontrado. Habían llevado un hechicero y bastantes wyrms como para aniquilar hasta una tropa de húsares. Estaba claro que alguien, en alguna parte, había considerado que esto era importante. Y ¿qué habían encontrado? De momento, nada. Solo una ciudad en ruinas, un puñado de montañeses asustados y referencias sobre una mina encantada.


  Se dijo que aquello era muy extraño. Su destacamento se encontraba junto a la frontera con Kharadrea, y seguían llegando más y más tropas reales a Torrebermeja. Solo había algo que justificara todo eso. Los kharadreses no estaban tan locos como para invadir el reino, sobre todo cuando se hallaban sumidos en una guerra civil fratricida. El reino planeaba llevar a cabo algún tipo de intervención, algo que estaba específicamente vetado tanto al reino como al Imperio Oscuro por el Tratado de Oslande. Significaría la guerra y no solo con los kharadreses. Si tropas del reino marchaban a través del paso del Diente Roto el conflicto sería a una escala que no se veía desde hacía más de un siglo.


  Mestizo no estaba seguro de lo que pensaba sobre la perspectiva de una guerra en el este. Significaría un montón de botín y eso era algo con lo que soñaba todo soldado, pero también podría significar enfrentarse a los inmensos ejércitos de esclavos del Imperio Oscuro. Los terrarcas Azules no eran benévolos con los humanos que osaban oponerse al imperio. Durante el cisma habían crucificado regimientos enteros de hombres a los que habían derrotado para que sirviera de escarmiento a los que pensaran hacerles frente.


  Se contaban toda clase de historias sobre la perversa hechicería del este. Mestizo había leído libros sobre guerras anteriores. Habían sido terribles, pero esta sería peor. La alquimia y la artillería habían progresado mucho desde entonces, y a saber lo que eran capaces de hacer ahora esos hechiceros locos de la ciudad de torres púrpuras, Askander. Se rumoreaba sobre necromancia y vampirismo practicados por los terrarcas de la tierra prohibida. Lo único que Mestizo sabía era que los excelsos detestaban a sus extraños congéneres con un odio ferviente en su intensidad. Por todo ello se preguntó qué los habría empujado a dar aquel paso.


  Sacudió la cabeza y volvió a clavar la vista en el lago. La superficie tenía un color gris veteado. Había dejado vagar sus pensamientos largo rato. Dio un respingo. En alguna parte de la orilla opuesta le había parecido ver una luz. El brillo titiló y desapareció, y Mestizo esperó un minuto o dos para ver si reaparecía. Cuando no ocurrió así, decidió que lo mejor sería informar del asunto al sargento.


  A Hef no le hizo ni pizca de gracia que lo sacaran de su cama para ir al lago y mirar una luz que ya no estaba allí, pero era un buen soldado y sabía que eso podía ser importante. Despertó a Palomo y lo mandó en busca de Vosh para que le señalara dónde se encontraba la mina. El guía apareció y confirmó que el pozo se hallaba más o menos en la dirección en la que Mestizo había visto la luz. Por desgracia, su presencia atrajo al teniente.


  Sardec escudriñó la gris oscuridad a través de su catalejo, confiando en su visión nocturna de terrarca para vislumbrar lo que otros no podían. Sin embargo, no tuvo esa satisfacción y se volvió con expresión sombría hacia los hombres que comandaba. Asestó una mirada feroz a Mestizo.


  —Al parecer no viste nada —dijo con un tono acusador, por lo que Mestizo previo que se le venía encima otro castigo.


  —Tal vez sí vio algo, señor, pero ya ha desaparecido… —intervino el sargento Hef—. Más vale que lo despierte a uno un centinela alerta a que nos degüellen porque esté dormido.


  Ni siquiera Sardec podía mostrarse en desacuerdo con eso. Mestizo sintió una oleada de gratitud hacia el sargento.


  —Me sentiré mucho más satisfecho cuando se haya explorado esa mina, sargento —dijo Sardec.


  —Sí, señor.


  —Y aún más satisfecho cuando encontremos al hechicero. Hay en todo esto un hedor a hechicería que me desagrada.


  Aquello era lo primero que Mestizo oía decir a Sardec desde hacía mucho tiempo en lo que coincidía plenamente con él.


  —Y, a propósito de hechiceros, entérate si maese Severin se ha recuperado del todo. Cabe la posibilidad de que precisemos de sus servicios antes de que todo esto haya acabado.


  —Muy bien, señor.


  El sargento mandó a Palomo regresar a su puesto y él siguió al teniente al interior del edificio. Mestizo volvió a su servicio de guardia, con el tabardo abrochado del todo para resguardarse del frío. Ahora sí que deseó haber tenido tiempo de saquear los cadáveres para coger algo más de ropa. Alguna le podría haber servido, e incluso en caso de que no fuera de su talla, otra capa de ropa no le habría venido mal.


  Mestizo marchaba con los demás. Aferraba el rifle con fuerza mientras miraba hacia el lago. Con las primeras luces del día tenía algo que lo ponía muy nervioso; un indicio de consistencia oleosa en el agua, y quietud y… atenta vigilancia. Tenía la impresión de que en cualquier momento algo iba a emerger de las profundidades para atacarlos, algo arcaico, maligno e inhumano. Resultaba muy fácil imaginar formas extrañas nadando alrededor de las ruinas de los edificios sumergidos. Se dijo que el océano estaba muy lejos para que los quanes de apariencia de calamar tuvieran representación allí. Siempre los había temido más que a cualquier otra especie de demonios. En el orfanato había un sacerdote, antiguo marinero, que aterrorizaba a los niños con sus cuentos de gigantescos tentáculos emergiendo del mar alumbrado por la luna. Esas historias se habían quedado grabadas en la mente de Mestizo.


  Los batidores avanzaban desperdigados a lo ancho de la pendiente que llevaba a la entrada de la mina. No querían correr el riesgo de pasar por alto algo ni de ser presa fácil para un posible francotirador que se pusiera a dispararles. Mestizo habría querido ser uno de los cuarenta hombres elegidos para quedarse en la casona con el cabo Pichel y los wyrms, pero Sardec se había ocupado de que no fuera así. Bueno, así eran las cosas ahora; aunque, pensándolo bien, siempre habían sido igual.


  —Mira eso —dijo Comadreja.


  Mestizo dirigió la vista hacia donde había señalado con un gesto de la cabeza. En el agua yacía medio caída una columna de lados suaves y cubiertos con extrañas runas. Algunas sugerían cabezas con montones de tentáculos que salían de ellas; otras recordaban telarañas; otras, arañas. La columna tenía mellas y estaba desgastada por la erosión. Si se observaba con más detenimiento se distinguían más columnas iguales, visibles justo debajo de la superficie del agua. Mestizo se preguntó qué habría habido allí antaño; quizás una especie de templo a las antiguas deidades, o al propio Uran Uhltar. El material no se parecía a ningún tipo de piedra de los que conocía. Era liso y suave, casi tan brillante como el cristal o como el caparazón de un inmenso escarabajo, y su mera contemplación lo ponía nervioso. Esas runas parecían poseer vida propia, una vida ávida, voraz. Se dijo que eran imaginaciones suyas, pero no acababa de convencerse.


  —Eso es obra del mundo ancestral —dijo León. En su voz resultaba evidente el miedo supersticioso.


  Mestizo asintió con la cabeza y continuó pendiente arriba con desgana, inquieto. No le apetecía acercarse más a aquellas columnas. Eran objetos de las Eras Tenebrosas, anteriores a la llegada de los terrarcas. Algunas de esas cosas eran más antiguas incluso que la raza humana. En los viejos tiempos esos vestigios ruinosos habían sido a menudo lugares donde ofrecer sacrificios.


  —Estupendo —rezongó Mestizo—. Hechiceros oscuros, Zarahel el Profeta y, ahora, runas del mundo ancestral. ¿Por qué tengo la sensación de que hay una conexión?


  —Quizá solo es coincidencia —adujo León.


  —Esperemos que sí.


  —Esto no me gusta ni pizca —continuó León mientras desplazaba la pipa apagada hacia la comisura de la boca y hacía un extraño sonido silbante a través de la caña. En sus rasgos juveniles resaltaban los enormes ojos; y grabado en ellos, el miedo.


  Maese Severin los miró. No parecía recuperado totalmente de la noche anterior; tenía un aire de cansancio y languidez que no le habían notado nunca. Era como si la magia que había desatado le hubiera consumido las fuerzas. Le hicieron una seña para que se acercara y el alto terrarca volvió sobre sus pasos. Vosh, el guía, caminaba a su lado.


  —¿Qué habéis encontrado? —preguntó Severin, palpable el altivo desprecio en cada inflexión de la voz.


  Comadreja señaló en dirección a la columna caída en el agua. Mestizo supuso que la capa de suciedad pegada en ella la volvía invisible a no mucha distancia. La bruñida máscara de Severin reflejó las aguas turbias.


  —Un obelisco uhltari —dijo. Por su semblante pasó una sonrisa pensativa. Más que un oficial terrarca parecía un erudito soñador—. Uno pequeño.


  —¿Uhltari, señor? —repitió León.


  —Una de las razas antiguas. En El libro de Iskarus se afirma que fueron casi exterminadas por los Ar Elat en la Guerra de los Dioses y que solo sobrevivieron residuos decadentes en la era actual. Se los exterminó durante la Conquista junto con los humanos que eran tan necios como para adorarlos. Los humanos les servían de alimento, ¿sabéis?


  El hechicero alzó la vista hacia los soldados y entonces pareció caer en la cuenta de con quién estaba hablando; cerró bruscamente la boca, prietos los labios. Después giró sobre sus talones y les hizo un gesto para que siguiesen adelante. El guía se quedó parado un momento e hizo una reverencia delante de la columna antes de ir en pos del hechicero.


  —¿Has visto eso? —preguntó León mientras echaban a andar—. Parece que el montañés venera a los dioses antiguos.


  A Mestizo no le parecía una idea descabellada. Por lo que había oído, la fe terrarca nunca había arraigado realmente en aquellos parajes. Muchos seguían todavía las antiguas tradiciones. Rememoró la forma en la que el mago había hablado. Eran muchas las cosas que los terrarcas se guardaban para su Lógico, ya que era una de las formas de preservar su poder. Sin embargo, se sintió desanimado. Era como si el mago hubiese hecho alarde, deliberadamente, de unos conocimientos que poseía, y ellos no. Demostrando que era un privilegiado, y ellos no. Gunther diría que el mundo era así. Mestizo se preguntó si seguiría siendo así siempre.


  Al frente, más allá, divisó la entrada de la mina, un bostezo negro como la boca del infierno en mitad de la fría ladera. El teniente Sardec esperaba allí, impaciente, con el resto de las tropas. Como siempre, tenía la mirada clavada en Mestizo.


  Capítulo 6


  
    Muchos de los viejos males todavía moran en sitios profundos de este mundo.


    Profetas, versículo 6, capítulo 9

  


  Mestizo miró el acceso en arco. Conducía a la oscuridad. Un extraño olor a cerrado, a rancio, salía de la boca del túnel, una mezcla a madera podrida, humedad y algo más. Miró al suelo. Se veían huellas que indicaban que alguien había estado recientemente allí. No era preciso ser tan buen rastreador como Comadreja para darse cuenta de eso; las huellas estaban allí, a la vista de cualquiera. Puntales de madera casi nuevos sostenían el techo. Cerca de la entrada había cubos de madera. Aquí y allí se veían los mangos de viejos zapapicos. Las cabezas eran demasiado valiosas para dejarlas tiradas también.


  —Esto parece nuevo —dijo el sargento Hef.


  Procedía de Agaline, al oeste del reino, un territorio montañoso y accidentado, famoso por sus minas. Había extraído carbón antes de hacerse soldado y afirmaba estar agradecido porque la corona que le pagaba la reina al día le permitía estar en la superficie. Mestizo sospechaba que no lo decía en broma.


  —Alguien ha bajado por ahí —comentó Comadreja.


  —¿Por qué? ¿Qué hay ahí abajo? —preguntó Sardec, fija la mirada en el montañés, que se encogió de hombros.


  —El hechicero ordenó excavarla. Está embrujada —contestó el guía.


  En su semblante se reflejaba verdadero miedo, y también se notaba ese miedo en su voz.


  —¿A causa de qué? —demandó el teniente.


  —¿De fantasmas? —sugirió Comadreja.


  —Hay algo. Algo mata a los mineros en la oscuridad. Hubo quien dijo que era un demonio. Por eso se empezó a usar esclavos.


  —Y, sin embargo, ese hechicero y su amigo el Profeta vinieron. Recientemente, por las apariencias.


  —Parece un sitio adecuado para ellos, señor —intervino Comadreja—. A lo mejor vinieron a subyugar al demonio.


  —Te sugiero que dejes la magia para maese Severin.


  —Con gusto, señor.


  —¿Alguna idea, maese Severin? —Sardec esbozó una sonrisa agria.


  —Aquí hay algo muy extraño. —El hechicero ladeó la cabeza—. Percibo hechizos que se han lanzado a gran profundidad de la mina. Un tipo de magia con la que no estoy familiarizado. Y hay algo más en activo, algo muy sutil. Provocó que mi hechizo de anoche saliera mal.


  La gélida sonrisa de Sardec se ensanchó, como si pensara que el mago estaba dando disculpas.


  —Vosh, ¿algo más que añadir?


  —El hechicero, me refiero al hechicero oscuro, ordenó que se abriera una mina aquí. Nuestra gente no lo habría hecho, pero tenían miedo de las consecuencias si se negaban. Los tuvo excavando abajo, en la oscuridad, y dieron con túneles antiguos. Ese día les ordenó que pararan, como si hubiese encontrado lo que buscaba. A los prisioneros se los mandó abajo y no volvieron a subir nunca. Nadie los ha vuelto a ver. Después de eso, el hechicero pasó muchos días ahí abajo. A veces el Profeta lo acompañaba.


  Mestizo escuchó con atención. Le había parecido oír ruidos extraños, como gemidos, en lo profundo de la mina. No era el único. Sardec alzó la vista.


  —No es más que la tierra asentándose y los gruñidos de los puntales —aclaró el sargento Hef—. Nada por lo que preocuparse. O no mucho.


  Pero Sardec parecía preocupado, pensó Mestizo. De nuevo tenía la mirada clavada en la mina y en el techo bajo. Mestizo supo que estaba pensando en enviar a todo el grupo abajo, a la oscuridad. Como si le leyera la mente, el teniente se volvió hacia ellos y eligió rápidamente a diez para que lo acompañaran. El sargento Hef se quedaría arriba para impedir que nadie escapara si se les escabullía a ellos.


  —Señor —intervino León, que era uno de los diez elegidos. Parecía excepcionalmente joven y nervioso—. Ahí abajo hay un hechicero. Y puede que también un demonio.


  —Podéis confiar en mi magia —dijo maese Severin.


  Sardec desenvainó su espada con la hoja de veraplata.


  —Y, si eso no funciona, esto matará a cualquier hechicero, demonio u hombre —aseguró.


  —Pues qué mala suerte que no tengamos todos una igual —murmuró Comadreja en voz tan baja que solo Mestizo y el Bárbaro lo oyeron.


  Mestizo comprobó los signos ancestrales que llevaba colgados al cuello. Vio que otros hacían lo mismo; no todos estaban entre los diez que habían sido elegidos para ir abajo.


  La luz del farol de Sardec traspasó la penumbra. El teniente iba agachado al ser demasiado alto para los túneles, que se habían construido para hombres más bajos. La espada irradiaba destellos espeluznantes con la luz. En los ojos del oficial había un brillo febril. «Míralo —pensó Mestizo—. Se le ha presentado la ocasión de alcanzar la gloria y está presto a asirla con las dos manos aunque para conseguirlo tenga que hacer que nos maten a todos». Vosh caminaba junto a Sardec; parecía sentirse muy desdichado.


  Maese Severin sacó un cristal de la bolsita y le echó un hechizo. Las runas del objeto irradiaron con intensidad para después estabilizarse y emitir un brillo regular y constante. A continuación el hechicero encajó el cristal en un hueco de una varita especialmente preparada y echó a andar suavemente. Lo envolvía como un halo de gran agotamiento que no tranquilizó en absoluto a Mestizo. Si los hombres cansados cometían errores, ¿cuánto peores no serían los que podría cometer un hechicero terrarca exhausto?


  Comadreja iba delante y examinaba de mala gana las huellas a fin de encontrar pistas. El Bárbaro marchaba a su lado, con la pistola en una mano y el enorme cuchillo en la otra. Se movía cautelosamente, con absoluto equilibrio y control, y si Mestizo no hubiera sabido el terror que le inspiraba lo sobrenatural y el miedo que tenía a los espacios cerrados nunca habría sospechado que albergaba temor alguno. El Bárbaro no era una lumbrera, pero sí valiente como un dragón.


  Detrás de ellos dos iban Palomo y León, y a continuación Mestizo seguido por el resto del escuadrón, que avanzaba en una larga y desordenada fila. Uno de cada dos hombres portaba una antorcha encendida mientras que los otros llevaban las armas prestas. Inmediatamente detrás de Mestizo iban Gunther, el larguirucho Botas, Carasapo, el rengo Patacoja y Lindo Jan. Mestizo habría preferido que Gunther no fuera detrás de él. El tono bajo y monótono de las constantes plegarias del hombre le estaba poniendo los nervios de punta.


  Sin embargo tenía que admitir que, si había un sitio que justificara los rezos, era aquel. Daba la impresión de que los puntales del techo los hubiesen colocado recientemente hombres que no tenían mucha idea de lo que hacían, o eso decía Patacoja; al igual que el sargento, el hombrecillo chaparro y de largos brazos había sido minero en sus tiempos. Mestizo se sentía agobiado por el techo bajo. No le gustaban los extraños dibujos que aparecían cincelados en las paredes a intervalos irregulares. Le hacían daño en los ojos cuando intentaba seguir los intrincados trazos de apariencia de telaraña. No podía haber señal más certera de que la magia estaba operativa.


  Asía la pistola con una mano y la bayoneta en la otra. No había espacio allí abajo para manejar un rifle. Era el tipo de sitio donde la lucha sería cuerpo a cuerpo, personal. Chocaba que hiciese tanto calor dentro cuando fuera hacía tanto frío. Ya llevaba la camisa empapada de sudor y algunos hombres se habían desabrochado las chaquetas. Distinguió gotitas de sudor en la calva de Comadreja. El cazador furtivo se lamió los labios, y Mestizo cayó en la cuenta de que también él tenía seca la boca. Flotaba polvo en el aire; y algo más, pensó, aunque no estaba seguro de qué era.


  Aquel no era un sitio atrayente en el que morir, se dijo Mestizo. Tampoco es que los hubiera, a no ser —según el Bárbaro— en brazos de una puta sorajana, en el palacio de los mil placeres, en Pesares, pero esa era una opinión personal y poco atractiva. En la sombría penumbra, se sorprendió dejando que sus pensamientos vagaran con demasiada facilidad hacia temas como demonios y la Sombra. Controló a duras penas el miedo que se revolvía como bilis en su estómago. El miedo a la oscuridad, al peso de las montañas sobre su cabeza, a los demonios, a los hechiceros y a cualesquiera otras cosas antinaturales que podrían estar acechando allí abajo. Por mal que estuviera el tiempo fuera, de repente deseó encontrarse arriba, de vuelta en el campamento o en los callejones llenos de hollín de Pesares. En cualquier sitio menos allí.


  Recordó el olor húmedo, a cerrado, y la columna desplomada del lago y se preguntó si habría alguna conexión entre ella y el demonio que se decía que deambulaba por este lugar. Uran Uhltar había contado con muchos demonios entre sus servidores, al menos según todas las historias que había oído. Quizá no todos ellos habían sido destruidos junto con Achenar. Elevó una plegaria y confió en que Dios estuviese escuchando. Era extraño. Salvo cuando se hallaba en peligro, había rechazado más o menos el concepto del Dios bueno que los sacerdotes del orfanato le habían metido en la cabeza a fuerza de golpes. Pero en esas ocasiones su antigua fe solía volver a él o, al menos, la esperanza de que hubiese algo que la respaldara.


  Los túneles descendían sinuosos. Por alguna razón, allí el techo y los soportes parecían más sólidos. Al principio pensó que era imaginación suya, pero después empezó a fijarse en que de las paredes emanaba un tenue fulgor. Había pensado que se trataba simplemente de la luz de la linterna reflejada sobre los cristales de los muros, pero luego notó, al mirar hacia atrás, que había un brillo débil tras ellos que no acababa de apagarse. Era como si una capa de algo recubriera las paredes.


  Volvió la vista hacia Patacoja. El antiguo minero sacudió la cabeza y después se frotó la nariz rota. La expresión en los hundidos ojos del hombre indicaba que jamás había visto nada igual, así como algo más que un atisbo de miedo. Aquello no tranquilizó a Mestizo, ni mucho menos. Estuvo a punto de chocar con la espalda de León antes de darse cuenta de que se habían parado y miraban algo. Mestizo miró también. Vio que se trataba de otro signo místico cincelado en la pared. El teniente lo examinaba detenidamente. Maese Severin se había agachado delante del símbolo y asentía con la cabeza como si tuviera alguna pista de la naturaleza de lo que estaban mirando. Lo único que Mestizo sabía era que aquello no le gustaba ni pizca.


  —Un tipo extraño de runa protectora —anunció Severin.


  —¿Extraño por qué? —preguntó Sardec.


  —Es poco común. No pertenece a ninguna escuela que yo conozca. Podría ser un sensor o una salvaguarda, pero no tiene halo.


  —¿Quieres decir que no lo percibiste hasta verlo?


  —Así es.


  —Me parece que no me equivoco si digo que nuestro hechicero sabe que vamos tras él —manifestó Sardec. Hubo unas cuantas risitas desganadas, pero el miedo que flotaba en el aire se hizo más intenso.


  Continuaron descendiendo.


  —Me pregunto qué profundidad tendrá esta mina, Rik —dijo León.


  —Quizá llega hasta el mismísimo infierno —comentó Gunther.


  Mestizo deseó que se callara. No era el tipo de conversación que quería oír en ese momento.


  —Pero el Señor de la Luz protegerá a los justos y virtuosos —añadió Gunther—. ¿Lo sois vosotros?


  —Vas a encontrarte con mi bota virtuosa en tu justo culo como no cierres el pico —amenazó el Bárbaro desde delante. El hecho de que el teniente no interviniera daba medida de hasta qué punto estaba sumido en sus pensamientos.


  El extraño olor se intensificó. Era un aroma que recordaba vagamente a especias, a canela. El Bárbaro se fijó en que había extrañas marcas de arañazos en el suelo y a continuación entraron en una caverna grande, semejante a una cámara, y se frenaron en seco.


  —¿Por qué iba a venir aquí un hechicero? —preguntó León a Mestizo en un tono que sugería que realmente esperaba una respuesta. Su voz resonó un tanto en el alto techo abovedado—. ¿Por qué iba a correr el riesgo de toparse con demonios?


  —Tal vez estás haciendo las preguntas equivocadas —dijo Mestizo—. Tal vez vino aquí justamente porque hay demonios.


  Sus palabras tenían sentido, mucho. Era el tipo de cosas que se suponía que los hechiceros hacían siempre: entrar en comunión con demonios del averno en busca de conocimientos prohibidos. Eso le recordó algunas de las cosas que Vieja Bruja solía decir allá, en Pesares, de que los Antiguos poseían conocimientos por los que el hombre vendería su alma. Claro que había más cosas por las que los demonios harían trueques, aparte de las almas. Se acordó de la gente desaparecida. A lo mejor el hechicero tras el que iban había hecho algún tipo de trato.


  Los batidores se miraron unos a otros con inquietud y después se volvieron hacia el teniente y el hechicero buscando guía en ellos. Mestizo se daba cuenta de que todos pensaban en dar media vuelta y huir, y lo entendía perfectamente. Él mismo se lo estaba planteando. Enfrentarse a demonios en aquel lugar profundo, oscuro y solitario no era la idea que tenía de lo que era ser soldado. El teniente los miró y sonrió con sorna, como si supiera lo que pensaban. Blandió su arma de veraplata y asestó un par de tajos en el aire, como si fuera a cortar en pedacitos al primer hombre que intentara huir.


  —No hay demonio que esto no corte —dijo, sin embargo.


  —Es la espada de los justos —abundó Gunther con una expresión de sombría satisfacción.


  «Bueno, hay uno que no huirá», pensó Mestizo, que decidió que él tampoco lo haría. Cualquier sitio donde el teniente pudiera estar, él estaría también.


  —No tengo miedo de luchar contra demonios —anunció el Bárbaro, a quien le temblaba un poco la voz, pero añadió—: ¿Qué demonio de esta porquería de tierra puede compararse con los aer de mi hogar?


  Sardec volvió a mirarlos a todos para tomarles las medidas, aparentemente, y después les indicó con un gesto que siguieran internándose en la mina. De repente el teniente levantó la mano para imponer silencio. Mestizo no necesitó que le explicaran la razón. También él lo estaba oyendo. De algún sitio, más adelante, llegaba el sonido de una suave carrera.


  Por lo visto algo los había encontrado.


  Capítulo 7


  
    Revestido con carne, medio demonio, medio araña, el engendro de Uran Uhltar apareció en busca de presas.


    MIKA SELARI,


    La condenación del Dios Araña

  


  Todos los batidores se miraron unos a otros. El ruido cesó y fue reemplazado por una conversación entre una voz humana y otra que pertenecía a algo espeluznante. Era estridente, farfullante y vesánica, con un timbre que no provenía de una garganta humana. Mestizo no percibía las palabras y, de todos modos, dudaba que hubiese sido capaz de comprenderlas. Tenían la extraña y chasqueante cualidad de uno de los antiguos lenguajes demoníacos que utilizaban los hechiceros de Pesares.


  —Hombres, en formación —ordenó el teniente—. Prestos para actuar. Nos han descubierto.


  —Venga ya, ¿de dónde has sacado esa idea? —masculló entre dientes Comadreja mientras se alejaba en dirección contraria a aquella de donde venía el sonido, pegada la espalda contra la pared.


  Mestizo miró a su alrededor. Casi todos los hombres habían sacado la pistola o el cuchillo, hasta los que sostenían las antorchas. Sardec les indicó con un gesto que retrocedieran; había poco espacio y lo necesitaba para blandir su espada. El Bárbaro se encontraba a su lado con un gesto de determinación en la cara.


  —No disparéis hasta que yo dé la orden. Hay que evitar herir a uno de los nuestros por accidente o que nos acierte un disparo de rebote. Este es un trabajo para el acero, hombres, a menos que tengáis un blanco claro y certero.


  Los dedos de Mestizo atenazaron sus propias armas. Algo se encaminaba hacia ellos, algo grande y pesado, algo que hacía un extraño ruido deslizante mezclado con una especie de carrera. Su imaginación conjuró la imagen de una serpiente inmensa que iba a devorarlos, o de una enorme araña cuyos costados viscosos rozaban contra las paredes del túnel. Severin alzó las manos y empezó a entonar un cántico.


  El demonio apareció ante su vista, y era mucho peor que todo cuanto Mestizo había imaginado. En la penumbra era imposible distinguir los detalles, de lo cual se alegró. Lo que percibía ya era bastante malo para sufrir pesadillas el resto de su vida.


  La cosa debía de tener el tamaño de un toro pequeño, con un cuerpo que al principio sugería el de una gran araña, hasta que Mestizo advirtió que estaba blindado y segmentado como el de un ciempiés. Se movía sobre seis patas en forma de columna, articuladas en varias partes. En el frente y centro del torso, donde habrían estado los ojos de una araña, había una cabeza que semejaba nada menos que el cuerpo de un calamar. Tenía seis tentáculos, al final de cada cual había un ojo, y en el centro estaba la boca. A ambos lados de esta, lo que parecían las púas de una pinza no paraban de retraerse y extenderse hacia afuera. Lo peor de todo eran las tremendas cuchillas que salían de la parte frontal del torso. En tiempos quizá habían sido piernas, pero habían cambiado y se habían adaptado hasta tomar la forma actual de guadañas, prestas para acometer. Eran de un extraño color verde ponzoñoso, y Mestizo tenía la certeza de que su tacto significaba la muerte.


  El aire apestaba a especias y a algo rancio, mohoso. Al tiempo que avanzaba, el demonio no dejaba de chacharear como un loco en la arcaica jerga demoníaca.


  —Un uhltari —dijo Sardec.


  Mestizo dio un respingo. Aquel era un nombre que había oído susurrar con miedo en la Calle de los Hechiceros, en Pesares. Era una de las viejas razas demoníacas, conocida por su crueldad y vesania, un producto del Dios Araña, Uran Uhltar, al que se creía desaparecido de la faz de Gaeia hacía mucho tiempo. Sin embargo, las historias lo habían descrito mal; no era una araña, si bien guardaba cierto parecido superficial con esas criaturas. Este ser era enorme y tenía la piel albina moteada de manchas. Mestizo se preguntó cuanto tiempo llevaría metido allí abajo y cómo habría sobrevivido. ¿Sería el último de su raza, escondido en las negras profundidades, lejos de los ojos de quienes los habían sucedido? ¿Qué extraños relatos podría contar y qué extraña sabiduría poseería?


  Cayó en la cuenta de que él también estaba farfullando. Sus pensamientos eran un murmullo constante y aterrado mientras la criatura se retorcía hasta mostrarse en toda su longitud y se erguía sobre el teniente y el Bárbaro, moviéndose con espantosa rapidez a despecho de su volumen y empequeñeciéndolos a ellos dos y al hechicero. Al tiempo que el hombre y el terrarca amagaban una embestida, la cosa arremetió con sus garras. El primer golpe abrió el pecho del hechicero con un tajo y lo arrojó al suelo. Severin cavó pesadamente y se retorció como un hombre sometido al mayor de los tormentos. El tajo casi lo había partido en dos. Por lo visto ni siquiera un maestro hechicero era inmune a las garras de un demonio. Esa no era una idea tranquilizadora.


  La espada del teniente hirió el cuerpo quitinoso del uhltari justo cuando una de las cuchillas relucientes se descargaba contra él. Lo alcanzó con un golpe sesgado en la frente que lo derribó.


  Rápido como un felino, el Bárbaro saltó hacia atrás y detuvo una de las guadañas con el pesado cuchillo. Un ruido chirriante, horrísono, llenó el aire cuando ambas hojas se encontraron. Mestizo casi esperó que el arma-garra del uhltari se quebrara, pero no fue así. El ser lanzó otra arremetida al Bárbaro, pero con las dos cuchillas.


  —¡No me ayudéis, bastardos holgazanes! —gritó el Bárbaro—. ¡Puedo acabar con esta cosa yo solito! ¡Tranquilos!


  Mestizo oyó ruido de carreras túnel arriba, pero no se volvió para ver quién huía. En cambio alzó la pistola y apuntó con cuidado a un punto entre todos aquellos tentáculos oculares que se retorcían.


  En el último momento, justo cuando apretaba el gatillo, la cosa se desplazó hacia él con un veloz movimiento serpentino, de forma que la parte inferior del cuerpo segmentado se tensó hacia arriba mientras que el torso se inclinaba hacia el suelo. Un aguijón con aspecto de lanza surgió de la cola, goteando un tipo de sustancia viscosa y venenosa. El disparo fue ensordecedor en aquel espacio reducido. El olor a pólvora contendió con el olor a especias. La criatura chilló cuando la bala se alojó en alguna parte de su cuerpo, pero Mestizo sabía que no la había matado.


  No había tiempo para recargar, así que Mestizo se lanzó hacia adelante por encima del cuerpo caído del teniente y arremetió con la bayoneta contra una pata del ser, acertó a herirla y sintió el borbotón frío y húmedo de sangre chorrearle en la mano.


  Una forma humana se abalanzó desde la parte posterior del túnel con una espada en una mano y una antorcha en la otra. Era Gunther, rebosante de justiciera ira y soltando una perorata sobre la venganza de Dios. Las llamas de la antorcha hicieron recular a la cosa. En alguna parte de la cámara Mestizo oyó gritar al Bárbaro.


  —¡Trágate esto, mamón costroso! —Su voz vibraba por la furia y el miedo a partes iguales. El ruido de una pesada cuchilla dando en el blanco acompañaba cada palabra.


  De la nube de humo de la pólvora salió disparada una garra en forma de guadaña, directa hacia Mestizo. Sabiendo lo que le había hecho al teniente, este no estaba dispuesto a dejar que le tocara la carne. Se lanzó hacia atrás, tropezando con Sardec al recular, y el cuerpo del uhltari pasó por encima de su cabeza. Vio fugazmente la parte inferior segmentada, sintió lo que parecían centenares de pequeños gusanos como serpentinas cosquillearlo en la frente. Una sustancia viscosa y húmeda le embadurnó la cara. Rodó para salir de debajo del ser y vomitó.


  En la enloquecida farfulla del demonio surgió una nueva nota. Podría ser miedo o dolor o alguna emoción inhumana. Detrás del ser respondió una voz humana. Mestizo se preguntó si sería el mago que lo controlaba y si es que habría conseguido someterlo a su voluntad. De ser así, quizá la mejor forma de ocuparse de esa cosa era matando al hechicero.


  Gunther cayó con un aullido de dolor. El aguijón se precipitó sobre él, pero falló. Mestizo tanteó a su alrededor y su mano topó con la empuñadura de una espada. Era una arma increíblemente ligera y bien hecha. Encajaba en su mano como un guante. Comprendió que era la espada de veraplata de Sardec.


  Se incorporó con esfuerzo y arremetió contra el vientre de la bestia, en el punto donde una enorme pata entraba en el torso acorazado. La hoja se deslizó con facilidad a pesar de que la carne de la cosa se había resistido a la cuchilla más pesada del Bárbaro. Brotó sangre fría y verdosa. Volvió a asestar una cuchillada y la criatura chilló con verdadero dolor. El aguijón sufrió un movimiento espasmódico, pero falló de nuevo y no dio a Gunther.


  —Sabía que no podrías aguantar mucho tiempo esto —bramó el Bárbaro—. Muere, engendro del mal. ¡Saborea el acero norteño!


  El demonio retrocedió. Las guadañas volvieron en busca de Mestizo, pero ahora vacilaban, como si el ser estuviese debilitado. Las cuchillas hendieron el aire cerca de Mestizo, casi golpeando al tuntún. Tuvo la suerte de seguir todavía medio agachado, o de otro modo lo habrían cortado en pedazos. Rodó hacia un lado con la intención de rodear al uhltari y dar con el hechicero. Al hacerlo cayó en la cuenta de que, inadvertidamente, se había situado fuera del área de ataque del demonio. Asestó otra estocada y hundió profundamente la cuchilla en el costado derecho de la bestia.


  El chillido del ser fue ensordecedor y su cuerpo se sacudió como un enorme látigo. La fusta de músculo asestó un golpe de refilón a Mestizo e, incluso con la fuerza reducida, fue suficiente para lanzarlo por el aire hasta que chocó con la pared de la gruta. La vista se le oscureció durante unos instantes y solo vio estrellas raras. Se sintió extrañamente desorientado y después notó que el uhltari se retiraba de la cámara despacio y, aparentemente, con gran dolor, acosado por la feroz persecución del Bárbaro, que le gritaba desafiante y lo retaba a volver a la lucha.


  De repente los gritos del Bárbaro se cortaron de golpe. No se había oído ningún impacto y Mestizo se preguntó si la criatura lo habría alcanzado o si habría sido el hechicero. Casi le daba miedo descubrirlo. Obligó a sus miembros —acorchados y blandos como goma— a moverse y avanzó dando tumbos hacia la entrada del túnel por el que tanto la bestia como su compañero habían desaparecido. A través del humo de la pólvora y de la penumbra le pareció atisbar a Comadreja y le hizo un gesto para que lo siguiera.


  El Bárbaro estaba paralizado, con los músculos del cuello contraídos por espasmos y las venas de la frente hinchadas. Túnel adelante, Mestizo alcanzó a ver la inmensa forma del uhltari herido que se escabullía. Tuvo la fugaz y vivida impresión de más túneles que partían de este, el acceso a un laberinto interminable. Delante del Bárbaro se encontraba una figura alta y delgada, con ropajes azules y una máscara de plata que reflejaba la luz debajo de la capucha. Una mano con apariencia de garra aferraba el bastón y la otra la tenía extendida en un extraño ademán. Al moverse esa mano el Bárbaro empezó a doblarse hacia adelante. Mestizo se quedó conmocionado al ver que, a pesar de sus manifiestos esfuerzos por resistirse, el norteño estaba a punto de caer sobre su propia espada. El signo ancestral que llevaba al cuello irradiaba luz, pero no era lo bastante potente para contrarrestar el poder del mago.


  Mestizo saltó hacia el mago, con la espada de veraplata en la mano. El mago brincó hacia atrás con una agilidad fuera de lo normal. Se rio y alzó la mano para hacer un gesto curioso al tiempo que pronunciaba palabras en una lengua antigua. Mestizo no sintió nada, pero las runas de la cuchilla de la espada irradiaron repentinamente un fulgor intenso y Mestizo notó un ligero calor a través de la empuñadura. Supuso que al menos una de las cosas que se decían sobre la veraplata era cierta: daba protección contra la magia maligna.


  Vio que los ojos del mago se desorbitaban y se echó hacia adelante en una arremetida profunda que hundió la cuchilla a través de su cuerpo. El mago chilló y el bastón se le escapó de los dedos y tintineó en el suelo. Mestizo se encontró casi pecho contra pecho con el mago cuando este se tambaleó. Giró la espada y la sacó de un tirón. El mago gimió mientras se agarraba las tiras de intestinos humeantes que se le salían por la herida. Mestizo intentó poner fin a sus sufrimientos con un golpe de la empuñadura en la cabeza. Sintió quebrarse el cráneo con el impacto y vio esquirlas de hueso empapadas de sangre que saltaban por el aire, pero aun así el hechicero no murió. Simplemente cayó de hinojos. Maldiciendo, Mestizo lo decapitó con la espada.


  El Bárbaro se acercó a Mestizo y empezó a cortar en pedazos el cadáver con su arma.


  —El muy bastardo creyó que me tenía, pero solo lo engañaba para que se acercara al alcance de mi espada.


  —Lo que tú digas —contestó Mestizo mientras miraba hacia el túnel por el que el uhltari había desaparecido.


  Suponía que podrían seguirlo por el rastro de sangre viscosa que iba dejando tras de sí, pero no tenía intención de hacer tal cosa a menos que lo obligaran. Unos pasos a su espalda lo hicieron girarse y vio que Comadreja se acercaba con una antorcha en la mano. Al punto indicó con un gesto al Bárbaro que dejara de trocear el cadáver y luego se inclinó sobre el hechicero. Mestizo agarró al cazador furtivo por el hombro.


  —Es mío. Yo lo maté —dijo.


  Comadreja pareció disgustado, pero el Bárbaro asintió.


  —Lo mató él —corroboró.


  —Está bien —aceptó Comadreja.


  —¿Cómo se encuentran los otros? —se interesó Mestizo.


  —El teniente se desplomó pero sigue respirando, igual que Gunther. A Palomo lo ha pillado. León está inconsciente. Severin ha muerto. Y los demás salieron por pies.


  Mestizo volvió a preguntarse cuántas cosas más habrían ocurrido sin que él se percatara. Costaba hacerse a la idea, aun cuando tenía suficiente experiencia para saber que un combate era un caos.


  Comadreja avanzó corredor abajo para ver qué podía encontrar; la luz de la antorcha hacía que su sombra danzara a su espalda. Mestizo halló un amuleto en el cuello del hechicero y varias bolsitas entre los jirones de la túnica, algunas de las cuales contenían polvos. Muchos de esos andrajos los había esparcido el cuchillo del Bárbaro. Mestizo puso mucho cuidado en no tocar los saquillos rasgados ni sus contenidos, aunque los demás los metió apretadamente en su bolsa.


  —Ahí podría haber joyas —dijo el Bárbaro, como si se arrepintiera de su anterior respaldo—. Si las hay, recuerda que cumplí con lo mío.


  —Cierto, cumpliste —aceptó Mestizo—. Veamos qué podemos hacer por los demás.


  —No se me da bien coser. Ayudaré a Comadreja.


  Mestizo se encogió de hombros y se volvió hacia sus compañeros inconscientes. Parecía que Comadreja se había molestado en realizar unos primeros auxilios básicos con ellos, cosa que sorprendió a Mestizo.


  En primer lugar examinó las heridas de León y comprobó que el chico solo se había llevado un buen golpe en la cabeza, quizá cuando el uhltari empezó a sacudirse como un látigo. Lo pasmoso era que la pipa de arcilla yacía cerca, intacta. Mestizo la guardó en el bolsillo de la chaqueta de León junto con la pluma de la suerte de su sombrero y después se puso a examinar al resto de los compañeros.


  Gunther estaba pálido y sufría una conmoción; su respiración era superficial. Severin había muerto. Palomo tenía cubierta la cabeza con su chaqueta y cuando Mestizo la levantó entendió la razón. Tenía el cráneo como un melón reventado, y los sesos habían quedado esparcidos por el suelo. Mestizo contuvo las ganas de vomitar, hizo el signo ancestral del tránsito sobre él y pasó a ocuparse del teniente.


  Miró a su alrededor. En aquel momento no había nadie más presente en la cámara y la idea le vino a la cabeza como un relámpago lanzado por la propia Sombra: solo tenía que poner la mano sobre la boca de Sardec y asfixiarlo. El teniente estaba aún más pálido que Gunther y su respiración era muy superficial. Durante un momento la mano de Mestizo se quedó suspendida sobre la cara del teniente. Si quería, podía tomarse su venganza personal de los terrarcas en ese mismo instante y nada ni nadie podría impedírselo.


  Nada ni nadie, solo que él era incapaz de matar a una persona indefensa y herida; nada ni nadie, excepto que su alma se iría directamente con la Sombra; nada ni nadie, salvo por el hecho de que alguien podría regresar en cualquier momento. Sacudió la cabeza e intentó hacer caso omiso de los dolores que lo atosigaban. Pero ¿en qué estaba pensando? Limpió la hoja de veraplata y la metió en su vaina, tras lo cual echó un vistazo a su alrededor para buscar sus armas. Mordió con cuidado un cartucho para abrirlo y después cargó y cebó la pistola; a continuación se sentó a esperar hasta que sus compañeros volvieran y lo ayudaran a trasladar a los heridos.


  No había pasado mucho tiempo cuando Comadreja y el Bárbaro regresaron.


  —Hemos encontrado algo —anunció el cazador furtivo.


  Capítulo 8


  
    El conocimiento es poder. El secreto es conocimiento. Guarda el secreto y conservarás el poder.


    ANON,


    El arte de lo posible

  


  —¿Qué habéis encontrado? —preguntó Mestizo a Comadreja.


  —Libros.


  —Le dije que lo mejor sería quemarlos —afirmó el Bárbaro—. Son libros de hechicería y no traerán nada bueno. No se saca nada bueno de ningún libro.


  —Pero… —empezó Mestizo, que dejó que el cansancio y la impaciencia se reflejaran en su voz. Conocía a esos dos. Si hubieran querido prender fuego a los libros lo habrían hecho sin más, ni siquiera habrían ido a consultarle. En consecuencia, debían de pensar que podían ganar algo con no quemarlos.


  —Comadreja dijo que podían ser valiosos. Dijo que la gente adecuada pagaría bien por unos libros así.


  Mestizo supo instintivamente, al momento, que había llegado a una encrucijada de su vida. Esos libros habían pertenecido a un hechicero oscuro, uno que no se traía nada bueno entre manos allí abajo. De eso no le cabía la menor duda si los libros eran lo que pensaba. Guardaban conocimientos prohibidos, una sabiduría por cuya posesión un hombre moriría en la hoguera. El mago contra el que acababan de luchar no había sido un santo, y parecía muy probable que sus conocimientos lo hubieran vuelto loco. Lo mejor que podía hacerse con los libros era quemarlos. Y sin embargo…


  Y sin embargo esos libros y ese saber que había en ellos representaban el acceso a un mundo del que siempre había querido formar parte: el mundo de la hechicería. Quizá contenían algo que le permitiría forjarse un destino mejor que el de un soldado raso, un destino que lo apartaría de una muerte temprana o del asilo o de la vida itinerante de un mendigo mutilado que les aguardaba a la mayoría de los soldados. A lo mejor había algo en ellos que le permitiría superarse o, al menos, tener cierto control de su vida. Experimentó una fulgurante rebeldía, la atracción tentadora de lo prohibido. ¿Y qué si el saber de esos libros era oscuro, si la sociedad lo miraba con malos ojos? ¿Qué había hecho por él la sociedad? Y, por encima de todo, sentía una gran curiosidad.


  Vio que los otros lo miraban fijamente, esperando su respuesta. Comadreja se lamía los labios y toqueteaba la empuñadura de su cuchillo. Mestizo se dio cuenta de que ellos compartían su nerviosismo, pero por distintos motivos. La oferta que le hacían era tal que, si se informaba de ella a las personas equivocadas, podía conducirlos a la hoguera. Les sostuvo la mirada y casi pudo leerle los pensamientos a Comadreja. Su vida estaba al filo de más de una cosa. Si esos dos creían que los delataría a la Inquisición, no saldría vivo de allí. Esperaban una respuesta. Una respuesta de la que podía depender su vida.


  —Tienes razón —contestó. Hizo una breve pausa para sopesar lo que diría a continuación, pero el Bárbaro se le adelantó, ansioso.


  —¿Quieres decir que crees que hemos dado con un tesoro?


  —Quiero decir que quizá lo hayamos encontrado… si esos libros son grimorios. Hay gente que pagaría bien por libros de conjuros y cosas semejantes. Al menos la había en Pesares.


  Comadreja echó al Bárbaro una mirada que indicaba: «Te lo dije».


  —¿Cuánto? —preguntó el hombretón.


  Mestizo echó un vistazo alrededor con aire significativo y concentró la mirada en el teniente. Aquella conversación no podía ser oída por cualquiera. Los otros ya lo sabían de antemano. Hablaban en susurros. Los tres se desplazaron hacia la oquedad desde la que Comadreja y el Bárbaro habían llegado. Era una pequeña galería en la que había una desvencijada mesa de madera, una banqueta y un camastro para dormir.


  —¿Cuánto? —repitió el Bárbaro.


  —Oro —dijo Mestizo.


  —¿Montones de oro? —El Bárbaro parecía excitado.


  —No lo sé. —Mestizo pensó en Vieja Bruja y su red de dudosos contactos—. Ese no fue nunca mi campo. Conocía a alguien que trata con estas cosas de vez en cuando.


  —¿No estarás intentando engañar a tus viejos camaradas, verdad? —inquirió Comadreja con un leve timbre de amenaza en la voz.


  Mestizo sacudió la cabeza. Qué típico de ese hombre. Como siempre estaba intentando engañar a otros, pensaba que todo el mundo era igual.


  —Veamos esos libros —dijo.


  Además de los libros había un montón de cosas esparcidas por lo que obviamente había sido el sanctasanctórum de los hechiceros en una pequeña oquedad que daba al túnel principal. Mestizo contó los libros. Había media docena.


  Eran pequeños, casi todos encuadernados en piel y algunos con laminillas de estampados en relieve en el lomo. Pasó rápidamente las páginas. No tuvo dudas de que uno era un libro de conjuros, pues su contenido tenía la misma notación de aspecto musical que recordaba de los libros de Vieja Bruja. Otro parecía un diario, con el dibujo de un mapa que Mestizo supuso era de la mina. Al pasar las hojas vio que, si era correcto, entonces el conjunto en su totalidad era mucho más profundo y más complejo de lo que cualquiera habría imaginado.


  La mayoría estaban escritos en las antiguas lenguas. Había anotaciones en el lenguaje moderno de los excelsos que había hecho alguien con muy mala letra. Mestizo dedujo que había sido el hechicero. Una parte de su ser sentía júbilo. Había topado con unos grimorios, aunque ignoraba qué podía hacer con ellos. Sabía que por el mero hecho de mirarlos estaba poniendo en peligro su alma con la Sombra, pero no podía evitarlo. Siempre había sentido una inmensa curiosidad hacia esas cosas y ahora… Ahora tal vez había encontrado una puerta a la libertad y a la riqueza. Sabía que, como mínimo, habían hallado algo por lo que ciertas personas pagarían un montón de dinero.


  —Tenías razón —le dijo a Comadreja—. Esto debe de valer una fortuna para la gente apropiada. Solo tenemos que encontrarla.


  Mestizo se guardó un tomo debajo de la chaqueta y metió otro par en su mochila. Dobló el mapa y lo puso dentro de uno de los libros. Comadreja y el Bárbaro empezaron a guardarse el resto.


  —Ni una palabra de esto a nadie —advirtió—. A nadie. Volveré a examinarlos después e intentaré hacer una valoración más precisa. Si conseguimos encontrar al comprador idóneo repartiremos el dinero a partes iguales.


  —Está bien —dijo el Bárbaro. Comadreja parecía estar intentando encontrar una forma de regatear y sacar ventaja, pero solo tenía un buen ángulo de ataque.


  —Los encontramos nosotros —argumentó.


  —Y yo sé leerlos —replicó Mestizo—. Al menos alguno de ellos. Y conozco gente que podría comprarlos. ¿En quién prefieres confiar, en mí o en un desconocido?


  Comadreja le asestó una dura mirada y después esbozó una sonrisa.


  —No se saca nada bueno de leer un libro —manifestó el Bárbaro, como si repitiera una máxima que le hubieran metido en la cabeza desde muy niño.


  Comadreja alzó la mano para imponer silencio y regresó con sigilo hacia la dirección por la que habían llegado. Permaneció allí unos segundos, escuchando, y después regresó.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Mestizo.


  —Me pareció oír algo, pero no había nadie.


  —Ojalá sea así.


  Los tres miraron con nerviosismo hacia la galería por la que había desaparecido el uhltari. Mestizo se preguntó qué pasaría si había más seres de esos.


  —Venga, vayamos a buscar a los otros y salgamos de aquí —dijo. No estaba seguro de que el Bárbaro no tuviera razón, al menos en el caso de estos libros. Comadreja alzó la mano de nuevo.


  —Espera.


  —¿Qué?


  —No nos interesa que baje nadie aquí y se ponga a registrar este sitio —contestó Comadreja.


  —Ni que esa cosa encuentre el camino a la superficie —añadió el Bárbaro.


  Mestizo estaba tan absorto en sus pensamientos que pasaron unos segundos antes de que comprendiera que se refería al uhltari.


  —Prendamos fuego a este sitio —propuso Comadreja.


  —Es peligroso. Podríamos provocar que la mina se nos desplomara encima —apuntó Mestizo.


  —No más peligroso que lo otro que estamos haciendo —razonó Comadreja.


  Ya empezaban a darle vueltas al asunto. Mestizo se planteó si no sería demasiado para ellos. Tenía la inquietante sensación —originada por la culpabilidad— de que alguien los escuchaba a escondidas, pero cuando miró alrededor no vio a nadie.


  —Eso podría llevarnos a la hoguera —dijo—. Si alguno de nosotros se va de la lengua con la persona equivocada y nos delata…


  —¿Y quién iba hacer eso? —dijo Comadreja.


  —Yo no —aseguró el Bárbaro—. No delataría a un camarada.


  —¿Lo juras? ¿Por tu alma y tu esperanza de renacimiento en la Luz? —Presionó Mestizo. Era el juramento más serio que se le ocurría, si bien no debería utilizarlo alguien que planeaba traficar con conocimientos antiguos prohibidos.


  —Por mi alma y mi esperanza de renacimiento en la Luz —juró el Bárbaro. Comadreja permaneció callado unos instantes, como si de nuevo considerase las cosas desde cualquier ángulo posible. El cazador furtivo no era un hombre del que se esperaría que se sintiera incómodo por romper un juramento. Sin embargo, parecía tomarse muy en serio este.


  —Por mi alma y mi esperanza de renacimiento en el paraíso —juró finalmente. Los dos miraron a Mestizo, y este prestó el juramento. Acto seguido se pusieron a buscar cualquier cosa que ardiera, salvo papeles valiosos. Había mucha madera y aceite de linterna y no les llevó mucho tiempo amontonarlo alrededor de los puntales del techo que parecían más endebles. Tardaron menos aún en prenderle fuego. Después solo fue cuestión de regresar corriendo y poner a los demás a salvo.


  Mientras subían por el túnel Mestizo pensó en lo que habían hecho. Se sentía excitado y aterrado por igual. El libro pegado al pecho parecía pesarle mucho con la promesa del conocimiento prohibido. Estaba ansioso por leerlo aunque ello significara la condenación de su alma y el fin de su vida. Se preguntó qué harían sus compañeros si supieran que se proponía leer aquellos libros antes de venderlos. Ahora sabía que no podría desprenderse de ellos hasta no haberlo intentado al menos.


  Su miedo se debía al hecho de que habían elegido un camino peligroso de forma impulsiva y ni siquiera se habían planteado qué historia iban a contar cuando llegaran arriba. Debían pensarlo bien para tenerlo muy claro en el camino a la superficie, y rezar para que nadie le diera muchas vueltas a lo que habían hecho y mandara llamar a un inquisidor.


  De repente se le ocurrió, ahora que tenía tiempo para pensar, que era imposible que tal cosa no ocurriera. Unos soldados de la reina se habían topado con un hechicero oscuro y con un demonio del viejo mundo implicados en un ritual pagano. Era el tipo de cosa que atraería a los inquisidores como la miel a las moscas. Por lo visto el incendio se iba propagando, ya que olía a quemado detrás de él.


  Ojalá no fuera una premonición de la suerte que les aguardaba.


  Capítulo 9


  
    La muerte hace que pensemos en nuestro hacedor.


    MARASES,


    Pensamientos y encomios

  


  —Había caído la noche. El funeral había terminado. Algunos de los batidores vigilaban a los prisioneros; casi todos los demás celebraban la victoria echando unos tragos del ron que el sargento Hef había sacado. Todos sentían una extraña euforia pesarosa en la que se mezclaba la pena con el triunfo. Los batidores habían dado por bueno lo que Mestizo y sus amigos habían explicado sobre que el hechicero había muerto y que el demonio se había escabullido túnel abajo. Tenían el bastón, la cabeza y las manos del mago como prueba. Sin embargo, habían perdido camaradas. Palomo era un nombre más añadido a una larga lista. Unos cuantos heridos en la batalla por la casona también habían fallecido.


  Sentados alrededor de la lumbre, fuera de la casona capturada, Mestizo, Comadreja y el Bárbaro contemplaban las ruinas de Achenar. Los quelodontes se alzaban imponentes cerca de ellos, como si quisieran calentarse a la lumbre si pudieran. Como le ocurría siempre, a Mestizo lo inquietaba su presencia; parecía percibir la violencia y el hambre latente en ellos. Se habría apartado de haber podido, pero no tenía dónde ir, así que clavó la vista en el fuego.


  No quería recordar el largo trayecto de vuelta a través de la mina, cargando con los heridos y arrastrando los cuerpos de los muertos mientras el olor a quemado les llegaba de abajo. Había sido horrible, y lo habían empeorado los pensamientos sobre demonios que quizá estaban debajo de ellos. Dirigió la vista hacia las llamas.


  De inmediato se agolparon los recuerdos de la ceremonia del funeral. A pesar del esfuerzo que era construir las piras tradicionales con el frío, las habían preparado para sus camaradas muertos. En ausencia de oficiales capacitados para llevar adelante la ceremonia, el sargento Hef había pronunciado las palabras que mandaban sus almas con la Luz. No hubo incienso para los cuerpos ni ungüentos con que ungirlos, y, aunque habían construido las piras a bastante distancia del campamento, el empalagoso olor a carne quemada todavía impregnaba el aire. Ahora, todo lo que quedaba de Palomo y de los demás eran unos pocos huesos carbonizados con los que se alimentarían las aves carroñeras. Por la mañana darían sepultura a esos restos.


  Mestizo recordó la forma en que se había consumido la carne, con la grasa chisporroteando en las llamas en medio de unos extraños ruidos como estallidos, y pensó que algún día sería él el que estaría allí. Tal vez al día siguiente, tal vez la próxima vez que lucharan; tal vez no caería en una batalla, pero en cualquier caso algún día él estaría en una pira.


  Como siempre decía el sargento, nada como un buen funeral para hacer que uno pensara en esas cosas. No había mantenido una relación estrecha con Palomo, pero lo conocía, se había acostumbrado a verlo por el campamento, se había emborrachado con él y con su mujer, Ana. Y ahora Palomo ya no estaba, simplemente. Si los profetas tenían razón, su alma se habría ido a morar con la Luz. Si algunos de los nuevos filósofos sacrílegos se acercaban más a la verdad, entonces habría desaparecido, punto. Todo lo que quedaba de él era un puñado de huesos carbonizados y algunos recuerdos que se irían desvaneciendo lentamente. Incluso en ese instante, el recuerdo de la carne del cadáver derritiéndose había borrado otros que Mestizo tenía del hombre cuando aún vivía.


  «Algún día seré yo», pensó de nuevo, y dio otro tiento al ron. Procuró con empeño atender a lo que Comadreja y el Bárbaro hablaban, la historia que habían inventado para contar a los terrarcas, pero su tétrico estado de ánimo le impedía centrarse. De momento nadie parecía tener la más ligera sospecha, pero a Mestizo le daba en la nariz que eso cambiaría en cuanto el teniente volviera en sí. Por fortuna eso no parecía inminente. Se estaba preparando a uno de los quelodontes para poder instalar dentro del pabellón una camilla para Sardec y el cadáver de maese Severin.


  Se acercó más a la lumbre y alargó las manos hacia el fuego para calentárselas.


  —¿Estamos de acuerdo, pues? —preguntó Comadreja, a lo que Mestizo y el Bárbaro respondieron con un cabeceo.


  Lo mejor iba a ser ceñirse a los hechos todo lo posible. Contarían todo lo que había ocurrido realmente incluido lo de quemar el cuerpo del hechicero y que, supuestamente, eso había sido la causa del incendio que había derrumbado los niveles inferiores de la mina. Mencionarían incluso que habían utilizado los papeles del mago para prender el fuego. Lo único que no mencionarían sería el hecho de que habían preservado la mayor parte de ellos.


  —¿De acuerdo en qué? —inquirió el sargento Hef, que se acercó a la hoguera.


  Alzaron la vista hacia él con un sobresalto de culpabilidad. Mestizo se preguntó cuánto tiempo llevaría allí escuchando. Cuando quería, el sargento sabía moverse con muchísimo sigilo. Maldijo al ron, que les aletargaba los reflejos, y después echó otro trago para prevenir el frío.


  —En nada, sargento —contestó Comadreja.


  —Conque nada, ¿eh? Y los tres habéis estado a partir un piñón desde que volvisteis de la mina y todo lo demás.


  De modo que se había fijado en eso, ¿verdad? El condenado sargento se pasaba de listo. Mestizo se preguntó en qué más habría reparado. Hef les sonrió.


  —Hicisteis un buen trabajo allí abajo. Sacasteis al teniente y a los otros muchachos, y acabasteis con el hechicero. Porque esos eran sus restos, ¿verdad? Y acabasteis con él, ¿no es así?


  —Mira la cabeza que hay en el saco, sargento —sugirió Mestizo—. Es la de un terrarca, ¿no es cierto?


  —Y tanto que le dimos lo suyo, sargento —abundó el Bárbaro—. Mestizo lo dejó más cadáver que el emperador Goran… con mi ayuda, claro.


  —Bueno, aun en el caso de que no lo hubieseis hecho, no iba a salir de esa mina en un futuro inmediato si los niveles inferiores se han desplomado. Y tampoco el demonio. Un buen trabajo, sí señor. Si es que los niveles inferiores se han desplomado.


  Mestizo intercambió una mirada con Comadreja. Era obvio que el sargento estaba a la caza de información. Mestizo deseó que el Bárbaro no formara parte de su pequeña conspiración. Comadreja sabía tener el pico cerrado, pero a un inquisidor no le costaría trabajo sacar información al Bárbaro. No era la chispa más brillante que la Luz hubiese alumbrado.


  —Está muerto, sargento —repitió Mestizo, que dejó que su voz reflejara cierto timbre de fastidio y de cansancio—. Acabamos con él.


  —Con la mismísima espada del teniente. Eso no le va a gustar. Se supone que solo un terrarca puede manejar esas armas de veraplata. Ya sabéis lo quisquillosos que son con esas cosas. Antiguamente te podían matar solo por tocar una.


  —La próxima vez que intente salvar a uno de nuestros amados terrarcas de un hechicero y su demonio de compañía, me aseguraré de tener eso en cuenta.


  —No te estoy criticando, muchacho. Solo te informo que quizá el teniente no se sienta tan agradecido como debería estarlo. Ya sabes cómo pueden ser.


  Mestizo lo sabía, desde luego. Demasiado bien. Se preguntó si el teniente sería tan mezquino de desquitarse con él por eso. ¿Qué podía hacer? ¿Retarlo a un duelo? Los terrarcas no luchaban contra humanos. No se rebajaban de ese modo.


  —Las cosas pueden ponerse un tanto peliagudas en la investigación —apuntó Hef.


  Siempre había una investigación cuando un terrarca moría a manos de un humano. Era la ley. Y un acontecimiento. Los terrarcas eran pocos y los humanos, muchos. Siempre cuidaban de los suyos.


  El sargento volvió a mirarlos con desconfianza. Parecía estar seguro de que se traían algo entre manos. Después se encogió de hombros.


  —Bueno, ¿y qué si os quedasteis con el oro del hechicero? Os lo merecíais.


  Así que de eso se trataba. Creía que habían conseguido algún botín y andaba husmeando para sacarles una parte. Mestizo miró a Comadreja y vio que su rostro también reflejaba una expresión de alivio. Lo pensó un momento y después rebuscó en un bolsillo para sacar las cosas que le había quitado al hechicero.


  —Encontramos esto en el cadáver.


  El sargento se agachó, interesado. Examinó los anillos grabados con signos ancestrales y las piedras preciosas. Chasqueó la lengua a modo de reconvención mientras tomaba los anillos y el amuleto.


  —Estas cosas tendrán que entregarse a los maestros para que las examinen. Si valen algo, tendréis vuestra parte, no os preocupéis. Las gemas deberán entrar en el informe también. Creo que podemos hacer la vista gorda respecto a las monedas. Seguro que no hay nada más que se os haya olvidado mencionar, ¿no? Este podría ser un buen momento para decirlo, antes de que el teniente vuelva a estar en forma.


  —Nada, sargento.


  —Está bien, muchachos. Creo que descubriréis que vuestros compañeros os están agradecidos por compartir con ellos vuestra buena fortuna.


  El sargento desapareció en la oscuridad.


  —Estupendo, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Un buen detalle por tu parte darle nuestro dinero.


  —Era mío casi todo —replicó Mestizo—. Se lo cogí al hechicero, y he conseguido quitarnos de encima al sargento. Ahora, si cree que escondemos algo pensará que son gemas.


  »De todos modos —añadió—, tendrás tu parte. El sargento se ocupará de eso.


  —Espero que esos jodidos libros valgan lo que dices —espetó el Bárbaro en un tono algo agrio.


  —¿Por qué no lo proclamas a voces? —dijo Mestizo—. Así la otra mitad del campamento se enteraría también.


  —Oh, vale, lo siento —se disculpó el Bárbaro, que incluso se arregló para parecer un tanto avergonzado—. Tendré cuidado con lo que digo.


  —Buena idea —opinó Comadreja—. No nos gustaría que viniera un inquisidor a hacernos preguntas con esa forma especial que tienen ellos de hacerlas. Les tengo mucho apego a mis huevos.


  —Eso ha estado bien, Comadreja —dijo el Bárbaro riendo—. Tenerle apego a tus huevos. Me gusta.


  Comadreja se limitó a sacudir la cabeza y se puso de pie.


  —Es hora de ir por más ron —dijo—. Apuesto una pinta de cerveza contra un bacín de pis a que mañana estamos en marcha otra vez.


  Mestizo pensaba lo mismo. Habían terminado lo que habían ido a hacer y ahora tocaba volver a Torrebermeja. Sintió una extraña mezcla de emoción y miedo. Ahí sería cuando las cosas empezarían a ponerse realmente peligrosas. Imágenes de inquisidores y sus artilugios de tortura cobraron forma ante sus ojos. «Realmente peligrosas», se repitió con la machaconería del borracho.


  El teniente Sardec se sentó en la cama. La cabeza le ardía y contuvo a duras penas las ganas de vomitar. Miró a su alrededor e intentó averiguar dónde estaba. Pasó por un momento de pánico irracional cuando solo vio una franja de luz, y entonces comprendió que se hallaba a oscuras en una habitación de la vieja casona. La luz provenía de la linterna que había en el cuarto contiguo y que se colaba por debajo de la puerta. Del exterior le llegaba el griterío y el cántico de los soldados que celebraban la victoria. Como le ocurría siempre, tuvo que domeñar el repentino arrebato de asco y desprecio que lo invadió.


  En esto se había convertido el ejército, en un montón de humanos borrachos que ingerían enormes cantidades de bebidas alcohólicas y aullaban con sus voces quebradas y ásperas. En los viejos tiempos no había sido así, cuando los suyos habían conquistado este mundo y habían hecho que el hombre los temiera. Por aquel entonces solo había diez mil terrarcas con sus dragones y su magia para hacer entrar en vereda a todo un mundo de bárbaros adoradores de demonios. Ojalá hubiese nacido en aquellos dorados y gloriosos tiempos de antaño. Envidiaba a los que, como su padre y sus tíos, los habían vivido. Todo se había degradado. La Edad de Oro había quedado atrás. La civilización volvía a hundirse en el Abismo. Los hediondos humanos estaban arrastrando a la raza ancestral por debajo de su nivel. Se sentía contaminado con su mera presencia. Quizá tenían razón los terrarcas que defendían que los Diez Mil deberían haber permanecido en Al’Terra y morir con el resto de los suyos, pensó con amargura. De ese modo los últimos terrarcas verdaderos habrían tenido un final glorioso en lugar de afrontar esta lenta pérdida de todo lo que tenía de grande su pueblo.


  Sardec tanteó en busca de su espada. AJ asir la empuñadura sintió que la fuerza volvía a él. Era como si la absorbiera directamente de la ancestral y preciada reliquia familiar. Sombra Lunar ya era antigua cuando los terrarcas habitaban las islas perdidas de Al’Terra, antes del Exilio. Se había forjado a la luz de otro sol. Era un vínculo con aquellos viejos y más heroicos tiempos, antes de que los excelsos viniesen a este mundo infecto y perdieran el norte.


  El teniente gimió al acordarse de su anterior despertar y de lo que había sabido entonces. Volvió a su mente como una avalancha, llenándolo de vergüenza. Recordaba la lucha con el uhltari. Recordaba la velocidad del ser y la increíble descarga de dolor y la parálisis cuando la garra lo alcanzó. Recordaba haber perdido el control de los miembros. Recordaba el estado de conmoción. ¿Por qué no lo había protegido Sombra Lunar? Los signos ancestrales del arma tenían la finalidad de actuar como una soberana protección contra la magia hostil. O la cuchilla estaba fallando, como ocurría con tantas cosas de la antigua magia, o es que no había nada de mágico en las garras, sino veneno únicamente. Intentó convencerse de que esto último era lo más probable. Los uhltaris eran supervivientes degenerados de una de las razas antiguas, huestes demoníacas que habían combatido por la posesión de este mundo mucho antes de la llegada de los terrarcas. Tenía que haber sido veneno.


  Sabía que intentaba esquivar el pensamiento más doloroso de todos: el de que lo había salvado el mestizo; el de que, donde él había fracasado, esa abominación contraria a todas las leyes del cielo y de los terrarcas había tenía éxito y, lo que era peor, que lo había hecho usando su propia espada. Incluso en la oscuridad notó que la tez le enrojecía de vergüenza. Tan pronto como regresara al campamento haría que el sacerdote realizara un ritual de limpieza para quitar la mácula del arma. La mera idea de que uno de esos mestizos de sangre contaminada la había tocado le debilitaba los dedos y le resultaba difícil asir la empuñadura.


  Peor aún era que los hombres lo habían visto. Habían sido testigos de su caída en lo que tendría que haber sido un victorioso combate singular contra el demonio. Sería el hazmerreír entre su propia gente cuando se corriera la voz. Los terrarcas no eran dados a perdonar ninguna señal de debilidad, y sus compañeros oficiales lo utilizarían como la piedra de amolar con la que afilar las cuchillas de su ingenio. La mancha desaparecería cuando la hoja se purificara, pero la mácula en su honor no se podría quitar nunca.


  Solo pensar en Mestizo incrementaba su ira. Despreciaba a ese ser. Le sorprendía que sus colegas oficiales fueran capaces de soportar ver esa cara, esos rasgos en medio de la soldadesca de su campamento. ¿Acaso no se daban cuenta de la afrenta que era para ellos el que a uno de esa sangre contaminada y degradada se le permitiera hacer mofa de ellos con su mera presencia? Cómo despreciaba a esos de su raza que se revolcaban en el fango con las hembras de la raza humana, que se clavaban en la contaminada madurez de sus cuerpos, que…


  Sardec apartó sus pensamientos de semejante vileza. ¡Severin había muerto! Un hechicero perdido. Entre unas cosas y otras el resultado de su expedición no había sido favorable para la raza ancestral. Los humanos habían conseguido completar al menos una parte de la misión, en tanto que sus superiores habían quedado despatarrados en el suelo, sin sentido. El coronel diría que eso solo venía a probar lo bien que se los había entrenado, y que por ello habían reaccionado tan bien a la situación, pero Sardec sabía a qué atenerse.


  A veces pensaba —porque decirlo en voz alta sería traición— que en cierto modo los Azules tenían razón y los Rojos se equivocaban. Ahora era un mundo nuevo, uno en el que el poder de los terrarcas se iría perdiendo lentamente, y con él todo lo que quedaba de una gran cultura. A menos que se hiciera algo, surgiría una nueva civilización mestiza, una que los Rojos parecían dispuestos a aceptar. Sardec sabía que ese era su error. Los terrarcas eran la fuente y el origen de todo lo que era hermoso y refinado en este mundo, y actualmente mantenían su posición solo en virtud de su habilidad para intimidar a los miembros de las razas inferiores.


  Ese día él había contribuido a erosionar esa habilidad; lo ponía tan enfermo pensarlo que se habría echado a llorar. Les había fallado a su pueblo, a su linaje, a su familia y al orgulloso legado de guerrero de su padre. Había veces en las que sabía que nunca llegaría a ser como su padre, y esa certeza se le clavaba en las entrañas como la hoja de una espada. Ahora era una de esas veces. Juró que hallaría el modo de hacer que Mestizo compartiera algo de su dolor, aunque dudaba que esa bestia fuera capaz de sentir algo más que una mínima fracción.


  —Ese es el último —dijo Comadreja, que miraba los cadáveres que habían tirado delante de los quelodontes.


  —Esto no estuvo bien —manifestó Mestizo.


  Se sorprendió al darse cuenta de que lo decía en serio. Los montañeses habían sido enemigos y normalmente no dedicaba un solo pensamiento a esas muertes. Pero también los había matado la brujería del viejo mundo, que les había devorado el alma, y ahora sus restos mortales servían de alimento a los wyrms.


  —No desperdicies tu compasión —aconsejó el sargento Hef—. Estos hombres eran escoria, trataban con las fuerzas de la Sombra. Servían a un hechicero. Ayudaban a alimentar a ese demonio. Su amo Zarahel quiere hacer volver al Dios Araña. Dicen que va a expulsar de este mundo a los terrarcas y va a restaurar la gloria perdida del hombre.


  Mestizo sabía todo eso, pero no le servía de mucha ayuda. Pensó en el horror que se escondía en la mina. ¿Lo sabrían esos hombres? Tenían que haber sospechado algo, desde luego, pero quizá simplemente habían hecho como sus compañeros y él: cumplir órdenes. Quizá se los había esclavizado al servicio de un demente al que no se atrevían a desafiar. Tras haber pasado un tiempo en el ejército podía identificarse con algo así. ¿Dónde estaban los cuerpos de todas esas personas que habían desaparecido en la mina? Vio que Vosh se acercaba; estaba muy pálido. Tenía ese color desde que se había escabullido de la mina a todo correr.


  —¿No hay rastro de Zarahel? —le preguntó Mestizo. Después de todo, el montañés había conocido a ese tipo. Sus excompañeros lo habían maldecido antes de morir.


  —No está entre los muertos. Parece que ha escapado.


  —¿Qué aspecto tiene? —inquirió León mientras se rascaba la cabeza vendada.


  Se había hecho una fea fractura en el cráneo cuando las convulsiones del uhltari lo habían lanzado por el aire. Estaba pálido y su respiración era agitada. Mantenía muy abiertos los ojos, con las pupilas muy dilatadas. Parecía estar llevando peor que los demás la tarea de alimentar a los wyrms. Mestizo se sorprendió al ver que Vosh se estremecía.


  —Algunos decían que por sus venas corría la sangre de una antigua princesa, de los reyes sacerdotes que adoraban a Uran Uhltar. Hablaba de eso, y lo hacía de tal forma que conseguía que uno le creyera, que creyera que el antiguo dios iba a regresar en seguida.


  —Entonces, ¿por qué lo vendiste? —preguntó el Bárbaro con no mucho tacto, en opinión de Mestizo.


  —Solo un loco querría que los dioses antiguos regresaran —repuso Vosh—. Solo un condenado hereje descreído haría caso a toda esa cháchara del diablo sobre los viejos tiempos que iban a volver, o la inmortalidad aquí, en carne y hueso. Oh, sí, inmortalidad para los pocos elegidos, igual que en los viejos tiempos. Los demás seríamos simplemente… comida para su dios, también igual que entonces. Los de la especie de Zarahel no son los únicos que recuerdan los tiempos de antaño. Los demás también sabemos algunas historias.


  Todo aquello estaba consiguiendo que Mestizo se sintiera incómodo al pensar en los libros que había guardado en su mochila, así que decidió cambiar de tema.


  —¿Cómo crees que escapó?


  —A lo mejor se enteró de que veníais. O tal vez se encontraba fuera, en uno de sus viajes. Siempre anda yendo y viniendo entre las tribus a fin de conseguir apoyo para sus planes e intentar unir a los jefes de clan contra los excelsos.


  —Ahora entiendo que nos mandaran aquí para atraparlo —dijo León, que se puso la pipa en la boca y, por una vez, llenó la cazoleta y la encendió. Quizá era el olor de los cadáveres, que le molestaba.


  Mestizo también entendía ahora la incursión a ese lugar, y se preguntó hasta qué punto estarían enterados de todo aquello los terrarcas. Se decía que esas montañas estaban plagadas de espías.


  —¿Crees que volverá para vengarse de nosotros por lo que hemos hecho? —preguntó León. Era un pensamiento que rondaba la mente de todos. Habían oído las historias que se contaban.


  —Si lo hace, le arrancaré el corazón y se lo haré comer —intervino el Bárbaro, que tenía la vista clavada en lontananza. En su voz se percibía cierto deje de preocupación.


  —Mirad allí —señaló Comadreja.


  Mestizo siguió con la mirada la dirección que indicaba y vio el destello de algo en la ladera de la montaña. Se resguardó los ojos con la mano y entrecerró los párpados para ver mejor. Distinguió unas cuantas figuras achaparradas que trepaban vertiente arriba.


  —Los jodidos montañeses ya nos están vigilando —prosiguió Comadreja—. Cuando se corra la voz de lo ocurrido, los clanes estarán sedientos de venganza.


  —Que lo estén —dijo el sargento Hef—. Para cuando quieran organizarse nos encontraremos de vuelta en Torrebermeja.


  —Puede que vengan a por nosotros —dijo Comadreja—. No hay nadie como los montañeses cuando quieren revancha y están furiosos.


  En la distancia sonó el ruido de huesos quebrándose cuando los wyrms empezaron a alimentarse. Todos intercambiaron una mirada.


  —Bueno, al menos no tenemos que partir leña y hacer una pira —comentó finalmente Comadreja.


  A lo lejos, alguien tocó un cuerno, la señal de regresar y montar. Era hora de ponerse en marcha de regreso a las tierras bajas.


  Capítulo 10


  
    La muerte es democrática. A sus ojos todos son iguales.


    ROBARET PALE,


    Ritos del hombre

  


  Cuando coronaron la última cima y Torrebermeja estuvo a la vista, las columnas de polvo revelaron a Mestizo que allí abajo estaba pasando algo. Unas nubes como esas solo las podía levantar una fuerza considerable, y al observar con más atención distinguió tropas de caballería que giraban y maniobraban en la llanura. Parapetos levantados con precipitación marcaban la posición de la artillería. Al parecer, al Séptimo se le había unido un cuantioso efectivo.


  Vio que no era el único que lo había advertido. El teniente Sardec sostenía su telescopio con el brazo que no tenía vendado y no quitaba el ojo de la lente para inspeccionar la escena de forma continua. Pasaron gritos de un pabellón a otro, y el resto de los batidores se dieron cuenta de lo que pasaba.


  —Parece que realmente nos preparamos para la guerra —dijo Comadreja—. Debe de haber un escuadrón de húsares ahí abajo, y como mínimo una batería de artillería pesada. Y también más wyrms.


  —Esos serán para transportar los cañones —dedujo el sargento, que no parecía asombrado en lo más mínimo por tal novedad. Mestizo hizo esa observación en voz alta.


  —Utiliza la cabeza, Mestizo —le dijo Hef—. ¿En qué época del año estamos? ¡Primavera! ¡Temporada de campaña! La razón por la que nos enviaron aquí a controlar la boca del paso el año pasado era para que estuviéramos hoy donde estamos. Ahora tenemos caballería y artillería. Y sospecho que llegarán más a no tardar. Solo hay un sitio al que nos dirigiremos.


  —¿Y cuál es, sargento? —le preguntó León.


  —Kharadrea, muchacho —contestó—. ¿Dónde más podríamos ir?


  —El Imperio Oscuro podría oponerse a eso —dijo Comadreja.


  —No dudo que lo hará —confirmó el sargento—. Como tampoco dudo que ese sea el verdadero quid de la cuestión. Ni dudo que estaremos en guerra con los Azules antes de que haya acabado el año. Alguien se va a sentar en el trono de Orodruine y no creo que su majestad, nuestra reina, quiera que ese alguien sea complaciente con el poder del este, como el príncipe Khaldarus.


  —En Kharadrea habrá botín a montones —apuntó Comadreja.


  —Y también montones de chicas guapas —abundó el Bárbaro—. Las más preciosas del mundo, aparte de las tierras del norte.


  —Calculo que nos pondremos en marcha después de la Mojiganga del Consuelo —anunció el sargento.


  —¡Parece que pronto estaremos de campaña otra vez, chicos! —gritó León en un arrebato de entusiasmo juvenil—. ¡Botín para todos!


  El resto de los batidores se unió a sus gritos de entusiasmo. Hasta Mestizo acabó sumándose a la algazara, aunque estaba más interesado en los contenidos de los libros que habían encontrado que en la perspectiva de saquear.


  El campamento que se alzaba alrededor del Reducto se había expandido de forma considerable desde que habían salido en busca del Profeta, y parecía que se hacía más grande de una hora para otra. A cada minuto una polvareda anunciaba la llegada de otra carreta llena de comerciantes o seguidores de ejércitos en campaña. De camino al campamento tuvieron un clamoroso recibimiento desde la parte trasera de una galera por parte de unas jóvenes damas pintarrajeadas. Siempre había de esas. Soldados en campaña obtenían botín a puñados y lo gastaban a manos llenas, como hacen los hombres cuando saben que cada día puede ser el último de su vida. No habría escasez de mujeres siguiéndolos cuando se pusieran en camino.


  Había muchos más caballos de guerra por el campamento. Se veían por doquier jinetes con chaquetas rojas de alamares y altos gorros de húsar.


  —¿De qué regimientos sois, muchachos? —preguntó a voces el Bárbaro cuando una tropa de estos jinetes pasó por delante.


  —Decimoséptimo de lanceros —le contestó uno—. Los Privados de la Reina.


  Los batidores se las arreglaron para lanzar un vítor desganado. Llevados por el entusiasmo habían olvidado la tradicional antipatía entre la infantería y la caballería. Hasta los oficiales terrarcas lanceros esbozaron frías sonrisas al oírlo. Un nuevo sentido de determinación activaba el campamento. Había más jinetes, más soldados, más mujeres, más buhoneros, más de todo. Las familiares hileras del invierno habían desaparecido. En cierto sentido era como si llevaran meses ausentes, en lugar de una semana, por lo mucho que todo había cambiado. Nuevas tiendas se amontonaban en los espacios que había entre las antiguas. Caras nuevas observaban desde las puertas de algunos cobertizos. Mestizo sabía que eso significaba problemas si alguno de los batidores llegaba a casa y se encontraba a otro hombre en la cama de su pareja. No sería la primera vez que pasaba.


  Desmontaron de los quelodontes en el corral y esperaron a que les dieran permiso para marcharse. No tuvieron que esperar mucho. A los contados prisioneros montañeses se los condujo al Reducto para que los interrogaran. El teniente parecía deseoso de irse y presentar el informe al coronel aunque todavía se tambaleaba. Dios unos pocos pasos y después se desplomó. Algunos hombres que estaban cerca corrieron a ayudarlo. Mestizo no se sintió impulsado a hacerlo. Más bien experimentó una repentina efusión de salvaje gozo al ver al teniente en brazos de los maestros que lo llevaban a curar.


  El cadáver de maese Severin ya había sido trasladado bajo la tienda de extrañas inscripciones que hacía las veces de marquesina, a la entrada de la gran casa de piedra que compartían todos los hechiceros del regimiento. Las banderas del Ángel de la Muerte, en el cuartel de los excelsos, ondeaban a media asta como recordatorio para todos de que el Tiempo de Duelo había comenzado. Aquellos que tenían a la vista un terrarca exhibían una expresión solemne.


  —Cabritos —masculló el Bárbaro—. Hemos vuelto justo a tiempo de oírlos gimotear por su tierra perdida. Y a raciones de pan y agua. ¡Qué delicia!


  Mestizo habría apostado a que Comadreja se las ingeniaría de algún modo para conseguir algo más que eso durante el período de ayuno.


  —Por lo menos nos queda el consuelo de que después llega la Mojiganga —comentó León sin dejar de mordisquear la pipa vacía—. Eso siempre es divertido.


  Los batidores volvieron a su campamento. Mestizo vio desaparecer a Corría, Comadreja y al Bárbaro, que irían a reunirse con el oficial de intendencia. Él se encaminó hacia la choza que compartía con León, Patacoja y Lindo Jan. Estos dos últimos se fueron por otro camino. Parecían estar un poco avergonzados por haber huido durante la lucha en la mina y les costaba trabajo sostenerle mirada. Mestizo lo entendía, igual que entendía el resentimiento de esos dos a pesar de que tendría que haber sido él quien estuviera resentido.


  Mientras caminaba junto al renqueante León se preguntó qué hacer con los libros. La mochila parecía la mejor solución, aunque distaba mucho de ser el sitio ideal donde tenerlos. En campamentos como aquel, la ratería abundaba. Dudaba que más de uno entre cien de los soldados o sus satélites tuviera la más ligera idea de lo que habían encontrado si robaban los libros, pero con que hubiese uno y ese uno informara a la persona equivocada bastaría para que él se encontrara metido hasta el cuello en la mierda.


  Por otro lado, quizá se preocupaba demasiado. Ya había tenido libros con anterioridad y nunca le habían robado ninguno. No tenían valor para la mayoría de la gente del campamento y también resultaba difícil venderlos. Quizá la mejor opción sería dejarlos sin hacerles demasiado caso, como si fuesen igual que otros volúmenes que había leído en el pasado. Ninguna de las personas que podrían entrar en su alojamiento tendría la más ligera idea del contenido de esos libros. Sabía que tendría que dejarlos en algún sitio. Nada llamaba más la atención que ir a todas partes cargado con el equipo. Sacudió la cabeza. Ya empezaba a caer en el modo de pensar de quien se siente culpable. Era algo que recordaba muy bien de su época de ladrón en Pesares.


  Una vez cometido el delito y preparada una salida de escape, aparecía siempre esa terrible sensación de que todas las miradas estaban puestas en uno, de que todas las manos se volverían contra uno en cualquier momento, de que todas las voces levantarían un revuelo. Si eso ocurría y la multitud empezaba a clamar pidiendo sangre, ya podía uno darse por muerto. Incluso al caminar por los callejones del Laberinto se tenía la impresión de que todo el mundo sabía lo que uno se traía entre manos y, una de dos, o pasaba la información a los cazadores de ladrones o exigía una parte del pastel. Recordaba lo que Vieja Bruja le había dicho, y Koralyn también antes de que lo colgaran: «El noventa y nueve por ciento de las veces nadie tiene ni idea. La gente está enfrascada en lo suyo. No tiene sentido ir por ahí con cara de culpable. Tú relájate, actúa con normalidad y estáte preparado para huir al menor indicio de que algo va mal».


  Intentó seguir su consejo, pero sabía que lo de huir sería difícil. Al ejército de la reina no le hacían gracia los desertores. Esa idea le hizo pensar lo mucho que su vida había cambiado desde que habían encontrado los libros. Hacía menos de una semana ni siquiera se habría planteado la deserción. Entre los batidores había hallado algo semejante al hogar que nunca había tenido de pequeño. Lo único que buscaba al alistarse había sido protección de los matones de Antonio y salir de Pesares cuanto antes y con todos los miembros unidos al cuerpo.


  León se deshizo de su equipo y fue a buscar un poco de agua. Mestizo agachó la cabeza para entrar en el alojamiento. En tiempos había sido un chozo de pastores y estaba abarrotado con los bártulos de los cuatro hombres. Se encogió de hombros. Eso no era nada comparado con las condiciones de vida en los suburbios de Pesares, donde núcleos familiares de diez miembros vivían en un mismo cuartucho en edificios de pisos abarrotados. Por lo menos aquí el aire era limpio y no apestaba tanto a aguas residuales. Estaban lejos de donde los hombres se acuclillaban encima de los pozos de las letrinas.


  Sacó los libros de la mochila, los metió apretados en una bolsa de cuero y después levantó los brazos para poner la bolsa en las sombras de encima de las vigas del techo. Nadie la vería allí y a nadie se le ocurriría buscar allí. Más adelante intentaría encontrar un escondrijo mejor.


  Era hora de visitar a Karl Mandrágora. Si había alguien que pudiera darle una pista de lo que había ocurrido en las montañas, ese era el cazador de wyrms.


  Karl estaba sentado a la puerta de su casucha y ordenaba su caja de instrumentos, que tenía en el suelo, delante de él, y encima de varias mantas viejas. Parecía imposible que un hombre pudiese poseer un equipo tan surtido, pero Karl era un cazador de wyrms y aquellas eran las herramientas de su oficio. Su trabajo consistía en matar wyrms —e incluso dragones— en el campo de batalla, y eso era algo que requería todos los utensilios que la alquimia moderna podía proporcionar, así como muchos arrestos y una buena dosis de chifladura.


  Alzó la vista cuando Mestizo se acercó, y saludó con un cabeceo, tras lo cual continuó engrasando la ballesta que tenía en las manos. Una ojeada al pichel de cerveza que tenía cerca le indicó a Mestizo que podía echar un trago si quería, y después dirigió la vista de nuevo abajo, al terreno llano. Se estaba llevando a cabo algún tipo de entrenamiento. La infantería marchaba y viraba al ritmo de un tambor. Se desplazaba hacia uno de los emplazamientos, practicando el ejercicio de toma al asalto. Por lo visto, alguno de los terrarcas había decidido que era hora de que los hombres se sacudieran de encima la pereza invernal y recuperaran cierta disciplina. Desde el aire, un diablo volador seguía los movimientos de la infantería; sin duda era un oficial del Estado Mayor que supervisaba a sus tropas a través de una Correa.


  «¿Qué se sentirá al vincular la mente con la de un wyrm volador y mirar a través de sus ojos?», se preguntó Mestizo, y luego se resignó al hecho de que nunca lo sabría.


  Karl señaló el pichel con la ballesta. Mestizo miró pensativo la cerveza un momento. Durante el Tiempo de Duelo estaba prohibido consumir todo tipo de bebida alcohólica. Un vistazo a su alrededor le mostró que a cualquiera que estuviera cerca le traía sin cuidado. Se sentó pesadamente con la espalda apoyada en la pared de la choza y echó un trago.


  —¿Cómo va todo? —preguntó Karl. Tenía una voz sorprendentemente fina para un hombretón como él—. Parece como si un wyrm se hubiera sentado en tu cena y los terrarcas te obligaran a comerla.


  Mestizo le contó que Palomo había muerto.


  En los ojos castaños de Karl se reflejó una expresión compasiva que estaba reñida con el ceño de las pobladas cejas, el pelado cráneo tatuado y la barba trenzada al estilo de los bárbaros. A Mestizo no le sorprendió. Como casi todos los cazadores de wyrms, Karl era un hombre poco corriente. Sabía leer y poseía una vasta sabiduría popular, no toda meramente útil para su oficio. Dejó la ballesta y el trapo con gran cuidado, tomó el pichel y le dio un buen tiento a la cerveza. A cada trago su prominente panza subía y bajaba. Le pasó la jarra a Mestizo.


  —Por los ausentes —dijo.


  —Por los ausentes —repitió Mestizo, y bebió.


  Mestizo observó a los soldados de allá abajo que marchaban hacia los terraplenes. Distinguió el Angel de la Muerte ondeando en su estandarte, de modo que la compañía pertenecía al Séptimo. Otra compañía los estaba esperando, prestas las armas. «Un día de estos, muy pronto, vamos a hacer eso de verdad», pensó.


  —La muerte es parte de la vida del soldado —dijo Karl.


  —Es parte de la vida de todo el mundo —argumentó Mestizo—. A menos que uno sea uno de los terrarcas.


  —No —contradijo Karl con un aire de gran parsimonia—. Ellos también mueren, solo que viven mucho más que nosotros.


  Mestizo echó otro trago y lo miró.


  —He visto morir terrarcas —dijo Karl—. En el campo de batalla, por accidentes, por la enfermedad gris… Sus cadáveres apestaban como el de un hombre. ¡Oye! Es Tiempo de Duelo, ¿recuerdas? ¿Qué crees que lloran en estas fechas?


  —La pérdida de la Tierra Bendita, la destrucción de su patrona Adaana, su derrota a manos de los Príncipes de la Sombra, y su huida a un nuevo mundo. Creo recordar que se menciona todo esto en el Libro de los Profetas. O eso nos contaban los sacerdotes, cuando era un niño.


  —Me alegra saber que estás familiarizado con la Sagrada Escritura, pero se te escapa lo importante: ellos mueren, igual que nosotros.


  —Sus almas van al Alto Paraíso, sin embargo —atajó Mestizo al ver adonde quería ir a parar.


  Karl esbozó lentamente una sonrisa y reanudó su tarea de lustrar una de las granadas de cristal. Extraños componentes químicos giraban en su interior. Mestizo lo observó con cierto nerviosismo mientras se preguntaba qué ocurriría si el cazador de wyrms la dejaba caer. Seguramente una de esas cosas podía acabar con la mitad de la compañía que asaltaba las fortificaciones allá abajo. Sin embargo Karl no parecía preocupado y, a buen seguro, con razón. A pesar de su corpachón se movía con lentitud y cuidado. «No obstante —se dijo Mestizo para sus adentros—, todo el mundo comete errores. Siempre hay una primera vez».


  —Así que van allí, ¿eh? ¿Por qué estás tan seguro de eso? —preguntó Karl—. Nadie, ni humano ni excelso, ha regresado jamás para contarnos qué ocurre después de la muerte. Que yo sepa, ni siquiera alguien de las razas ancestrales.


  —Es lo que nos dicen los Profetas.


  —Lo dicen, sí. ¿Has hablado con alguno de ellos? ¿Murieron y regresaron después?


  —Erewen lo hizo.


  —¿Seguro? ¿Lo viste?


  —Estás rayando en la blasfemia.


  Mestizo se sentía un tanto conturbado. A los cazadores de wyrms se les daba mucha libertad de acción, incluso por parte de los terrarcas. Muchos de ellos acababan más que chiflados a causa de las sustancias químicas y los tóxicos con los que trabajaban. Aun así, Karl se estaba pasando un poco. Él mismo pareció darse cuenta de ello.


  —Traspasé la blasfemia hace tiempo ya. O tal vez era la herejía, vete a saber. ¿Qué piensas hacer? ¿Delatarme a la Inquisición?


  Mestizo sabía que eso era exactamente lo que debería hacer, que eso sería exactamente lo que Gunther haría, y también sabía que no pensaba hacerlo. Valoraba mucho su amistad con el hombretón. La valoraba desde aquella vez que coincidieron los dos, borrachos, en alguna taberna de la carretera, y se había sorprendido al ver que el cazador de wyrms leía una de las historias de Azalus. Karl afirmaba que todo conocimiento era útil para un hombre de su profesión, y Mestizo no dudaba que tenía razón.


  —¿Qué sabes de un demonio llamado uhltari?


  —Los uhltaris eran una de las razas ancestrales, una especie de conexión con el Rey Araña, Uran Uhltar, según Ostarch. Caminaron por este mundo sobre sus seis patas en las eras anteriores al hombre y al terrarca, propagando la oscuridad, devorando almas y todo ese tipo de cosas. Se supone que odiaban la luz del día, el fuego y la veraplata, como es habitual. Los terrarcas acabaron con el último de ellos hace un millar de años, o eso dicen. Los sepultaron bajo esa gran montaña de allí. —Señaló vagamente hacia los brillantes picos ocultos por las nubes—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Según el teniente, fue uno de esos el que mató a Palomo.


  —¿Lo viste?


  —Con mis propios ojos.


  —¿Lo tocaste?


  —Lo acuchillé con una espada.


  —¿Estás seguro de que era un uhltari?


  —¿Cómo puñetas quieres que lo sepa? El teniente lo llamó con ese nombre.


  —Pues él debería saberlo. Así que has visto un uhltari. Daría mi brazo derecho por ver uno. Quizá.


  —Casi pagué ese precio.


  —Puedes afirmar que has visto algo que la mayoría de los hombres no han visto ni verán jamás. Creía que se habían extinguido. La mayoría de las razas antiguas lo están, si se da crédito a lo que dicen los libros. Lo que demuestra que no hay que creer todo al pie de la letra. Se suponía que todos los uhltaris habían muerto cuando los terrarcas destruyeron Achenar y aniquilaron a Uran Uhltar.


  —¿Tienes alguna idea de por qué un hechicero querría hablar con una de esas cosas?


  —¿Bromeas?


  —No.


  —Casi todos los hechiceros darían su alma por hablar con un demonio del mundo ancestral. Se supone que poseen todo tipo de conocimientos prohibidos. Antaño, todo tipo de gente los buscaba para aprender cosas, pero la Inquisición le puso fin. Todo empezó con anterioridad a la llegada de los terrarcas, en la Era del Hombre.


  —Había un hechicero allí. ¿Crees que buscaba conocimientos?


  —Supongo que su intención no era tirarse al demonio.


  —Nunca se sabe.


  —¿Qué pasó realmente?


  Mestizo se lo contó, aunque omitió lo de los libros, y recalcó el hecho de que el hechicero hablaba con el demonio.


  —Mejor será que tengas mucho cuidado con eso, Mestizo —dijo Karl al tiempo que movía la cabeza arriba y abajo para dar énfasis a su advertencia—. Estás hablando de cosas que son asunto de la Inquisición.


  —Lo sé, lo sé. Es que estos días tengo la cabeza repleta de una curiosidad malsana. Llámame raro si quieres, pero me gusta saber por qué he matado a alguien.


  —Mataste a un hechicero y heriste a un demonio del mundo ancestral. —Karl soltó un silbido—. Has estado muy ocupado. ¿Tienes intención de que se escriba un libro de aventuras sobre ti?


  —Las cosas pasaron así, simplemente. Y yo solo intentaba seguir con vida.


  —Esa es una actitud saludable y que debes mantener en primer plano en tu mente. Parece que tuviste suerte.


  Mestizo miró todas las armas. Se daba cuenta de que había llegado el momento de cambiar de tema.


  —¿En qué andas metido?


  —Solo preparo mi equipo. Nos pondremos en marcha pronto, supongo.


  —¿Te han llegado órdenes?


  —Todavía no, pero llegarán. He visto correos en dragones, refuerzos y un nuevo comandante viene de camino, según el oficial de intendencia, y él tiene que saberlo. Los chicos de arriba no hacen esto para divertirse. Vamos a alguna parte e imagino que es pasada la frontera.


  Mestizo señaló con el pulgar hacia el paso.


  —Eso significaría la guerra y no solo con los kharadreses.


  —Lo sé. ¿Por qué crees que estoy ocupándome con tanto cuidado de mi equipo?


  —Siempre lo haces.


  —Estoy efectuando una revisión completa de inventario. Cabe la posibilidad de que tenga que matar un dragón si vamos contra los Azules. Puede que también tenga que acabar con algunos Azules. Odio a muerte a esos cabrones esclavistas.


  —¿Por qué?


  —Creía que habías leído los libros de historia, hijo. Piensan que los humanos solo valemos para esclavos y para alimentar a los dragones.


  —Sé de algunos a este lado de la frontera que piensan igual.


  —No te engañes, muchacho. Nadie a este lado de la frontera piensa como los Azules. Ellos quieren revivir el pasado. Quieren revocar todas las reformas de la Reina Roja. Quieren volver a ponernos en nuestro sitio, que es un gran cagadero con la tapa bajada y atrancada.


  Mestizo pensó que sería un buen momento para cambiar de tema. Ahora no estaba de humor para oír despotricar a Karl, aunque coincidía con él en casi todo.


  —¿Quiénes son los nuevos?


  —Húsares, artillería, exploradores, brazos de asedio… La mezcla de siempre. Los de caballería son unos estirados, y sus terrarcas, aún más estirados. Todos los de artillería están bien. He bebido con algunos de ellos y hemos hablado de matemáticas y mezclas.


  —¿Mezclas de pólvora?


  —¿De qué otra cosa iba a ser?


  —¿Cuándo crees que saldremos?


  —Cuando el general llegue. Cuanto tengamos todos los carros y las mulas que necesitamos. Cuando la Festividad del Duelo haya pasado. Escoge.


  —Entonces, ¿viene uno de esos puercos relamidos de altas esferas?


  —Sí. Corre todo tipo de rumores… Incluso que puede ser uno de los Primeros.


  —¡Tate! Entonces ya no cabe duda: es la guerra. Esos no pisan el campo de batalla a no ser que vean posibilidades de alcanzar la gloria.


  —Ahora estás pensando como un soldado —dijo Karl.


  —¿Cuánto falta para que llegue?


  —El rumor que corre por el campamento es que otro par de días más, tres como mucho. El oficial de intendencia dice que ya está en camino.


  —Y luego esperaremos a que el cielo esté claro y nos pondremos en marcha.


  —Eso pienso yo. Antes de que partamos habrá toda una serie de ejercicios e inspecciones… Solo para mantenernos en estado de alerta.


  —Gracias por la cerveza. Será mejor que me marche y vea qué se trae entre manos el resto de mi pandilla.


  —Mestizo…


  —¿Qué?


  —Ándate con cien ojos. Después del asunto en la mina los terrarcas van a estar pendientes de ti. Habrá una investigación antes o después.


  —¿Y qué? —Mestizo tenía la seguridad de que se le veía en la cara su culpabilidad por lo de los libros.


  —Si fueras un soldado corriente, diría que te aguardaban grandes cosas, como menciones de honor, promociones, confites de ciruela…


  —Pero no lo soy.


  —Los dos sabemos que eres el bastardo engendrado por uno de ellos, y eso no les gusta. En un soldado raso no. Algunos de ellos pensarán que los estás poniendo en evidencia, y otros, que te das ínfulas.


  —¿Y qué puedo hacer yo para evitar eso, Karl? Poco, ¿no crees?


  —Ahora empiezas a hablar como yo. Quién sabe… A lo mejor te hacen un cazador de wyrms.


  —Muerte o gloria, ¿eh?


  —La paga es buena.


  —Sí, pero tendría que ir de aquí para allí cargado con uno de esos jodidos baúles.


  —Te vendría bien. Fortalece los músculos. Saluda al sargento Hef de mi parte y dile que me debe una cerveza y que me pasaré por allí a cobrármela.


  —Descuida.


  Mestizo se puso de pie y entonces advirtió de repente lo fuerte que era la cerveza que había tomado. Se despidió de Karl con un gesto y regresó tambaleándose cuesta abajo. Como ocurría siempre, el cazador de wyrms le había dado un montón de cosas en las que pensar. No se le había ocurrido que los terrarcas consideraran su heroísmo bochornoso, y eso era algo potencialmente letal… Como si no tuviera bastantes problemas tal y como estaban las cosas. Iba a pasarlo mal si lo pillaban borracho.


  Echó un último vistazo al terreno bajo. Las prácticas habían acabado. Muchos hombres yacían despatarrados en el suelo, haciéndose los muertos. Mestizo lo interpretó como una señal. Algún día, no muy lejano, no estarían fingiendo.


  Capítulo 11


  
    Somos una aristocracia guerrera. Tal es nuestro privilegio, nuestra fortaleza y nuestra maldición.


    AZAROTHE AURALI,


    Discurso ante la Casa Suprema

  


  Sardec se encontraba de pie delante del escritorio del coronel Xeno. Aún se sentía mal. Se había levantado de su lecho de enfermo a la fuerza para presentar el informe, en contra de la opinión de los hechiceros. Estos querían asegurarse de que las heridas y el veneno del uhltari no dejaban efectos colaterales, pero el deber estaba ante todo, como a su padre le gustaba decir.


  Su superior levantó la vista hacia él y observó con especial atención el vendaje de la cabeza y la palidez de su semblante. Sardec casi notó cómo lo enjuiciaba Xeno, que nunca se había molestado en ocultar su opinión de que Sardec solo era un oficial extremadamente joven designado para el puesto gracias a los contactos de su familia, demasiado inexperto para que resultara realmente útil. Tampoco es que la opinión de Xeno cambiara mucho las cosas. Si Xeno era coronel se debía exclusivamente a que Ansalec, tío de Sardec a quien pertenecía el regimiento y su fuero, prefería pasar el tiempo en la corte. El militar pertenecía a una buena familia venida a menos y era un comandante competente, pero carecía de la extensa red de contactos que le proporcionarían un nombramiento mejor. Sardec sospechaba que eso tenía amargado al coronel.


  Tras la larga y silenciosa inspección, Xeno dejó la pluma, echó arena sobre la firma y entregó el papel a su escribiente, un humano mudo al que se le había extirpado quirúrgicamente la lengua para asegurarse de que no difundiera secretos entre sus iletrados semejantes. Tocó una campanilla de plata para llamar a un sirviente y después se puso a juguetear con un pequeño cristal de preces que había junto a su mano derecha.


  —Luz —ordenó con sequedad cuando el criado entró.


  El humano recorrió la estancia y fue encendiendo las lámparas. Era esa época del año en la que todavía anochecía muy pronto.


  Sardec se alegró de que Xeno esperara a que el hombre se retirara antes de seguir con la conversación. Sin la menor duda, se quedaría fuera para escuchar y ver qué pillaba que pudiera serle de provecho. Todos los humanos eran iguales.


  Xeno le dirigió una fría sonrisa y le hizo un gesto invitándolo a sentarse. Era una banqueta dura y baja, de manera que el joven oficial tenía que mirar hacia arriba a su coronel. Era un sencillo truco para que fuera consciente de su posición inferior, pero funcionaba. Ponía de manifiesto su escaso encumbramiento con respecto a sus superiores. Los terrarcas mayores no se paraban ante nada cuando se trataba de poner a los jóvenes en su sitio. Ansioso de demostrar que no se sentía intimidado, Sardec estiró las largas piernas y esperó a que el coronel hablara.


  —Las cosas se torcieron un poco —empezó Xeno con su voz engañosamente suave al tiempo que se reclinaba en el respaldo de la silla y unía las manos por las puntas de los dedos. El coronel irradiaba una tranquila y fría eficiencia que siempre le recordaba a su padre.


  —Sí, señor —contestó Sardec—. Se torcieron.


  —Se lo envió con la misión de dar una lección a ese presunto Profeta, y ha fracasado.


  —Lamentablemente, el Profeta no colaboró con nuestros planes, señor. No estaba allí, simplemente.


  —¿Cree que descubrió nuestra trampa?


  —No parece fácil que se enterara, señor. Disteis orden de partir tan pronto como tuvisteis información de su paradero. —A Sardec le pareció oportuno recordarle al coronel quién había planeado y autorizado la misión, por si acaso andaba buscando un chivo expiatorio. Xeno volvió a dirigirle una sonrisa helada. Obviamente había captado la idea.


  El coronel hizo un gesto a su escribiente. El mudo empezó a rebuscar en un montón de gruesos diarios encuadernados en piel que tenía en su mesa. Abrió uno y empezó a tomar notas.


  —Así que había un hechicero involucrado con un uhltari, teniente.


  —Sí, señor.


  —¿Está seguro? Nadie ha visto un demonio de esos hace casi un milenio. Se supone que se extinguieron, que los destruimos completamente cuando arrasamos Achenar.


  —Nunca había visto uno vivo, señor, pero este encaja con todas las descripciones de Los bestiarios. Guardaba cierta semejanza con una araña, pero sin serlo, con la distintiva cabeza de calamar que…


  —Sí, teniente, conozco la apariencia que debería tener un uhltari. A lo que me refería es a si tenía la certeza de que no era producto de algún hechizo alucinógeno o una ilusión creada mediante la alquimia.


  De repente Sardec fue consciente de su juventud. De tener un siglo más, Xeno no le habría hablado de ese modo.


  —Era un ser físico, señor, como creo que demuestran mis heridas. Los hombres lo vieron también.


  —Las ilusiones siempre son convincentes. Las heridas pudieron infligirlas fácilmente los hombres llevados por el pánico.


  —Manejaba una espada de veraplata, señor. No era una ilusión. —Sardec casi se encogió al mencionar el arma.


  —Una herencia ancestral, según tengo entendido.


  Sardec se preguntó si Xeno estaría celoso. Las espadas como Sombra Lunar eran contadas. Incluso entre las grandes casas habían algunas que no poseían artefactos que se remontaran a fechas anteriores al Exilio. La sonrisa del coronel se hizo más amplia, y Sardec supo lo que iba a decir a continuación. La pluma del escribiente seguía deslizándose sobre el papel.


  —Parece ser que uno de sus hombres usó esa espada para ahuyentar al uhltari mientras usted se encontraba incapacitado.


  Sardec habría querido negarlo, pero se preciaba de su honradez. Si un oficial terrarca no actuaba con honor, ¿quién lo haría?


  —Es cierto. El arma ya ha sido sometida a un ritual purificador.


  —Eso no me incumbe, teniente. Es asunto suyo. Simplemente me interesa que el arrojo de ese soldado reciba el reconocimiento debido.


  —Es ese al que llaman Mestizo, señor. —Sardec dejó que el desagrado se reflejara en su voz—. Su nombre es Rik.


  —¿Ese que parece tener parte de sangre terrarca? Bueno, al menos no nos desprestigia.


  Sardec miró al coronel. ¿Había un insulto velado en sus palabras? ¿Acaso implicaban que él sí lo había hecho de algún modo? Como joven oficial de campo, no estaba en disposición de retar al coronel a un duelo. Pero no estaría siempre a su servicio, y entonces él encontraría la forma de exigirle satisfacción, estaba seguro.


  —Volvamos al asunto del uhltari, teniente.


  Sardec se dio cuenta de que el coronel se mostraba persistente en su línea de interpelación; ¿por qué? Cuando se trataba con un terrarca de más edad lo mejor era actuar con miramiento. Rara vez sus motivos eran sinceros.


  —Por supuesto, señor.


  —¿Está absolutamente seguro de que era uno de ellos?


  —Todo lo seguro que puedo estar sin haber visto uno anteriormente. Lo indudable es que respondía a la descripción de uno de esos seres.


  —Pues es una verdadera lástima.


  —¿Por qué, señor?


  —La última guerra que libramos contra esos seres fue amarga. Si hubiesen regresado, entonces habría que investigarlo. No podría haber ocurrido en peor momento, con ese lío que se avecina al otro lado de la frontera.


  —¿Pensáis que quizá no sea simple coincidencia, señor?


  —Espero sinceramente que sea algo casual, pero en caso contrario…


  —Tal vez maese Severin se habría hallado en disposición de daros más detalles, señor.


  —¡Ojalá pudiera! ¿Querrá ser tan amable de contarme lo que ocurrió? Sin omitir nada.


  El coronel sonrió suavemente y repasaron los hechos una y otra vez. Durante toda la entrevista la pluma del escribiente rascaba sin cesar en el papel, y la debacle al completo quedó reflejada en la crónica del regimiento para la posteridad.


  —¿El hechicero renegado era un terrarca? —preguntó Xeno.


  —Eso prueba su cabeza, señor —respondió Sardec, resentido por el hecho de no haber estado consciente para presenciar su muerte. Eso sería algo que la Inquisición sacaría a relucir.


  —Me pregunto quién sería.


  —Se llamaba Alzibar, señor. O eso afirmó el montañés Vosh.


  —Eso lo sé, teniente. Me refería a sus antecedentes, a sus datos personales.


  —Lo ignoro, señor. A lo mejor era kharadrés o tal vez un renegado del Imperio Oscuro. O si no, quizá un aventurero, uno de esos que se han desprestigiado en el reino y buscan refugio en Kharadrea.


  —Su destacamento no ha estado en Kharadrea, teniente.


  —Digamos, señor, que la posición exacta de la frontera está poco definida en esa zona.


  —Muy bien, teniente. Eso me ha gustado. Una imprecisión precisa.


  —No había pistas de la identidad del terrarca a excepción de los amuletos y objetos personales que llevaba. Quizá nuestros hechiceros puedan hallar una pista en ellos. Tengo entendido que mi sargento se los entregó a los maestros.


  —Esperemos que consigan algo. Si eso fracasa, siempre nos quedan los prisioneros.


  —Los interrogamos a fondo, señor.


  —La Inquisición lo hará más a fondo, no me cabe duda. He mandado llamar a un inquisidor.


  «Por supuesto —pensó Sardec—. Ahora es un asunto de la Inquisición».


  —¿Cuándo se llevará a cabo la investigación, señor?


  —Cuando quiera que sea prudente. La fecha no se ha decidido aún.


  Sardec se preguntó qué significaba exactamente eso. ¿Querría decir que la investigación podría resultar embarazosa para algún notable? ¿O se refería a que ahora, con los rumores de guerra abundando, no era un buen momento para que circularan historias de terrarcas involucrados en oscuras hechicerías? Su padre le había dicho que ese tipo de cosas se había encubierto en el pasado.


  —Cabe la posibilidad de que el hechicero no fuese terrarca en absoluto —dijo Xeno en tono coloquial—. A lo mejor era uno de esos mixtos renegados. ¿Lo cree posible, teniente?


  Sardec lo pensó. Saltaba a la vista hacia dónde apuntaba Xeno. Dejar que los humanos supieran que uno de los excelsos estaba confabulado con los poderes de la Sombra sería un golpe a su prestigio y, en consecuencia, a su poder. Tal cosa no era deseable con los vientos de guerra que soplaban a través del continente de Ascalea. Una cosa era que estuvieran enterados de los rumores sobre el Imperio Oscuro, y otra muy distinta que tuviesen pruebas de cosas que sus cortas mentes eran incapaces de abordar. Aun así, a Sardec le resultaba imposible mentir sin más ni más.


  —Estaba inconsciente cuando se produjo su muerte, señor.


  —Una respuesta diplomática. Mas ¿ha visto la cabeza?


  —Sí, señor.


  —¿Y coincide conmigo en que podría pertenecer a un mestizo?


  —Podría ser, señor.


  Eso era cierto. Una vez muerto, resultaba difícil estar seguro. Xeno sonrió.


  —Considerando las cosas en conjunto, teniente Sardec, actuó bien, como era de esperar en un vástago de tan ilustre familia.


  Sardec buscó un tono de ironía en las palabras del coronel, pero no notó nada.


  —Gracias, señor.


  —El tal Zarahel se nos habrá escapado de las manos, pero su hechicero ha muerto, el uhltari está encerrado a gran profundidad bajo tierra y les hemos enseñado una dura lección a los montañeses. Ese era el propósito del ejercicio, y diría que usted y sus hombres han logrado los objetivos de forma admirable.


  A despecho de sí mismo, Sardec notó que el elogio hacía mella en él. Esta había sido realmente su primera operación de campo como único responsable, y se sintió aliviado por el simple hecho de no haber deshonrado el nombre de su familia.


  —Me aseguraré de que lord Azarothe tenga noticia de su actuación cuando llegue.


  —¿Lord Azarothe, señor? —Le resultó imposible disimular el asombro en la voz—. ¿El Conquistador?


  —Sí, teniente. El Señor de las Batallas en persona toma el mando del campo. Es amigo de su familia, según tengo entendido.


  Ahora entendía Sardec la razón de que el coronel se mostrara tan agradable. El leve sentimiento de orgullo que había sentido por el elogio de Xeno desapareció. El coronel estaba siendo político. Si Azarothe era su nuevo comandante supremo y ese comandante supremo resultaba ser amigo de la familia de Sardec, entonces era prudente por parte del coronel llevarse bien con él. Sardec hizo un cálculo rápido. Prefería que se lo juzgase por méritos propios, pero era consciente de que eso era imposible en el ejército actual. Necesitaría todas las ventajas a su alcance. La guerra se avecinaba y habría muchas maniobras entre los jóvenes oficiales para alcanzar promoción y gloria. El teniente estaba decidido a procurar que parte de esa gloria se reflejara en su casa y en sí mismo.


  —Es amigo de mi padre, señor.


  —Estupendo. Pensé que le gustaría saber que se alojará en el palacio de lady Aseah. Es su hermanastra.


  —Agradecería que se me permitiera enviar mi tarjeta a lady Aseah y solicito licencia para visitar a la dama si es tan amable de requerir mi presencia.


  —Seguro que no habrá ningún problema en conceder esa autorización —repuso el coronel, que luego bajó la vista a los papeles que había en su escritorio. Como sabían todos los oficiales jóvenes, era una clara indicación de que la entrevista había acabado.


  —Puede marchase, teniente —dijo Xeno para ratificar la alusión.


  Capítulo 12


  
    Muchas son las trampas que los Príncipes de la Sombra tienden a las almas de los hombres.


    Profetas, capítulo 7, versículo 3

  


  El campamento era un hervidero de rumores sobre el nuevo comandante. Parecía que una de cada dos personas tuviera algo que decir al respecto. A Mestizo no le importaba gran cosa el tema. Estaba cansado y mojado. Se había pasado casi toda la tarde haciéndose el muerto en una trinchera mientras Hef y los chicos asaltaban una posición improvisada. Sardec había resuelto que el fuego enemigo lo había alcanzado y le ordenó que se quedara tirado boca abajo en el barro, rodeado de punzantes ortigas. Tenía hambre. Solo estaba permitido tomar agua y una mínima ración de la comida más sencilla durante el Duelo.


  Mestizo ya tenía mucho en que pensar. Había visto con sus propios ojos que casi todos los carreteros de la ciudad habían sido contratados indefinidamente por la Comisión de la Reina. Se habían clavado proclamas en todos los árboles y paredes de tabernas en las que se anunciaba que Su Majestad pagaba buena plata a cualquier hombre en posesión de una carreta dispuesto a cumplir con su deber patriótico. Eso solo podía significar una cosa y Comadreja la formuló en voz alta:


  —Es la guerra. No iban a contratar a tanta gente si no fuera eso. Habrá que transportar suministros. Voy a hacer una visita al oficial de intendencia.


  Tal vez pensaba que donde había contratos gubernamentales habría dinero que ganar, o quizá aún albergaba esperanzas de organizar una buena sesión de bebida. Hasta el momento y a pesar de todos sus esfuerzos, Comadreja no había sido capaz de sacar el provecho que esperaba ni permiso para salir del campamento. Por lo visto el intendente estaba ocupado usando su influencia en otro sitio. El Bárbaro se fue tras él.


  Aún quedaba un poco de luz. Casi todos los hombres mayores querían volver a sus camas o con sus esposas. Los jóvenes deseaban bajar hasta el arroyo para tontear con las chicas libres. Mestizo se disculpó y se encaminó hacia su choza, donde se desnudó y se puso el uniforme de repuesto, el viejo lleno de remiendos. Sabía que tendría que buscar a una de las chicas de campamento y pagarle para que le lavara la guerrera y los pantalones sucios, pero no había nadie allí, así que sacó la bolsa con los libros de su escondrijo, abrió un volumen y lo examinó.


  Estaba escrito a mano, en las runas clásicas de los excelsos, con trazos pequeños y apretados. Al hojearlo se dio cuenta de que algunas partes eran comprensibles al estar escritas en lengua vernácula. Otras se habían escrito en el excelso culto —el lenguaje preferido por estudiosos y hechiceros— y otras en las runas y jeroglíficos de las razas antiguas. Ese volumen tenía aspecto de gran antigüedad. Las páginas parecían estar muy secas y quebradizas, como si fueran a desmenuzarse en cualquier momento.


  Se apoderó de él un sentimiento de desesperación. ¿Cómo iba a descifrar aquello? Su dominio del vernáculo era aceptable. Koralyn le había enseñado a descifrarlo muy bien afirmando que era un conocimiento imprescindible para un ladrón. En ese momento Mestizo habría querido tener al lado a su antiguo jefe de la primera banda. Ojalá viviera todavía. El viejo había sido un retorcido cabrón, pero también lo más parecido a un padre que había tenido. Koralyn le había enseñado su oficio desde una edad tan temprana que casi ni sabía andar.


  Mestizo nunca había sabido su historia realmente, pero sí sabía que Koralyn tenía una buena educación para ser un ladrón de los barrios bajos de Pesares y que no había vivido siempre allí. En su juventud había viajado a lugares lejanos antes de terminar varado, como decía él, en la Ciudad de los Ladrones. Afirmaba —con mucho aplomo— proceder de Portogrande Harven, en Kharadrea del Norte; claro que también había asegurado ser de un centenar de sitios diferentes en distintas ocasiones. Ser un mentiroso compulsivo era uno de los riesgos laborales de un ladrón, como él mismo había repetido siempre. Sin embargo, eso no lo había salvado al final, y había marchado hacia una muerte bochornosa —sollozando y suplicando misericordia— en la horca de Puerta Baja. Mestizo había ido a ver la ejecución con la cabeza repleta de cuentos de escapadas audaces como las que hacían siempre los asaltantes de caminos en los libros por episodios. Él mismo se había planteado todo tipo de planes de rescate pero, naturalmente, nunca se llevaron a cabo.


  El viejo Koralyn había llegado conducido por un pelotón de soldados y con el verdugo, que llevaba puesta la capucha negra. Era imposible que alguien lo rescatara. Tampoco había habido nadie que quisiera rescatarlo, ni siquiera alguno de sus amigos presentes. Todo tenía el aire de una fiesta pública. La calle y la plaza se hallaban abarrotadas, como lo estaban todas las ventanas próximas. Hasta había chicos sentados en los tejados y en las chimeneas. Todos habían ido a presenciar la ejecución, a contemplar ese misterio original que era la muerte, la transición de un hombre que abandonaba esta vida.


  El verdugo había leído el texto de las Escrituras sobre la justicia de la reina y el castigo de los culpables. Koralyn había despotricado y suplicado sin dignidad. Mestizo se había enfurecido tanto al verlo así que casi había deseado matar al viejo él mismo, y después se sintió culpable por ello. Entonces Koralyn había dado el Gran Salto. Después bajaron el cadáver y le cortaron la cabeza, que clavaron en una pica y la pusieron encima de Puerta Baja como advertencia a otros malhechores. La multitud, después de haber charlado y comido durante aquella lección ejemplar de la justicia real, se había dispersado por las tabernas. Un ahorcamiento siempre venía bien al negocio, le había dicho un tabernero de la plaza.


  Aquel día Mestizo aprendió una lección. El ajusticiamiento de alguien a quien conocía lo asustó justo lo suficiente para no robar nada durante varios días, hasta que el estómago empezó a protestar y él a sentirse mareado. Se había apoderado del reloj que llevaba un abogado en el bolsillo cuando el tipo lo conducía a un callejón para que le hiciera una mamada. Había estado a punto de no conseguirlo. Después de aquello se había juntado con Vieja Bruja y su banda de jóvenes bolsistas y ladrones, y ahí fue donde empezó realmente su aprendizaje.


  Mestizo sacudió la cabeza. Todos esos recuerdos no lo llevaban a ninguna parte. Sabía que simplemente estaba retrasando la verdadera tarea que tenía entre manos. Debía empezar el libro si es que quería aprender algo de él. «Si no se empieza no se acaba», como solía decir Vieja Bruja. Empezaba a oscurecer pero eso no le preocupaba. Siempre había tenido buena vista en la oscuridad.


  Lo intentó con otro de los libros, pasó la primera hoja y comenzó a leer trabajosamente.


  Para empezar, el libro no era tan complejo como Mestizo había temido. Al menos estaba escrito en excelso contemporáneo. Había muchas palabras cuyo significado se le escapaba, muchos términos de hechicería que no entendía, pero lo esencial del contenido era claro; y muy decepcionante. El ejemplar era, de hecho, el diario de un hechicero, una combinación de dietario y libro normal y corriente. Contenía sus pensamientos sobre su arte, sobre lo que había aprendido y cómo creía que debía actuar. Había muchas anotaciones matemáticas y unos cuantos diagramas astronómicos.


  El mago escribía sobre la forma en la que el poder mágico tenía flujos y reflujos dependiendo de la época, y explicaba que esos períodos se podían deducir de la posición de estrellas y planetas y, lo más importante, que era mucho más fácil ponerse en contacto con ciertas entidades en tales condiciones específicas. Todo tenía una especie de sentido para Mestizo. Dedujo que, si en ciertos momentos se tenía más poder, conseguir que la magia funcionara debería resultar más fácil.


  Le desilusionó que no hubiese conjuros, encantamientos ni inscripciones de fácil uso mágico. En los libros por entregas siempre salían de esas cosas a montones, así como jóvenes aprendices que, imprudentemente, invocaban demonios. Hasta el momento, lo único que le parecía imprudente invocar por la lectura de ese libro era un dolor de cabeza.


  Hojeó los otros dos libros, y eran peor aún. Entendía algunas palabras. Había montones de pictogramas extraños que representaban seres con aspecto de araña que le recordaban a la criatura de la mina. Había anotaciones en los márgenes con la conocida letra prieta que hacían referencia a Uran Uhltar, el Dios Araña, un demonio hechicero de los antiguos, lo cual lo hizo sentirse aún más inquieto. Ponían de manifiesto que esos libros trataban de conocimientos ilícitos y que esos conocimientos se habían prohibido por una buena razón. Mestizo jamás había oído nada bueno sobre Uran Uhltar, solo relatos sombríos de demonios con aspecto de arañas, almas devoradas y magia maligna. A veces el libro se refería a él como El que Acecha en las Sombras, y otras como el Tejedor entre Mundos. No eran unas denominaciones tranquilizadoras.


  Volvió a guardar los libros en la bolsa de cuero y puso esta en el escondrijo. Después se tumbó boca arriba, con la mirada perdida en el techo, y no por primera vez se cuestionó la prudencia de lo que estaba haciendo. Había conocimiento en esos libros; pero, si era verdad todo lo que los hermanos del templo le habían dicho, dicho conocimiento pondría en peligro su alma. En realidad, difícilmente creía ya nada de eso. Su fe, tan firme y simple siendo niño, se había ido deteriorando con la vida que había llevado. Había estado lo bastante cerca de la muerte para plantearse si coincidía con esos filósofos que pensaban que quizá el cuerpo solo era una especie de maquinaria que dejaba de funcionar cuando se le rompían piezas importantes. No era reconfortante pensar que esta vida era la única que tendría y que cuando se terminara, como podría ocurrir en cualquier momento, desaparecería y nada más. Entendía la razón de que los sacerdotes se opusieran con tanto empeño a esa idea y la considerasen un consejo de desesperación salido directamente de la oscuridad. Si tenía una alma, se preguntó, y esos libros poseían el poder de cambiarle la vida, ¿merecía la pena arriesgar esa alma por ir tras el poder? En teoría la respuesta era sencilla: no. Arriesgaba la vida eterna por lo que no era más que un logro terrenal.


  Ah, pero ¿y si los sacerdotes se equivocaban? ¿Y si los heraldos de la desesperanza tenían razón? ¿Y si esos libros señalaban algún otro camino hacia la vida eterna en este mundo? Se rumoreaba que los sacerdotes del Dios Araña poseían ese secreto. Lo indudable era que algunos hechiceros antiguos lo habían conocido. Hasta los excelsos confirmaban tal cosa.


  En esta vida Mestizo ya había hecho más que de sobra para condenarse, según el punto de vista de los sacerdotes. Había pocos delitos que no hubiera cometido durante el tiempo que había vivido en Pesares y posteriormente. Había robado, mentido, matado, levantado falso testimonio, fornicado, cometido adulterio… Y todo antes de cumplir los quince. Probablemente ya estuviera condenado. ¿Qué tenía que perder? Los platillos de la balanza ya estaban inclinados en su contra desde su nacimiento. Quizá esos libros eran la única oportunidad que tenía de equilibrarlos, si eso era posible.


  Y sentía curiosidad. Deseaba averiguar qué había en ellos, acceder a sus conocimientos prohibidos, ser en ciertos aspectos como su desconocido padre, robar el fuego del extraño paraíso de los excelsos.


  Todo lo cual lo condujo a otro asunto. Era obvio que carecía de la formación para esto. Las pizcas de ciencia oculta que había aprendido casualmente de Vieja Bruja no lo habían preparado de ningún modo para acometer semejante tarea. Quienquiera que hubiese escrito ese libro poseía muchísima erudición en un montón de artes. Él tenía conocimientos básicos de matemáticas, astrología, alquimia, antigua sabiduría prehumana y ciertas nociones de muchos idiomas. Solo se podía aprender lo necesario en una universidad o siendo aprendiz de un hechicero o como sacerdote; o tal vez hacían falta las tres cosas.


  Se habían frustrado las esperanzas de Mestizo de conseguir poder y riqueza fáciles. Era evidente que el camino a la maestría sería largo. Tal vez el mejor plan después de todo era intentar vender los libros a algún estudioso que podría sacarles provecho. El que los había escrito había conseguido invocar a un demonio del mundo ancestral y comunicarse con él. Sus conocimientos le serían útiles a la persona idónea.


  Mestizo sacudió la cabeza y se sentó derecho. No iba a darse por vencido tan fácilmente. Seguiría lo que había empezado hasta donde le fuera posible, y vería qué era capaz de descifrar. Esos libros eran el primer contacto real que tenía con el verdadero saber, con el gran mundo de la alta hechicería. No eran como los ordinarios libros de herbolario, las cartas astrales y los libros de supuestos talismanes de amor que se podían encontrar en las tiendas de libros de Pesares. Esto era real, lo de verdad. Los volúmenes habían pertenecido a un hechicero de verdad y él tenía que ser capaz de aprender de sus contenidos. Tenía que haber algo útil en ellos. Se negaba a aceptar que no lo hubiera.


  Justo cuando la idea cruzaba su mente, León asomó la cabeza por la puerta.


  —Llora de comer —dijo—. Parece que el cocinero se ha superado a sí mismo hoy.


  —¿Con qué plato? ¿Suela de bota hervida en cuenco de sopa de aguas residuales?


  —¡Mejor aún! ¡El guisote!


  —Ese cocinero es un sádico. Espera hasta que estamos muertos de hambre y entonces nos sirve vómito caliente.


  —Me parece que preferiría vómito caliente.


  Mestizo se levantó de la cama y salió por la puerta. El aire era frío. Le pareció notar un atisbo de humedad en la brisa que bajaba de las montañas. Echó un vistazo hacia los picos distantes, pero las nubes los cubrían.


  —Parece que va a llover —dijo.


  —¿Crees que partiremos pronto? —preguntó León—. Dicen que el nuevo general y su séquito ya han llegado. Están contratando carretas en la ciudad para llevar los suministros. Todas las chicas del arroyo estaban hablando de eso. No les hace gracia tener que atravesar el paso tan a principios del año.


  —Estoy seguro de que los excelsos tomarán en consideración sus apetencias.


  —Entonces ¿crees de verdad que nos vamos? ¿De verdad? —León estaba tan excitado como un cachorro que juega con un trapo.


  —No creo que manden hasta aquí a uno de los altos puercos relamidos por motivos de salud.


  —Será la primera vez que salgo del reino —dijo León.


  —También será la primera para mí. Firmamos al mismo tiempo, ¿recuerdas?


  —¿Qué te parece Sarah?


  Mestizo estaba acostumbrado a los bruscos cambios de tema que hacía su amigo, pero aun así seguían fastidiándolo a veces, cuando quería reflexionar.


  —Es guapa, pero ¿no está saliendo con Oso?


  —Antes sí, pero han reñido. Ana me contó que le gusto y que Sarah dice que saldrá conmigo si se lo pido.


  —Creía que bebías los vientos por esa chica de la ciudad… ¿Cómo se llama?


  —Bethia. Y así era, pero se ve con un húsar. Dice que tiene un corcel de guerra y que la llevará a montar.


  —Apuesto a que sí, y no solo de la forma que piensa ella.


  —No me gustan los húsares. Y a Lindo Jan tampoco. Dice que se están quedando con todas las chicas. A las chicas les parecen más bonitos sus uniformes que los nuestros.


  —Tienen corceles de guerra —dijo Mestizo—. Los caballos cuestan dinero. A las chicas les gustan los hombres con dinero.


  —Eres un cínico de cuidado, Mestizo. Desde luego, Sabena te cambió.


  Mestizo no tenía ganas de hablar de esa traición en particular. Aveces le sorprendía lo mucho que todavía le escocía aquel episodio. Ignoraba qué era lo que le fastidiaba más, si el hecho de que ella lo hubiera encandilado con tanta facilidad, o que él hubiera deseado tan fervientemente creer que la mujer lo amaba de verdad aun cuando tenía pruebas de lo contrario.


  —Lo sorprendente es que tú no seas cínico —replicó—. ¿Seguro que procedes de Pesares?


  —Sabes que sí.


  —Era una broma.


  —Sí, claro, ya lo sé.


  —Venga, vayamos a comer algo. Quizá esta sea la última vez que podamos conseguir vómito caliente en tiempos de paz. Se dice que el rancho no es ni mucho menos tan bueno en tiempos de guerra.


  —A lo mejor conseguimos que fusilen al cocinero como espía del enemigo. Podemos decir que está intentando envenenar a los pobres soldados.


  —Seguramente causará más bajas que una brigada enemiga.


  Riendo, fueron a comer el rancho.


  Capítulo 13


  
    Si buscas que haya guerra, prepárate para la paz. Si buscas que haya paz, prepárate para la guerra.


    MURAL ASTERLI,


    Interrogantes de la filosofía militar

  


  Sardec estaba sentado en su cuarto de la posada, bregando con su insatisfacción. Se sentía cansado tras un largo día de supervisar sus tropas. Los batidores eran una pandilla de indisciplinados en el mejor de los casos, y no había resultado fácil mantenerlos centrados y empleados a fondo en las prácticas de maniobras. Además las heridas aún le dolían a despecho de todos los conjuros de los hechiceros del regimiento y de toda la alquimia de los sanadores del regimiento. Sabía que no había recuperado toda su fuerza, pero al menos se encontraba en mejores condiciones que el pobre maese Severin.


  No se sentía muy contento con la decisión del coronel de seguir con los ejercicios de entrenamiento durante el Tiempo de Duelo. Le parecía casi blasfemo, aunque comprendía las razones que había detrás de todo ello. Con la guerra en puertas tenían que estar preparados.


  La servidumbre ya había limpiado su habitación. Todo el equipo se hallaba en su sitio; lo había comprobado porque con los humanos nunca se sabía. Lo único que faltaba era su espada, pues los sacerdotes aún la estaban purificando. Se dio cuenta de que la echaba muchísimo en falta. Era un vínculo con su casa, su familia y su gloriosa estirpe, un recordatorio de todas las cosas con las que tenía que estar a la altura y que temía no poder conseguir. Un cristal de preces sujeto a una cinta negra colgaba por encima de la ventana; era parte del intento de decoración para el Tiempo de Duelo realizado por alguien.


  Sardec había llevado consigo una pequeña bandeja con pan, queso y una jarra de agua. Se tomaba muy en serio el Duelo y le indignaba que algunos de sus compañeros oficiales no lo hicieran. Era un vínculo con el viejo mundo de Al’Terra y con la insigne historia de los terrarcas. Se tomó unos instantes para considerar lo que representaba, la muerte de un mundo, de un ángel y de la partida al exilio de los últimos restos de un pueblo poderoso a un mundo extraño de bárbaros adoradores de demonios.


  El Tiempo de Duelo enseñaba una lección importante a su gente. Les mostraba que, a pesar de haber sido batidos, los terrarcas habían vuelto a alzarse triunfantes. Aunque la isla real de Talassa había desaparecido bajo el mar arrastrando consigo las brillantes torres, y los Príncipes de la Sombra y las hordas corruptas que los seguían habían obligado a los terrarcas a abandonar su tierra y destruyeron totalmente su civilización, su pueblo había cruzado por los antiguos portales que unían entre sí a los mundos y encontró un nuevo hogar aquí, en Gaeia. Con solo diez mil individuos habían conquistado a los humanos de corta vida y les habían enseñado los modos de una verdadera civilización. Habían construido una nueva nación bajo el extraño cielo de este mundo, el imperio más poderoso que Gaeia había visto desde los tiempos de las razas ancestrales.


  Pensó en lord Azarothe. Ese era uno que entendía realmente lo que significaba. El Señor de las Batallas había recorrido los tremedales de Al’Terra y había combatido junto a los Trescientos antes de la Caída. Había visto la bendita luz del Reino Eterno y había hablado con el Angel Dragón en persona, la propia Adaana. Había planeado la conquista de los antiguos imperios de los bárbaros humanos y había dirigido los ejércitos de la Reina Roja durante el Gran Cisma que había derribado el Primer Imperio. Cuando el Imperio Oscuro surgió en el este como seguidor de esa zorra del infierno, Aracne, lord Azarothe había dejado paralizados a sus ejércitos. Su nombre todavía infundía miedo en los corazones de los enemigos de Talorea.


  No era tan sorprendente que hubiesen enviado al general a este pequeño ejército. Aun cuando se entrara en guerra, esta fuerza no iba a ser la punta de lanza principal. No era un puesto glorioso ni mucho menos, como el propio Sardec sabía muy bien. Enviar aquí al general que había planeado y llevado a cabo la Conquista se podría interpretar como algo parecido al insulto, pero todo el mundo tenía conocimiento de que Azarothe había caído en desgracia en la corte. La joven reina había dejado de ser joven y ya no necesitaba a su viejo guardián, tutor y protector. A lo mejor era lo que su madre afirmaba, y Arielle estaba haciendo valer su independencia retirando su favor a Azarothe, Asea y otros entre los Primeros. Cosa natural, en opinión de Sardec. Entendía que la reina quisiera quitarse de en medio a la vieja guardia y reemplazar a sus componentes por consejeros más acordes con el espíritu de los tiempos. Sardec sentía una gran afinidad con el partido Verde, recientemente en alza, que la rodeaba.


  Sonó una llamada en la puerta.


  —Adelante —dijo.


  Una fámula entró. Era una chica bonita al estilo de los humanos, regordeta y alegre. Esa noche vestía una especie de camisola larga y fina y el oficial se sintió incómodamente consciente de las curvas del cuerpo de la mujer, visibles debajo de la prenda. De repente el ambiente en el cuarto se volvió sofocante y a Sardec se le quedó seca la boca. Se esforzó por recordar el nombre de la chica y descubrió que le era imposible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Ella hizo una ligera reverencia y alzó la vista para mirarlo a los ojos. Sus labios se entreabrieron tentadoramente. ¿Acaso pensaba ofrecérsele? Ella bajó los ojos y un tenue rubor le tiñó las mejillas. Sardec sintió que la mirada se le iba hacia el profundo escote. Apartó los ojos con brusquedad, sintiéndose abochornado e increíble y culpablemente excitado.


  —¿Qué pasa, muchacha?


  La chica le ofreció una bandeja de plata, y Sardec vio que había unas cartas en ella.


  —Las trajo el correo, señor. Son para vos.


  Su voz era baja y ronca, y al teniente le pareció escuchar un timbre invitador en ella. Sabía que Jazeray y los otros se lo hacían con estas fámulas a menudo, pero tales placeres estaban por debajo de él. Aun así…


  —Déjalas en la mesa, pues —dijo en un tono más áspero de lo que era su intención. La joven caminó lenta y sensualmente hacia la mesita, dejó en ella la bandeja y luego se volvió a mirarlo. Allí estaba de nuevo esa expresión franca, evaluadora, tentadora.


  —¿Algo más, señor? —preguntó.


  Sardec se sorprendió echando una fugaz ojeada al lecho. Ella se dio cuenta e hizo un leve e involuntario amago de moverse en esa dirección.


  —Eso es todo, muchacha —se apresuró a decir para que no lo interpretara mal—. Puedes irte.


  —¿Estáis seguro, señor? —insistió. Lo miró de un modo raro.


  Sardec experimentó un repentino arranque de ira, pero también una extraña renuencia. ¿Cómo se atrevía a cuestionar a un superior?


  —Por supuesto que sí —contestó.


  Despacio, casi como de mala gana, la chica salió. Y él la dejó marchar sin desearlo realmente. Una vez que se hubo ido, el teniente se desabrochó la guerrera y se sentó pesadamente en la silla. Se sentía avergonzado y sofocado. Durante un instante había sentido el impulso de tirarla en la cama y meterse en ella, desfogarse con una inferior como un animal en celo. Se dijo que ese deseo no era decoroso, aunque le venía pasando últimamente y cada vez con más frecuencia. Esas sensaciones eran normales en varones terrarcas de su edad; los treinta eran una edad reconocidamente peligrosa, pero todo el tema en sí le resultaba repugnante. Apartó la idea de su mente, se puso de pie, cruzó la habitación y cogió las cartas.


  Empezó a revisar el correo, pero no se permitió sentarse en la cama. Se repanchigó en el sillón y cruzó las piernas mientras dejaba vagar sus pensamientos de vuelta al nuevo comandante. Quizá era cierto que Azarothe había perdido sus dotes como afirmaban algunos. Indudablemente, la pérdida del favor de la reina denotaba que toda su habilidad para manejarse en la política terrarca se había esfumado. Había caído mucho desde el pináculo de prestigio que antaño ocupaba.


  Sardec sacudió la cabeza. Como su padre decía siempre, el chismorreo era la maldición de los terrarcas. «Somos una raza con demasiado tiempo a nuestra disposición y demasiada malicia en el corazón». Había un viejo dicho; «Junta tres terrarcas y tendrás cuatro conspiraciones». Su experiencia en el ejército le había permitido ver la pizca de verdad que había en eso.


  Tenía varias cartas. Apartó una de su hermana para leerla después y abrió de inmediato una de su padre. Empezaba con las formalidades de costumbre, que tanto insistía en conservar, y después se metía en materia.


  
    Hijo mío, tengo muy buenas noticias. Mi viejo amigo, lord Azarothe, ha sido nombrado comandante de tu regimiento y sus asociados en el nuevo ejército de las provincias surorientales. Me lo ha contado el conde Urazel esta mañana en la corte. Por lo visto, nuestra amada soberana, así reine mil años, estampó su firma en el documento hoy mismo a primera hora. He escrito a mi viejo camarada y le he pedido un puesto para ti en el personal de su Estado Mayor. Tengo la seguridad de que esta petición se concederá.


    No me cansaré de hacer hincapié en que has de esforzarte al máximo en servir a tu nuevo comandante, y no solo porque tal sea el deber de todo buen oficial. Es digno de todo respeto y de tu emulación. Será una gran alegría para mí que lo tomes como modelo en todo. Presta atención en particular a sus ideas en asuntos militares, hijo mío, porque Azarothe es el mejor general que han tenido los excelsos, y hay mucho que aprender de un comandante que jamás ha perdido una batalla.


    Tal vez algunas de estas ideas te parezcan un tanto trasnochadas, pero Azarothe ha sido siempre un Rojo comprometido, y creo que dice mucho a su favor que mantenga la misma postura aun cuando haya dejado de ser la ortodoxia del momento. Presiento que nos acercamos a una época en la que ser Rojo volverá a gozar de aceptación y apoyo. Se avecina la guerra contra el Imperio Oscuro y eso siempre aúna a nuestro pueblo con la causa Roja. Es posible que esté próxima la hora en que lord Malazar y sus amigos Verdes dejen de gozar de la confianza de la reina.


    Es mi más sincero deseo que destaques al servicio de mi viejo amigo. Muy a mi pesar, la deplorable enfermedad que padezco me impide tomar las armas una vez más y combatir a vuestro lado.

  


  Sardec dejó la carta y maldijo su suerte. Estaba fechada más de tres semanas antes y sin duda su entrega se había retrasado por una u otra razón. De haber llegado antes tal vez habría podido sacar algún beneficio de ella. Habría sabido lo del nombramiento del general antes que sus compañeros oficiales y, en consecuencia, les habría ganado por la mano. Ahora, tal como estaban las cosas, la mayoría habría visitado a lady Aseah y habría empezado a cabildear por los puestos en el personal del alto mando. Seguro que Azarothe prestaría oídos a las opiniones de otro de los Primeros.


  No confiaba demasiado en que Azarothe accediera a la petición de su padre solo por su vieja amistad. Había muchas familias en la corte que tenían mucha más influencia que la suya, y el general podía ganar un gran capital político destinando a puestos escogidos a unos u a otros. Si hubiese conocido personalmente a Azarothe tal vez hubiera conseguido persuadirlo. Hasta el momento no se tenía noticias de nuevos nombramientos de cargos. Al parecer el general los distribuiría una vez que hubiese llegado.


  Incluso la incursión a las montañas y la herida recibida habían conspirado en su contra. Le habían retrasado el envío de la carta a Aseah. Eso no tenía remedio ya, pensó mientras maldecía. Había estado cumpliendo con su deber y eso era lo primero. Tenía un regusto amargo en la boca. «Qué se le va a hacer; a lo hecho, pecho», se dijo y consideró la carta de su padre.


  La primera parte era obviamente una indicación expresada educadamente de que halagara al general, ya que la emulación era siempre la forma más sincera de hacerlo. Reflexionó sobre la segunda parte de la misiva respecto a la conocida postura política de Azarothe. ¿Qué intentaba decirle su padre? Aún tenía fuentes de información en la corte del Trono de Ámbar. Era evidente que esperaba una guerra, y larga. Básicamente, le mandaba que uniera su estrella a la del general. Quizá funcionara. En tiempos de guerra, un victorioso comandante de campo gozaría del favor de la corte sin importar de qué color era su política, al igual que el personal a su mando. Saltaba a la vista que su padre esperaba que Azarothe tuviera éxito, y ¿por qué no? Siempre lo había tenido. Nunca se había dudado de su talento en el campo de batalla.


  Sardec se planteó aquello desde todos los ángulos. Tal vez Azarothe ya no estaba en su mejor momento. Su genialidad en la lucha se había desarrollado en la Era de los Dragones, antes de la aparición de esas detestables armas de pólvora negra. Era un héroe de los grandiosos días de acero y hechicería. Quizá no le fuera tan bien en esta nueva era de cañones y mosquetes. De todos modos, Sardec decidió que merecía la pena seguir el consejo de su padre. Desde luego, con la comandancia del Señor de las Batallas no faltaría la lucha ni las oportunidades de buscar el modo de incrementar el glorioso legado de su progenitor.


  Satisfecho de haber entendido las indicaciones de su padre, Sardec pasó a leer el resto de la carta, que contenía un montón de novedades familiares, la mayoría de escaso interés para él. Dos de sus primos se habían comprometido. A su hermano Magnus le iba estupendamente en la corte, al menos eso contaba en las cartas que mandaba a su padre. No le sorprendía. Magnus siempre había tenido una gran opinión de sí mismo. Los estudios de su hermana Elena en la Universidad de Magísteres iban bien.


  Sardec reparó en que su madre se había separado de su último amante el tiempo suficiente para mandarle sus mejores deseos e informarle que continuaba negociando su matrimonio con la mayor del clan de los Kasaki. Todavía faltaba resolver el tema del precio de la novia. Sardec sabía que ese asunto aún se prolongaría durante un tiempo. Llevaban discutiéndolo una década. La única noticia que le entusiasmó fue que la vieja Sathrax había incubado una nidada. Era la primera vez que ocurría tal cosa desde hacía décadas. Y además parecía que todos los recién nacidos estaban bien. Por lo visto el linaje del gran dragón Sardenys no iba a extinguirse, después de todo. Era un augurio que quizá anunciaba tiempos mejores. Su padre acababa deseándole lo mejor con la formalidad del estilo antiguo.


  A continuación abrió la carta de su hermana. Le hablaba un poco de la marcha de sus estudios en la Universidad de Magísteres y le hacía una advertencia referente a los portentos que todos los astrólogos de moda estaban desvelando. Por lo visto los tiempos actuales eran particularmente oscuros y amenazadores para el reino y para su casa, así como también para él, según todos los indicios. Sus estrellas habían entrado en una casa especialmente ominosa. Al menos su reciente encuentro con el demonio araña parecía confirmar la verdad de tal predicción.


  Mencionaba que su destreza en la ejecución de hechizos avanzaba con rapidez, aunque lo mismo podía decirse de todos los miembros de su clase, así que tal destreza no era motivo de orgullo. Sardec pensó que eso era extraño. Aunque la hechicería nunca había sido su fuerte, se le había dado a entender que en las últimas generaciones las aptitudes de los hechiceros terrarcas habían mermado considerablemente. Desde luego tal era la impresión que daban siempre los terrarcas mayores. Tal vez no eran más que un puñado de nuevos magos mejor dotados o quizá también era un augurio, como los dragones, de que los buenos tiempos de antaño volvían.


  Elena continuaba contándole todos los cotilleos familiares que su padre no había mencionado. Su hermana menor, Mariel, por lo visto seguía siendo motivo de escándalo entre los jóvenes de la capital, lo cual, considerando la decadencia del lugar, la señalaba como poseedora de un gran talento para eso. Elena terminaba preguntándole por su salud y la marcha de su carrera, y Sardec tomó nota de contestarle lo antes posible.


  Llamó a un sirviente y escribió una nota a lady Aseah solicitando permiso para visitarla, tras lo cual se fue a la cama. Le dolía la cabeza y el Tiempo de Duelo no eran fechas para andar perdiendo dinero a las cartas con sus compañeros oficiales.


  Desde abajo le llegaba el sonido de música de cámara. Algunos de los oficiales tocaban instrumentos y los demás jugaban a los naipes. Los que eran del estilo de Jazeray, Paulus y Marcus estarían bebiendo, bromeando y preparándose para visitar los burdeles de la ciudad. Esos no querían saber nada de sumirse en la contemplación de las grandes hazañas de sus antepasados en los tiempos más importantes. Sardec pensó que eran un símbolo de hasta dónde había caído su pueblo. Con todo, para ser sincero consigo mismo, admitió que la idea de las casas de lenocinio le resultaba un tanto picante, pero no era el momento adecuado ahora.


  Abrió el Libro de los Profetas y leyó varias páginas sobre los últimos días de Al’Terra antes de dormirse. Sus sueños fueron agitados, con susurros de cataclismo. En muchos de ellos, extraños demonios con apariencia de araña roían los puntales de las montañas.


  Capítulo 14


  
    El hombre busca placer siempre y evita el dolor cuando puede.


    LAUREL ARDETH,


    Placer y dolor

  


  —Pues sí que has tardado —dijo el Bárbaro cuando vio salir a Comadreja de la tienda del intendente con un montón de papeles aferrados en la mano.


  —Pero está hecho —repuso Comadreja con cierta satisfacción al tiempo que agitaba un puñado de vales firmados—. Por fin he conseguido los pases.


  Mestizo estaba impresionado. Durante varios días había dado la impresión de que no iban a salir del campamento ni poco ni mucho. Los rumores de la aparición del nuevo comandante tenían a todos los terrarcas empeñados en demostrar lo mucho que valían. Había habido mucho escupir y frotar, mucho montar asaltos simulados, mucho de prácticas con bayoneta incluso para los batidores. Todo parecía destinado a mantener tan cansados a los hombres que no se plantearan siquiera que apenas disponían de tiempo libre. Desde que habían regresado, todas las noches se estaban acostando al primer redoble de tambor. Las raciones habían consistido en agua, pan y queso duro. Era el Tiempo de Duelo, y los humanos tenían que padecerlo tanto como los excelsos. Hasta el momento Mestizo apenas había dispuesto de tiempo para mirar los libros. Se había sentido tan cansado que casi siempre se había dormido nada más sonar el redoble de tambor. Ardía de curiosidad, pero no había encontrado el modo de satisfacerla.


  —¿Cómo los has conseguido? —preguntó León a Comadreja. De nuevo llevaba la pipa en la boca, aunque seguía sin encenderla y se limitaba a mordisquear la boquilla.


  —Sabes bien que no debes hacer esa clase de preguntas —contestó Comadreja al tiempo que le dirigía una mirada despectiva—. Lo único que te interesa saber es que tenemos los pases con la firma del teniente Jazeray y el sello del regimiento estampados en ellos. Y puedes demostrar tu gratitud invitándome a una cerveza esta noche.


  Mestizo se preguntó qué clase de dominio ejercería el intendente sobre el oficial Jazeray. Se rumoreaba que, entre sus muchos vicios, el terrarca tenía el de jugar y que estaba endeudado. El intendente no andaría remiso en aprovecharse de algo así. Mestizo se preguntó la razón de que hubiera hecho uso de su influencia solo para conseguirles un pase. A lo mejor le debía un favor a Comadreja. O quizá era una especie de recompensa. Todos los que tenían pase habían hecho algo por el intendente en el pasado.


  Mientras caminaba hacia el límite del campamento, Comadreja agarró a Mestizo y tiró hacia un lado para hacer un aparte con él.


  —He dado con algunas pistas para vender los libros —le susurró.


  —¿Estás seguro de que eso es sensato? —Mestizo lo miraba impresionado, aturdido.


  —La Inquisición ha empezado a interrogar a los montañeses que trajimos prisioneros. Cuanto antes nos libremos de esas cosas, más feliz me sentiré.


  A Mestizo no se le ocurría nada en contra de tal afirmación, pero por dentro se sentía sacudido por la noticia. Había esperado conservar los libros durante la próxima campaña al menos y tener tiempo para estudiarlos y adivinar sus secretos. Por lo visto el cazador furtivo tenía otras ideas. Reflexionó cuidadosamente su respuesta. No quería darle a Comadreja ninguna pista de lo que pensaba realmente.


  —¿Quién es?


  —Voy a hablar con unos tipos esta noche, en Casa de Mamá Home. Para entonces se me habrá ocurrido una idea mejor.


  —Así que ¿aún no hay nada fijo?


  —Aún no. Pero ¿quién sabe? Tal vez nos los quitemos de encima en los próximos días. Empiezan a hacer que me sienta realmente inquieto.


  Viniendo de Comadreja era toda una admisión. Que Mestizo supiera ese hombre no le tenía miedo a nada. Y, si hasta Comadreja se sentía inquieto, entonces quizá él debería estar aterrorizado, pensó.


  Una parte de Mestizo se preguntó si habría algún modo de evitar que sus socios vendieran los libros, al menos hasta que hubiera acabado de revisarlos. Otra parte se sentía desleal por pensar siquiera tal cosa. ¿Acaso antepondría sus oscuros intereses a los de sus amigos?


  Sabía la respuesta a esa pregunta.


  Mestizo, Comadreja y el Bárbaro se subieron a una de las carretas de suministros que iba a Torrebermeja. El carretero acababa de ser contratado y parecía muy complacido con la perspectiva de alquilar su vehículo para la temporada de campaña. Era uno de muchos. Hasta un pequeño ejército en movimiento necesitaría montones de provisiones.


  León se reunió con ellos al límite del campamento, junto con Patacoja, Carasapo y Lindo Jan. Además de los pases, Comadreja se las había ingeniado para conseguir un anticipo del oficial de intendencia a un interés razonable, avalado por la pieza de oro que maese Severin les había prometido por la cabeza del hechicero. Al parecer esa deuda del hechicero se saldaría de su patrimonio.


  Todos coincidían en que era hora de darse una gran noche en la ciudad. Después de todo, si el regimiento se ponía en marcha quizá ya no tuvieran ocasión de pasar otra noche allí. En la distancia, la luz en lo alto de la aguja dragontina del templo alumbraba el cielo sobre la ciudad. Las ventanas resplandecientes del palacio de lady Aseah casi alcanzaban la misma altura y otorgaban a la monstruosa torre roja una apariencia lúgubre que resaltaba su presencia como si desafiara al chapitel del templo.


  Mientras el carro traqueteaba por la embarrada calzada, Lindo Jan se iba atildando.


  —Hueles como una fulana de una casa de putas de Pesares —dijo Comadreja. La colonia que Jan usaba era casi tan mareante como el olor corporal de Carasapo.


  —Atrae a las mujeres —repuso Lindo Jan, satisfecho consigo mismo. Sacó el pequeño fragmento de espejo y admiró en él su perfil. Tampoco es que se viera gran cosa bajo la menguante luz del crepúsculo—. Les encanta.


  —Eso es porque te toman por una de ellas y desean ser tus amigas.


  —Lo que pasa es que estáis celosos de mi éxito con las damas.


  Comadreja se echó a reír. Por extraño que pudiera parecer en un hombre tan feo como él, era tremendamente popular con las chicas de taberna. Cuando él quería.


  —¿Celoso de ti? —El Bárbaro sacudió la cabeza—. Las chicas echarán un vistazo a mi figura viril y pasarán de vosotros, sureños afeminados.


  Nadie le llevó la contraria. Discutir con el Bárbaro podía ser peligroso. Tenía unos cambios de humor imprevisibles. Mestizo sospechaba que las grandes cantidades de alcohol que ingería tenían algo que ver con ello.


  —Sé que esta noche tendré una mujer —dijo Lindo Jan.


  —Con eso que llevas, los marineros van a seguirte hasta casa —contestó Comadreja.


  —Estamos lejos del mar —comentó el Bárbaro, que, como era habitual en él, había cogido el rábano por las hojas.


  —Te digo que a las mujeres les encanta —repitió Lindo Jan mientras volvía a echarse un vistazo al perfil en el trozo de espejo.


  —Yo me toco la punta de la nariz con la lengua —intervino Carasapo, que lo hizo para demostrarlo. Al mismo tiempo, giró los ojos en distintas direcciones—. A las damas también les encanta esto.


  —Vaya, ese sí que es un espectáculo que habría podido pasarme sin ver en toda la vida y tan feliz —comentó Mestizo.


  —He oído que nuestro nuevo general llegará pronto —dijo León.


  —Tú y el resto del campamento —contestó Carasapo con guasa. Tenía fama de tener buen carácter. Su forma de ser era casi tan agradable como fea era su cara picada de viruelas.


  —Dicen que es lord Azarothe.


  Mestizo también había oído ese rumor. Se había extendido por todo el campamento como un reguero de pólvora. Era la clase de noticia que siempre se propagaba. Azarothe había sido un carnicero, el principal aniquilador de las tribus humanas durante la Conquista. Había sido tan temido como la vieja reina Amarielle y era igualmente famoso. Su nombre formaba parte de una antigua leyenda. Las madres lo utilizaban para asustar a los niños malos.


  —¿Por qué iban a enviar aquí al Señor de las Batallas?


  —A fin de conducirnos a una victoria inevitable —dijo Comadreja con sorna.


  —No ha estado en un campo de batalla desde el final del Cisma —argumentó Mestizo.


  —Ya sabes cómo son los excelsos, Mestizo, unos vagos de mierda —dijo Comadreja.


  —Pero eso ocurrió hace un siglo —continuó Mestizo.


  —Terminó la presentación de mi alegato.


  —Debe de tener más de mil años. Tal vez muchos más. Era uno de los que vinieron desde el Reino Eterno. Los Primeros, como se llaman a sí mismos.


  —Espero que no esté senil —dijo Comadreja.


  —Mil años, imaginaos —dijo el Bárbaro mientras sacudía la cabeza—. Un millar de años de beber, comer y putañear. Creo que me gustaría vivir para siempre.


  —A lo mejor te acababas cansando —le dijo León.


  El carro pilló un bache y empezó a inclinarse hacia un lado. Todos hicieron contrapeso para que mantuviera la verticalidad. Ninguno quería salir disparado por el costado para ir a parar a la cuneta. Se quedaron callados unos minutos, cada cual sumido en sus pensamientos.


  —¿Crees que de verdad es él? —preguntó León—. El Señor de las Batallas, quiero decir, no alguien que tenga el mismo nombre. Podría ser su hijo o alguien de su familia.


  —Nunca he oído que haya otro general con ese nombre —argumentó Comadreja.


  —Yo tampoco —añadió Mestizo—. Tiene que estar pasando algo realmente especial para que saquen de su retiro a ese sanguinario vejestorio tullido.


  —Entonces ¿tú crees que habrá mucho botín en esta campaña, Comadreja? —preguntó Carasapo.


  —Siempre lo hay si uno sabe dónde buscar. Pegaos a mí, chicos, y aún os haréis ricos.


  —Igual que tú —dijo Mestizo con acritud.


  Estaba molesto con el plan de Comadreja de vender los libros, y la ira iba adueñándose de sus palabras. «Tranquilo —se dijo—. No querrás que Comadreja empiece a recelar a estas alturas».


  —Pago un montón de impuestos por mis propiedades —contestó Comadreja con una sonrisa.


  —Se me ocurre otra cosa por la que nos cargará bien de tasas el recaudador de impuestos dentro de media hora, cuando compremos un barril de Rosa Morven —comentó Patacoja.


  Al aproximarse a la ciudad pasaron por fétidas barriadas de edificios de pisos baratos —construidos de prisa y con materiales de mala calidad— que por su aspecto se habría dicho que un viento un poco fuerte los podría echar abajo. A Mestizo le parecieron iguales a sus equivalentes de Pesares, rebosantes de campesinos expulsados de sus propiedades por el cercamiento en las grandes fincas. Montones de gente flaca y hambrienta, cubierta con ropas raídas, los miraban como si representaran una comida. Aquí y allí unas pocas banderas de Duelo negras y raídas colgaban de los tendederos que había entre los edificios. La mayoría de los comercios eran minúsculas tiendas con aspecto de cueva en las fachadas de los bloques de viviendas, y en ellas se vendía ropa de segunda mano, alimentos baratos, cerveza aguada, cerillas, leña y otros productos de primera necesidad para aquellos que podían pagarlos.


  Las calles rebosaban de gente. Eran su patio de recreo, su sala de estar y su teatro, el único entretenimiento que la mayoría tendría o podría permitirse nunca. Parejas jóvenes caminaban agarradas del brazo, ellas con cintas negras del Tiempo de Duelo en el cabello, y los chicos luciendo sus mejores chaquetas de día de fiesta y brazaletes negros. Un audaz artista tocaba el acordeón mientras un oso pequeño y sarnoso se movía pesadamente en un remedo de baile. Unos titiriteros montaban espectáculos con luz de linternas. Vendedores de empanadas metían las bandejas que llevaban colgadas al cuello delante de las narices de la gente con la esperanza de que los cortos de vista compraran sus asquerosas mercancías. Las viejas fumaban en pipa y cotilleaban sentadas en los escalones de entrada a los edificios. En los sumideros había borrachos tirados, y los golfillos harapientos hurgaban en sus bolsillos y luego salían zumbando. Mujeres pintarrajeadas lanzaban besos a los transeúntes y a veces desaparecían con uno de ellos de la mano por un oscuro callejón abajo.


  —Es fantástico ver que el pueblo llano se toma tan en serio el Tiempo de Duelo —comentó Comadreja.


  Mestizo no estaba muy seguro de que tuviera razón para mostrarse cínico. Si se observaba con atención, se veía que era gente con sus mejores atuendos que se dirigía al templo, y que había tantos compradores de folletos religiosos y cristales de preces como de botellas de licor y empanadas. Los teatros estaban cerrados a cal y canto, las puertas selladas con lazos de tela negra. Los dueños, con aire abatido, se encontraban sentados a las puertas, no fuera a ser que hubiera quien quisiera robar incluso allí. Algunas madres empujaban a los niños hacia el interior de las casas a la par que chistaban para hacerlos callar.


  Con todo, las cosas habían cambiado. Mestizo recordaba que Vieja Bruja había hablado sobre su juventud, cuando los humanos tenían que guardar silencio todo el día durante el Tiempo de Duelo y quedarse en casa toda la noche a no ser que tuvieran una dispensa especial de un sacerdote o de un terrarca. Los vigilantes se habían encargado de hacer cumplir esa ley, y los cepos y los postes de azote se habían llenado con los que eran tan estúpidos como para desobedecer. Había quienes contemplaban esas cosas como la prueba de que el mundo iba a peor. Mestizo pensaba que significaba que, en ciertos aspectos, iba a mejor.


  Se relajó un poco. En esas calles había algo que le recordaba a Pesares: el ajetreo, el comercio y todos los pequeños detalles de la vida callejera; los faroles que colgaban de los soportes de latón en las esquinas de las calles y en los escaparates de las tiendas; los alumbradores, unos chicos que con sus chisporroteantes antorchas conducían a ciudadanos más ricos a su casa; palanquines de mercaderes y sus escoltas de matones que abrían paso a empujones entre la muchedumbre. Y, por supuesto, estaba el runrún del canturreo de los borrachos, de los locales de diversión y de los pordioseros que intentaban ganarse una moneda de cobre. En su nariz, los olores a alcantarilla abierta, a incienso y a perfume barato competían con los de empanada y vino.


  Vio a una joven que examinaba un vestido rojo en una tienda de segunda mano, sujeto sobre el busto. Al observar la prenda con más atención resultó ser una casaca larga de terrarca, demasiado estrecha para los hombros de un hombre ya desarrollado, pero justo de la medida adecuada para una muchacha alta. Ella se dio cuenta de que la estaba mirando y bajó los ojos con modestia, tras lo cual volvió a alzar la vista justo lo suficiente para comprobar que seguía mirándola, aunque para entonces el carro ya había seguido adelante.


  Otras cosas le recordaban a Pesares: los corpulentos matachines, repantigados en los portales y en las bocas de los callejones, examinaban a los transeúntes del mismo modo que los lobos examinaban a los rebaños para localizar a los débiles. Uno de ellos vio que lo estaba observando y le asestó una mirada feroz; de repente Mestizo se alegró de llevar una pistola cargada en el cinto y un cuchillo en la bota. El Bárbaro, que iba a su lado, se percató de la mirada y creyó que se la dirigía a él.


  —¿Se puede saber qué miras? —gritó—. ¿O es que masticas un ladrillo? Sea una cosa o la otra, acabarás perdiendo algún diente.


  Era una de sus bravuconadas preferidas y la lanzó con manifiesto deleite. Tras asimilar en un vistazo el tamaño del Bárbaro y la seguridad en sí mismo de la que hacía gala, el matachín escupió en el suelo embarrado y desapareció por el callejón en un patio trasero. Mestizo posó la mano en el hombro del Bárbaro y le susurró la palabra mágica «cerveza» para contenerlo.


  El carro los llevó a través de las puertas de la vieja muralla, que databa de unos tiempos en los que Torrebermeja era un lugar mucho más pequeño. Los vigilantes comprobaron el pase del carretero y los de los soldados con gesto malhumorado.


  —Asuntos del regimiento, para el oficial de intendencia —dijo Comadreja.


  El viejo sargento de guardia les dijo algo a los otros en voz baja, y los dejaron pasar sin más discusión. Nombrar al intendente funcionaba siempre como un talismán. Se notaba que metía baza en todos los negocios turbios de la ciudad.


  Antiguos edificios se alzaban a gran altura tapando el cielo vespertino. Las calles se hicieron tan estrechas que se podían tocar las paredes estirando el brazo desde el carro. Mestizo le dio una moneda de cobre al carretero, y el grupo se bajó del carro. Aquella era una zona de la ciudad muy mala. Allí no se había gastado dinero en mantenimiento. El área, según se decía, era caldo de cultivo de enfermedades, un sitio de mal agüero, y ni siquiera los comerciantes y comisionados acomodados, que normalmente pagaban un dinero extra para vivir dentro del recinto amurallado cerca de las mansiones de los dirigentes terrarcas, querían instalarse allí. Por el contrario, la zona se había ido degradando como una vieja puta picada de viruelas. Los edificios tenían un aspecto destartalado, como si estuvieran desmoronándose. Manchas de humedad ensuciaban el enlucido desconchado. Un olor a moho impregnaba el aire. Pasaron frente a viejos y grandes edificios de ladrillo que en tiempos habían sido almacenes y ahora estaban transformados en la peor clase de tabernas, enormes salones de baile y burdeles.


  Normalmente este tipo de negocios habría metido mucho ruido, pero esa noche, debido al Tiempo de Duelo, todo estaba en silencio. Iban a tener que meterse mucho más adentro del Hoyo para encontrar lo que iban buscando.


  Las ratas corrían por las calles yendo de un montón de basura a otro, y cruzaban de un salto las alcantarillas abiertas. Bandas de jóvenes furtivos los estudiaron conforme se acercaban. Mestizo ya conocía de Pesares a los de su calaña. Eran igual en todo el mundo. Muchas noches había huido de pandilleros semejantes por los callejones secundarios de Pesares. Se alegraba de estar en compañía de hombres bien armados.


  Comadreja paró a un alumbrador, y el chico de la antorcha se acercó. Era un joven del barrio, y Mestizo supuso que había llegado a algún tipo de acuerdo con el jefe de barrio para poder trabajar sin que lo molestasen.


  —El Hacha del Verdugo —susurró Comadreja al tiempo que deslizaba una moneda en la mano del chico.


  El joven encendió la antorcha y caminó con confianza a través de los callejones oscuros. Lo siguieron en tropel, sin retirar las manos de las armas. Todos estaban más o menos sobrios aún y percibían el peligro a su alrededor.


  El chico los condujo bajo un pasadizo abovedado hasta un patio grande. Un montón de desperdicios del tamaño de un montículo ocupaba el centro. Todo en derredor se alzaban las paredes de una vasta y deteriorada mansión. Era una de esas buenas casas antiguas que antaño había pertenecido a un hombre rico y que ahora estaba infinitamente subdividida y subarrendada. Mestizo prestó atención a los sonidos del interior. Solo por lo poco que alcanzó a oír mientras pasaban se enteró de que unos amantes discutían, que un hombre golpeaba a su esposa, que dos putas peleaban por un cliente y que un borracho proclamaba su amor eterno y su fidelidad a una mujer que obviamente no le creía. También sonaba música, en contra de los Preceptos de Duelo.


  De repente el alumbrador se paró a un lado y les indicó que hicieran lo mismo. Mestizo en seguida entendió la razón. Un grupo de jóvenes terrarcas y su escolta de veinte guardaespaldas pasaron ante ellos. Los nobles visitantes de barrios bajos vestían con ropas inmaculadas, y sus intensos perfumes cortaban la peste del mismo modo que la veraplata cortaría una fruta podrida. Ni siquiera se dignaron mirar a los batidores cuando pasaron a su lado, si bien sus guardaespaldas sí lo hicieron, echándoles una rápida ojeada profesional de evaluación.


  —Parece que el Consuelo les ha llegado adelantado a esos chicos —comentó Comadreja.


  La amargura y el odio le retorcieron las tripas a Mestizo. Sin duda su padre había sido como uno de esos inmortales despreocupados. Tal vez incluso se encontraba entre ellos. Eso nunca podría saberlo. Actualmente no tendría un aspecto diferente del que tenía veinte años antes. Los excelsos envejecían lentamente, si es que envejecían.


  —Probablemente vienen de visitar Casa de Madre Dagon —dijo el Bárbaro—. Lo que daría por ir allí. Ojalá pudiera permitírmelo.


  —Lo que daríamos todos —abundó Carasapo.


  Casa de Madre Dagon era un famoso burdel del que se decía que sus chicas eran las más hermosas de la provincia, además de haber recibido enseñanzas de todo tipo de depravaciones directamente de la madama, la cual, según los rumores, era una terrarca mestiza.


  —No hablemos de lo que no podemos pagarnos y hagamos algo con lo que sí está a nuestro alcance —aconsejó Comadreja.


  —De acuerdo completamente en eso —dijo el Bárbaro—. Primero cerveza y luego un burdel.


  Capítulo 15


  
    En todas nuestras ciudades hay antros de perdición. Esas cosas las ha habido siempre. Ahora solo son más grandes y más depravados.


    BELISAR,


    La moralidad de la nueva era

  


  Siguieron internándose más en el laberinto de callejones tortuosos y patios. Mestizo se alegró de que el alumbrador supiera por dónde iba, ya que él no tenía ni la más remota idea. Se preguntó si sería capaz de desandar el camino a plena luz del día. En la densa oscuridad el espacio parecía haberse modificado de un modo ominoso. Esa parte de la ciudad no le había parecido tan grande la última vez que había pasado por aquellos lugares.


  Las viejas mansiones se habían reconstruido en derredor y por encima hasta convertir al Hoyo en un insensato conjunto de trampas mortales, ya que los edificios arderían como yesca en caso de iniciarse un incendio y se desmoronarían. Gruesos contrafuertes de madera reforzaban paredes y obstruían a medias callejones angostos. Pasarelas de madera unían cornisas y ventanas en lo alto de los costados de las casas. Cobertizos y chabolas crecían en las paredes y obstaculizaban parcialmente lo que antaño habían sido calles. Nuevas chozas llenaban los espacios que antiguamente habían sido jardines de mansiones y creaban una disparatada maraña de nuevos caminos vecinales y callejas que concurrían de vuelta a los patios de las construcciones más antiguas.


  Había más gente sentada alrededor de esos patios. A la puerta de algunas casas había mujeres con la cara empolvada y el pelo teñido, abiertas de piernas en una postura invitadora. En una esquina a cierta distancia, un grupo de borrachos azuzaba con vítores y abucheos a dos camorristas. En un piso alto unos músicos tocaban una desaforada giga mientras los juerguistas soltaban risotadas y vociferaban. El aire apestaba a alcohol, a perfume barato y a basura amontonada. En un establecimiento con aspecto de cueva donde se despachaba grog, un cerdo se asaba en un espetón. Un perro pequeño que trotaba en círculo a su alrededor era la fuerza motriz que hacía girar el mecanismo.


  —Seguramente el perro es el siguiente —dijo Comadreja—. Si él supiera lo que sabemos nosotros no trabajaría con tanto empeño.


  —Entonces es evidente que tú también sabes algo, porque nunca te he visto trabajar de firme —comentó Carasapo.


  —Ni me verás hacerlo —replicó Comadreja—. La Reina Roja no me paga bastante para que me esfuerce.


  Mestizo reparó en otros grupos de hombres que entraban por unos u otros accesos en arco. Al parecer no eran los únicos soldados que desobedecían los edictos del Tiempo de Duelo. Algunos soldados de caballería también se las habían ingeniado para llegar hasta allí a pesar de ser, relativamente, unos recién llegados.


  —No han tardado en enterarse —dijo Comadreja.


  —En seguida se corre la voz si hay algo bueno —comentó el Bárbaro mientras los demás desaparecían por la puerta de El Hacha del Verdugo.


  Se accedía a través de una entrada pequeña que había en el propio arco. Un farol rojo brillaba encima de la puerta para localizarla con facilidad. Dentro se oía el tumulto de voces. El olor a tabaco, a carne de res asada y a alcohol les pegó de lleno en la cara nada más entrar y señaló el camino escaleras abajo. La taberna principal se encontraba en el sótano, al que se llegaba por unos desvencijados escalones de madera. Al otro lado del sótano había otro tramo de escalera que conducía a cuartos privados que se podían alquilar por horas.


  —Hogar, dulce hogar —entonó Comadreja mientras se frotaba las manos. Su uniforme andrajoso le colgaba flojo en el cuerpo y lo hacía parecer más que nunca un espantapájaros.


  —¡Cerveza, Shugh! —bramó el Bárbaro al propietario—. ¡Cinco cervezas… y una más para cada uno de los otros!


  Unas cuantas cervezas rápidas, seguidas de algunos chupitos de vodka, y Mestizo se sintió bien. Sonrió a sus compañeros con benevolencia, alzó el pichel y brindó:


  —¡Por los Ángeles de la Muerte del Séptimo!


  —El mejor regimiento del ejército de la reina —añadió el Bárbaro, y chocaron las jarras.


  —No nos pongamos sentimentales ahora, chicos —intervino Comadreja, pero hasta él parecía complacido. León miró a Mestizo.


  —No es como en los viejos tiempos en Pesares —dijo.


  A través de la magia de la cerveza Mestizo podía ver claramente que eso era cierto. En el regimiento uno tenía compañeros en los que confiaba más o menos y que cuidaban unos de otros más o menos. Había que hacerlo. Era el hombre contra el terrarca. En Pesares había sido perro contra perro, y el grande se comía al chico. No se confiaba en nadie. Cualquiera vendería a otro, tanto por oro como para salvar el pellejo, ya fuera ante la ley o ante los grandes jefes del crimen organizado, como Antonio u Ojo Blanco. Mestizo no había sido realmente consciente de lo malo que era aquello hasta que se acostumbró a estar en el ejército de la reina. Con ello había crecido y le había costado bastante tiempo darse cuenta de que la vida en el regimiento no era como la de Calle Barata.


  —Shadzar, el Sitio de Pesares —dijo Comadreja—. Esa sí que es una ciudad. Todo lo que un hombre podría desear en un solo sitio.


  El Bárbaro miró a su alrededor y captó las ojeadas de algunas de las mujeres pintarrajeadas que había cerca del mostrador.


  —Todo lo que un hombre podría desear está aquí —aseguró—. Salvo el aire limpio de las montañas de las tierras del norte.


  Unas chicas se acercaron a la mesa. Mestizo no las reconoció de visitas previas. Las dos eran jóvenes y bonitas. El maquillaje denotaba su inexperiencia. O eran chicas del campo recién llegadas a la ciudad o querían que los hombres pensaran que lo eran. Criarse en Pesares había hecho cínico a Mestizo, además de cauteloso. Eso y Sabena. Su traición lo había calado muy hondo. Se preguntó si volvería a verla. Esperaba que sí, aunque no sabía muy bien por qué. Una parte de él quería matarla, y la otra mitad deseaba suplicarle que le diera otra oportunidad. A veces su debilidad le asqueaba.


  —Invítame a un trago —dijo una de las chicas mientras se sentaba en la rodilla del Bárbaro.


  —A dos, si quieres —contestó el hombretón—. ¿Y tú que harás por mí?


  —Intenta emborracharme y aprovéchate de mí, ¿vale?


  —Seguro que eso será difícil —intervino Comadreja, que había sacado un mazo de naipes y empezó a barajar—. ¿Quién juega?


  —Me llamo Lena —dijo la chica más descarada de las dos. Tenía el cabello oscuro y la tez tostada por el sol. Era guapa, con un rostro franco y espontáneo. La otra chica se quedó atrás; era más tímida o esa impresión quería dar—. Y esta es Kaye.


  Lindo Jan le hizo hueco a Kaye para que se sentara en el banco a su lado. De inmediato empezó a explicarle lo atractivo que les parecía a las mujeres. Se notaba que Kaye hacía todo lo posible para que pensara que estaba de acuerdo. La cerveza seguía corriendo. Carasapo hizo trucos con la lengua, para diversión, en apariencia, de las dos chicas. De repente Comadreja dio un respingo y echó otra ojeada a un rincón oscuro.


  —Vaya, vaya, ¿a quién tenemos ahí? —dijo mientras se levantaba de la mesa y dejaba las cartas sobre el tablero.


  Por si acaso se avecinaban problemas, Mestizo se puso de pie y lo siguió ya que el Bárbaro parecía ensimismado en la cerveza y la chica, y demasiado ocupado para realizar su trabajo habitual de guardar la espalda a Comadreja.


  Este fue directo hacia el rincón más oscuro de la bodega, donde un hombre bebía solo con aire temeroso.


  —Me pareció que eras tú —dijo—. Te vi volver del meadero.


  A Mestizo le costó unos segundos identificar a Vosh. El montañés parecía diferente, con un aspecto más furtivo y muy pálido. Se encogió cuando Comadreja le habló y manoseó en un bolsillo como si buscase una arma.


  —Ah, eres tú, Comadreja —dijo finalmente, y dio la impresión de que tenía que realizar un gran esfuerzo de voluntad para relajarse. Por la expresión vidriosa en sus ojos, Mestizo se dio cuenta de que estaba muy ebrio.


  —¿A quién esperabas? ¿A la Reina Roja? He oído rumores de que algunas veces se deja caer para tomar una pinta o dos con los chicos, que le gusta ver si consigue encontrar a un muchacho prometedor al que llevar al Palacio de Ámbar.


  —No. Hay montañeses en la ciudad.


  —Siempre los hay. Vienen por la cerveza, el vino y las chicas… Tú debes de saber que se hartan de las ovejas. A veces también adquieren mercancías, balas y pólvora.


  —Y tú sin duda sabes de eso —replicó Vosh con una desagradable mueca de la boca—. Tú y el oficial de intendencia.


  —Un hombre puede acabar fácilmente degollado aquí en el Hoyo, Vosh. Yo que tú tendría cuidado con lo que dices —advirtió Comadreja, y esas palabras le bajaron completamente los humos al montañés. La actitud desafiante desapareció y se quedó como desinflado, muy pequeño.


  —Vosotros también deberíais tener cuidado, Comadreja —dijo Vosh—. Estos no son unos montañeses cualquiera. Llevan tartán azul.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó Mestizo.


  —Tartán azul significa que son del clan Agante —aclaró Comadreja—. El mismo que el de nuestro chico, Vosh.


  —¿Y qué?


  —Que supongo que alguien sabe quién vendió a nuestros amigos de allá arriba, en las montañas, y ha venido a saldar una deuda de sangre. ¿Me equivoco, Vosh?


  —Eso es lo que creo.


  —¿Y por qué hemos de tener cuidado nosotros? —se extrañó Mestizo.


  —No lo pillas, ¿verdad, bastardo cabrón? No pienses que tus parientes van a salvarte.


  A Mestizo le sorprendió su reacción. Pegó a Vosh contra la pared sin alterarse y empezó a abofetearlo solo con la fuerza suficiente para que resultara insultante, pero no para causarle verdadero daño.


  —Yo que tú tendría cuidado con lo que dices, como ya te ha aconsejado Comadreja.


  Los dedos de Comadreja se clavaron en su hombro mientras lo apartaba. Para ser tan delgado tenía una fuerza sorprendente. O era por eso, o es que él estaba más borracho de lo que pensaba.


  —Creo que lo que intenta decirnos, a su propio y encantador modo, es que todos estamos marcados con una deuda de sangre.


  —Lo has pillado —dijo Vosh—. Yo porque creen que los vendí por oro de los excelsos, y vosotros porque apretasteis el gatillo contra hombres que no podían defenderse.


  —Sí, mira que fuimos malos, ¿eh? Un montañés jamás haría algo así —replicó Comadreja con ironía.


  —No como lo hicisteis vosotros. Una cosa es tender emboscadas a los hombres, y otra matarlos después de atacarlos con demonios.


  —Así que hemos hecho algo que ofendió vuestro sentido del honor tan desarrollado, ¿verdad?


  —Bromea todo lo que quieras, Comadreja, pero los familiares de esos hombres os seguirán hasta las puertas del infierno para vengarse.


  Comadreja parecía pensativo, cosa que preocupó a Mestizo porque significaba que se estaba tomando todo aquello muy en serio.


  —¿Dónde has visto a esos hombres?


  —Aquí en el Hoyo, hoy. Había salido para darme un respiro cuando…


  —¿Te vieron?


  —No. Creo que no. Volví a escabullirme aquí dentro, alquilé un cuarto privado con una de las chicas y dejé aviso de que no me molestaran hasta la noche.


  —Así que de repente te has encontrado con dinero contante y sonante, ¿eh? —Mestizo imaginaba de dónde provenía. Sin duda los excelsos le habían dado una recompensa especial por conducirlos hasta los bandidos.


  —¿Cómo sabes que es a ti a quien buscan? —inquirió Comadreja.


  —¿Quién otro podía ser?


  —Quizá solo es tu conciencia culpable la que habla.


  —Tal vez, pero no voy a correr riesgos, y vosotros tampoco deberíais arriesgaros.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Comadreja—. Bueno, será mejor que nos vayamos. Te invitaría a unirte a nosotros, pero es una fiesta privada.


  —No te preocupes, no necesito compañía. ¡Ah, Comadreja! Hay algo de lo que tenemos que hablar, ¿eh?


  —No se me ocurre de qué.


  —De libros.


  Mestizo se sintió como si lo acabara de alcanzar un rayo. Su mano fue automáticamente hacia el cuchillo. Comadreja no movió un músculo. Mestizo podía ver la muerte en sus ojos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Comadreja, que acercó la cara hasta casi pegarla contra la de Vosh.


  —Estaba allí cuando vosotros dos y tu amigo grande encontrasteis los libros —dijo el montañés, que sudaba, aunque en su voz había la seguridad del borracho.


  —¿Y qué libros serán esos? —preguntó Comadreja en un tono completamente inexpresivo.


  —Los del hechicero. En la mina. Estaba allí después del combate. Vosotros no me visteis, pero yo a vosotros sí. Y también os escuché.


  Mestizo recordó que le había parecido oír algo en aquel momento. Por lo visto no había estado errado.


  —Espero sinceramente que no le hayas estado dando a la lengua sobre este asunto —dijo Comadreja—. Eso sí que podría resultar muy perjudicial para tu salud.


  —Lo único que quiero es una parte de lo que consigáis. No soy avaricioso.


  Comadreja le asestó una gélida sonrisa. De repente daba miedo, mucho miedo.


  —Tendrás lo que te mereces.


  Mestizo no se fiaba ni un pelo de ese pequeño montañés. Se preguntó si no podrían sacarlo fuera y clavarle un cuchillo, simplemente. Una rápida ojeada a su alrededor evidenció que había demasiados testigos para proceder de ese modo.


  —Manten el pico cerrado sobre esos libros hasta que tengas noticias nuestras —dijo Mestizo—. Si la Inquisición nos pilla, ya nos aseguraremos de que tú también ardas en la hoguera.


  Vosh palideció y la frente se le perló de sudor.


  —Por mí no te preocupes, bastardo cabrón. Ocúpate de tener tú los labios sellados.


  Mestizo refrenó las ganas de soltarle un puñetazo. Ojalá no hubiera bebido tanto. Sentía que los acontecimientos empezaban a salirse de madre, completamente fuera de control. Comadreja apuntó dos dedos a la frente de Vosh e hizo un gesto como si disparase una pistola.


  —Hablaremos de esto por la mañana —dijo—. Hasta entonces, mantén cerrado el pico o la Inquisición será el menor de tus problemas.


  Mestizo miró a su alrededor con nerviosismo. Se alegraba de que el barullo de la taberna ahogara el sonido de sus voces. No interesaba que alguien los oyera hablando sobre la Inquisición.


  Comadreja empezó a abrirse paso metiendo el hombro entre la multitud, de vuelta a su mesa.


  —¿Qué te ha parecido eso? —preguntó Mestizo.


  —Está que rebosa mierda y más borracho que una cuba. Solo le falta ponerse a gritar que unos wyrms rosas se están colando por las paredes. Hemos de conseguir que mantenga la boca cerrada, sea de un modo u otro.


  Comadreja estuvo callado largo rato después de regresar a la mesa, y su silencio puso nervioso a Mestizo, que miró hacia atrás. Vosh no daba señales de que pensara marcharse. Por el contrario, encargaba otra cerveza en ese momento. Parecía demasiado asustado para salir a la oscuridad de la noche, y Mestizo lo entendía. Si se iba de El Hacha del Verdugo tendría a los batidores siguiéndole los pasos y su vida valdría menos que un cuatrín falso.


  Los aprendices de la localidad miraban ferozmente a los batidores. Los soldados y ellos no se podían ver ni en pintura, pero las cosas no empezaron a ir mal hasta que los otros chaquetas rojas metieron baza. El jaleo empezó de la forma más tonta, cuando León hizo otro brindis por el Séptimo, el mejor regimiento al servicio de la reina, y uno de los soldados de caballería recién llegados cruzó la sala dándose por ofendido con eso. La contribución del Bárbaro al debate fue atizar un puñetazo en la cara al de caballería, y acto seguido la pelea se hizo general. Los batidores, los otros soldados y los aprendices locales, todos, se enzarzaron en la riña mientras el dueño y sus siete fornidos hijos empezaban a subir a empujones a los camorristas por la escalera y a sacarlos a la calle.


  De alguna forma, sin saber muy bien cómo había llegado allí, Mestizo en encontró en la calle embarrada.


  —¡Quedaos con vuestra puñetera cerveza! ¡No la quería, de todos modos! —gritó.


  Unos instantes después descubría que León y Comadreja estaban allí también. El Bárbaro apareció dando traspiés al cabo de unos segundos; dos de los hijos del dueño, ambos tan musculosos como un herrero, lo sujetaban por los brazos mientras que Shugh le ceñía el cuello con el fornido brazo y un par de camareras lo arañaban, por añadidura. Un empujón lo lanzó despatarrado al barro, a los pies de Mestizo. Se oyeron risitas ahogadas por todo el patio.


  —Veo que ya habéis tenido bastante, ¿eh? ¡Lo entiendo! —gritó el Bárbaro—. Puedo con diez de vosotros, sureños blandengues.


  Mestizo empezó a ayudarlo a levantarse.


  —Ese moretón que tienes ahí es magnífico —le dijo el Bárbaro.


  —Casi tanto como tu ojo negro.


  —Propongo que llevemos nuestro dinero a otro sitio —dijo Comadreja—. Obviamente, hoy en día en El Hacha no saben apreciar a caballeros tan refinados con nosotros.


  —¿Qué hay de Carasapo y Lindo Jan? —preguntó León.


  —Los vi desaparecer escalera arriba con las dos fulanas cuando empezó la gresca.


  —¿Dónde esta Patacoja?


  —Se largó. ¿Qué esperabas? —contestó Comadreja.


  —Muy típico, puñetas —rezongó el Bárbaro—. Hicieron exactamente lo mismo allí, en la mina. Les está bien empleado no recibir parte del tesoro.


  Mestizo le atizó un codazo en las costillas. Por suerte León no se había dado cuenta. Estaba demasiado ocupado vomitando en el sumidero abierto que corría por mitad de la estrecha arcada. Comadreja se acercó al Bárbaro y le susurró algo en el oído con actitud apremiante. El hombretón asintió, avergonzado; luego empezó a sacudirse el uniforme. Lo único que consiguió fue pasar el barro de la tela a sus manos.


  —Creo que deberíamos regresar ahí dentro y arreglarlos a esos cabritos —comentó tras, aparentemente, reflexionar sobre el asunto con detenimiento.


  —Me parece que eso ya lo hicimos. Lo último que recuerdo es que estabas golpeando la cabeza de ese cabo contra la mesa. Y ya habías arrojado a un par de los otros por encima del mostrador y habías roto unas cuantas botellas del matarratas que sirven ahí. Creo que en realidad fue eso con lo que el dueño no estaba conforme.


  —Después de tantos cuatrines que gastamos en su taberna —protestó el Bárbaro—. ¡Menuda gratitud! ¡Eso es lealtad!


  —Todo eso está muy bien —dijo Comadreja—, pero no nos acerca más a conseguir otro trago. Propongo que recojamos a León y nos pongamos en marcha. Las chicas en Casa de Mamá Home nos estarán esperando.


  Le hizo un guiño a Mestizo, que no había olvidado su comentario, unas horas antes, de hacer algunas indagaciones allí. De nuevo sintió que sus sueños de conseguir poder mágico se le escapaban entre los dedos, pero en su actual estado de embriaguez descubrió que no le importaba tanto.


  —Ese plan suena bien —contestó.


  Capítulo 16


  
    Nada hay más dulce que la venganza.


    Dicho de los montañeses

  


  Vosh acabó su última copa de vino y se preguntó qué iba a hacer a continuación. El alcohol lo había embotado gratamente y había hecho posible que olvidara sus temores. No era un cobarde. Había luchado junto a los suyos en numerosas incursiones en las altas montañas y había participado en no pocas matanzas, pero ahora tenía miedo. Bueno, no era miedo exactamente; se sentía avergonzado. No era tanto la perspectiva del dolor y la muerte lo que lo asustaba como la idea de tener que mirar a los hombres de su clan después de haber cogido la traicionera corona de la reina.


  Era montañés y se sentía orgulloso de serlo, y lo que había hecho era algo que los montañeses no hacían. Era como encontrar a una hermana sola con un hombre en la habitación y no cortarle la verga al hombre y metérsela en la boca. De hecho, era peor. En lo más hondo del corazón sabía que, por perverso que hubiera sido ese hechicero cabrón, Alzibar, y sin importar qué mierda de «adoración a la Sombra» se había traído entre manos en aquella mina, él no tendría que haber acudido a los terrarcas.


  Pero ¿qué otra cosa podría haber hecho?, argumentó una pequeña parte de él. Su propio clan estaba tan intimidado por el hechicero y el cabrón de Zarahel que había estado de acuerdo en todo, como una manada de perros serviles, y eso estaba mal.


  ¿Y qué, si Alzibar se sabía todas las palabras antiguas de hermandad que eran anteriores a la llegada de los excelsos a este mundo? ¿Y qué, si se sabía las profecías de la Clerecía Secreta y había contado que se cumplirían y que las costumbres antiguas volverían? ¿Y qué, si los hombres santos de los clanes habían afirmado que reconocían en él al Verdadero Profeta? Ya había habido otros de esos antes y el Gran Día no había llegado nunca.


  Incluso si Zarahel era realmente un profeta y Alzibar su discípulo, a Vosh seguía sin gustarle lo que estaban haciendo. Llevar a esa gente al interior de la mina como si fuese ganado no había estado bien. Entregar a esas mujeres y a esos niños a los demonios no había estado bien. Se suponía que un hombre tenía que proteger a mujeres y niños, no guerrear contra ellos. O al menos eso era lo que Vosh creía. Y si el resto de los suyos no veían las cosas del mismo modo, eran ellos los que habían olvidado el honor, no él, por mucho que dijera cualquiera.


  Pensó en Comadreja. El cabrito no se había mostrado tan engreído cuando descubrió que él sabía lo de los libros. Se había quedado en las sombras, abajo en la mina, y los había oído hablar sobre su traición. Casi lo habían descubierto, pero se las arregló para recular y quitarse de la vista. Ahora necesitaba pensar qué iba a hacer con esa información. ¿Qué sería más productivo: acudir a los terrarcas, a sus inquisidores o a los propios hombres? Tendría que ir con cuidado. Los batidores eran condenadamente rápidos con el cuchillo. Mejor sería que no pasara por callejones oscuros de momento. Pues claro que no lo haría. Era demasiado listo.


  La idea tranquilizó a Vosh y le devolvió algo de la confianza en sí mismo. Decidió tomarse una última copa de vino y luego irse a la cama. Se había pasado todo el día bebiendo, y el día anterior también, y el vino de ese hombre de las tierras bajas era muy fuerte. Empezaba a notarlo. Alzó la vista y se encontró con que una de esas mujeres fáciles le sonreía, como si quisiera reunirse con él. Sabía que realmente era su dinero lo que buscaba, pero no le importaba. Sería justo el valor de lo que recibiría a cambio. Hizo un leve gesto con la mano, y ella se deslizó en el banco a su lado. Casi de inmediato la mujer tenía la mano puesta en su pierna y la subió para acariciarle la entrepierna. No hubo reacción ahí abajo y era comprensible considerando la cantidad de alcohol que había ingerido.


  —Podría ponerte duro —dijo la mujer, que se humedeció los labios con la lengua. En su voz quedaba un ligero dejo de las tierras altas, pero no era algo que le sorprendiera. Muchas mujeres huían de la rigurosa vida en las montañas y se hacían prostitutas en las tierras bajas. Y por los dioses antiguos que esta era una belleza—. Conozco un modo estupendo de conseguirlo.


  Vosh sonrió y la invitó con un gesto a tomar un trago. Se ocuparían de lo otro más tarde.


  —Quiero acabarme la copa.


  —Puedo esperar —dijo ella.


  Incluso en su estado de ebriedad Vosh se fijó en que echaba una ojeada a la sala. Creyó saber exactamente qué estaba calculando. Se preguntaba si esperar y conseguir dinero de él, o si buscar a otro que le pagara en ese mismo momento. Los cuartos del piso de arriba se alquilaban por horas, y en una buena noche la mujer podía esperar hacer unos cuantos trabajitos. Por la forma en que la sonrisa de la mujer se ensanchó supo que había llegado a la misma conclusión que él: aquella no era una buena noche. Estaban en Tiempo de Duelo, y la reyerta de un rato antes había hecho desaparecer a bastantes hombres. Había demasiadas chicas a la caza de muy pocos clientes.


  —Tómate el tiempo que quieras —añadió la mujer.


  —Siempre lo hago —contestó con una insinuante mirada lasciva.


  Empezaba a sentirse mejor. Con la cálida presencia tan cercana de la chica y el vino calentándole la sangre, el miedo se desvanecía poco a poco. Un pensamiento lo hizo volver de golpe. Esos estúpidos soldados bastardos habían atrapado al hechicero pero se les había escapado Zarahel. Sacudió la cabeza y maldijo. El supuesto Señor de los Clanes era un chiflado peor que el hechicero. Si Zarahel sospechaba quién lo había traicionado… Malditos batidores, que no podían atraparlo ni siquiera con ayuda de un hechicero.


  No toda la culpa se les podía achacar a ellos. Quizá el Profeta tenía de su parte a los antiguos dioses. Vosh tuvo que admitir que el Profeta le daba miedo. Él, que no temía nada excepto a los Príncipes de la Sombra, había sentido que se le soltaba la tripa cada vez que veía al Profeta. No era natural que un hombre estudiase tanta hechicería, ni siquiera un sacerdote de los viejos dioses y miembro de las hermandades secretas. Ese era un trabajo de terrarcas.


  —Estás muy pensativo —dijo la chica—. ¿Quieres hablar de ello?


  —No es nada que te interese, muchacha. Son cosas de hombres.


  —Se me ocurre algo que sí me interesa —comentó ella. Sus expertos dedos se deslizaron de nuevo muslo arriba. Vosh vació el vaso y señaló hacia la escalera.


  —Tú guías —le dijo.


  Vosh yacía en la cama, desnudo, borracho y atontado por la satisfacción. La chica había hecho todo lo que había prometido y más. Teniendo en cuenta la cantidad de alcohol que llevaba dentro, era algo impresionante. Le dio un par de cobres más para que supiera cuán complacido estaba. Ella asintió con la cabeza, un tanto tensa, y se levantó para marcharse. Mientras se vestía, él reparó en un tatuaje que tenía en el hombro y que le resultaba vagamente familiar. ¿Dónde lo había visto antes? Había algo en él que lo ponía sobre aviso.


  La mujer captó su mirada y se vistió de prisa para después dirigirse hacia la puerta con premura. Vosh sintió un repentino aguijonazo de miedo. Algunos de los seguidores más cercanos a Zarahel tenían tatuajes como ese. Podía ser una coincidencia, pero Vosh había vivido mucho tiempo gracias a tener los sentidos alertas y no quería dejar pasar aquello como si no pasara nada.


  —¿A qué tanta prisa? —preguntó mientras intentaba saltar hacia adelante y aferraría.


  Por desgracia el alcohol había disminuido su capacidad de reacción y se sentía torpe. Se enganchó las piernas en la manta y cayó despatarrado en el suelo. Ella abrió la puerta, y Vosh atisbo algo que lo dejó paralizado por el miedo. En el umbral había una figura maciza, con ropajes y capucha similares a las de los sacerdotes, y detrás alcanzó a ver un par de rostros familiares de las montañas. Después de todo parecía que alguien había reparado en él ese día. La chica debía de estar implicada. Lo había engatusado para llevarlo allí.


  Vosh abrió la boca para gritar pidiendo socorro, pero la figura encapuchada hizo un gesto y los labios de Vosh se cerraron y la fuerza abandonó sus miembros. Un violento puñetazo lo derribó de nuevo en la cama. La cabeza le daba vueltas por la potencia del golpe, que le hizo ver las estrellas. Tenía ganas de vomitar. Antes de que pudiera hacer algo más, unos brazos recios le sujetaron las extremidades. Se debatió con toda la fuerza que le prestaba el miedo, pero no podía hacer nada contra hombres más corpulentos y, por añadidura, sobrios. De repente, consciente de que estaba condenado, se relajó.


  El hombre de la túnica se retiró la capucha y dejó el rostro a la vista. Zarahel. Vosh se preguntó qué estaría haciendo allí, por qué habría abandonado las montañas, y si habría hecho todo el camino únicamente para encontrarlo.


  —Eso está mejor —dijo Zarahel con su voz de tono bajo, resonante, y sorprendentemente razonable—. Nunca me gustó jugar al escondite.


  Vosh se sentó derecho y asestó una mirada acusadora a la mujer. Ella tuvo la decencia de mostrar cierta vergüenza. Zarahel captó el intercambio y se volvió hacia la chica.


  —Puedes irte, María —dijo en tono coloquial, que sin embargo llevaba toda la fuerza de una orden.


  Vosh miró desesperadamente a sus paisanos, pero en los rostros pétreos no halló compasión. Finalmente, y solo porque tenía que hacerlo, se obligó a mirar a Zarahel. El Profeta era un hombretón, no tanto como el Bárbaro idiota, aunque sí tan ancho de hombros y con brazos igualmente musculosos. Irradiaba un halo de poder físico y algo más, una seguridad en sí mismo que rayaba en la locura. Era un hombre atractivo en un estilo feroz, de rasgos acusados. Tenía el cabello rubio y ondulado, en el que empezaban a asomar las primeras canas; la mandíbula, cuadrada y firme, estaba cubierta por la entrecana barba recortada. La sonrisa que le dirigió a Vosh habría resultado encantadora —aunque un tanto demente— de no ser por sus ojos. En ellos había algo muerto, algo que le reveló a Vosh que él solo era otro trozo de carne al que despiezar a capricho. Eran unos ojos en los que no quedaba el más leve rastro de compasión humana.


  —No dispongo de mucho tiempo —dijo Zarahel en un tono que parecía indicar que Vosh era un viejo y apreciado amigo—. Así que iré directo al grano. Quiero saber qué ha sido de los libros de Alzibar.


  Hizo un gesto. La insensibilidad desapareció de los miembros de Vosh, y el montañés descubrió que de nuevo podía mover los labios. Entonces le llegó el olor de Zarahel y le revolvió el estómago. Era una mezcla extraña, malsana, a especias, sangre corrompida, carne podrida y algo más, algo peor.


  —¿Qué libros? —preguntó Vosh, embargado de confusión y miedo. La voz había sonado poco más fuerte que un susurro. Se preguntó si podría chillar si quisiera hacerlo. Era mejor no intentarlo, porque Zarahel podía cortar el grito con un simple gesto.


  —Los que guardaba en la mina.


  —No había libros, solo demonios.


  Zarahel se llevó la mano a la oreja y ladeó la cabeza. Daba la impresión de que estuviera escuchando algo. Un esbozo de sonrisa bailó en sus labios. Miró de soslayo a Vosh.


  —Mi amigo dice que mientes —aseguró.


  —Pero ¿qué amigo ni qué puñeras? —inquirió Vosh, cuya sorpresa superó al miedo.


  —No deberías mentirme. Regresé a la casona, encontré los cadáveres, trozos suficientes para levantar a los espíritus de los muertos. Algunos me hablaron. Algunos de los muertos a los que traicionaste.


  —Y, ya que hablabais con los muertos, ¿por qué no les preguntasteis por esos libros? —inquirió Vosh en un último arranque de desafío.


  —Lo habría hecho… Solo que alguien robó la cabeza del que habría podido contarme lo que quería saber. —De nuevo llevó la mano a la oreja y en su semblante apareció una expresión pensativa—. Mi amigo dice que sabes de qué estoy hablando.


  —¿Qué amigo? Hablando otra vez con los muertos, ¿eh? ¿O son fantasmas?


  Zarahel hizo un ademán y algo que parecía una enorme araña salió reptando del interior de su capucha para después deslizarse por su brazo y detenerse en el envés de su mano. El hombre la soltó sobre el vientre desnudo de Vosh. Una observación más a fondo le reveló que no era exactamente una araña, aunque se le parecía mucho. El abdomen, alargado y segmentado, tenía un aguijón con púas. Vosh notó las patas peludas cosquilleándolo en el vientre, vio el brillo maligno e inteligente en los ojos múltiples y el veneno que le goteaba de las pinzas. Mientras avanzaba hacia su garganta, Vosh experimentó un terror que bordeaba la locura.


  Era una araña antinatural, un ser demoníaco que le sorbería el alma, como se contaba en los relatos antiguos. Los ojos le brillaron con una inteligencia perversa y burlona cuando se clavaron en los suyos un instante. El cuerpo, blando e hinchado, se deslizó sobre la carne del torso y le rozó los labios un instante. Su roce en la cara fue casi insoportable. El aguijón de púas se arqueó. Vio la punta, fina como una aguja, apuntándole al ojo. El peso del ser le impedía respirar.


  —Dime lo que quiero saber y te dejaré vivir. Si no me lo dices te dejaré con mi amiguito.


  —¡Está bien! ¡Está bien!


  La araña se volvió y desanduvo el camino sobre su cuerpo. Vosh no soportaba sentir aquel cuerpo duro, liso y brillante deslizarse sobre su torso, sentir aquellas largas patas corretear por su estómago. La criatura se dirigía hacia la ingle.


  —Cuéntamelo todo.


  Vosh le dijo todo lo que sabía sobre Comadreja y los libros. No les debía nada a los soldados. Zarahel se incorporó, listo para marcharse.


  —No vais a dejar que esa cosa me mate, ¿verdad? —preguntó Vosh casi llorando de alivio a despecho de sí mismo. El colchón debajo de él estaba mojado. Parecía que el Profeta tenía intención de cumplir su palabra. Rezó a todos los dioses para que fuera así.


  —No lo hará, ni yo tampoco —contestó Zarahel con una sonrisa. Señaló hacia los jóvenes de ojos relucientes de su clan—. Lo harán ellos.


  Capítulo 17


  
    Siempre se paga por lo que se desea. Lo que pasa es que a veces no se paga con dinero.


    ROLAND GLAMERY,


    Historia del hombre rijoso

  


  Mestizo se despertó con la luz del sol naciente que se colaba a través de las cortinas. Sentía la vejiga llena a reventar, y la cabeza como si alguien la hubiera utilizado de tambor la noche anterior. Miró a la chica de cabello oscuro que yacía en la cama e intentó recordar su nombre. Rena, le vino a la cabeza finalmente.


  Era muy bonita y muy habilidosa. Comprobó su bolsa del dinero, que tintineó tranquilizadoramente con el mismo peso que la noche antes. Miró dentro y comprobó las monedas. En Pesares había conocido chicas que eran muy buenas sustituyendo botones de peltre por monedas. Todo seguía allí salvo el dinero que le había dado. Por tuerza de la costumbre se planteó registrar el cuarto sin meter ruido para ver si ella tenía algo que mereciera la pena robarle, pero fue un impulso que reprimió en seguida. En cambio hizo uso del orinal, sacó la cabeza por la ventana del burdel, comprobó si abajo, en la calle, había gente para vaciar el contenido. No vio a nadie salvo unos pocos mendigos al alcance de que los salpicara, así que no gritó advertencia alguna para no despertar a la chica.


  Ella se desperezó lánguidamente, se estiró, abrió los ojos y le dedicó una mirada sugestiva. Mestizo intentó recordar cómo se habían conocido, pero en su memoria todo era un borrón fragmentado, empapado en alcohol. Recordaba el salón de baile alumbrado con velas que había abajo, con un inmenso candelabro en lo alto, montones de gente bailando y el Bárbaro que subía la escalera apoyado en una chica de cada brazo. A buen seguro que no tardaría en despertarse en cualquier momento, sin su bolsa de dinero. León se había marchado con una chica bonita. A Comadreja lo recordaba con la pipa metida entre los dientes y la gorra ladeada con desenfado, sentado en un rincón jugando a las cartas con unos asesinos infames de mala catadura.


  —Vuelve a la cama —pidió la chica.


  —Ya es de día —contestó—. Pagué a tu tía para la noche.


  —Sin cargo. No duermo con alguien como tú a menudo.


  «Eso es lo que dicen siempre», pensó con cinismo. A esas chicas les gustaba repetir servicio, y el halago estaba entre sus recursos tanto como retozar en la cama.


  —Pareces un lord excelso —dijo, y parecía decirlo en serio.


  Quizá era una buena actriz o quizá él tenía demasiada resaca para juzgar. A decir verdad, el sexo estaba fuera de sus pensamientos en esos momentos. Lo que le apetecía realmente era un buen desayuno con huevos fritos, panceta, salchichas, pan tostado y todo lo demás. No había nada mejor para remediar la resaca.


  —No eres de Torrebermeja, ¿verdad?


  Mestizo empezó a vestirse sin contestar.


  —No hablas mucho, ¿eh? —comentó la chica.


  —Soy de Pesares.


  Shazarad, el Sitio de Pesares —dijo ella, pronunciando correctamente el nombre antiguo—. Siempre he querido ir a esa ciudad.


  Saltaba a la vista que casi esperaba que él le ofreciera llevarla allí. Habría recibido muchas ofertas así en el pasado. Mestizo la miró y le sorprendió que parte de su cinismo se disipara. Solo era una chica de campo que pensaba en la gran ciudad, y en sus ojos había un tremendo anhelo. Ya había visto esa expresión previamente, en los rostros de recién llegados antes de que la perversa ciudad los devorara.


  —Es un lugar horrible —le dijo—. Mejor que no la conozcas.


  —Se supone que es maravillosa.


  Mestizo se quedó pensativo. Suponía que para un forastero las torres resplandecientes y las mansiones de lujo debían de dar esa impresión. Para él eran simples recordatorios de todas las cosas que jamás tendría, sitios donde habían morado todas las personas que con despreocupación, sin querer, le arruinaron la vida. Sintió que la vieja envidia y la amargura afloraban en él, y recordó de golpe los libros. Experimentó la urgencia de salir de allí, de hojearlos, de ver si encontraba en ellos el camino a un futuro mejor. Daba igual la maldad que contuvieran; seguramente no era peor de la que había ya en su vida. Tenía que hallar el modo de impedir que Comadreja los vendiera. Un escalofrío de miedo penetró a través de la resaca. También debía encontrar la forma de impedir que Vosh los delatara. ¿Cómo se habían complicado las cosas tanto y tan de prisa?


  —Lo es —contestó mientras se metía las botas. Empezaban a abrirse por las costuras. Tendría que visitar a un remendón antes de que el ejército se pusiera en marcha—. He de irme.


  —Llévame a desayunar contigo —pidió la chica—. Conozco un buen sitio.


  La miró un instante y se planteó rechazar la propuesta. En realidad eran unos desconocidos, pero en ese momento la chica parecía muy joven e ilusionada y fue incapaz de negarse.


  —Vayamos a desayunar, pues —dijo. Primero, llenar el estómago y después, los libros. De todos modos, necesitaba tiempo para pensar.


  Las escaleras crujieron bajo los pies de Mestizo. Abajo se oían voces quedas, cansadas y contenidas. El sitio apestaba como todas las tabernas en las que había estado por la mañana después de una gran noche. El olor a tabaco rancio, a alcohol rancio y a sudor rancio viciaba el aire, y ni siquiera la suave brisa que entraba por las puertas abiertas podía disipar del todo la peste. Examinó el entorno de un modo que no había podido hacer la noche antes por estar demasiado ebrio. Era tan chabacano como había imaginado. No resultaba nueva su experiencia de que los sitios que tenían cierto encanto sórdido por la noche, ofrecían un aspecto mucho peor a la cruda luz del día. En Casa de Mama Horn no había nada que lo hiciera cambiar de opinión.


  Retratos baratos de actrices y cortesanas famosas cubrían las paredes, que tenían manchas y desconchones. Los tablones de la escalera estaban mal lijados y un poco combados. Sin embargo, la enorme araña de cristal aún resultaba impresionante. Debía de ser una pieza rescatada de las ruinas de la mansión de algún apoderado. Parecía tan fuera de lugar allí como un vestido de princesa sobre una abuela escrofulosa. Las destellantes lágrimas de vidrio se habían apagado con la luz del día. Volverían a relumbrar mágicamente al caer la noche, pero en ese momento eran simples trozos de cristal inertes.


  —Gracias, caballeros —oyó decir a Comadreja—. Siempre es un placer tomar vuestro dinero.


  Al girar en un recodo de la escalera se asomó por la barandilla para ver a su compañero. Era obvio que el juego había durado toda la noche. Tres hombres se encontraban sentados a la mesa, despiertos, sin afeitar y con los ojos enrojecidos, igual que el propio Comadreja. Uno de ellos estaba totalmente en cueros salvo por el sombrero y la pipa. Otros cuantos yacían dormidos en sofás cercanos. Uno o dos tenían chicas acurrucadas a su lado. Uno sujetaba fuertemente una botella bajo el brazo y masculló algo en sueños. Más botellas vacías reposaban en las mesas adyacentes. Comadreja miró en derredor.


  —¿Otra mano? —preguntó alegremente.


  Hubo murmullos pero nadie parecía dispuesto a aceptar su ofrecimiento. Comadreja esbozó una sonrisa y empujó con el pie un montón de ropa hacia el hombre desnudo.


  —Quédatelo, Ari. Puedo permitirme ser generoso.


  —Y dale. Restriéganoslo más por las narices, anda —dijo otro.


  Mestizo saludó con un cabeceo e iba a pasar de largo con Rena cuando Comadreja lo llamó.


  —Espera, Mestizo, no te vayas aún —dijo—. Será solo un momento, que a buen entendedor, pocas palabras.


  Parecía más serio de lo habitual y Mestizo comprendió por su expresión que tenía algo más en mente que hacer trampas con las cartas. Tal vez sospechaba que algunos de esos hombres desconfiaban de él y quería respaldo para salir del lugar con las ganancias. No sería la primera vez que Mestizo le prestaba ese servicio.


  —¿Sí?


  —En la conversación salió un asunto que creo que deberías saber. —Señaló con la cabeza hacia sus compañeros de partida.


  Eran hombres de rostro implacable y mirada dura. O no conocía a Comadreja, o esos tipos tenían peso en las sociedades criminales de la localidad. No es que fueran los cabecillas, pero sí que ocuparían un puesto alto en la jerarquía. Probablemente todos ellos estaban involucrados en alguna de las artimañas del oficial de intendencia.


  —Espera un momento hasta que el Bárbaro se levante y así no tendré que repetirme —continuó Comadreja cuya mirada iba de Mestizo a Rena.


  —Ya sabes cómo se comporta en un sitio así. Puede que no lo veamos en días. Íbamos a desayunar. Estoy hambriento. —La resaca le daba un timbre quejumbroso a la voz.


  —Por suerte he tenido la previsión de mandar a alguien para que le dé un toque y se levante.


  —No saldrá de la cama a menos que el edificio esté en llamas y ni siquiera por eso si las chicas le gustan.


  —Ya veremos.


  De arriba llegó un berrido semejante al de un toro, y Mestizo comprendió que el Bárbaro había recibido el recado. Al poco rato aparecía vestido solo con los calzones y con el enorme cuchillo empuñado. Bajó la escalera a la pata coja dejando en evidencia que llevaba una astilla clavada en la planta del pie. Los peldaños crujieron de forma ominosa bajo su considerable peso. El dolor contribuía a ponerlo de peor humor.


  —¿Dónde está ese cabrito que dice que puede tumbar a cualquier norteño? —bramó. Era tal su furia que le temblaba el bigote.


  Mestizo miró a Comadreja, que se encogió de hombros como diciendo que era la única manera.


  —Salió pitando cuando le dije que bajabas —contestó Mestizo.


  El Bárbaro pareció aplacarse un tanto pero miró a su alrededor con gesto hosco para ver si cualquier otro aceptaba el desafío. Los tipos duros del lugar encontraron otras cosas en las que poner la vista. Serían duros, pero no habían perdido el juicio. No sacaban nada con enredarse en una reyerta contra alguien como él.


  —Bueno, sea como sea, ya que te has levantado, ¿qué te parece si te reúnes conmigo y con Mestizo para tomar un trago de desayuno?


  Rena tiró a Mestizo del brazo como diciendo que no era eso lo que tenía en mente.


  —Aguarda un momento —le indicó él—. Esto podría ser importante.


  El Bárbaro miró a sus dos compañeros de hito en hito.


  —No me habréis metido en nada raro, ¿verdad?


  —¿Cómo iba a hacerte yo una cosa así? —protestó Comadreja—. Hay algo de lo que quiero hablar, sin embargo, y es importante.


  —No será sobre los libros, ¿eh? —preguntó el Bárbaro, que de nuevo miró alternativamente a uno y al otro con aire elocuente y guiñando un ojo.


  Mestizo se estremeció. Y Comadreja posó la mano en el hombro del Bárbaro al tiempo que se volvía hacia Rena.


  —Le prometí un libro con dibujos guarros. No sabe leer, pero disfruta hojeándolos.


  El Bárbaro lo miró como si se hubiese vuelto loco y luego, lentamente, la comprensión se abrió paso en su cerebro, como evidenció su semblante. Comadreja se volvió hacia Rena y le tendió una moneda.


  —Ve y consíguenos algo de beber para todos, muchacha. Me ha entrado sed de tanto jugar a las cartas. Y compra algo para ti también.


  Rena sabía pillar una indirecta. Cerró el puño sobre la moneda como un cepo y salió por una puerta lateral. Comadreja los condujo a todos hacia una mesa cercana. Allí se sentaron pesadamente en las sillas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Mestizo.


  —Vosh tenía razón. Hay hombres del clan Agante en la ciudad. Bastantes, por cierto.


  —¿Y qué? Vienen a comerciar cada dos por tres —arguyó el Bárbaro—. Todos los montañeses lo hacen. ¡Hasta yo lo sé!


  —Ari Ojo de Águila, que está ahí, dice que buscan a alguien. Alguien que responde a la descripción de nuestro amigo Vosh.


  —Eso es problema suyo —repuso el Bárbaro.


  —Vosh no era el único por el que preguntaban —dijo Comadreja—. También preguntaban por soldados que acabaran de regresar de las montañas. Pagaban sus buenas monedas montañesas de plata por la información.


  —¿Cómo lo sabe Ojo de Águila? —preguntó Mestizo.


  —Porque estar al tanto de lo que pasa es su ocupación —contestó Comadreja mientras se daba golpecitos con el largo índice en la ganchuda nariz—. Los otros lo corroboraron y, créeme, son la clase de hombres que están enterados de estas cosas.


  —¿Quieres decir que es uno de los que cogió la plata de los montañeses? —insinuó Mestizo.


  —Ari es un amigo; jamás me haría algo así. Sabe a qué atenerse.


  Por la experiencia que tenía de Pesares, Mestizo lo dudaba. Había pocas cosas que un hombre no hiciera por dinero si se le presentaba la ocasión. Y una mujer también, dicho fuera de paso. La imagen de Sabena, tan rubia y de aspecto tan inocente, pasó fugaz por su mente.


  —Espera un momento —intervino el Bárbaro—. ¿Quieres decir que esos montañeses podrían andar buscándonos?


  —Sabía que acabarías llegando a esa conclusión —dijo Comadreja.


  —Pero ¿por qué?


  —En venganza por sus paisanos muertos, tal vez. Solo es una idea.


  La venganza era algo que el Bárbaro entendía muy bien. Era el tipo de cosas que ocurría constantemente en su tierra natal, de modo que su respuesta no sorprendió a Mestizo.


  —Pues que vengan.


  Mestizo sacudió la cabeza. Malo era que a uno le dispararan cuando estaba de servicio; pero aún peor era que, sin estarlo, le fueran a meter un tiro unos montañeses homicidas.


  —Quizá deberíamos informar de esto a los guardias de la Ronda.


  —¿Y qué crees que harían? Si los Agante les dan un poco de plata probablemente hasta los ayuden a encontrarnos. —En la plácida expresión de Comadreja había algo que hizo comprender a Mestizo que se había guardado lo peor para el final.


  —¿Por qué me da en la nariz que no nos has contado todo?


  —También creo tener una buena pista sobre un comprador para nuestra pequeña colección de libros…


  A Mestizo se le cayó el alma a los pies, pero no pensaba decirle a Comadreja cuánto anhelaba conservarlos todo el tiempo posible.


  —¿Un comprador? ¿Quién?


  —Un vejestorio rico, de nombre Bertragh y apoderado de la Casa Selari, que tiene una mansión en el barrio de los mercaderes.


  —Espero que no mencionases nada a nadie sobre nuestros libros —dijo Mestizo.


  —No le quites mérito al viejo Comadreja. El nombre salió a relucir mientras se jugaba a las cartas.


  —Qué oportuno.


  —Por lo visto los chicos de Ari le han vendido cosas en el pasado. Ese tipo compra toda clase de libros sin hacer preguntas. Muestra especial interés en los de contenido místico. Al parecer últimamente anda a la caza de más.


  —Pues sería el candidato prioritario para una visita de la Inquisición —comentó Mestizo mientras pensaba que aquello era un calco del clásico comportamiento de una de las hermandades oscuras, a cuyas legendarias conspiraciones eran tan dados los escritores de los libros por entregas. Sin embargo, Mestizo sabía que no eran simples leyendas. Había visto algunas cosas raras durante su estancia en Shadzar. Los seguidores de los dioses antiguos no habían desaparecido de la faz de Gaeia por mucho que dijeran públicamente los terrarcas. Simplemente actuaban en la clandestinidad.


  —No, si lo compra en nombre de su patrón.


  Mestizo comprendió adonde conducía aquello y no le hizo pizca de gracia, aunque tampoco tenía opciones de momento. El trabajo de un apoderado era cumplir las órdenes de su señor, y si un terrarca Selari coleccionaba libros antiguos, su deber sería proveer de material a la biblioteca. Por desgracia, parecía un buen candidato como comprador.


  —Los nuestros no son precisamente la clase de libros que los excelsos aprobarían.


  —Tanto mejor. Por lo visto el patrón de ese tipo siente un interés especial por tomos así y paga un buen dinero por ellos. Ari afirma que algunos de sus chicos complementan sus ingresos con un extra solo por insinuar que sus mercancías figuraban en el índice Rojo.


  —Los muchachos de Ari roban bibliotecas, ¿verdad?


  —Algunos hacen trabajos en la cuerda floja como tú y León, Mestizo. A veces, cuando afanan en una casa, encuentran libros junto al oro en los cofres del tesoro. Sabes tan bien como yo que siempre tienen un valor.


  Pues claro que lo sabía. Recordó algunas cosas que había encontrado en cajas fuertes. Libros de cuentas con listas completas de deudores, cartas que incriminaban a ciertos poderosos, ciudadanos respetables y casadísimos con líos amorosos ilícitos, una excelente colección de pornografía… Todo había valido algo. Siendo muy joven e ingenuo se había topado con un libro escrito en una de las lenguas muertas que ahora sabía que era un grimorio. Había sido tan necio de dárselo a Vieja Bruja. Suponía que podría tener algo en común con los de ahora.


  —Dando por hecho que al tal Bertragh le interesan, ¿cómo nos ponemos en contacto con él sin descubrir el juego?


  —Te estás volviendo lento con la edad, Mestizo. Creía que sería obvio.


  Fue entonces cuando lo vio claro.


  —Le decimos que nos envía Ari…


  —A veces eres más espabilado que el Bárbaro.


  Mestizo sonrió. Era preciso seguirle la corriente de momento. Necesitaba tiempo para discurrir la forma de meter una barra entre los ejes de ese negocio. Otra idea lo asaltó repentinamente con la fuerza de un impacto.


  —Me parece que deberíamos hacerle algunas preguntas al hermano Vosh. Unas preguntas muy directas.


  —Te he ganado por la mano —contestó Comadreja—. Ya he mandado a León para que lo traiga. Ese chico es madrugador.


  —¿Y qué tal si buscamos a esos hombres del clan? —intervino el Bárbaro—. Cazarlos antes de que nos cacen.


  Comadreja aspiró el aire entre los dientes y sacudió ligeramente la cabeza.


  —Llevaría tiempo.


  —Bueno, si encuentras a esos cabrones, me lo dices —añadió el Bárbaro—. Me ocuparé de que no vuelvan a molestar a nadie nunca más.


  Comadreja asintió con la cabeza. Al parecer no había más que decir de momento. Se dio golpecitos en el muslo con un dedo a la espera de que Rena volviera para comer algo. Justo entonces entró León. Estaba pálido y tenía muy mala cara. Mestizo supuso que no era por la resaca.


  —Alguien dio con Vosh —anunció—. Está más muerto que la comida de un dragón.


  Capítulo 18


  
    Ambición. Voz que designa el deseo de sojuzgar a otros.


    MALERY TRUCHA,


    Diccionario exacto

  


  Sardec despertó de un sueño extraño sobre tiempos lejanos y otras épocas. Se preguntó si serían visiones de la Tierra Bendita y de cosas que habían ocurrido allí o meras fantasías. A veces Aquel que Camina en los Sueños permitía a los allendenatos tener vislumbres veraces. Había oído decir que algunos de los nacidos en suelo de Gaeia tenían visiones de cosas que solo los sempernatos podían saber, y la verdad de sus sueños era confirmada por sus mayores. Tales visiones eran muy frecuentes por el Consuelo, más o menos, y se decía que eran un buen augurio.


  El teniente intentó recordar lo que había visto, pero las imágenes ya empezaban a desdibujarse, desvaneciéndose en esas cavernas donde van los sueños cuando quieren evitar el escrutinio. Lo único que recordaba era la presencia de dos terrarcas tan parecidos que tenían que ser hermanos. Ambos habían proyectado sombras muy largas. También había un dragón, y el poder de su halo era tan intenso que Sardec lo evocaba vívidamente. La enorme bestia había estado muchísimo más viva, muchísimo más rodeada de poder, que cualquier ser nacido en Gaeia. Sacudió la cabeza. De haber tenido cerca a una intérprete de sueños habría ido a verla, pero en un sitio tan provinciano como aquel no había personas con dotes para descifrar visiones.


  Se levantó y salió a la cámara exterior. Ya tenía preparado el baño, templado como le gustaba y aromatizado con los aceites balsámicos que su madre le había enviado desde la capital; los prefería porque le recordaban su hogar. En una bandeja de plata, encima de la cómoda con espejo, había dos sobres, ambos de papel caro y con el sello de la princesa Aseah. En uno había una invitación para visitarla a mediodía, y en el segundo encontró otra, esta primorosamente grabada, para asistir al Baile del Consuelo que se celebraba en el palacio de Aseah. Redactó rápidamente una respuesta para cada una y las despachó a la ciudad con un correo antes de meterse en el agua cálida de la bañera.


  Vosh no había tenido una muerte fácil. Había sangre por todas partes; la cama estaba empapada y en el suelo había charcos coagulados. Las moscas chupaban con fruición. Una mordaza había ahogado sus gritos.


  Mestizo miró a Comadreja. Tenía el rostro un poco más pálido de lo habitual, pero su expresión era impertérrita. El Bárbaro silbó con desenfado, pero en sus ojos había algo que evidenciaba que se sentía tan poco complacido como Comadreja. León ni siquiera intentaba fingir despreocupación: bastante tenía con vomitar ruidosamente en un orinal. Mestizo pensó que no era de extrañar que el chico estuviese tan delgado. Parecía tener problemas a la hora de retener las cosas en el estómago. Suponía que no era solo el cadáver lo que los hacía sentirse incómodos; Dios sabía que habían visto muertos a montones. Era la incongruencia de hallar un cuerpo tan mutilado en un sitio donde habían estado bebiendo la noche anterior y que no tenía ninguna relación con la escena de una batalla.


  —Por los Siete Infiernos, ¿qué ha pasado aquí?


  Al parecer el dueño, Shugh, había olvidado sus amenazas de horas antes. Estaba perplejo porque algo así hubiera ocurrido en su establecimiento, y cualquiera que pudiese darle una pista era bienvenido. O eso parecía. También cabía la posibilidad de que hubiese estado confabulado con quienes hubiesen hecho aquello, en cuyo caso no querría que se supiera. No le haría ningún favor a su negocio si la gente pensaba que cosas así podían ocurrirle en los cuartos de alquiler por horas.


  —Lo que yo querría saber es cómo puede pasar algo así sin que nadie se percate —replicó Mestizo, que le asestó una mirada gélida.


  Shugh lo miró y vio en sus ojos la sombra de la sospecha.


  —Estaba atado de pies y manos. Y amordazado —se apresuró a contestar—. Había pagado el cuarto para toda la noche, así que nadie pensó molestarlo hasta que se negó a levantarse cuando vuestro amigo, aquí presente, vino a llamarlo esta mañana.


  —Entonces ¿estaba solo?


  —No. Subió con una chica. Una tal María.


  —Esto no pudo hacerlo ella sola.


  —Se marchó una hora después. Dijo que Vosh se había dormido y que no quería que lo molestaran.


  —Pues alguien lo hizo —intervino el Bárbaro con una voz un poco más pastosa de lo habitual—. Alguien lo molestó ¡y cómo!


  Comadreja dio un respingo como si de repente se hubiese acordado de algo, se adelantó y quitó la mordaza que tapaba la boca de Vosh. Salió algo semejante a una salchicha pequeña y arrugada.


  —Le metieron el pito en la boca —dijo con cierta satisfacción sombría—. Esto es obra de montañeses, sin duda. Es su castigo preferido para los traidores. Lo hicieron mientras seguía vivo y desangrándose hasta la muerte.


  Mestizo asintió. Había oído contar historias, pero una cosa era referirse a ello y otra muy distinta verlo de cerca. León se puso aún más pálido al oír aquello y clavó la vista en la cara de Comadreja.


  —¿Crees que quieren hacernos esto a nosotros?


  Era una perspectiva alarmante, pensó Mestizo. Comadreja le asestó una mirada de advertencia a León. No era un tema que debieran discutir en presencia de Shugh. El tabernero lo miró.


  —Habrá que deshacerse del cuerpo —dijo.


  —Podrías cortarlo y picarlo y servirlo en tus empanadas —comentó Comadreja.


  —Mejoraría el sabor —abundó el Bárbaro.


  Como era de esperar, a Shugh no le hizo gracia la broma. Se dirigió hacia la escalera y la bajó al tiempo que llamaba a sus hijos. Nadie había sugerido llamar a la Ronda. Y nadie la llamaría.


  —Me parece que hemos puesto el dedo en la llaga —dijo Mestizo.


  —Puedes estar seguro de que no pienso probar los bocadillos de salchicha de aquí —afirmó el Bárbaro sin apartar la vista de la boca de Vosh.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó León.


  —Propongo que busquemos a esa María —dijo Comadreja—. Y estar ojo avizor a los montañeses.


  —Lo único que yo quería era pasarlo bien —rezongó el Bárbaro, puestos los ojos en el techo y mordisqueándose las puntas del bigote.


  —Lo mismo que él —comentó Comadreja—. Y míralo ahora.


  «¿Quién habrá hecho esto? —se preguntó Mestizo—. ¿Habrá dicho algo Vosh de los libros?».


  Mientras cabalgaba a través de las afueras del barrio terrarca, Sardec no pudo evitar fijarse en las maravillosas mansiones de los parásitos humanos que se habían montado al carro de la raza ancestral. Aquí, un discreto disco de oro colgado sobre la puerta anunciaba —tanto como los barrotes que protegían las ventanas— que una encantadora casa de amplia fachada pertenecía a un orfebre. Otra placa con un mortero y un majador indicaba que ese comercio pertenecía a un alquimista especialmente próspero. Los edificios que mostraban una insignia de las casas terrarcas del lugar revelaban que sus residentes eran apoderados de los excelsos, esos humanos medios que supervisaban las heredades de sus señores y se ocupaban de sus negocios. A menudo esos hombres se hacían muy ricos, sin duda embolsándose una parte del dinero que por derecho les pertenecía a sus amos.


  Conforme se iba acercando al centro de la ciudad, Sardec sintió alivio al ver que el número de humanos menguaba y que sus ropas eran más adecuadas al ir pulcramente uniformados y luciendo los emblemas de sus amos. Muchos terrarcas lo saludaban a su paso y él respondía con el despreocupado e informal estilo de la alta nobleza. La mayoría de la gente vestía sus mejores atavíos de asistir al templo y parecía venir de las oraciones del mediodía. Allí al menos la gente se ceñía a los rituales del Tiempo de Duelo.


  Las calles se ensancharon. Las casonas residenciales dieron paso a palacios propiamente dichos donde las familias terrarcas del lugar habitaban cuando no estaban en sus heredades. Sardec entró en la espaciosa explanada de la Plaza del Templo. La enorme construcción se erguía imponente ante él. Los laterales, jalonados de hornacinas, exhibían numerosos ángeles con alas de dragón y pequeños cuernos que eran protuberancias de oro.


  Al ser Tiempo de Duelo, la plaza empedrada se hallaba vacía de los habituales puestos de venta. Negras banderolas de preces con la insignia del dragón verde de la perdida Al’Terra ondeaban en las torres de las esquinas del templo junto con el dragón rojo de Talorea. Desde la gran aguja dragontina central que sobresalía del tejado se extendían cuerdas con pequeños banderines triangulares de duelo hasta cada una de las torres menores. Sardec sofrenó su corcel de batalla y se llevó la mano primero a la frente y después al corazón cuando pasaba delante del templo. Algunos de los sacerdotes terrarcas, vestidos con los tradicionales ropajes en verde y blanco orlados en negro por el Tiempo de Duelo, repararon en su muestra de devoción y asintieron con aprobación. Sardec no se dio por aludido, como era apropiado en un noble, y cabalgó directamente hacia el palacio de la princesa Aseah.


  Se alzaba en una ubicación especialmente favorable y ocupaba todo un costado de la plaza, enfrente del templo, con el que rivalizaba en magnitud. Era tan grande como cualquier mansión de la Ciudad Ambarina. Un enorme observatorio de arenisca se erguía en el extremo oriental del edificio, y una cúpula ritual sobresalía en lo alto de la construcción. Era una mansión adecuada para uno de los Primeros, alguien poderoso en hechicería. Sardec había oído historias de la existencia de laberintos debajo del palacio en los que Aseah llevaba a cabo sus rituales y su investigación. Algunas de esas historias no resultaban del todo saludables moralmente. Era una estructura poderosa dispuesta alrededor de un patio central, al viejo estilo.


  Sardec pasó por una arcada al primer patio. Tras dejar su corcel de guerra a cargo de uno de los numerosos caballerizos, penetró en el patio interior, mucho más grande. Se detuvo y aspiró el aire perfumado mientras contemplaba el bello entorno. En el centro del patio había un parterre de flores del sueño traídas de Al’Terra durante el Exilio. Aislado en aquel pueblo lúgubre y sucio, junto al Reducto, había pasado mucho tiempo desde que no experimentaba los encantos de su propia cultura. Resultaba agradable que se le recordara qué había prometido defender cuando prestó el Juramento de la Reina.


  Oficiales con el uniforme del regimiento paseaban con damas vestidas con esmerados atuendos. Parecía que todos los terrarcas de la región hubieran encontrado una razón para hacer una visita a lady Aseah una vez que se había sabido que el Señor de las Batallas estaba destinado allí. Localizó a la hermosa señora, que salía de un templete privado en el patio, acompañada por un grupo de oficiales y otras bellezas de estrato más bajo. Realmente era lo más hermoso que había visto hacía mucho tiempo, con el plateado y largo cabello. En la mano izquierda sostenía una varita rematada en una media máscara que insinuaba los rasgos exquisitamente esculpidos que encubría. Era Aseah, indiscutiblemente. Solo una de los Primeros sería tan alta y a la vez tan grácil. Advirtió que uno de los oficiales presentes era el teniente Jazeray.


  Sardec se acercó con la máxima cortesía ceremoniosa e inclinó la cabeza formalmente ante Aseah. Jazeray se inclinó hacia la dama y le susurró algo al oído. A Sardec le encantó ver que, aunque sus asistentes rieron, ella no lo hizo, sino que pareció reprenderlo. Después cambió de dirección y se acercó a él. Algo en la falda de múltiples capas imprimió al movimiento la majestuosidad de un galeón virando el curso. Se planteó fugazmente expresar tal idea, pero comprendió que era una analogía inadecuada para tan gran belleza.


  —Saludos, príncipe Sardec —dijo, utilizando su título palaciego formal en lugar de su rango militar. Eso le complació. Aunque los príncipes abundaban en la nobleza terrarca, ya que a cualquiera que estuviera emparentado aunque de lejos con la reina se le concedía y casi todas las casas mayores podían hacer tal petición, seguía siendo un título más importante que el que ostentaba Jazeray—. La próxima vez que escribáis a vuestro padre debéis recordarle lo mucho que lo aprecio.


  Su actitud era agradable, abierta y vivaz. No parecía uno de los Primeros. A juzgar por la piel del rostro que la media máscara dejaba a la vista, no aparentaba ser mayor que él. Sardec se recordó que las apariencias engañaban, sobre todo cuando venían de un Primero.


  —Debe de ser muy difícil estar a la altura de las hazañas de tan ilustre progenitor —comentó Jazeray—. Aunque tengo entendido que estáis haciendo todo lo posible.


  Aseah lo miró inquisitivamente. Sardec vio la trampa tendida pero no podía hacer nada para evitarla. Permaneció callado. Jazeray era un tipo bastante agradable casi todo el tiempo, siempre y cuando uno no fuera el blanco de sus ocurrencias. Pero tenía cierta vena malévola que surgía cada vez que alguien se interponía en lo que quería. Claro que ¿qué terrarca no la tenía?


  —El príncipe Sardec ha luchado con demonios —añadió Jazeray—. Armado con la misma espada que utilizó su padre en el Vado, venció a un monstruo del mundo ancestral.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Aseah.


  Sardec sintió un repentino resentimiento hacia Jazeray. Lo había puesto en tal posición que tendría que mentir sobre lo ocurrido realmente o quedar como un necio a ojos de uno de los Primeros. Su compañero oficial iba a hacerle admitir su propio deshonor en la mina. Se prometió que algún día Jazeray pagaría por ello. Él y ese maldito mestizo que lo había puesto en esta situación.


  —No del todo —respondió.


  —Oh, vamos, mi querido amigo, ¿es o no es verdad? —apremió Jazeray.


  —Mi patrulla se enfrentó a un demonio, un uhltari. Uno de mis soldados le dio muerte.


  Sardec no habría podido asegurarlo, pero le pareció que por un instante en los ojos de la dama hubo algo más que amable interés al oír mencionar al demonio araña.


  —Con vuestra espada, o eso se rumorea —intervino Jazeray—. Claro que no somos de los que creemos tales rumores a pies juntillas.


  —Lo que se cuenta es correcto, señor.


  —Es bueno saber que ahora los humanos tienen tan alta opinión de sí mismos que se creen en libertad de usar las espadas de sus oficiales —comentó Jazeray.


  —¿Fue un humano el que utilizó vuestra espada? —inquirió Aseah.


  —En efecto. La espada ha sido purificada.


  —En otros tiempos a un humano se lo habría quemado en la hoguera por semejante insolencia. Las salamandarias habrían devorado su alma —dijo Jazeray.


  A Sardec le dolieron sus palabras, más aún porque estaba de acuerdo con la opinión de su compañero.


  —Gracias a la Luz que tales tiempos han quedado atrás —manifestó Aseah.


  Sardec recordó que era una verdadera radical Roja. Había estado entre los que apoyaban la liberación de los esclavos humanos y la creación de la Cámara Inferior del Parlamento. Anteriormente a eso había sido una de las partidarias más firmes de la Reina Roja durante el Gran Cisma, cuando Rojos y Azules batallaron por el alma del Primer Imperio. Con todo, era tan hermosa que quizá estaba dispuesto a perdonarle hasta eso.


  —Confieso que me ha intrigado vuestra historia por razones propias —dijo la dama—. Quizá querréis hacerme el honor de tomar vino conmigo.


  Aseah le dedicó una sonrisa que le alegró el corazón. Respondió con una profunda reverencia y la invitó a pasar con un ademán tan elegante que habría hecho sentirse orgulloso a su maestro de baile. Aseah miró a Jazeray y aparentemente le hizo una indicación.


  —Lo lamento, bella dama, pero el deber me llama en otra parte —dijo este—. Por nada más abandonaría la luz de vuestra compañía.


  —Y por nada más os lo permitiría —contestó ella con más cortesía que calidez.


  Jazeray hizo una reverencia y se alejó con paso firme hacia el arco del patio.


  —Un joven interesante —dijo Aseah.


  —Corren rumores sobre él —comentó Sardec.


  —Oh, vamos, príncipe, no empecéis con el mismo juego. Deberíais estar por encima de eso.


  Sardec se quedó desconcertado por el reproche, que juzgó merecido.


  —Gracias por recordarme mis modales. Soy un simple soldado que lleva demasiado tiempo sin gozar de una compañía educada.


  —Habláis como vuestro padre cuando tenía vuestra edad. ¿Cuántos años tenéis? ¿Treinta?


  —Treinta y uno, señora.


  El teniente se dio cuenta con cierto sobresalto de que la dama hablaba de su padre como había sido hacía casi siete siglos. Claro que eso era parte de la memoria de uno de los Primeros. Aseah aparentaría la edad de su hermana, pero era mucho mayor que su madre y además era una de las hechiceras más poderosas del reino. Ese era un detalle que convenía recordar, pensó. No bajar la guardia.


  Aseah le ofreció el brazo y ambos se volvieron para entrar en palacio. La piel parecía hormiguearle a través del uniforme allí donde ella lo tocaba. Mientras caminaban Sardec recordó ciertos rumores sobre su padre y lady Aseah, y se preguntó si serían verdad.


  Capítulo 19


  
    A menudo la estrategia es tan útil en los salones como en los campos de batalla.


    MERIL,


    Algunas observaciones sobre el protocolo

  


  —Por favor, sentaos, príncipe —dijo lady Aseah.


  Sardec esperó a que ella tomara asiento y después ocupó otra silla. Detrás de cada uno de ellos había un criado que se aseguró de que la silla estuviera perfectamente situada.


  Como había esperado, la estancia era preciosa. Un paisaje de Trentuvalle dominaba una pared. Era un fresco de uno de los Siete Lagos, tan exquisito que resultaba evidente que el artista había caminado por la Isla Bendita antes del Exilio. Hizo un comentario y vio que lady Aseah disimulaba una sonrisa tras el abanico. Como le ocurría siempre al estar en presencia de terrarcas mucho mayores que él, se sintió terriblemente patoso. Resultaba difícil de imaginar a esa belleza sonriente como una hechicera tan temida como el propio Azarothe durante la Conquista.


  —Es una representación fiel y perfecta del lago Neverne. Primo Trent pintó una miniatura similar para que le recordara el hogar —dijo Aseah—. Era su sitio preferido. Llevó esa miniatura consigo a todas partes… hasta su muerte.


  Sardec creía recordar un rumor que señalaba al pintor como amante de la dama. Se había suicidado en circunstancias extraordinariamente confusas.


  Si no recordaba mal, el asunto estuvo envuelto en un escándalo. Los escándalos —muchos— bullían en torno a lady Aseah.


  —¿Cómo se encuentra vuestro querido padre? —preguntó la dama.


  —Todo lo bien que puede esperarse —respondió Sardec, orgulloso de no haberse puesto colorado de vergüenza. Muchos opinaban que su padre tendría que haber ido al Palacio del Olvido cuando le sobrevino su enfermedad. Contraer la peste gris y no hacerlo estaba considerado de muy mal gusto en ciertos círculos.


  —Siempre he lamentado que su enfermedad nos haya privado de su compañía estos últimos años —dijo Aseah. La enfermedad del padre de Sardec lo había obligado a recluirse en sus propiedades del campo.


  Aseah se quitó la máscara y la dejó en una mesita que había entre ellos. Sus rasgos estaban tan exquisitamente esculpidos como los de la máscara y resultaban mucho más encantadores. Tenía los ojos muy grandes y los labios carnosos, los dientes blanquísimos, los pómulos altos. Pero no era solo la belleza física la razón de impresionar tanto. Sus rasgos —y el hecho de destaparlos— producían un efecto de extraordinaria sensualidad que había conmocionado a Sardec con la fuerza de un golpe. La dama sonrió como si supiera el efecto que le estaba causando y disfrutara con ello. Sardec levantó más aún la guardia. Había conocido unas cuantas mujeres terrarcas así con anterioridad. Jamás le había gustado sentirse manipulado por ellas.


  —¿Queréis beber algo? —preguntó la princesa, de tal manera que quedó claro que esperaba que aceptara.


  —Me encantaría, señora —contestó Sardec.


  La sonrisa de Aseah se ensanchó ligera y fugazmente. Tocó una campanilla y apareció un criado. Sardec tuvo que esforzarse para no mirarlo de hito en hito. El humano, si es que lo era, vestía todo de negro, desde la túnica hasta las brillantes botas. Incluso la cabeza la llevaba envuelta en lo que debía de ser un pañuelo largo que solo dejaba a la vista los ardientes ojos negros. Ceñido a la cintura lucía un fajín carmesí. Sujeto en él había un cuchillo corto de hoja curvada, un tipo de arma que Sardec no había visto hasta entonces.


  Sobre la mesita, junto a la máscara de Aseah, el criado dejó una bandeja que contenía un decantador de platinia y dos vasos. Escanció el vino del decantador y luego se retiró a una distancia discreta. Era, con mucho, el humano con más aplomo y mejor preparado que había visto nunca, hasta el punto de que las sospechas de Sardec de que el criado podría no ser humano al cien por cien se confirmaron. Aseah siguió su mirada de nuevo, y una vez más se sintió patoso. Se preguntó si la dama no lo estaría haciendo a propósito.


  —Karim es de las tierras desérticas de Xulanda —dijo Aseah—. Entró a mi servicio allí. Su pueblo sirvió a los hombres serpiente antaño, pero ahora me sirve a mí.


  Con frecuencia, las elegantes damas terrarcas competían entre sí para ver quién tenía la servidumbre más exótica. Su propia madre había contratado tres doncellas de tez amarilla, oriundas del lejano este, más allá del gran yermo. Su comportamiento era tan exquisitamente cortés que bien podrían ser terrarcas. A él no le interesaban tales ostentaciones.


  Otro rumor le vino a la mente, uno que había oído por casualidad en el comedor de oficiales, uno citado grosera y especulativamente cuando estaban ebrios respecto a que ella y dos de sus sirvientes del continente meridional eran amantes. Se preguntó si sería verdad. Ahora no detectó indicios de incorrección en la relación, pero ¿cómo podía juzgarlo? Aseah tenía más de un milenio de experiencia en disimular las emociones. Una vez más la sonrisa de la dama se acentuó ligeramente, como si le leyera el pensamiento.


  —Habladme de vuestra reciente estancia en las montañas —dijo.


  Pillado por sorpresa, Sardec empezó a charlar sobre su misión. Solo después de llevar un buen rato relatando lo sucedido se planteó hasta qué punto era apropiado contarle cosas de lo que algunos considerarían una misión secreta. Desechó la idea. El propio Azarothe confiaba en Aseah. Y era uno de los Primeros. Si ella no era de fiar, nadie lo era. Una vocecilla interior le advirtió que tuviera cuidado. ¿Quién era él para saber quién era digno de confianza y quién no? Según su padre, se habían perpetrado no pocas traiciones por parte de los Primeros a lo largo de los años. Había muchos que todavía pensaban que la propia Aseah había estado detrás del asesinato de la vieja reina a fin de colocar en el trono a su protegida Arielle.


  Al llegar a la parte de la aparición del uhltari, la dama se mostró especialmente interesada en su descripción.


  —¿Lo visteis claramente?


  —Con gran claridad, señora. —Recordó cuán extraño había sido también el comportamiento del coronel Xeno respecto a ese punto y enmudeció de golpe.


  —¿Qué pasa, príncipe?


  —Tal vez nada, lady Aseah. —Sardec no quería hablarle del interés del coronel en ese tema, de modo que comentó—: Estoy intrigado. Me preguntaba por qué os interesan tanto esas criaturas.


  —Es más que interés. —La dama se estremeció y al hablar pareció que su mirada se perdía en la distancia, como si contemplara y reviviera sucesos de un lejano pasado. Tal vez era así. Era un don que poseían algunos de los terrarcas mayores—. Aún recuerdo las guerras contra el Dios Araña y su pueblo. Luché contra ellos y eran enemigos terribles. Por entonces había muchas castas de uhltaris, como voladores, hálitos de veneno, exploradores, todos ellos distintos y todos mortíferos. El que describís me recuerda a un guerrero. Enormes huestes de humanos los apoyaban, los adoraban… A muchos se los transmutó…


  —¿Transmutar?


  —Les injertaron apéndices en el cuerpo a guisa de armas. Algunos eran poco más que cadáveres andantes, animados por extraños seres semejantes a escarabajos. Costaba mucho trabajo matarlos. Los sacerdotes humanos eran magos muy diestros, quizá los mejores humanos a los que nos habíamos enfrentado nunca. Parecían estar vinculados de algún modo a su dios. Quizá él les suministraba poder y conocimientos.


  —Pero el Dios Araña fue derrotado. Acabamos con su poder.


  Ella le sonrió de nuevo, al parecer divertida porque hubiera utilizado el verbo en plural.


  —Hoy día la gente ha olvidado lo reñidas que fueron las guerras de la Conquista. En aquellos tiempos nuestra victoria distaba mucho de parecer segura. Nos enfrentamos a muchos enemigos letales, y creo que Uran Uhltar y sus secuaces se encontraban entre los más poderosos de tales adversarios.


  —Pero vos estuvisteis allí, visteis derrotadas a las fuerzas del dios demonio.


  —Sí… Fue un día en el que enjambres de extraños insectos alados voladores oscurecían el sol y legiones de guerreros araña a los que nos enfrentábamos cubrían las vertientes de los valles montañosos como un mar de carne blindada. Combatimos hasta que la hierba se tornó roja. Incluso grandes dragones murieron ese día: Svarthaine el Rojo, Maraloek, el de las fauces titánicas, la provecta Arimethea… Guerreros que habían sobrevivido a la llegada de la Sombra a Al’Terra cayeron en medio de pilas de cadáveres. Vi caer al mismísimo Herold, herido por un guerrero uhltari tan grande como un quelodonte, y vi que antes de morir clavaba su lanza en el ojo de la bestia y la mataba.


  Mientras la dama describía una de las grandes batallas de la antigüedad, en la mente de Sardec cobraron vida las imágenes de aquellas luchas heroicas. Evocó la batalla de todo un día que finalmente acabó con el ejército del Dios Araña y sus seguidores humanos, y escuchó fascinado mientras ella describía el cerco de Achenar y la destrucción de la ciudad bajo la montaña.


  —Convocamos elementales de tierra y derribamos partes de la montaña. Sima Achenar quedó sepultada y sellada bajo cientos de toneladas de roca desprendida. Tejimos en torno al lugar una red de salvaguardas para impedir invocaciones. Parecía que finalmente los secuaces de Uran Uhltar habían sido derrotados y que el Dios Araña había sido destruido o erradicado.


  Aseah contempló su copa de vino y guardó silencio un instante antes de dedicarle una sonrisa deslumbradora que lo hizo sentirse más infantil que nunca.


  —El que Acecha en las Sombras fue uno de los mayores adversarios que combatieron los Diez Mil. Me preocupa bastante que un hechicero pueda estar hurgando tan cerca del lugar de su último reposo. Y aún más preocupante es que uno de los siervos de Uran Uhltar pueda seguir vivo allí abajo.


  —Pensáis que alguien puede estar intentando resucitar al Dios Araña. —A Sardec le resultaba alarmante esa idea.


  —Resucitar no es el término adecuado. Dudo que Uran Uhltar muriera realmente. Las entradas a Sima Achenar se destruyeron. Los caminos se sellaron con signos ancestrales y se puso una guardia para vigilar el sitio. Nunca salió nada y, con el paso de los siglos, la guardia se fue reduciendo. Se creyó que los poderes habían castigado a esa criatura. Se dejó únicamente una fuerza simbólica, e incluso esa se retiró una vez que se inició el Cisma. La reina Arielle precisaba más a esas tropas en otra parte.


  —¿Creéis que Uran Uhltar sigue esperando en la oscuridad? —Ese tampoco era un pensamiento reconfortante. Había bajado a aquellas minas. Había visto al uhltari. ¿Habría estado realmente cerca de un antiguo dios demonio?


  —Me parece más que probable. Y, lo que es más importante, por lo visto a alguien más también se lo parece. ¿Qué otra razón podría tener ese hechicero para encontrarse allí?


  —¿Tal vez buscaba conocimientos? Las razas antiguas poseían muchos secretos desconocidos incluso para los terrarcas. —No había acabado de decirlo cuando Sardec fue consciente de que debía parecer terriblemente ingenuo al querer dar consejo a una hechicera que se había sumergido en el arte más oscuro más de mil años antes de que él hubiera nacido siquiera. De nuevo se preguntó qué le interesaba realmente.


  —Es un asunto que requiere una investigación más exhaustiva.


  Ahora veía Sardec que tal era el caso, sin duda alguna.


  —Si puedo hacer algo para ayudar, señora, no tenéis más que decírmelo.


  —Gracias. Puede que os tome la palabra. —Giró la cabeza para dirigirse al sirviente de negro—. Karim, ve al templo y pide al archivero la copia del Tercer libro de Skardos que tiene en su poder. Me parece que ese libro trata con cierto detalle lo que hemos hablado.


  Karim hizo una reverencia y se marchó. Sardec se dio cuenta de que debía de ser un criado de confianza para encomendarle semejante petición, y el archivero debía de saberlo ya que la dama no parecía esperar dificultades para obtener en préstamo un libro que daba la impresión de que tendría que estar en el índice Rojo.


  A partir de entonces la conversación volvió a la compleja cháchara que la etiqueta requería.


  —Quizá os gustaría ver mi galería —ofreció Aseah después de que Sardec manifestó su inclinación por la pintura de Trentuvalle. Él aceptó al punto.


  Recorrieron una galería que tenía pinturas colgadas a ambos lados. Cada una de ellas era una obra de gran calidad, una pieza maestra en su género. Sardec contempló las pinturas. Representaban escenas famosas de la historia terrarca en Gaeia. Se sintió un poco idiota al darse cuenta de que la hermosa mujer que aparecía en todas ellas era la misma dama que ahora caminaba a su lado.


  Ahí estaba, con la vieja reina Amarielle a la cabeza de la hueste terrarca cuando su pueblo pasó por primera vez a través del Ojo del Dragón para pisar en este mundo. Tras ellas, en una fila aparentemente interminable, pasando bajo el arco que era una puerta entre los mundos, venían los Diez Mil. Humanos pasmados, envueltos en pieles de lobo, observaban la llegada de sus nuevos dirigentes. Los ángeles tocaban arpas en el cielo tormentoso sobre sus cabezas. Aseah siguió su mirada.


  —Muy exagerado —dijo—. No recuerdo esos ángeles músicos, pero Urzhog siempre fue propenso a las fantasías cuando pintaba. La reina llevaba un pañuelo de seda verde, no rojo. Claro que la pintura data de la época del Cisma, hace trescientos cincuenta años. La política se palpaba en el aire.


  —Urzhog era humano, ¿verdad?


  —Lo era, en efecto. ¿Por qué lo mencionáis?


  —Los humanos son muy sensibles a lo que entienden como el deseo de sus patronos.


  Ella le dirigió una sonrisa de soslayo que era a la vez cómplice y molesta.


  —¿Estáis diciendo que los terrarcas no lo son?


  Él le devolvió la sonrisa al comprender que había cometido un error. Aseah era una de las fundadoras de la facción del Pabellón Escarlata, el grupo más radical de los Rojos. Se había contado entre los partidarios más fervientes de la reina Arielle durante el Cisma y había contribuido a reclutar a su hermanastro Azarothe para la causa. En muchos sentidos había estado entre los peces gordos que habían movido los hilos en la destrucción del Primer Imperio. De no ser por ella, una terrarquía unificada podría seguir gobernando todas las tierras entre los Grandes Yermos Orientales y el Océano Occidental, en lugar de estar divididas en los insignificantes estados heterogéneos de los Cinco Reinos del Oeste y el Imperio Oscuro de Sardea.


  Claro que eso significaría estar viviendo bajo el dominio de la hermana de Arielle, Aracne, una figura de crueldad legendaria. Sardec comprendió que la dama aguardaba una respuesta.


  —No. El poder del patronato es de sobra conocido en nuestra sociedad para que yo lo niegue —contestó finalmente.


  La mujer esbozó la clase de sonrisa que dedicaría una maestra orgullosa a un niño listo.


  —Tenéis una interesante colección de pinturas —añadió Sardec.


  —Son una vanidad mía. Esta galería es particular —dijo Aseah.


  Sardec contempló la impresionante obra del asesinato de la vieja reina. Las dos hermanas que acabarían siendo rivales se miraban por encima del cadáver de su madre, tendido en el lecho ensangrentado de sus aposentos del Palacio de Ámbar. Arielle vestía de rojo y Aracne de púrpura. Se observaban con un odio que presagiaba la futura guerra civil. Tardó unos segundos en localizar el rostro de Aseah entre la multitud presente. Su expresión no era conmocionada, sino que parecía tranquila.


  —No reconozco a este pintor —dijo Sardec—. Y estoy seguro de que debería, porque su estilo es extraordinario.


  —Es Hanusan, otro humano. Su obra fue censurada y erradicada por la Inquisición. Está en el Indice Rojo. Alguien puso objeciones al excesivo realismo de sus pinturas a la hora de reflejar ciertos acontecimientos de nuestra historia. Creo que fue lord Malazar, nuestro actual primer ministro y el mismísimo paradigma de un Verde.


  Sardec se detuvo un momento a reflexionar sobre aquello y se dio cuenta de que lo que estaba viendo era ni más ni menos que un despliegue de increíble poder político. Lady Aseah se sentía tan segura que hacía ostentación de obras proscritas. La dama pareció leerle el pensamiento.


  —Esta galería está restringida a mi uso personal y a unos pocos invitados privilegiados. Tengo dispensa personal del inquisidor supremo. Confía en mi juicio.


  —Como sin duda es de justicia, lady Aseah. ¿Todas vuestras pinturas son de humanos?


  —Todas ellas en esta galería en particular, sí. He sido mecenas de muchos de sus mejores artistas a lo largo de los años.


  Sardec tuvo ganas de decir entonces que todas eran obras burdas, pero la sinceridad se lo impidió. Si no estaban a la altura de los mejores pintores terrarcas era solo por un pelo. En honor a la verdad, algunos de esos cuadros eran bastante mejores que las pinturas de artistas terrarcas muy famosos.


  —Parecéis sorprendido de repente por algo —dijo Aseah.


  —Creo que esta galería dice algo sobre su dueña —dijo—. De hecho, dice varias cosas.


  —Pues claro, todas las colecciones lo hacen. Reflejan el gusto de la persona en cuestión.


  —Y yo diría que su pensamiento, en este caso ciertamente.


  —Seguid. Me tenéis intrigada. ¿Qué creéis que esta colección dice sobre mí?


  —Que sois poco convencional.


  —Esa es una observación muy convencional.


  —Que sois vanidosa.


  —Veo que no buscáis mi favor mediante el halago. —Su tono era más divertido que ofendido.


  —Que deseáis recordar al observador vuestra posición en nuestra larga historia.


  —¿Y? —inquirió a la par que asentía.


  —Y que queréis que el mundo sepa vuestras tendencias políticas. Los humanos gozan de vuestro favor. Estáis dedicada a la causa Roja.


  —Sin duda lo estamos todos. Después de todo, nuestra soberana es la Reina Roja.


  —Digamos que algunos de nosotros estamos más dedicados a nuestra soberana que a la causa.


  —¿Es tal cosa posible? ¿Sois uno de esos Verdes de reciente cuño que se arraciman en torno a nuestra reina últimamente, señor? —Su tono era jocoso, pero la expresión era mortalmente seria. Parecía estudiarlo con atención.


  —Creo que muchos terrarcas albergan reservas hacia los humanos. No están preparados para el poder. Dudo que ni siquiera vos seáis tan… democrática en vuestros principios para sugerir que sí lo están.


  —Habláis casi como un Azul, príncipe. Siempre he pensado que los Verdes solo son Azules con otro nombre.


  Aquella manifestación se acercaba mucho a su propia idea para sentirse cómodo, y supuso que ella lo sabía, al igual que seguramente habría adivinado sus tendencias políticas. Los Verdes eran mucho más conservadores que los Rojos. Muchos de ellos querían volver al antiguo estilo de vida. Naturalmente no se podían denominar Azules allí, en Talorea, porque sería desleal, de modo que habían tomado el color de la propia Al’Terra como estandarte y recordatorio de lo que promulgaban. Sintió la necesidad de defenderse.


  —Ni mucho menos, mi señora. He prestado juramento de lealtad a nuestra reina. Haré que sus leyes se cumplan y defenderé nuestra nación, no lo dudéis.


  —Habláis igual que vuestro padre cuando tenía vuestra edad —dijo la dama.


  —Me enorgullece que sea así —repuso él, un tanto molesto.


  Aseah sonrió y lo condujo galería adelante. Pasaron delante de más pinturas. Sardec hizo todo lo posible por no prestarles atención. Se sentía como si acabara de suspender un examen importante. Todo el placer de contemplarlas se había desvanecido.


  Finalmente pasó suficiente tiempo para que Sardec considerara adecuado partir. Aseah lo hacía sentirse incómodo, más que ninguna otra mujer que hubiera conocido hasta entonces. Por su parte, la dama parecía darse cuenta e incluso disfrutar con ello.


  —Lamento que mis obligaciones requieran mi presencia en otra parte —anunció el teniente.


  —Ha sido un gran placer para mí. Tenéis que visitarme otra vez.


  —Es una oferta que acepto con mucho gusto.


  —Y debéis acudir a nuestro baile de la Noche del Consuelo —indicó la princesa.


  —Si mis deberes me lo permiten, estaré encantado —contestó.


  Le hizo una reverencia a la dama y abandonó la estancia con la vaga sensación de que acababa de escapar de algo para lo que no estaba preparado en absoluto. También tenía la impresión de no haber hecho ningún bien a sus perspectivas. Dudaba que lady Aseah le diera un buen informe sobre él a su hermanastro Azarothe.


  Capítulo 20


  
    Las revoluciones las hacen aquellos que no tienen nada que perder o todo que ganar.


    PERGAMON,


    Necesidad política

  


  —Tu amigo todavía nos sigue —dijo Rena.


  Mestizo miró hacia atrás. León continuaba allí, al otro lado de la calle, protegiéndole las espaldas igual que en los viejos tiempos de Pesares. León se adelantó y le dio tiempo a que localizara a cualquiera que pudiera estar siguiéndolo. Era un juego que habían aprendido de chavales, fingiendo que los informadores iban tras ellos; un juego que habían practicado de jovencitos, cuando de verdad habían sido vigilantes. Resultaba un tanto raro jugarlo de nuevo por las calles de una ciudad extraña; y también curiosamente tranquilizador.


  —Se lo pedí yo. —No dijo por qué, y la chica pareció entender por su actitud que no debía preguntarlo.


  La calle estaba abarrotada de personas, todas ocupadas. Muchas compraban farolillos de papel del Consuelo o máscaras de cartón piedra. Algunas cosían vestidos. El olor a vino aromatizado con canela impregnaba el aire y mataba el tufo a pescado. En esa parte del mundo la carpa era un plato favorito para el Consuelo. Por las calles había tinas llenas a rebosar de esos peces, listos para matarlos al día siguiente. La ciudad bullía con el ambiente de alegría y felicidad contenidas que hasta él asociaba con el Consuelo. Era una de las grandes festividades públicas que se celebraban de un extremo al otro del reino. Solo con mirar a los niños que correteaban por los alrededores se notaba su gran entusiasmo.


  Sacudió la cabeza. Los críos no tenían edad suficiente para saber lo que celebraban en realidad: la muerte de un mundo o, tal vez, de dos. Aquel del que los terrarcas habían venido y el de los imperios humanos que habían destruido y suplantado.


  —¿Por qué sacudes la cabeza? —preguntó Rena.


  Había encontrado a la chica cuando regresaron al burdel. Comadreja quería hablar con algunos de sus compinches y esperar a algunos de sus informadores. A Mestizo le había parecido absurdo quedarse allí, así que siguió adelante con su plan original de comer algo con la joven. De hecho, ella pareció alegrarse de verlo; incluso había dado la impresión de que temía que él se hubiese marchado sin despedirse. ¿Sería tal vez la fiebre de la guerra? Ahora el rumor parecía haberse extendido por doquier. A lo mejor le prestaba un aire de encanto fatalista. Había visto lo mismo con anterioridad, cuando empezaban otras campañas.


  —Recordaba mi infancia —mintió. Era un viejo hábito que había adquirido en seguida en los barrios bajos de Pesares. Rara vez daba una respuesta sincera sobre lo que estaba pensando.


  —¿En Pesares? —inquirió ella.


  Parecía estar obsesionada con la ciudad. Mestizo empezaba a sospechar que la urbe era el origen de la atracción que parecía ejercer en la chica.


  —En Pesares.


  —Dicen que la celebración del Consuelo en Pesares rivaliza con la de la propia Ciudad Ambarina.


  —Es posible. Yo no lo sé, nunca he estado en la capital.


  —Pero sirves en el ejército de la reina emperatriz. Le has jurado lealtad.


  Esa afirmación lo hizo reír.


  —No te burles de mí —protestó ella en un tono entre quejoso y engatusador.


  —No me burlo de ti. Me da risa la idea de la Reina Roja aceptando en persona mi lealtad. Presté juramento en Pesares, delante de un capitán terrarca y de un brigada más feo que un pecado, el día antes de que partiéramos para sofocar la rebelión del Relojero.


  —¿Luchaste contra el Relojero? —En su voz había interés y quizá horror y respeto.


  No era un asunto en el que le apeteciera pensar precisamente. Algunos de los rebeldes habían sido hombres crueles y desalmados, pero la mayoría eran simples campesinos hartos de su semiesclavitud en las fincas terrarcas y con la cabeza llena de las necedades religiosas que constituían la marca personal del Relojero; cosa cada vez más habitual en la actualidad. En ocasiones lo que parecía revolución flotaba en el propio aire que respiraban.


  —Sí.


  Eso la hizo pensar, lo que también la volvió bonita a ojos de Mestizo. El soltado descubrió que, de hecho, disfrutaba con su compañía, aunque en el fondo se preguntaba por qué seguía la chica con él.


  Se sentaron en una mesa de una cantina. Mestizo echó un vistazo y localizó a León merodeando delante de una tienda de ropa de segunda mano, al otro lado de la calle, y después pidió comida y bebida para la chica y para él. El vino sabía a canela y estaba templado. Por lo visto el dueño del establecimiento había empezado la celebración del Consuelo con un día de antelación.


  —Canela —dijo—. Siempre me recuerda el Consuelo.


  —A mí también. Me trae a la mente cuando mamá y los demás aún vivían… —Dejó la frase en el aire y forzó una sonrisa.


  —¿Han muerto?


  —El año pasado… Les dio el tétanos. Los pequeños no dejaban de llorar, y yo no pude hacer nada por ellos.


  «Ya estamos —pensó él—. La historia lacrimógena, el toque sentimental para conseguir dinero». Las había oído centenares de veces en los lupanares de Pesares. Estaba dispuesto a darle algo de dinero porque la chica le gustaba y porque era de esperar, pero ella lo sorprendió al sacudir la cabeza y cambiar de tema.


  —¿Qué era eso tan urgente que te obligó a irte esta mañana?


  —Alguien a quien conocía fue asesinado en El Hacha del Verdugo ayer por la noche.


  —¿Un soldado?


  —No, un montañés.


  —¿Y cómo es que lo conocías?


  —Era un explorador que vino con nosotros en la última patrulla.


  Esta vez la miró intensamente. ¿Era una espía? ¿Intentaba sonsacarle información sobre movimientos de tropas o su disposición? Esa información tendría valor para la gente del otro lado de la frontera. Estudió su semblante, sus manos, su actitud, y comprendió que era ridículo. Era exactamente lo que parecía, curiosa. Las espías eran para los libros por entregas y las novelas baratas. La pura verdad era que se podía conseguir más información de cualquier tabernero de Torrebermeja que de él. No hacía falta sondear a un simple soldado.


  —¿Eres una espía? —preguntó solo para bromear.


  Ella lo miró con gran seriedad.


  —No. Jamás haría algo así. No ayudaría a los enemigos de la reina por nada en el mundo.


  Su patriotismo parecía genuino, aunque se podría decir lo mismo de la mayoría de la gente de Talorea. La Reina Roja era la garante de la libertad, la defensora del pueblo, la cabecilla que había derribado al Primer Imperio Terrácrata. Había firmado el Real Decreto de Liberación y había ido a la guerra en carne y hueso por mor de la atribulada humanidad, y su pueblo la amaba por ello a pesar del sinnúmero de humillaciones que había soportado desde entonces.


  «¿Y por qué no?», se preguntó Mestizo con cinismo. Había visto a muchos perros vapuleados que seguían queriendo a su amo. Intentó apartar la idea de su mente. Por la Luz, tenía un humor de perros esa mañana. Claro que cualquiera lo tendría después de lo que había visto. Lo sorprendente era que no estuviera chillando. Parecía imposible que toda esa gente se ocupara de sus asuntos normales del Consuelo mientras que el cadáver de Vosh se hinchaba en la bodega de Shugh. Coincidía con el Bárbaro en una cosa: no creía que volviera a comer en El Hacha.


  Observó atentamente la calle, pero solo vio la muchedumbre habitual de vendedores ambulantes, mendigos, cantantes y niños. Había unos pocos montañeses mirando embobados la gran ciudad, pero ninguno de ellos vestía el tartán azul de los Agante. No había nada siniestro, y Mestizo dudaba que le ocurriera algo mientras estuviera en una calle ajetreada, tan cerca del burdel, al menos a la luz del día. De noche sería diferente. De noche se llevaban a cabo los actos siniestros, y los secuaces de la Sombra salían a la palestra.


  Se exhortó a no sentirse tan seguro. Había visto cometer asesinatos a plena luz del día en los callejones de Pesares, había oído gritar a hombres pidiendo ayuda sin recibirla cuando el sol estaba en su cenit. Por otra parte, haría falta un grupo de asesinos muy seguros de sí mismos para atacar mientras hubiera luz, y ese no parecía ser el método de este grupo en cuestión. Habían caído sobre Vosh cuando estaba ebrio y con la guardia baja en una taberna. Unos tipos sensatos, pensó. Es lo que habría hecho él.


  —Y al hombre lo mataron por ayudar a los soldados de la reina a erradicar a los enemigos de la reina —dijo Rena—. Es un escándalo.


  —No creo que los montañeses sientan la lealtad que sientes tú por el Trono de Ámbar —repuso él—. Y en realidad no sabemos por qué lo mataron. A lo mejor debía dinero a alguien o se acostó con la mujer que no debía. No sería la primera vez que un hombre mata por celos. —De pronto se le ocurrió una idea.


  —¿Conoces a una chica que se llama María?


  —Es un nombre muy corriente. Además, un montón de chicas de aquí no utilizan el suyo verdadero.


  —Es montañesa.


  —Aquí hay algunas de esas. Se quedan preñadas, el amante las deja tiradas, la familia las repudia… Vienen aquí para escapar de eso.


  —La mayoría seguramente no. Me refiero a lo de escapar. Lo más probable es que a casi todas las despeñen por un precipicio por deshonrar al clan. En fin, era una posibilidad remota, de todos modos.


  —Cuando acabemos, vayamos a dar un paseo.


  —Lo que tú digas.


  El trayecto condujo a Mestizo y a Rena fuera de los aledaños del Hoyo y a una zona más respetable de la ciudad. No resultaba fácil señalar dónde empezaba el cambio. Las casas tenían un aspecto un poco menos ruinoso y el de la gente era un poco más respetable. Había guardias en las calles vestidos con tabardos negros y armados con garrotes. Incluso allí iban en grupos de cuatro y no se pavoneaban, pero al menos no les daba miedo dar la cara.


  Se encontraban en lo alto de la cuesta que bajaba hasta el río, y Mestizo vio a un enorme quelodonte cruzar el río. El pabellón que cargaba a la espalda lucía el emblema de alguna casa excelsa, pero era la bestia lo que despertaba su interés. Aun desde allí arriba le pareció que podía percibir sus apetitos primordiales, su pereza, los fugaces chispazos de ira que, con la provocación suficiente, podrían convertirse en una hoguera. Se dijo que solo era su imaginación, pero de todos modos la inquietud se adueñó de su corazón. Se metieron por otra calle.


  Allí los comercios eran de más calidad. Aunque algunos tenían matones fornidos a la puerta, al menos se mostraban respetuosos con los clientes. Al final de una calle había un pequeño templo con el habitual ángel con alas de dragón montando guardia sobre la puerta y una pequeña aguja dragontina que se elevaba desde el tejado. El aire traía el olor a incienso. Mestizo distinguió algunos rostros familiares que salían del edificio.


  Allí estaba el sargento Hef con sus mejores ropas de ir al templo y Mercie y sus siete hijos, que los seguían como los patitos siguen a la madre al estanque. Todos los críos tenían la cara recién lavada y ese aire de felicidad y expectación de todos los niños en la mañana anterior al Consuelo. Gunther también estaba allí, sonriente por una vez; dejó una moneda en la bandeja de colecta. Asimismo vestía sus mejores galas y llevaba el pelo lavado y repeinado. Parecía haberse recuperado totalmente de su encuentro con el uhltari. Hasta daba la impresión de estar hablando con los pequeños de forma amistosa. Casi podría pasar por el jovial tío de los chiquillos. Era una faceta que Mestizo no le había visto nunca. Tal vez ir al templo la hacía emerger, quizá era un hombre más agradable de lo que Mestizo habría estado dispuesto a reconocer que era.


  Se sintió tentado de evitar el encuentro con ellos. Dudaba que les gustara verlo después de una noche de juerga y con una chica de la calle a remolque, pero pensó en lo que le había pasado a Vosh y que quienquiera que fuera podría andar a la caza de todos los que habían hecho la expedición a la mina, de modo que decidió que lo mejor era transmitir la «alegre» noticia, fuera día de templo o no. No le sorprendió ver salir a la luz del día a más miembros del regimiento, que parpadearon para acomodar la vista, acostumbrada a la penumbra del interior del edificio. La mayoría de los soldados eran religiosos a su manera. Era parte del elemento de cohesión que mantenía unido al ejército Rojo.


  —Tengo que hablar con esos hombres —le dijo a Rena—. Espera aquí, que yo volveré en un momento.


  —No vas a meterte en jaleos, ¿verdad?


  —Con estos muchachos no. Son amigos míos.


  Se encaminó hacia el sargento y su esposa. Los críos parecieron complacidos al verlo.


  —¡Ahí está Mestizo! —gritaron.


  Cogió en brazos a Karla, la más pequeña, y la niña se abrazó a su cuello. Mercie le dedicó una sonrisa y Gunther lo miró como si acabara de salir arrastrándose de las cloacas y estuviera a punto de orinarse en la bandeja de colectas.


  —Llegas un poco tarde para el servicio matinal —dijo el sargento; una sonrisa sarcástica arrugaba su cara simiesca.


  —También es el último día del Tiempo de Duelo. Asistir al servicio le habría venido bien a tu alma —añadió Gunther.


  A Mestizo le preocupaba menos su alma que su vida.


  —Necesito hablarle —le dijo al sargento; pero, al recordar que Gunther también había estado en la mina, agregó—: Contigo también. Es importante.


  En su tono había algo que pareció convencerlos de la seriedad del asunto. Esperaron a que hablara. Mestizo soltó a Karla en el suelo y miró los niños.


  —Es algo que ellos no deberían escuchar.


  Tras calmar a los críos con promesas de que volvería en seguida y les compraría dulces, el sargento se dirigió hacia un nicho detrás de la entrada al templo. Tras vacilar un momento, Gunther los siguió. En un susurro Mestizo les contó lo ocurrido con Vosh y las sospechas de Comadreja sobre los montañeses.


  —Deberíamos informar de esto a las autoridades —opinó Gunther—. Los excelsos se encargarán de todos los paganos que se muestren pendencieros en Torrebermeja.


  —Ojalá tuviese tu fe en las autoridades —repuso Mestizo—. La guardia de aquí es tan corrupta como la de Pesares. Si los montañeses disponen de dinero podrán hacer lo que quieran salvo provocar un disturbio o secuestrar a un excelso.


  —Tal vez en el Hoyo sí, pero no se atreverán a hacer nada parecido aquí fuera, entre gente decente y temerosa de Dios —argumentó Gunther.


  —Tal vez tengas razón, pero no creo que a los excelsos les importe un pimiento este asunto a menos que los afecte de forma directa. En el Hoyo se degüella gente todo el tiempo. Si te equivocas podrías despertar con algo más en la boca que un mal gusto.


  El sargento asintió en conformidad con sus palabras.


  —Nos marcharemos dentro de unos cuantos días y dudo que intenten algo en el campamento, pero si alguien sale a la ciudad para el Consuelo entonces podría estar en peligro. Les diré a los chicos que tengan cuidado y no deambulen por la población.


  —También vendría bien que tuviéramos unos pocos cuchillos más a mano.


  —Haré correr la voz. Hay unos cuantos muchachos a los que les gustará la idea de hincar una bayoneta en las tripas de un montañés si se les presenta la ocasión.


  —No es conveniente que haya un derramamiento de sangre durante el Duelo —manifestó Gunther.


  —Pues díselo a los montañeses —replicó Mestizo—. A mí me apetece tan poco como a ti que haya jaleo.


  —¿Dónde te puedo encontrar si te necesito? —preguntó Hef, ahora con aire muy serio.


  —Estaré por Casa de Mamá Home. Y seguramente Comadreja ande también por allí si necesita ponerse en contacto con él.


  Mestizo se despidió de Mercie y de los críos levantando el sombrero y después regresó junto a Rena.


  Sardec pensó mucho en Aseah mientras cabalgaba a través de la ciudad. Era encantadora, además de pertenecer a los Primeros, pero había en ella algo de intimidatorio y siniestro, aparte de su atractivo. Sabía que los Primeros eran distintos. Su padre lo había dicho siempre. Habían caminado por las islas de su mundo de origen. Habían combatido contra los Príncipes de la Sombra. Habían luchado en guerras y realizado hechicerías que escapaban a la comprensión de los allendenatos. En ocasiones parecían tan distintos de los allendenatos como estos lo eran de los humanos. No estaba seguro de cómo podían ser así estas cosas, pero lo eran. Y ella era la Escarlata más declarada que había visto en su vida. Sabía que eso era común en la Ciudad Ambarina y en su corte, pero su familia provenía de feudos rurales y la mayoría de la gente que conocía era mucho menos democrática en temas políticos. Para gran parte de los terrarcas ser Rojo había quedado desfasado, vivían en una era nueva y mucho más conservadora, y el verde era su color. Aseah era un recordatorio de que hubo un tiempo en el que las cosas habían sido diferentes. En lo más recóndito de su mente Sardec sabía que tenía menos en común con ella que con los nobles de Sardea. Ellos al menos sabían cómo tener en su sitio a sus humanos.


  Aseah parecía creer realmente en todas esas tonterías de la libertad humana. Sardec siempre había compartido el sensato punto de vista de su padre de que la facción Roja había servido simplemente como camuflaje para consolidar su parte en el poder. Como la mayoría de las terrarcas, creía que la política estaba relacionada con la personalidad, y que lo que la gente decía era menos importante que lo que era. Hacía casi seiscientos años, Aseah y los de su condición habían usado la bandera Roja como un punto de reunión para escindir el imperio. Sardec dudaba que fuera del todo coincidencia que la escisión hubiera dejado a los Rojos al mando de grandes fragmentos desmembrados del imperio a los que no habían tenido acceso antes. Jamás habrían tenido los feudos de los que disfrutaban ahora de haber seguido a las órdenes de la vieja reina. Aseah lo estaba forzando a reconsiderar ese punto de vista. Tal vez en su caso la conveniencia y el idealismo habían ido de la mano.


  Cabalgó un poco más. Ahora el tránsito de vehículos era más denso. Montones de carros que habían llevado productos agrícolas a la ciudad para el Consuelo parecían haberse quedado por allí. Sin duda iban a enrolarse en el ejército una vez que empezara la campaña. Su montura relinchó un poco al captar el olor a wyrm justo unos minutos antes de que Sardec percibiera su presencia. Hizo que su corcel de guerra volviera grupas calle abajo, al tiempo que el enorme quelodonte aparecía a la vista. El largo cuello se alzaba por encima de los tejados. Las gruesas patas de la bestia todavía estaban mojadas y las zarpas, cubiertas de barro rojizo. Indudablemente acababa de vadear el río. Sardec miró hacia arriba y vio el palanquín que sostenía en la espalda. Dentro viajaba una terrarca increíblemente hermosa y su guardia personal. Un mono blanco atado a una correa de oro hacía travesuras por el exterior del palanquín. Sardec levantó el sombrero para saludar con gesto sarcástico y ella correspondió con un lánguido movimiento de su abanico. Sintió que lo invadía la rabia.


  Ninguna ley prohibía que un terrarca llevara a sus wyrms a la ciudad, pero normalmente no se hacía cuando se preveía que las calles estarían abarrotadas, lo que causaría pánico a las bestias, ganado y humanos. Uno debía ser responsable con ese tipo de cosas, después de todo.


  Hasta unos segundos después no cayó en la cuenta de que un par de humanos lo miraban con una fijeza y un descaro groseros. No le gustaba ser objeto de su frívola curiosidad. Esos hombres tenían un aspecto indeseable por demás e iban vestidos con el atuendo de uno de los bárbaros clanes montañeses.


  —Largaos —gritó a la par que apoyaba la mano en la empuñadura de la espada para dar énfasis a su orden.


  Ellos le asestaron una mirada feroz, casi desafiante, antes de desaparecer prontamente por la boca de un callejón. Era sorprendente, pero habría jurado que en sus ojos había algo parecido al odio. El dibujo del tartán de las capas y las pañoletas no se le iba de la cabeza, dale que dale. Solo tardó unos segundos en darse cuenta de la razón: tenían el mismo color y diseño que los que llevaban muchos de los montañeses contra los que había luchado hacía muy poco.


  Se preguntó qué harían allí, en la ciudad.


  Capítulo 21


  
    En los negocios siempre es mejor saber las intenciones de la otra parte.


    PRAIDUS,


    Usos mercantiles

  


  Mestizo entró de nuevo en el burdel. Comadreja y el Bárbaro seguían allí, con los pies encima de la mesa y unas botellas de vino delante de ellos. El Bárbaro tenía a una moza entrada en carnes sentada sobre las rodillas y le susurraba algo al oído. Comadreja jugaba un solitario con una baraja de cartas. Ante sí tenía el cuchillo desenvainado encima de la mesa, clavado en un gran trozo de queso.


  —Me alegro de que estés de vuelta —dijo—. No sabía dónde andabas.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Mestizo.


  —Un par de cosas. Tenemos que hablar. Chica, ve y tráenos algo de beber para todos, ¿quieres? —Lanzó otra moneda a Rena.


  Mestizo casi esperó que ella protestara, pero resultaba evidente que estaba acostumbrada a este tipo de trato —y con seguridad a otros peores— de los hombres que frecuentaban la casa. Al mismo tiempo que se iba, Comadreja hizo un aparte con Mestizo, pasando por alto la penetrante mirada de León.


  —Esta noche me reúno con Bertragh —dijo—. Quiere ver los libros.


  —Están en el campamento.


  —Tengo el mío a mano y podría cogerlo rápidamente.


  —Entonces lo utilizaremos como muestra.


  Comadreja reflexionó y asintió con la cabeza.


  —Te quiero allí. Tú sabes de estas cosas. Así verás si va en serio y cuánto está dispuesto a pagar.


  —No me gusta. ¿Qué pasa si ese apoderado decide quedarse el libro sin más ni más? Tendrá esbirros cerca. Siempre los tienen.


  —Somos tres. Y él. —Comadreja señaló al Bárbaro— es uno de los tres. Aparte de que, cuando repartimos, no son caricias precisamente lo que damos.


  —Eso no quita que puedan superarnos en número.


  —Entonces, dependiendo de cuántos sean, lucharemos o se lo entregaremos, y después le haces una corta visita.


  —Me emociona tu confianza, pero no sabemos nada sobre este tipo. Las mansiones de los apoderados son como fortalezas, créeme. Viven ahí dentro, las utilizan como almacenes. La casa de ese tipo no estaría más segura si viviera en ella uno de los Primeros.


  —Tal vez deberías ir a echarle un vistazo. Está río abajo, en el distrito de almacenes. Es la del símbolo de la Luna y el León. De todos modos, aún nos quedarían los otros libros.


  —Sigue sin gustarme.


  —Estoy empezando a pensar que no quieres seguir con esto, Mestizo.


  —Quiero que ganemos dinero, no que acabemos degollados.


  —Eso no voy a discutírtelo.


  —¿Dónde nos reuniremos?


  —Se supone que en la mansión.


  —Cambia el lugar.


  —Ya lo he intentado, pero el tipo quiere que sea en su casa. No está dispuesto a llevar dinero a un sitio donde no sabe si estará seguro, y le comprendo.


  Mestizo intentó estudiar el asunto desde todas las perspectivas. Se le ocurrió una idea.


  —Bueno, da igual. Pero será mejor echar una mirada, por si acaso…


  —Me parece bien. ¿Crees realmente que sacaremos mucho por los libros?


  —Es posible. De acuerdo, dile que iremos allí —accedió Mestizo—. Aunque no me hace gracia que Ari esté al tanto de nuestro negocio.


  —Nos hace un favor, simplemente. Con traicionarnos no sacará tajada. Por el contrario, perdería un montón de futuros negocios con el oficial de intendencia. Y es posible que también acabara muerto.


  —Como podemos acabar nosotros. —Mestizo miró la botella de vino. A lo mejor había embotado a Comadreja y no lo dejaba pensar con claridad.


  —Es lo que da interés a la vida —respondió Comadreja.


  —Probablemente tenemos ya a los montañeses detrás de nosotros. Eso le da interés de sobra.


  —Lo hecho, hecho está. —Comadreja sonrió—. Ya es tarde para preocuparse por ello ahora.


  —Nunca es tarde para preocuparse.


  —Vale, pero ya no se puede hacer nada al respecto —dijo Comadreja.


  —Disponemos de un rato, entonces. Aprovecharemos el tiempo.


  —Eso haremos, sí. ¿Algún plan?


  —Daré un paseo junto al río —contestó Mestizo—. No vendrá mal echar un vistazo a ese sitio.


  Esa noche, al aproximarse a la mansión de Bertragh, Mestizo se paró en seco y empezó a sacar la pistola.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Comadreja mientras un cuchillo aparecía en su mano como por arte de magia.


  El Bárbaro desenvainó la espada en un movimiento veloz. Miraron a su alrededor como lobos cautelosos. El alumbrador, visiblemente nervioso, parecía estar decidiendo si se quedaba o se largaba, pero Mestizo lo retuvo poniéndole una mano en el hombro.


  —Me pareció oír algo —dijo.


  Si había habido alguien, ya no estaba. Mestizo habría querido que León se encontrara allí para cubrirle las espaldas, pero no podía implicarlo en el asunto que tenían entre manos.


  Esperaron, pero no ocurrió nada, y Mestizo miró a los demás. Parecían un tanto acobardados. Alzó la vista hacia la mansión. Seguía siendo la misma combinación de almacén, palacio y fortaleza que había examinado unas horas antes. El apoderado y los suyos vivían en la parte de la fachada, mientras que el almacén daba al río y a una calle lateral donde se cargaban las mercancías. Las paredes eran gruesas y las gárgolas rompían la línea del borde del tejado. En aquella vieja construcción se había gastado un montón de dinero. El símbolo de la Luna y el León lo iluminaba un farol que había encima.


  —Yo digo que entremos —intervino el Bárbaro—. No me asusta un viejo mercader apergaminado.


  —Los que me preocupan son sus guardias personales —dijo Mestizo—. Y los terrarcas a los que podría delatarnos.


  —¿Estás en esto con nosotros o no, Mestizo? Yo voy a entrar —anunció Comadreja con decisión.


  Era evidente que, dijera lo que dijese, Comadreja y el Bárbaro seguirían adelante. Siendo así, lo mejor sería estar con ellos; a saber qué tonterías podrían llegar a hacer esos dos.


  —Lo estoy, sí.


  —Bien. —Comadreja avanzó a zancadas y golpeó en la puerta lateral, la entrada a la zona de almacenaje, no en la vivienda propiamente dicha. Al poco tiempo oyeron unos pasos que se acercaban. Se abrió la mirilla y unos ojos los observaron a través de ella.


  —¿Quién va? —preguntó una voz. No parecía que fuera la de un viejo mercader quejicoso.


  —Ari nos envía. Tenemos algo para Bertragh.


  Sonó el mecanismo de cerraduras al abrirse y el deslizamiento de los pestillos al correrse. Tras la puerta brilló la luz de un farol que sostenía un hombre enorme y musculoso. Mestizo se alegró de que su aspecto lo señalara como un lugareño y no un montañés. Detrás del tipo había media docena más de matones, y un par de ellos sostenían pistolas cargadas. Se notaba que la confianza era escasa en esos lares y que nadie se la jugaba.


  —Podéis dejar las armas, chicos —dijo Comadreja—. No queremos problemas.


  Adecuando los actos a las palabras, Comadreja envainó el cuchillo en la funda de muñeca. El Bárbaro y Mestizo solo guardaron las armas una vez que los guardaespaldas hicieron lo mismo con las suyas.


  La puerta se cerró acompañada por el sonido del resbalón de pestillos y el chasquido de mecanismos de cerraduras. La ansiedad empezó a apoderarse de Mestizo. Ni siquiera la compañía entera de batidores podría abrirse paso a través de eso a menos que llevara consigo un barrilete de pólvora o un ariete. «Ya es demasiado tarde para hacer algo al respecto», se dijo. Ahora no había vuelta atrás. El cabecilla de los guardaespaldas hizo un gesto hacía una luz lejana.


  —El jefe está en la contaduría, venid.


  Echó a andar dando por hecho que lo seguirían. Un par de guardaespaldas fueron tras ellos y los otros continuaron apostados en la puerta. La zona del almacén era enorme, con un techo altísimo, y la luz de la luna penetraba en haces a través de las estrechas claraboyas. Olía a húmedo; de fuera llegaba el borboteo del río. Los sacos se apilaban en grandes montones que formaban pasillos tan perfectos como las calles del barrio terrarca. Los toneles se alineaban contra la pared. Algunos olían a carne salada, otros a vinagre y otros a alcohol. El almacén parecía estar bien lleno, probablemente con el tipo de cosas que se suministrarían a un ejército. Alguien iba a ganar dinero con la guerra venidera.


  La contaduría era una pequeña zona cuadrada —que se había techado y aislado con paredes del resto de la nave— situada en la esquina más lejana del almacén. Dentro había unos taburetes altos y largas mesas con tinteros y plumas. Y encima de todas se veía un libro de contabilidad. En el rincón había una caja fuerte enorme. Mestizo reconoció que era de las equipadas con cerraduras mágicas y mecánicas. Difícil pero no imposible de forzar, en su opinión.


  Por lo visto todos los pasantes ya se habían ido a casa salvo el encargado, un hombre pequeño y arrugado que estaba sentado en un cómodo sillón detrás de la mesa más baja; una lámpara abierta por arriba le alumbraba la cara. Vestía una levita de cuello alto y un pañuelo le cubría el cuello.


  La luz iluminó las antiparras de lentes circulares que se sujetaban pinzadas a la nariz. La rala orla de cabello canoso, las mejillas sonrosadas y una pequeña barba bien recortada le daban un aire amistoso, como de gnomo. La sonrisa centelleante no hizo más que añadir peso a la imagen de benevolencia que de él emanaba, al menos durante unos momentos antes de que Mestizo se diera cuenta de que aquel hombrecillo vestido de forma conservadora era Bertragh en persona.


  —¿Habéis traído las muestras? —preguntó con una voz sorprendentemente grave pero agradable, con el acento cultivado de un sacerdote o de un gran actor.


  —Ajá —respondió Comadreja.


  Mestizo se dio cuenta de que, cuanto más educado y culto era su interlocutor, más pueblerino fingía ser Comadreja. Se suponía que la gente bajaba la guardia si creían que hablaban con un paleto.


  —Eso es todo, Malek. Puedes esperar fuera. Te avisaré si te necesito.


  Malek asintió y dirigió una amplia sonrisa a su patrón. Mestizo tomó nota del detalle. Obviamente, Bertragh era un hombre que inspiraba lealtad. Tampoco le faltaba confianza en sí mismo, ya que no tenía miedo a quedarse solo con ellos tres. O tal vez tan solo les hacía saber que quería poner las cartas sobre la mesa. «Confía en la gente para que la gente confíe en ti. Qué listo, el cabrito», pensó Mestizo. Tenía que serlo. Nadie llegaba a ser apoderado de una de las grandes casas terrarcas de otra manera.


  Comadreja sacó del interior de su andrajosa guerrera verde uno de los libros encontrados en la mina. Con su encuadernación en cuero, el ejemplar no ofrecía un aspecto impresionante en absoluto. Una sonrisa de menosprecio apareció en los labios de Bertragh.


  —¿Es eso? —preguntó.


  —Hay más —dijo Mestizo—. Esto es solo una muestra.


  Comadreja asintió. Mestizo sabía que esta negociación estaba fuera de sus posibilidades, ya que Comadreja no sabía lo que había en los libros. Y Bertragh lo había notado, casi con toda seguridad. Ladeó la cabeza levemente, ajustó la mecha de la lámpara de aceite y se sentó en la mesa. Apartó el libro un poco como si ya hubiera decidido que no le interesaba. O bien era todo un artista de las negociaciones, o bien todo lo contrario. En las presentes circunstancias, sería mejor decantarse por lo primero.


  —Echadle una ojeada —lo animó Comadreja, completamente decidido a negociar tan bien como sus posibilidades se lo permitieran.


  Mestizo decidió cerrar el pico. Si quería quedarse con los libros para él, lo favorecería que el mercader los rechazara.


  —¿Sabéis lo que contienen estos libros? —preguntó Bertragh.


  «Obviamente, él no lo tiene del todo claro y lo que intenta es pescar información —fue la conclusión a la que llegó Mestizo—. Quiere descubrir cuánto sabemos nosotros exactamente.».


  —Son grimorios —dijo Comadreja con confianza y persuasión. No se llegaba a ser un buen jugador de cartas como lo era él sin saber marcarse faroles—. Pertenecían a un hechicero.


  —¿Y se puede saber cómo cayeron en vuestras manos? —inquirió el mercader. Utilizó un tono amable, pero al mismo tiempo repasó con una mirada intencionada sus uniformes.


  —No, no se puede —respondió Comadreja en un tono amistoso que remedaba el de Bertragh.


  El apoderado lo miró fijamente.


  —Si no estáis interesado quizá deberíamos buscar a otro que sí lo esté —añadió Mestizo.


  —Los hojearé —contestó el mercader.


  Su tono de voz era el de alguien que hace un favor a un amigo. Se ajustó las gafas en la nariz, alzó la vista hacia los hombres que tenía delante y les sonrió con aire paternal antes de abrir el tomo. Mestizo no había previsto lo que sucedió. El mercader se tornó pálido y abrió los ojos de par en par. Empezó a pasar las páginas rápidamente, echado hacia adelante, con la respiración agitada y jadeante. Siguió pasando las hojas de prisa para llegar al final del libro y entonces lo cerró con un golpe seco.


  «Te tenemos», pensó Mestizo aunque no estaba realmente contento con la marcha de las cosas.


  Bertragh sacó un pañuelo del bolsillo y se secó el sudor de la frente. Intentó recurrir a la refinada sonrisa de antes, pero esta vez no engañó a nadie. Un rictus enfermizo le desencajaba la cara y una mirada de exaltación, casi de arrobo religioso, brillaba en sus ojos. Por mucho que intentara disimularlo con todas las fuerzas, en ese momento parecía Gunther cuando enunciaba uno de los mensajes de los Profetas. Mestizo se preguntó qué podría tener tal efecto en un hombre tan flemático como el mercader. Cualquier duda respecto a quedarse con los libros, desapareció. Anhelaba desesperadamente saber qué había en ellos. Ahora tenía que discurrir cómo quedárselos.


  —¿Hay más como este? —inquirió Bertragh.


  La pregunta encerraba una extraña entonación. El sudor le caía por la frente. La luz de la lámpara se reflejaba en las gafas, lo que le confería un aspecto casi demoníaco, de poseso. Mestizo se encogió de hombros y se dijo que eran imaginaciones suyas.


  —Oh, sí-confirmó Comadreja, que ahora sonreía de oreja a oreja. Había jugado una buena mano a pesar de que no entendía todas las reglas del juego.


  El Bárbaro, nervioso, se mordió las puntas del bigote sin saber lo qué sucedía, aunque era plenamente consciente de la excitación que flotaba en el aire.


  —¿Los lleváis encima?


  —No.


  —¿Me los podéis traer?


  —Quizá. Si estáis seguro de que los queréis.


  —Tal vez os los pueda quitar de encima. —Bertragh intentó hablar con despreocupación, pero saltaba a la vista que los quería tan desesperadamente como un chico virgen desea la primera mujer.


  Comadreja se encogió de hombros.


  —Puede ser que otras personas los quieran también.


  Era el truco más viejo y menos convincente del mundo, pero Bertragh se lo tragó como un pez se tragaría el delicioso gusano gordo que se retuerce en la punta del anzuelo.


  —¿Cuánto queréis por ellos?


  —¿Cuánto ofrecéis? —Fue el rápido contragolpe de Comadreja.


  —Si los otros libros están en tan buenas condiciones como este, habrá oro para vosotros.


  —¿Cuánto oro? —Quiso saber Comadreja.


  —Digamos una pieza de oro por cada libro.


  —Digamos cinco regios por libro —replicó Comadreja. No esperaba que el mercader pagara esa cantidad. Un regio era mucho más dinero de lo que la mayoría de la gente disponía en un año. Bertragh pareció considerar la propuesta.


  —Tendré que consultarlo con mi cliente, pero creo que podremos llegar a un acuerdo. Me quedaré con el libro, por supuesto, para que mi cliente lo vea.


  Comadreja lo miró con cara de pocos amigos, el gesto receloso.


  —Os pagaré cinco piezas de oro por este. Consideradlo un depósito. Si me disculpáis un momento, voy a buscar las cinco piezas de oro a la caja fuerte. —Se levantó de la mesa. En su apariencia había algo de desesperado, casi inhumano.


  Comadreja se encogió de hombros otra vez. Mestizo se inclinó sobre la mesa y recogió el libro. Comadreja y el Bárbaro lo miraron sorprendidos. Necesitaba darles una explicación rápida.


  —Los libros valen más si se venden juntos, la colección completa —dijo—. Si por alguna razón no llegáramos a un acuerdo, será mejor que los tengamos todos.


  El Bárbaro se quedó pasmado ante la idea de perder el oro, pero Comadreja esbozó un amago de sonrisa y movió la cabeza afirmativamente de manera aún más imperceptible. Mestizo tampoco se esperaba esta vez la reacción de Bertragh. El apoderado le asestó una mirada asesina. Por un instante, Mestizo pensó que iba a llamar a los guardaespaldas para ordenarles que les arrebataran el libro por la fuerza. Después, solo merced a un gran esfuerzo de voluntad, el apoderado recuperó la compostura y se convirtió en una parodia del hombre fino y cortés que los había recibido a su llegada.


  —Como queráis. —Pareció reflexionar un momento y luego añadió con optimismo—: Podríamos considerar los regios un depósito. Os devolveré el libro si me devolvéis el dinero.


  —Supongamos que nos roban de camino a casa —respondió Mestizo—. No podríamos devolveros el dinero. Podría ocurrir todo tipo de contratiempos. Mejor dejamos las cosas como están.


  Bertragh asintió intentando que pareciera un gesto comprensivo.


  —¿Traeréis el resto de los libros mañana?


  —Mañana es el Consuelo —argumentó Mestizo.


  —Pero podríamos retrasar las celebraciones un poco —añadió Comadreja con suavidad—. Así tal vez todos tendríamos algo que celebrar mañana por la noche.


  —Nos vemos mañana entonces, caballeros.


  Una vez que estuvieron fuera se miraron los unos a los otros. Comadreja estalló en una sonora carcajada, y el Bárbaro se sumó a las risotadas.


  —Somos ricos —dijo.


  «Ya veremos», pensó Mestizo, más decidido que nunca a averiguar el contenido de esos libros. Si habían conseguido que Bertragh se interesara de esa manera, tenían que valer mucho más de lo que el mercader estaba dispuesto a pagar por ellos.


  Capítulo 22


  
    No siempre podemos saber qué se traen entre manos nuestros enemigos, pero sí podemos hacer todo lo posible a fin de estar preparados para sus acciones más probables.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  —¿Estás seguro de que son los libros de Alzibar? —preguntó Zarahel sin quitarle ojo al mercader.


  Reflexionó que no debería sorprenderle que hubieran abordado a Bertragh para ofrecerle los libros. En una ciudad del tamaño de Torrebermeja no abundaban los mercados para ese tipo de textos. Como miembro de la logia de la Hermandad Gris, Bertragh andaba siempre al acecho de libros de ciencias ocultas a fin de incrementar sus conocimientos y su prestigio entre los otros miembros, así como para aumentar el acopio de conocimiento de la hermandad. No creyó que hubiera muchas probabilidades de que funcionara cuando le dijo al mercader que hiciera correr la voz por si acaso llegaba a oídos de la gente adecuada. Sin embargo, aún se sorprendía por lo bien que había salido todo. Quizá los viejos dioses estaban con ellos en esto, después de todo. Había empezado a tener sus dudas.


  Se dijo que no debía excederse en su arrogancia. Siempre existía la posibilidad de que se tratara de alguna trampa de la Inquisición. Quizá hasta una de las otras hermandades rivales podía estar involucrada. No convenía menospreciar la artería de esas conspiraciones hechicerescas. Las organizaciones no habían sobrevivido a mil años de opresión terrarca merced a reclutar hombres estúpidos.


  Pensó en lo mucho que había tardado en alcanzar su posición actual, los estratos de engaños que había tenido que traspasar, la interminable sucesión de juramentos que se le había exigido prestar, las misiones letales que le habían ordenado llevar a cabo y las pruebas que había tenido que superar. Y se recordó que aún no tenía ni idea de cuántos niveles de la estructura de mando había por encima de él, y que ignoraba de quién dependía en última instancia. A fin de cuentas, de todos los miembros de esta célula, Bertragh, el cabecilla, era el único que sabía quién era Zarahel, y él, por su parte, desconocía quién era la gente de Bertragh. La estructura de la célula hacía más difícil su destrucción. Ninguno de sus miembros podía delatar gran cosa.


  Tenía que admitir que no había sido capaz de salir de su estupefacción cuando Alzibar apareció cuando menos se lo esperaba en poder de todos los signos y talismanes requeridos para exigirle obediencia. Jamás habría imaginado que un terrarca fuera miembro de la Hermandad Gris, aunque el hechicero excelso lo había convencido rápidamente de su sinceridad y de la realidad de su posición. Con todo, había dejado caer algunas cosas inquietantes. Había estado en el este y había pasado algún tiempo en el Imperio Oscuro, hacia el que parecía sentir cierta lealtad. A Zarahel lo intranquilizaba la idea de que, en última instancia, toda la organización podía ser un instrumento de la política exterior sardeña, que el dinero y las armas que había proporcionado a los montañeses procedieran del este, no de benefactores humanos secretos. A la larga, tampoco es que importara de dónde venían esos suministros. Si su plan funcionaba, no estaría en deuda con ningún terrarca. Lo temerían; los temerían a él y a su dios retornado.


  —Estoy seguro. Vi su marca en el infolio. El texto estaba escrito en grafía excelsa. Era el tercer volumen de una colección de lo que estoy absolutamente seguro que es el Libro de Skardos con anotaciones de nuestro propio hermano Alzibar.


  Zarahel ardía de impaciencia ante la idea de los años que había tardado Alzibar en reunir esa colección de libros. Según el hechicero terrarca, había recorrido el mundo recopilando la colección completa de los libros perdidos de Skardos, así como todos los conocimientos que serían necesarios para completar el ritual de invocación de Uran Uhltar. La Hermandad Gris no se podía permitir la pérdida de esos conocimientos. Él no podía permitírselo. No cuando estaba tan cerca de hacer realidad sus sueños.


  —¿Y dejaste que se fueran de tu almacén con él?


  A pesar de intentarlo, Zarahel no pudo evitar que la voz delatara la irritación que sentía. Su demonio familiar había empezado a picotearlo. Los picotazos en sí no eran tan malos; de hecho, resultaban bastante placenteros, como si en pequeñas dosis el veneno de la bestia fuese una droga eufórica, pero le habían salido pequeñas ampollas que le picaban allí donde había recibido los picotazos. Y quería esos libros. Ya lo había pasado mal cuando creyó que estaban perdidos para siempre, pero ahora sabía que todavía existían, y ese necio los había dejado escapar…


  —¿Qué otra cosa podía hacer? Solo era un volumen y los otros los tenían escondidos en alguna parte.


  —Podrías haberlos retenido y haberme avisado. Créeme, habría hecho que revelaran todos sus secretos.


  —Tal vez. —Su apariencia sería de ratón de biblioteca, pero Bertragh estaba hecho de acero—. No parecían hombres que se rindieran sin luchar. E iban armados.


  —Tenías media docena de guardaespaldas esperando tu llamada.


  —Quizá los habrían superado o tal vez hubieran acabado muertos los tres.


  —Querrás decir que tú podrías haber acabado muerto. Mis hombres del clan estaban aquí arriba. Al igual que yo. Podrías haber mandado a buscarnos. De ser necesario, yo mismo los habría podido reducir.


  —¿Con hechicería, quieres decir? Son soldados de la reina, así que llevarán amuletos con signos ancestrales. Además, me dijiste que preferías no ser visto, y yo también prefiero que nuestra asociación permanezca en secreto. No habría sido conveniente que esos soldados vieran a un apoderado de Selari tratando con montañeses.


  —No habrían sobrevivido testigos —dijo Zarahel.


  Bertragh le dirigió una fría sonrisa.


  —Las cosas siempre pueden ir mal. Si esos hombres hubieran muerto seguirías sin enterarte de nada de lo que saben. Así, en cambio, estamos seguros de conseguir lo que queremos.


  Zarahel vio el buen juicio de lo que el apoderado decía. Al parecer la diplomacia era aconsejable.


  —Discúlpame, amigo mío. Fueron la ansiedad y el entusiasmo los que me hicieron hablar de ese modo. Hiciste lo correcto.


  —Conseguiremos los libros en seguida. Esos soldados nos los venderán. ¿Por qué no iban a hacerlo? Les estamos ofreciendo el rescate de un gran señor.


  Zarahel reflexionó sobre eso.


  —Podría aparecer alguien que empezara a hacerse preguntas de por qué unos simples soldados manejan tanto dinero.


  —Ya he pensado en eso. Dejemos que traigan los libros, y luego puedes hacer con ellos lo que te plazca.


  —Y tú recuperarás tu oro —apuntó Zarahel con una sonrisita.


  —Exacto. Es un arreglo excelente, ¿no te parece?


  —El colmo de la excelencia. ¿A quién va a importarle que esos tres soldados aparezcan muertos en el Hoyo? Sobre todo si se sabe que había montañeses buscándolos para vengarse de ellos.


  Mestizo atravesaba un momento de pesimismo y no prestaba atención a la cháchara de sus compañeros. Los acontecimientos habían escapado a su control. Al parecer no iba a tener más remedio que renunciar a los libros y entregárselos al apoderado. Una pequeña parte de él casi se sentía aliviada. Trocaría los textos por dinero y disfrutaría de las ganancias un tiempo, lo que no estaba nada mal. Pero otra parte de él hervía con una rabia apenas contenida y el ansia de poseerlos. El efecto que habían causado en el mercader demostraba que tenían mucho valor. La actitud de Bertragh era una prueba evidente de que los libros contenían secretos más valiosos que el oro.


  Una ojeada a las caras de sus compañeros le bastó para darse cuenta de que no había forma de hacerles comprender eso. Querían el dinero y estaban felices con la perspectiva de conseguirlo. Tal vez tenían razón. Tal vez ese deseo que sentía hacia los libros era una advertencia. Tal vez representaban un peligro para su alma inmortal. Tal vez el precio que había que pagar por sus secretos era mayor de lo que cualquier hombre debería pagar y lo mejor era dejárselos al mercader y a su amo.


  Y, sin embargo, en lo hondo de su ser Mestizo sentía que, aunque el precio fuera su alma, estaría dispuesto a pagarlo de buen grado. La mera idea de poseer semejante conocimiento diabólico lo entusiasmaba de una forma que no debería. Con gran vergüenza y repulsión, descubrió que esa parte de él estaba deseando poseer secretos prohibidos. Esa parte pensaba que incluso la condenación eterna sería preferible a su posición actual en el mundo. Una sonrisa desabrida le curvó los labios. «Entonces sería alguien, al menos», pensó.


  Comprendió de que todas esas reflexiones eran una pérdida de tiempo. Aun en el caso de que los libros fueran suyos, estaba lejos de ser capaz de utilizarlos. No tenía conocimientos para descifrar el texto ni poder para invocar cualquiera de los secretos que pudiera contener el texto. De conservar los libros lo más probable es que siguiera siendo un don nadie, un gusano contemplando las estrellas en lo alto. Una extraña y plácida desesperanza lo corroía mientras oía los cantos triunfantes y jactanciosos de sus compañeros.


  Entonces, la constatación de la injusticia de las cosas surgió arrolladora en su mente. No había derecho a que él o cualquiera se viera forzado a sentirse así. Algo estaba muy mal en el orden del mundo cuando el espíritu de alguien llegaba a sentirse tan derrotado porque las cosas eran como eran. Sintió que empezaba a despertar en él la rabia que sin duda debían de haber sentido el Relojero y todos los demás rebeldes contra los que había luchado. En algún sitio, de alguna forma, las cosas tenían que cambiar, aunque no sabía cómo se podría conseguir tal cosa. Había que arreglar este mundo y, de algún modo, tenía que encontrar una forma de contribuir a ese logro.


  El momento pasó y lo dejó con una extraña sensación de vacío. Había que arreglar el mundo, pero todavía no. En la oscuridad apareció la puerta de Casa de Mamá Horne. Ahora había diversiones de las que disfrutar y una mente a la que aletargar.


  Rena lo estaba esperando.


  Sardec paseaba por el perímetro del campamento y alzó la vista hacia las estrellas. Era la última noche de Duelo y sentía la necesidad de orar y de entregarse al recogimiento. Allí abajo se distinguían las linternas de los centinelas. Desde lo alto del cerro contempló la aparición de las estrellas que asomaban entre las nubes.


  Se le vino a la mente la idea de que aquellas estrellas no eran las del hogar. No eran las estrellas bajo las que su pueblo había nacido y bajo cuya luz su civilización se había desarrollado hasta su culminación. La luna que brillaba en el cielo no era el satélite que llenaba la noche de Al’Terra. Era parecido, pero no exactamente igual, así como este mundo era semejante al propio, aunque no del todo.


  Se detuvo un momento para elevar una plegaria. Conocía las argumentaciones de magos y filósofos que afirmaban que todos los mundos del gran cosmos eran el mismo, y que cada uno de ellos era en cierto modo un reflejo distorsionado de todos los demás. Había oído las aseveraciones de que todos los mundos eran pálidas sombras de algún mundo central y perfecto. No se hallaba en posición de saberlo. Lo único que sabía era que la teoría de las sombras era una herejía que solo había dado problemas a su pueblo desde que habían pisado Gaeia. Ciertas sectas clamaban que, dado que este mundo era una simple sombra del suyo, debía pertenecer al gran enemigo, y que su pueblo estaba contaminado por su mera presencia allí.


  A decir verdad tal interpretación era fácil de respaldar. El número de los suyos había menguado. La población volvía a aumentar, pero la pureza de sangre había disminuido. Era casi como si la presencia de tantos humanos los hubiera contaminado por su cercanía y los terrarcas se estuvieran volviendo más parecidos a la raza inferior junto a la que tenían que vivir. Su glorioso pasado se iba perdiendo en la distancia y se estaban convirtiendo en moradores de esta era vulgar. Quizá hubiera un modo de recobrar su anterior gloria, pero él no lo veía. Solo pasando de nuevo a través del Ojo del Dragón y reclamando su hogar ancestral habría una esperanza de lograrlo, y eso era imposible. Aun cuando fueran capaces de vencer a los Príncipes de la Sombra, Al’Terra ya no era el lugar que había sido antaño. Se había emponzoñado merced a la victoria de la Sombra.


  Se decía que el pueblo del este pensaba lo contrario ahora y que dirigían todos sus pensamientos a la apertura de caminos prohibidos de vuelta a Al’Terra y a la limpieza de su mundo. Se preguntó cuánto habría de propaganda Roja en aquellos rumores y cuánto sería la pura verdad. De todas formas, a lo mejor el pueblo de Aracne estaba en el buen camino. Quizá lo mejor sería cruzar el portal de nuevo y lograr la reconquista o morir en una última llamarada de gloria. A buen seguro que eso sería preferible al largo y lento languidecer actual.


  Se reconvino al considerar que tales ideas eran pesimistas y que, si bien condecían emocionalmente con la última noche de Duelo, no eran apropiadas para un momento en el que debería ponderar el sacrificio de los caídos y las promesas que el Angel había hecho para el futuro. ¿Acaso no había dicho que volvería para conducir de nuevo a su pueblo hacia su destino? Sabía que debería tener más fe, pero también sabía que vivía en un tiempo que no infundía seguridad a los fieles, que había algo corrupto en el estado del mundo, y que muchas cosas tendrían que subsanarse.


  Llegó a lo alto del montículo y contempló el campamento que se extendía a sus pies. Se oía bramar a los wyrms y el aire le llevaba su olor acre. Más allá del campamento se divisaba la ciudad. El gran faro giratorio situado en lo alto de la aguja dragontina lanzaba destellos fulgentes e intensos conforme daba vueltas, presto para guiar hacia el templo a cualquier jinete de dragón que hiciera un vuelo nocturno. En lo alto de la torre del palacio de Aseah irradiaba una luz que rivalizaba con la del templo, como si la dama estuviera ejecutando alguna hechicería poderosa y siniestra en ese preciso instante.


  Al día siguiente era el Consuelo. Asistiría al baile de Aseah y volvería a verla. Era una imagen intimidatoria, pero ahora tenía tiempo de considerar lo que parecían tendencias ocultas en la situación que resultaban intrigantes, si es que la dama no se limitaba simplemente a dirigirlo para sus propios e insospechados propósitos. Llegó a la conclusión de que no le gustaba ser un pez enganchado en la punta del sedal de nadie. No le gustaba la sensación de no tener control sobre sí mismo.


  «Mañana es el Consuelo», se dijo con una ligera excitación expectante. Un tiempo de licencia y extravagancia en el que todo era posible. En el que los juerguistas andaban de farra por las calles y, a veces, hasta los más moderados terrarcas yacían con humanas.


  Ese pensamiento lo excitó, a pesar de que no habría querido que fuera así.


  Capítulo 23


  
    El Consuelo es nuestra fiesta más importante y a veces creo que la más triste.


    AZAROTHE AURALI,


    Reflexiones

  


  Rena sorprendió a Mestizo al entregarle un regalo nada más despertar. Sonrió un tanto avergonzada, como si esperara que Mestizo lo rechazara. Sin embargo, él lo cogió y se levantó de la cama. Se encontraban en la misma habitación en la que se había despertado el día anterior. «Se está convirtiendo en una costumbre», se dijo. No estaba seguro de que le gustara la idea. Lo ocurrido con Sabena lo había predispuesto en contra de sentir apego por una mujer.


  —¿Qué es?


  —Un regalo del Consuelo —contestó ella.


  Ahora quien se sentía avergonzado era él; no tenía nada para darle, solo dinero. Nunca imaginó que recibiría un regalo de una de las chicas de la Casa de Mamá Home.


  —Gracias.


  —Ábrelo si quieres.


  Desenvolvió el paquete y encontró una cadena de cobre con un cristal de preces grabado con el signo ancestral de protección, Malok. Calculó el valor por encima y llegó a la conclusión de que le habría costado todo el dinero que le había dado él. O incluso más.


  —No tenías por qué —le dijo con más frialdad de la deseada.


  Normalmente, Malok era un signo que regalaban los padres, las esposas o las novias a aquellos que se embarcaban hacia el peligro. El regalo lo había conmovido más de lo que quería dejar ver. Nadie, ni siquiera Vieja Bruja, le había hecho jamás un regalo como ese.


  —Quería regalártelo. El grabador de hechizos dijo que te protegería en tus viajes. Me comentó que es una guarda muy poderosa. Y vas a la guerra.


  —Entonces te lo agradezco y me alegro de tenerlo. Lo siento, pero yo no tengo nada para regalarte.


  —No te lo regalé por ese motivo —dijo—. Solo quiero que sobrevivas y que regreses, así tal vez te podré ver de nuevo.


  Obviamente, ella tenía la esperanza de que él le correspondiera al menos con una frase amable. Allí estaba ocurriendo algo más que lo que él había esperado. Todo se había vuelto más ambiguo, más complejo que la simple relación de servicio entre un soldado y una prostituta. Incluso él lo admitía. Casi la había buscado cuando volvieron a Casa de Mamá Horne la noche anterior y no se sorprendió de que ella se le acercara.


  —Estoy seguro de que volverás a verme —dijo.


  La mentira era lo más fácil ya que él no tenía la certeza de querer volver a verla otra vez o de admitir el pequeño gesto de posesión que acababa de hacer la chica. Pensó que era perfectamente posible que se fuera de allí y no la volviera a ver y no lamentarse por ello, pero ahora no era el momento de decirlo. Ella lo abrazó y lo besó con mayor pasión de lo que esperaba. Mestizo se dio cuenta de que no lo veía a él, sino a una promesa de algo que ella misma se había hecho creer. Era imposible de todo punto que ella lo conociera realmente. A decir verdad, no quería que nadie llegara a conocerlo. Si lo hicieran, estaba seguro de que se horrorizarían.


  —Estoy preocupada por ti —dijo la chica, que cerró la boca rápidamente, como si pensara que había hablado demasiado.


  —No hay motivo para preocuparse.


  —Están esos montañeses, o esos asuntos extraños que tú y tus amigos os traéis entre manos. También cuenta el hecho de que se acerque una guerra.


  —Si yo no estoy preocupado, ¿por qué ibas a estarlo tú?


  —Razón de más para preocuparse. Ponte el cristal de preces.


  Mestizo obedeció a regañadientes, pero tenía que admitir que así se sentía mejor.


  —Te debe de haber costado una fortuna —dijo Mestizo—. Deja que te lo pague.


  —No —contestó Rena con rapidez—. Es un regalo. No quiero nada a cambio. Para que estas cosas sean eficaces, se tienen que regalar desinteresadamente. Eso me dijo el grabador de hechizos.


  —Claro. Así encarece sus productos diciendo que aumentará la eficacia de sus guardas.


  —¿Siempre eres tan cínico?


  —Sí —dijo finalmente, tras pensarlo un momento.


  —Tal vez tendrías que intentar no serlo tanto. No todo el mundo es tu enemigo.


  —Tal vez.


  Rena le dio un puñetazo amistoso y forcejearon en la cama hasta que ese juego se convirtió en otra cosa completamente diferente.


  —Buenos días —dijo Comadreja cuando Mestizo y Rena entraron en el salón. Estaba sentando solo en una mesa jugando un solitario. No se veía a las chicas con las que había estado la noche anterior.


  —Que tengas un buen Consuelo —dijo Mestizo.


  —Deberíamos volver al campamento, recoger las cosas y prepararnos para esta noche.


  —Será una gran fiesta —dijo Rena—. Siempre lo es.


  Comadreja sacó unas monedas y se las lanzó a la chica.


  —Cómprate una bonita máscara —le sugirió—. Quiero hablar a solas con tu novio.


  —¿Sobre vuestros negocios misteriosos? —preguntó Rena.


  —Lo adivinaste. Ahora, largo.


  Rena se fue. Comadreja miró a Mestizo, que le sostuvo la mirada sin vacilar.


  —¿Le has contado algo? —preguntó—. Algunas veces los hombres dicen cosas que no deben mientras están en la cama con una chica bonita.


  —Preocúpate por el Bárbaro, que conmigo sabes a qué atenerte.


  —Ajá, sí que lo sé.


  —¿Entonces?


  —Entonces, ¿por qué tengo la impresión de que hay algo que debería saber?


  —¿A qué te refieres?


  —Te pasa algo últimamente. Mestizo.


  —No entiendo.


  —Ni yo. Algo te preocupa, algo sobre los libros. Me di cuenta ayer por la noche.


  Comadreja era perspicaz, había que reconocerlo. Los instintos del hombre eran muy acertados. Mestizo escogió su respuesta con cuidado.


  —Todo este asunto me inquieta. Son los libros de un mago. ¿Quién demonios querría los libros de un brujo oscuro? Podría estar involucrada una hermandad. Creo que Bertragh es miembro de una.


  Mestizo sabía que, si hacía referencia a antiguas conspiraciones de brujería, Comadreja se sentiría incómodo y también serviría para explicar su propia incomodidad. Nadie sabía a ciencia cierta qué hacían las hermandades, pero normalmente se las relacionaba con adorar al diablo o realizar sacrificios humanos. Mientras reflexionaba sobre el asunto, Mestizo pensó que la mentira podría tener algo de verdad.


  —Puede que lo sea. Así pues, razón de más para deshacernos de los libros tan rápido como nos sea posible.


  —No me gusta Bertragh —añadió Mestizo—. Tampoco confío en él.


  —Ni yo, pero me gusta su oro y eso es música celestial para mí.


  —Estaba demasiado ansioso por comprarlos. Aceptó nuestro precio muy de prisa.


  —¿Crees que podríamos sacar más? —preguntó Comadreja.


  —Creo que podrían matarnos.


  —Continúa.


  —Si esos libros son tan valiosos y están llenos de secretos oscuros, ¿querrá que andemos por ahí luego, con las manos llenas de oro y el gaznate empapado de cerveza? Podríamos hablar con la persona equivocada.


  —Y, si nos matara, alguien podría hacer preguntas comprometidas.


  —No, si hubiera una explicación a nuestra muerte. Imagínate que apareciéramos con la verga en la boca, víctimas de los montañeses por mancillar su honor.


  Mestizo seguía poniendo excusas, pero le sorprendió lo mucho que podía estar acercándose a la verdad. Valía la pena tenerlo en cuenta.


  —¿Cómo iba a saber Bertragh lo de los montañeses? —argumentó Comadreja.


  —¿No te resulta un poco sospechoso que nos enteráramos de un comprador en potencia al mismo tiempo que al amigo Vosh le llenaron la boca con una parte de sí mismo?


  —Coincidencia.


  —¿Estás dispuesto a jugarte la vida por eso?


  Comadreja pareció llegar a una conclusión.


  —Elegiremos otro lugar de reunión. Si Bertragh tiene tantas ganas de comprar, irá. Llevaremos a unos cuantos chicos, por si acaso. Les diremos que habrá una gran fiesta, pero que lleven el cuchillo por si algún hombre de los clanes busca problemas.


  —¿Dónde?


  —Este es un lugar tan bueno como cualquier otro. Podemos alquilar un reservado. Nadie sospechará lo más mínimo de que un grupo de batidores esté aquí.


  —Tiene sentido.


  —Necesitaremos tus libros, Mestizo. Tienes que ir por ellos. Te acompaño. Con suerte, entraremos y saldremos del campamento sin que nadie se dé cuenta.


  —¿Y qué pasa si no podemos?


  —Entonces nos iremos después del toque de retreta. No será difícil una vez que haya anochecido, ya lo hemos hecho otras veces.


  —Nos marcharemos en cuanto me despida de Rena. También tendremos que coger otras cosas. Tengo un plan, por si algo se tuerce.


  —Soy todo oídos.


  Sardec dejó que los sirvientes de la posada lo vistieran. Le calzaron las botas, le ajustaron la chaqueta y sujetaron un espejo para que comprobara que iba inmaculado. El disfraz para el baile de máscaras del Consuelo había llegado de la tienda de moda. Mientras se vestía, se encargó de varios asuntos minúsculos que habían surgido. Había varias facturas sin importancia que precisaban su atención y un requerimiento para personarse ante el coronel Xeno después de desayunar.


  Tras el desayuno, fue a ver al coronel en su oficina del Reducto.


  Xeno lo examinó al verlo entrar, se levantó, lo saludó con una leve inclinación de cabeza y regresó a su mesa, donde acabó de firmar unos documentos.


  —Ayer visitó a lady Aseah —dijo.


  —Lo hice, señor. Me disteis permiso.


  —Y habló con ella de su última misión.


  Sardec vio hacia dónde iba la conversación.


  —Lady Aseah es uno de los Primeros, señor, y sentía curiosidad.


  —Así que usted le contó lo que quería saber.


  El tono utilizado por Xeno era suave como la seda, y Sardec notó el peligro que encerraba. Recordó alguno de los rumores que corrían por el comedor de oficiales acerca de Xeno y lady Aseah. Había cierta animosidad entre ellos desde hacía mucho tiempo y nadie sabía la razón. Sardec supuso que sería por política. En ese tema, Xeno era tan Verde que incluso parecía Azul.


  —Le dije lo que creí que era conveniente, señor.


  —¿Y qué era conveniente?


  —Le hablé de los uhltaris. Esperaba que ella pudiera arrojar un poco de luz sobre el asunto.


  —Ciertamente, parece decidida a hacerlo. Creer que alguien intenta despertar de nuevo a Uran Uhltar le corroe las entrañas. Me envió un mensaje al respecto esta mañana.


  —Quizá alguien lo intenta, señor.


  Xeno juntó las manos por las puntas de los dedos, miró al techo y dejó escapar un largo suspiro.


  —Sí, teniente, quizá alguien lo intenta. Por esa razón acompañará a lady Aseah de vuelta a las ruinas de Achenar tan pronto como ella lo encuentre conveniente.


  —¿Cómo?


  —Lady Aseah ha pedido una escolta para ir a las montañas. Usted y sus hombres son los últimos que han estado en los lugares a los que ella desea ir. Me parece lógico que sean ustedes quienes la acompañen. ¿No está de acuerdo?


  —Por supuesto, señor, pero nos estamos movilizando para intervenir en Kharadrea.


  —Ir a las montañas no llevará mucho tiempo, espero. No podemos dejar que uno de los Primeros viaje solo por un territorio tan peligroso como ese, y menos estando los hombres de los clanes tan revueltos, ¿verdad?


  —Tenéis mucha razón, señor. ¿Cuándo deben estar preparados mis hombres?


  —Dado que lady Aseah celebra su famoso Baile del Consuelo esta noche, dudo que esté lista para emprender viaje antes de mañana. Sus hombres pueden disfrutar del permiso del Consuelo. Después, deben estar preparados para partir.


  —Sí, señor.


  —Otra cosa, teniente Sardec…


  —¿Señor?


  —La próxima vez tenga un poco más de cuidado antes de comentar nada sobre las misiones que se le encomiendan con alguien que no pertenezca al regimiento. Sea quien sea.


  —Sí, señor.


  —Eso es todo, teniente.


  Capítulo 24


  
    Siempre hay gobernantes y siempre hay gobernados. Es una ley natural.


    SELAZAR,


    Leyes naturales

  


  Salir y entrar del campamento había resultado ser más fácil de lo que Mestizo había esperado. Nadie les había impedido dirigirse a su chamizo y recuperar la mochila. Tras una rápida verificación para asegurarse de que todo seguía en su sitio y recoger algo de su equipamiento especial, estuvieron listos para emprender el camino de vuelta.


  Los centinelas de las puertas habían revisado sus pases con una mezcla de resentimiento y envidia, pero no vieron motivo alguno para impedirles el paso. Ahora estaban de regreso en Casa de Mamá Horne y se preparaban para la reunión de la noche mientras bebían de forma copiosa. Comadreja había reservado el cuarto y Mestizo, que había escrito una nota para Bertragh respecto a los nuevos arreglos, leyó la irritada respuesta del mercader a sus compañeros. Ahora solo quedaba esperar.


  —Esas deberían ser las últimas que tomáis —les dijo a Comadreja y al Bárbaro a la par que señalaba las copas llenas de vino. Se levantó para ir a buscar a Rena—. Esta noche necesitaréis tener la cabeza en su sitio.


  —Siempre la tengo en su sitio —repuso el Bárbaro.


  —O a medio camino —bromeó Comadreja.


  Sin embargo a Mestizo le sorprendió que le hicieran caso. Comadreja se echó a coleto la copa y después pidió chai a voz en cuello. Era evidente que estaba más nervioso de lo que parecía, y no era de extrañar. No solo ardía en deseos de tomar posesión de una pequeña fortuna, sino que esperaba con ansiedad librarse de algo que podía conducirlos a todos a la hoguera si la Inquisición los pillaba.


  Fuera, en la calle, ya se hacían los preparativos para el carnaval del Consuelo. De un centenar de casas salía el olor a pescado frito y a vino aromatizado con canela. Los chiquillos corrían de aquí para allí con el rostro cubierto con máscaras de bestias, monstruos y demonios. El incienso ardía en pequeños altares en todas las fachadas de las tiendas. La gente acudía al servicio de mediodía engalanada con sus mejores ropas de ir al templo. Con la salida de la luna el Duelo habría acabado oficialmente, y la comida y la bebida correrían copiosamente. Para no pocos ciudadanos que salían dando traspiés de las cantinas parecía que ya hubiera acabado.


  —¿Quieres ir al templo? —le preguntó Rena, a lo que Mestizo sacudió la cabeza.


  —Dejé de ir hace mucho tiempo, cuando León y yo nos escapamos del hospicio.


  La chica lo miró de soslayo y luego volvió a observar a los niños que brincaban en un corro alrededor del cerdo que hozaba en uno de los montones de basura.


  —¿No conociste a tu padre ni a tu madre? —preguntó.


  —No.


  —¿Sabes algo de ellos?


  —Decían que mi padre era un excelso y mi madre una mujer de la calle, pero ¿cómo podían saberlo? Hablé con una vieja que recordaba a mi madre cuando la llevaron al hospicio. Afirmaba que farfullaba algo sobre un terrarca y blasfemaba mientras daba a luz.


  —¿No pudiste preguntarle a tu madre?


  —Un día se fue y no volvió. Quizá escurrió el bulto. Esas cosas pasan.


  —¿Cómo puedes pensar eso de tu propia madre?


  —Nací en Pesares, ¿recuerdas? Cientos de cosas peores pasan a diario y a nadie le importa.


  La chica lo tomó de la mano como si sintiera compasión, cosa que él no deseaba, de modo que se soltó. De pronto se sentía enfadado y no sabía por qué. Creía que tenía asimilado todo aquello hacía mucho tiempo.


  —Entonces conoces a León de hace años —comentó ella en un obvio intento de cambiar de tema.


  Un crío con máscara de ángel huyó gritando de dos niñas disfrazadas de demonio. Al pasar a toda carrera, el chiquillo chocó contra Mestizo; en un gesto automático, este tanteó en busca de la bolsa de dinero. Estaba en su sitio. Rena se percató de su reacción.


  —Eres muy desconfiado.


  —Conozco a León desde que los dos nos echamos a andar —dijo Mestizo, que prefirió hacer caso omiso del comentario de la chica.


  En algún lugar de una calle lateral alguien aporreaba unos tambores. Otra persona afinaba un violín. La gente se preparaba para celebrar una fiesta. Giraron por otro callejón estrecho. Mestizo se apartó a un lado para dejar pasar a un hombre que corría y que fue en pos de un pollo por otra calleja más angosta aún. Al parecer la comida del día festivo de alguien se daba a la fuga.


  Mestizo echó una ojeada a su alrededor, cauteloso, con las manos cerca de las armas. Allí, en el laberinto del Hoyo, se sentía como en casa, como en Pesares, pero este no era su hogar. Los matones no lo conocían, los rateros probarían la agilidad de sus dedos con él. Que fuera el Consuelo los traía al fresco; los depredadores siempre tenían hambre. Casi esperaba ver salir a unos montañeses del clan Agante de algún callejón lateral, pero nada de eso ocurrió.


  De un poco más adelante llegaba la peste del río, una mezcla de agua turbia y aguas residuales que se mezclaba con el olor a plantas y comida cocinándose. Salieron a un trecho pequeño de la orilla fangosa. A un lado había una taberna construida en una plataforma sostenida por pilotes sobre el río. Era una ampliación de un edificio de piedra de la ribera, y parte de la obra de sillería se extendía por la propia plataforma. Mestizo había visto edificios así con anterioridad. Inevitablemente acababan desplomándose en el agua.


  Al otro lado del río se veían almacenes, muelles y barcazas amarradas al borde del agua. La mayoría estaban ocupadas ahora por tripulaciones reducidas y vigilantes de la Ronda. A la caída de la noche incluso ellos estarían borrachos, y entonces las bandas del río saldrían a la calle. Desde allí alcanzaba a ver la mansión de Bertragh. Quería echarle otro vistazo mientras quedara luz del día. Más tarde darían un paseo cerca del edificio. Nunca venía mal echar una segunda ojeada.


  —Tomemos un trago ahí —propuso Mestizo, que condujo a Rena hacia el bullicio de la taberna.


  En aquel lugar los hombres eran pobres, en su mayoría estibadores o de la clase de escoria que se buscaba la vida recogiendo desechos a orillas del río. Vestían ropas con aspecto de estar húmedas, y los bajos de los pantalones dejaban un rastro de barro. No estaban acostumbrados a ver a una chica joven y bonita en la taberna donde bebían. Algunos se lamieron los labios en un gesto apreciativo. Mestizo esbozó una mueca amenazante y puso las manos sobre las empuñaduras de sus armas de forma ostentosa. Los parroquianos apartaron la vista con rapidez.


  Se sentaron a una mesa en la plataforma que se internaba en el río y Mestizo pidió grog. Rena se decantó por una cerveza pequeña. Mestizo pagó las dos bebidas y le dijo al tabernero que dejara la botella. Unas monedas cambiaron de mano.


  —¿En qué piensas? —se interesó la chica.


  Mestizo se preguntó por qué las mujeres hacían siempre la misma pregunta.


  —Pensaba en esas barcas. Para cuando amanezca mañana habrán robado muchas si llevan cualquier cosa de valor.


  —¿Por qué piensas siempre en cosas así?


  —Por la forma en que me crie, supongo. He visto estas cosas muchas veces en Pesares.


  —Hay gente pobre por todas partes. Lo bastante desesperada como para robar. —Lo dijo como si tal cosa fuera peor que vender el cuerpo en la calle. A los ojos de la ley lo era, desde luego. La propiedad era algo sagrado para los excelsos y para quienes los imitaban. Los delitos contra la propiedad se juzgaban con igual severidad que la herejía.


  —Sí, la hay.


  —¿Y por eso te hiciste soldado?


  —No.


  Mestizo no quería explicarle todo el asunto de Antonio y Sabena. Le resultaba deprimente revivirlo, además de que nunca se sabía si la noticia de su presencia podía llegarle al cabecilla criminal incluso desde allí. Con suerte se habría olvidado de él a estas alturas, pero nunca convenía arriesgarse en esas cosas.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Necesitaba un trabajo.


  —¿Un trabajo que podía matarte?


  —También se puede morir al cruzar una calle. Te pueden matar ladrones. Puede acabar contigo la peste. —Se dio cuenta de que había puesto el dedo en una llaga antigua por la forma en la que la chica se encogió—. Lo siento.


  —No importa.


  —Citando un proverbio: «Es mejor ser el que empuña el arma que el que era dueño del cerdo que se lleva el del arma».


  —Eso he oído.


  —He pasado hambre muchas menos veces desde que me convertí en soldado de la reina.


  —¿Es eso todo lo que te importa? ¿No te enorgullece servir a la reina?


  —No especialmente.


  Comprendió que se estaba comportando de un modo desagradable, que desdeñaba las cosas en las que ella creía, y se preguntó por qué lo hacía. Dedujo la respuesta en seguida. La chica lo estaba juzgando por no estar a la altura de sus ideales, y a él no le gustaba que lo juzgaran. Buscó algo que decir, pero ella se adelantó antes de que se le ocurriera nada.


  —Una vez fui al sermón de un predicador que decía que todos somos soldados. Él mismo lo había sido antes, y cualquiera podía ver que no mentía. Tenía una pata de palo y un garfio en lugar de una mano. No quiero que acabes así.


  —Pues era uno de los afortunados —comentó Mestizo, que lamentó en seguida haberlo dicho—. Al menos no tenía que mendigar.


  —¿Afortunado?


  —¿Qué fue lo que dijo? —le preguntó Mestizo para distraerla.


  —Que todos éramos soldados en la guerra entre el bien y el mal. ¿Crees que existe tal guerra? —inquirió como si fuera una pregunta osada. Tal vez lo era para ella.


  —Es lo que dice la Iglesia.


  —Yo sí lo creo. Dijo que desde la creación de los mundos Dios ha batallado con su Sombra. El predicador afirmaba que habían luchado desde el albor de los tiempos y que la contienda continuaría hasta el fin de los mundos. Todos somos soldados en esa guerra. Cada palabra buena, cada acto bondadoso, cada pensamiento puro es una bala disparada por el Señor. Cada palabra maliciosa, cada acto perverso, cada pensamiento malo es una espada que blande la Sombra. La batalla está muy igualada, así que cada uno de nosotros puede cambiar el resultado.


  —Eso raya en la herejía, pues ¿acaso la Iglesia no vaticina la inevitable victoria de la Luz?


  —Ese hombre dijo que la Luz vencería, pero que solo lo haría cuando la balanza se inclinara a su favor con muchísima fuerza. Y también dijo que la Sombra triunfaría muchas veces pero que la Luz volvería a brillar, y que ya había ocurrido así muchas otras veces en el pasado. Como antes de que los terrarcas trajeran la verdad.


  —De modo que fue eso lo que trajeron, ¿eh?


  —Oh, sí, lo es. Pero lo que siempre he tenido presente desde que lo oí es esto: el predicador afirmó que el último día se nos juzgaría a todos. Todas nuestras obras, buenas y malas, las sopesaría el Angel de la Justicia. Que aquellos cuyas obras buenas pesaran más que las malas renacerían en la Luz, y los que hubieran sido soldados de la Sombra irían al pozo de perdición.


  —Creía que ya estábamos en él. Esto es el Hoyo —comentó Mestizo. La chica estaba terriblemente seria y deseaba distraerla.


  —Se refería al Pozo sin Fondo, al Lugar de Tormento.


  —Era una broma.


  —A veces creo que voy a ir allí. He sido muy mala. Fíjate dónde trabajo, fíjate lo que he hecho. —Parecía estar al borde del llanto.


  —¿Qué otra opción tenías? —La consoló mientras le tocaba la mano.


  —Siempre tenemos elección, según el predicador. Siempre.


  —Algunas veces todas las opciones son igual de malas. Créeme, lo sé bien.


  —Si Dios es tan bueno, ¿por qué el mundo es tan perverso? —Planteó la chica.


  —En cierta ocasión le hice la misma pregunta a un sacerdote del orfanato.


  —¿Y qué te contestó? —Rena lo miraba con gran interés.


  —Me atizó con una vara.


  Mestizo trató de sonreír, pero fue un intento fallido porque en ese momento tenía la sensación de que la cara se le estaba derritiendo para conformar algo raro e innatural. Desvió la vista porque la sonrisa de la chica era un reflejo de la suya.


  Una barcaza tirada por un wyrm y decorada de manera vistosa apareció por el recodo del río. La había alquilado un grupo de terrarcas o quizá pertenecía a uno de ellos. Estaban de parranda. Era una embarcación grande en cuya proa tocaba una reducida orquesta y en el centro charlaba y bebía el grupo de excelsos enmascarados y disfrazados. Guardias armados vigilaban desde la popa; en otra barca más pequeña, siguiéndole la estela, iban más hombres armados.


  —Han empezado pronto —oyó Mestizo decir a alguien.


  —Sería fantástico ser una de esas damas —comentó Rena, que miraba el aspecto de las mujeres con fascinación. Ahora su sonrisa parecía más natural—. Fíjate qué vestidos.


  Mestizo sintió una repentina oleada de ternura por la chica, no sabía muy bien por qué. Quizá porque parecía vulnerable y ansiosa y al mismo tiempo asustada y excitada por la vida. A lo mejor no era más que el alcohol. Alargó la mano y rozó la de ella.


  —Sería fantástico vivir como ellos —convino, si bien el hecho de pensar en su padre, tan desconocido como las circunstancias de su nacimiento, le amargó la expresión—. Pero no podemos. Los terrarcas gobiernan y nosotros somos los gobernados. Ellos poseen el mundo.


  No por primera vez se preguntó cómo habría sido la vida en un tiempo y un lugar en los que las cosas no fueran así. Intentó imaginarse un mundo donde gobernaba él. Eso no le resultó difícil. Lo único que tenía que imaginar era que vivía como los terrarcas. Luego intentó imaginar cómo podía llegar a ser el mundo así, y no lo consiguió. El Relojero también había tenido ese sueño y mira lo que le había pasado. Lo fácil había sido la crucifixión. A lo mejor los libros guardaban el secreto, pero estaba a punto de perderlos y ni siquiera la abultada bolsa de dinero que obtendría a cambio le parecía una compensación suficiente por la pérdida de ese desventurado sueño.


  —Ojalá tuviera un vestido así —dijo Rena.


  —A lo mejor lo tienes algún día. —Seguro que un día no muy lejano uno de esos vestidos desechados o la tela con la que estaban hechos aparecerían en las tiendas de segunda mano.


  —¿De verdad lo crees?


  —Puede ser. —Con el tiempo había aprendido que siempre era mejor pecar de prudente. Las esperanzas se rompían con facilidad.


  Bebió un poco más de grog y siguió con la vista la barcaza que desaparecía tras el recodo del río. Las campanas del templo tocaron de nuevo. Era hora de regresar a Casa de Mamá Horne. Tenía mucho que hacer; o que desbaratar, si podía. Y, si eso fallaba, aún quedaba el plan de apoyo.


  Se ocupó de que la ruta de regreso los condujera por delante de la casa de Bertragh.


  Capítulo 25


  
    ¿Por qué nos gustan tanto las máscaras a los terrarcas? ¿Por qué sentimos la necesidad de ocultar nuestro semblante?


    ASEAH SELARI,


    Los interrogantes de nuestros tiempos

  


  Sardec consideraba bueno el disfraz. La máscara, esculpida en basalto gris, representaba a Xeimon, el esgrimidor de espadas y uno de los antiguos héroes. El atuendo era el formal de un duelista cortesano como el que el héroe había vestido antes de la Caída de las Diez Torres y la llegada de los Príncipes de la Sombra. Se trataba de un disfraz adecuado para el Consuelo. Xeimon había sido uno de los Trescientos y había muerto heroicamente defendiendo el acceso al valle del Dragón a fin de ganar tiempo para que los Diez Mil tuvieran ocasión de huir.


  El carruaje se paró a la entrada del palacio de Aseah. Viajaba junto a varios de sus compañeros oficiales, entre ellos Jazeray, que vestía como un pirata del río Templo. A Sardec le fastidiaba admitirlo, pero el aspecto de gallardo aventurero le iba como anillo al dedo. La pequeña máscara arlequinada hacía que el apuesto rostro y la pequeña perilla pulcramente recortada lucieran en todo su esplendor. Marcus y Paulus intercambiaron bromas con él y echaron un trago de las pequeñas petacas de plata. Estos iban vestidos de los lores dragones Wesalas y Arene. Ambos llevaban máscaras de dragón, broncínea y verdigrís, y largos ropajes verdes. A la espalda lucían unas reproducciones de los poderosos mandobles marcados con runas que los hermanos habían portado.


  Los criados colocaron la escalerilla al lado del carruaje. En derredor, humanos vestidos con penosos remedos de disfraces del Consuelo los miraron expectantes e incluso vitorearon. Con era costumbre, Sardec cogió un puñado de monedas de cobre de su carruaje y lo arrojó despectivamente a la multitud. La gente se lanzó al suelo para cogerlas como si fueran joyas. Sus compañeros oficiales también arrojaron monedas, solo que Jazeray entremezcló visiblemente unas cuantas de plata antes de lanzarlas y desaparecer por la puerta tras hacer una floritura con el sombrero adornado con pluma. A Sardec lo avergonzaba ver a un miembro de la raza ancestral actuar así ante una chusma de humanos, pero no podía hacer ni decir nada al respecto. Por el rabillo del ojo creyó captar un atisbo de montañeses vestidos de tartán azul, pero lo desestimó dando por hecho que eran los disfraces de otros parranderos.


  Un poco más adelante se oía a un lacayo pronunciar los nombres y los títulos de los invitados a medida que entraban en el vasto salón de baile. Se adelantó, ansioso ante la perspectiva de ver a lady Aseah.


  Casa de Mamá Horne estaba abarrotada de borrachos con máscaras de papel maché y disfraces que iban desde caballeros dragones hasta montañeses. Esos últimos despertaban inquietud en Mestizo simplemente por recordarle la muerte de Vosh y el hecho de que él podía ser el siguiente. En una noche como esta cualquier asesino podría pasearse tranquilamente luciendo los colores de su tribu porque se perdería entre la multitud. Ninguno de los falsos montañeses que había allí llevaba los colores de Agante, pero eso no significaba gran cosa.


  Cuando Mestizo entró con Rena por la puerta y se abrió paso a empellones entre la multitud, le encantó ver a una docena de batidores en el salón con una actitud más o menos alerta. Carasapo le hizo el gesto del pulgar arriba, e incluso Lindo Jan dejó de toquetear a una de las chicas del mostrador el tiempo suficiente para guiñarle un ojo.


  —Espérame aquí abajo —le dijo a Rena—. Tengo un asunto que tratar arriba.


  —No será con otra chica, ¿verdad?


  —No. Son asuntos con Comadreja y el Bárbaro.


  —Entonces no te entretengas mucho.


  —Haré todo lo posible.


  Se abrió paso a empujones escalera arriba hasta el reservado que habían alquilado horas antes. Estaba un poco ebrio, pero nada que no pudiera arreglarse en un pispás con café y agua. Llamó a la puerta y oyó el vozarrón del Bárbaro.


  —¡Contraseña!


  —No hay contraseña, idiota. Soy yo, Mestizo.


  —¡Vale, está bien!


  La puerta se abrió y una manaza agarró a Mestizo y tiró de él hacia adentro. Comadreja estaba sentado a la mesa; encima de esta se encontraban los libros apilados y una pistola cargada en lo alto del montón.


  —Así que por fin das señales de vida —dijo el Bárbaro, que le echó a la cara el aliento cargado de cerveza—. A pillar tu parte del dinero.


  —Todavía no lo tenemos —replicó Mestizo, que comprobó que su equipo y el envoltorio de ropas que habían llevado horas antes se encontraban donde debían estar.


  Luego caminó hacia las ventanas del balcón. Estaban atrancadas y la atmósfera del cuarto se notaba cargada por la peste a tabaco, cerveza, carne fría y cuerpos sucios. Abrió los postigos y se asomó al exterior. El jaleo de la calle entró a raudales: música, cantos, estallidos de los fuegos artificiales, el constante toque de campanas ya que hasta los sacerdotes celebraban la noche del Consuelo, la Promesa del Angel y la liberación de sus elegidos de la Sombra.


  Mestizo examinó las calles desde el balcón. Se hallaban abarrotadas. Alzó la vista. Uno se podría descolgar al balcón desde el tejado si se ataba una cuerda a las chimeneas. Echó una ojeada a los balcones que había a uno y otro lado. Un hombre valiente podría saltar desde ellos hasta allí si estaba dispuesto a jugarse la vida. Miró al otro lado de la calle. Un francotirador también podría disparar desde las ventanas del edificio de enfrente, solo que rebosaban de juerguistas.


  —Ojalá tuviésemos unos cuantos abrojos para esparcirlos por el balcón —dijo.


  —¿Por qué? —preguntó Comadreja.


  —¿Qué son? —bramó el Bárbaro.


  —Unos pinchos muy desagradables montados en esferas de hierro que se clavan en los pies si uno no va con cuidado —explicó Comadreja—. ¿Crees que alguien intentará sorprendernos por ahí? Nadie sabe que estamos en este cuarto.


  —Excepto Mamá Horne y la mitad de su personal.


  —Demasiado tarde para cambiar las cosas.


  —Puede.


  Mestizo cerró los postigos. Durante unos segundos se planteó desplazar los muebles para atrancar el hueco del balcón pero luego decidió no hacerlo. Si por alguna razón necesitaba escapar por pies, aquellos balcones aledaños serían la única salida. Ahora se daba cuenta de lo tenso que estaba. Actuaba con toda la cautela de un ladrón huyendo de la justicia en Pesares. Se dijo que era una reacción instintiva y se fiaba de su instinto en ese tipo de cosas. Había vivido situaciones parecidas muchas veces en el pasado.


  —Tranquilo, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Todo va a salir bien.


  —Me alegra ver esa seguridad en ti. Yo me sentiré mucho mejor cuando se hayan llevado los libros y hayamos recibido el dinero. Y me sentiré mejor aún cuando estemos de vuelta en el campamento con él —dijo Comadreja.


  —Secundo eso —manifestó el Bárbaro.


  —He visto que los chicos están abajo —comentó Mestizo.


  —Si surge un problema ya me encargo yo —alardeó el Bárbaro.


  —Si surge un problema seguramente será porque lo hayas causado tú —masculló Mestizo entre dientes, más o menos resignado ya a seguir adelante con el negocio.


  No encontraba otra salida a menos que quisiera enfrentarse con Comadreja y el Bárbaro e intentar apoderarse de los libros a la fuerza. Eso no era algo que estuviera a su alcance. Aparte del hecho de que era una locura y que no tenía la menor posibilidad contra los dos, eran sus amigos y compañeros. Matarlos a traición ni siquiera se lo planteaba, aun en el caso de que se saliera con la suya, cosa que dudaba. Por lo visto, al final iba a ser el plan número dos, se dijo con no poca ansiedad.


  Sonó una llamada en la puerta.


  —Ocúpate tú —dijo Comadreja mientras se colocaba a un lado de la puerta y el Bárbaro al otro.


  Mestizo se acercó a la hoja de madera tras llegar a la conclusión de que era lo bastante gruesa para frenar una bala.


  —¿Quién va? —preguntó.


  —Alguien interesado en libros —repuso una voz apagada. Sonaba familiar, como la de Bertragh.


  Mestizo corrió el pestillo y se apartó de la puerta. Ahora sostenía una pistola en una mano y el cuchillo en la otra.


  La puerta se abrió de par en par y dejó a la vista una figura pequeña. Vestía un disfraz corriente del Consuelo y una máscara con la cara de algún demonio de rostro porcino. En una mano llevaba un portafolios. Varias figuras corpulentas, disfrazadas de antiguos caballeros, flanqueaban a la pequeña. La máscara porcina se ladeó.


  —Vaya, de modo que estamos preparados para la violencia, ¿no es así?


  —Adelante —invitó Mestizo—. Pueden entrar dos de vuestros matones, pero los demás se quedan fuera.


  Bertragh se encogió de hombros y entró, seguido por dos de sus hombres. Los otros parecían dispuestos a ir detrás, pero el apoderado se lo impidió con un ademán. Una vez dentro del cuarto, se quitó la máscara y miró en derredor.


  —Qué aposentos tan encantadores.


  Mestizo cerró con llave. Comadreja y el Bárbaro pusieron las pistolas en la cabeza de los dos guardaespaldas y los despojaron de sus armas. Bertragh observó esas medidas con aire despreocupado. Sonrió alegremente y, de no ser por el brillo casi febril de sus ojos, Mestizo habría pensado que estaba totalmente relajado; de hecho se mostraba tan relajado que Mestizo sospechó que había fumado algo de hierba bruja.


  —En realidad todo eso no es necesario —dijo el apoderado—. Estamos entre amigos.


  —A veces hay malentendidos, incluso entre amigos —contestó Mestizo—. Malentendidos que pueden ser fatales, y eso es lo que intentamos evitar que pase.


  —Una aspiración loable, pero absolutamente superflua en este caso.


  Mientras tanto, Comadreja y el Bárbaro registraban a fondo a los guardaespaldas, tras lo cual retrocedieron. Les habían quitado un buen número de pistolas pequeñas, adecuadas para tenerlas escondidas, así como otras de mayor tamaño y dos espadas. Mestizo se sentó en la silla que había al otro lado del escritorio e indicó con un gesto a Bertragh que se instalara en la que había enfrente.


  —Ahora podemos negociar —dijo—. ¿Tenéis el oro?


  Bertragh llevó una mano hacia el interior de la chaqueta, y al instante tanto Comadreja como el Bárbaro lo apuntaban con las pistolas.


  —Con cuidado —advirtió Mestizo, que jugueteó con la pistola que había dejado sobre el tablero y, casi como por casualidad, la boca del arma encañonó a Bertragh—. No queremos que se produzca un malentendido en este momento.


  —Muy cierto —convino el apoderado—. Voy a sacar mi cinturón del dinero. Intentad, por favor, no dispararme mientras lo hago.


  Mestizo se sorprendió al considerar la calma y el buen humor del hombrecillo casi con admiración. Evidentemente, para él no era algo nuevo las negociaciones de alto riesgo. Bertragh tiró de un ancho cinturón de lona que llevaba atado por encima de los pantalones, desanudó los cordones y lo soltó sobre la mesa con un pesado golpe. Lo abrió y unas monedas de oro, muchas, cayeron al tablero. Mestizo tomó una y la sopesó en la palma de la mano. Parecía oro, tanto por el aspecto como por el peso. La rascó con la punta del cuchillo. Si eran chapadas en oro, el chapado llegaba muy abajo.


  —Son regios de oro, te lo aseguro —dijo Bertragh.


  Mestizo le creía. No era la primera vez que sostenía regios y el aspecto y el tacto eran así. Los aceptaría cualquier comerciante del país. Claro que la gente empezaría a hacerse preguntas si soldados rasos empezaban a gastarlos. Lo comentó en voz alta.


  —Estoy seguro de que tu compañero aquí presente. —Bertragh señaló a Comadreja con un gesto del pulgar— conseguirá que sus amigos de abajo los cambien por otras monedas.


  Comadreja asintió con una ligerísima inclinación de cabeza. Mestizo no estaba seguro de querer que las monedas se cambiaran todavía. Así era mucho más fácil llevarlas encima.


  —¿Estos son los libros? —preguntó el apoderado, a lo que Mestizo respondió asintiendo con la cabeza—. Permíteme que los examine.


  —Faltaría más.


  Sardec entró en el salón de baile de la mansión. El lacayo anunció con voz potente su nombre y título. Se quedó quieto un momento para asegurarse de que todo el mundo lo viera bien y después bajó los escalones y se mezcló con los invitados.


  Aseah iba disfrazada de bruja de la Montaña Cobalto. Eran ropas largas y muy trabajadas en las que se entremezclaban cadenas chapadas en oro y rematadas en la punta con una campanilla tintineante. Llevaba una sencilla máscara arlequinada que se sujetaba a su cara con algún adherente o por medio de la magia. Guantes largos, terminados en garras afiladas, le cubrían manos y brazos. Era un traje llamativo e impresionante. Sardec hizo una reverencia en respuesta a la que la dama le dedicó como bienvenida.


  —Espero conseguir engatusaros para que bailéis conmigo, Señora de las Montañas —le dijo a Aseah.


  —Estoy segura de que podréis, heroico guerrero —respondió ella—. Venid a pedir mi beneplácito cuando la orquesta empiece a tocar.


  Sardec sintió una gran satisfacción. Tendría el primer baile.


  —No sabéis lo feliz que me habéis hecho, señora —manifestó, y tras otra breve reverencia se dirigió hacia donde estaban sus compañeros oficiales en el salón principal.


  Jazeray lo observó con un gesto que parecía una mueca burlona, aunque Sardec percibió claramente su envidia y su resentimiento. Por lo visto, él también había apuntado alto. Por alguna razón, aquello molestaba a Sardec. Sabía que no quería oír los interminables y jactanciosos alardes que seguirían si Jazeray yacía con una de los Primeros.


  —Pareces un tanto disgustado —dijo.


  —No es nada —replicó Jazeray—. Una simple nadería, un insignificante contratiempo. Pasará en seguida.


  Se dirigieron en grupo hacia la multitud arremolinada. La orquesta ocupó sus asientos en el estrado situado al fondo del salón.


  El apoderado tomó el libro, lo revisó y lo dejó al cabo de unos minutos de minucioso examen. Parecía que buscaba si faltaban páginas, si se habían arrancado trozos de hojas, daños de cualquier tipo. Repitió el proceso con todos los libros, uno tras otro, hasta que pareció quedar satisfecho. De vez en cuando, los hombres que esperaban fuera preguntaban si se encontraba bien, a lo que Bertragh contestaba afirmativamente. Tras el largo examen, sus ojos resplandecían con un brillo aún más febril que antes.


  —Caballeros, cerremos el trato.


  Mestizo contó las monedas. En total había sesenta.


  —Una cosa —dijo, y Bertragh se puso en tensión, un cambio de actitud casi imperceptible.


  —¿Sí?


  —¿Cómo sabíais exactamente cuánto dinero debíais traer?


  El apoderado se relajó de forma obvia; era claro que había esperado alguna objeción o alguna pregunta mucho más difícil de responder.


  —El primer libro que vi formaba parte de un juego. Sabía el número de libros que componían la colección completa.


  —Gracias —dijo Mestizo mientras se encogía de hombros.


  Bertragh le tendió la mano por encima de la mesa.


  —¿Trato hecho? —preguntó.


  Mestizo se la estrechó. La piel del apoderado tenía un tacto frío y seco, de pergamino.


  —Trato hecho.


  El mercader empezó a guardar los volúmenes en el portafolios de cuero. Los libros encajaban en él casi a la perfección. Saltaba a la vista que el hombre sabía casi con exactitud lo que había ido a comprar. Se trataba de una exhibición impresionante.


  —Os podéis ir —invitó Mestizo—. Vuestros dos amigos se quedarán un rato aquí con nosotros y después los dejaremos marcharse.


  Los dos matones empezaron a protestar, pero se callaron cuando los apuntaron unas pistolas cargadas. Bertragh les sonrió con gesto tranquilizador.


  —No pasa nada, Leopole. Los otros muchachos me protegerán y estoy seguro de que nuestros amigos, aquí presentes, no tienen intención de haceros daño. Creo que no me equivoco al suponer que lo que les preocupa es su propia seguridad.


  Mestizo asintió con la cabeza y abrió la puerta.


  —Bien, adiós pues, caballeros —se despidió el apoderado—. Ha sido un placer hacer negocios con vosotros.


  Un instante después se había marchado dejando a Mestizo con una extraña sensación de decepción. Pero esa sensación se desvaneció cuando vio la forma en la que Leopole y su compañero los miraban. En los ojos de los dos hombres había violencia.


  Capítulo 26


  
    La traición está en todas partes. Guárdate de ella.


    SURIUS,


    Máximas políticas

  


  Comadreja miró a Mestizo y al Bárbaro y sonrió.


  —Fue mejor de lo que esperábamos —dijo.


  A pesar del recelo que mostró Mestizo, habían dejado que los guardaespaldas se marcharan con sus armas hacia unos diez minutos y hasta el momento no había surgido ningún problema. Mestizo empezaba a relajarse a duras penas. Comadreja y el Bárbaro acabaron de contar su parte de las monedas.


  —Ahí fuera debe de haber un montón de tipos duros que saben que tenemos mucho dinero —dijo Mestizo—. No me extrañaría que vinieran a buscarlo.


  —A mí tampoco —respondió Comadreja. Una sonrisa sarcástica se esbozó en sus labios—. Hay tanta traición en el mundo…


  —Triste, ¿verdad? —repuso Mestizo.


  —Pero somos ricos —añadió el Bárbaro.


  —Por el momento —replicó Mestizo sin poder evitar sonreír.


  —Entonces será mejor que nos disfracemos y salgamos de aquí.


  Así lo hicieron y en pocos minutos tres hombres con máscaras de dragón hechas de papel maché y ataviados con largas capas rojas abandonaron el reservado.


  Mestizo se aseguró de que seguía llevando debajo de la ropa el paquete especial.


  El gobernador en persona inauguró el baile y dirigió los pasos de la danza en la que las parejas componían figuras cambiantes. Entre ellas, Sardec giraba con lady Aseah. El perfume de la dama debía de llevar algún suave narcótico y era tan embriagador como su belleza. Iba a decírselo pero se contuvo. No confiaba en las frases manidas.


  —¿En qué pensáis? —preguntó ella.


  —Tengo entendido que deseáis ir a las montañas.


  —Veo que habéis hablado con el coronel Xeno.


  —Y parece que vos también.


  Lady Aseah ladeó la cabeza para mirarlo. Sardec notó que lo estudiaba, y no le gustó esa sensación.


  —Y pensar que solicité que fueseis vos…


  ¿Se estaría burlando de él? En ese momento sintió un intenso desagrado por esa mujer. Era demasiado bonita, demasiado «equilibrada», demasiado llena de presunción. El brillo de los ojos de lady Aseah hacía evidente que leía en él como en un libro abierto.


  —¿Por qué, señora?


  —Por vuestra encantadora compañía, por supuesto, y porque vos sabéis dónde está esa mina misteriosa.


  Los complejos pasos del baile los llevaron a girar alrededor de otra pareja. El hombre era el coronel Xeno. Sardec no reconoció a su pareja a primera vista. Era alta, tenía el pelo plateado y un aire de lánguida belleza oculta bajo la máscara de zorro que llevaba. Se fijó en que vestía como un espíritu lunar.


  —Esa es Midori, de los Selari —dijo lady Aseah con un leve tono envenenado—. Una prima lejana. Nuestra belleza local y también coleccionista de libros extraños.


  —Pensé que esa erais vos.


  —No me apetece que se me compare con ella de ninguna manera —respondió con suavidad aunque no la suficiente para que sus palabras no se oyeran a pesar de la música de la orquesta. Sardec se preguntó si la intención sería que Midori la oyera.


  —Guardad las garras —le pidió con la sonrisa más agradable que pudo esbozar—. ¿Por qué os desagrada tanto?


  —Es desconsiderada, vanidosa y cruel. Prima y amante de nuestro querido gobernador. Por eso ejerce una influencia desproporcionada. Añora los viejos tiempos.


  —Resumiendo: pertenece a los Verdes. Así son las cosas. La vi ayer, creo. Cruzó el río montada en un wyrm enorme y la acompañaba un mono escandaloso. Una elección un tanto imprudente sobre el medio de transporte —dijo Sardec.


  —Es mucho más que un tanto imprudente. Sin duda os la encontrasteis cuando regresaba de sus fincas. Lo más probable es que viniera a pedir más dinero a su apoderado, Bertragh —añadió lady Aseah.


  —¿Y eso? —preguntó Sardec.


  —Se lo gasta con tanta rapidez como él lo gana. Es muy bueno haciendo negocios. O eso dicen.


  A Sardec no le gustó el rumbo que tomaba la conversación. Aborrecía la idea de que uno de los excelsos dependiera de las habilidades comerciales de un humano, y así lo dijo:


  —Es denigrante.


  —No es ninguna deshonra emplear a los mejores sirvientes —contestó lady Aseah.


  —Pero sí depender de ellos. El amo manda y el siervo obedece.


  —Yo no he dicho que Midori no controle a Bertragh —replicó ella.


  La frialdad en el tono utilizado hizo mella en Sardec. Había dicho algo que la había ofendido y no estaba seguro de qué había sido. Antes de que tuviera tiempo de preguntárselo, la música terminó.


  —¿Cuándo tenéis pensado partir? —le preguntó.


  —Pronto, pero hay ciertas cosas que debo preparar primero. Me aseguraré de manteneros informado —dijo lady Aseah al mismo tiempo que le hacía una reverencia. Jazeray se acercó a ella y le pidió un baile.


  A pesar de su belleza y de las miradas llenas de envidia de los otros hombres, Sardec se alegró de alejarse de ella. «Algunas cosas son demasiado complicadas», pensó. Anhelaba los asuntos sencillos.


  Mestizo pasó junto a Rena como si no la conociera. La muchacha iba de bruja escarlata, y llevaba un vestido ajustado con capucha. Una pequeña máscara arlequinada le cubría el rostro. Ella no lo reconoció a él tal como iba vestido, cosa que Mestizo lamentó, pero no quería correr ningún riesgo hasta asegurarse de que nadie los vigilaba. Naturalmente, cualquiera que vigilara el pasillo y las escaleras que iban a sus habitaciones los vería, pero eso no importaba. Esperaba que los vieran.


  Abandonó el edificio por la puerta principal, detrás de Comadreja y del Bárbaro, y los tres se encaminaron hacia una callejuela apenas iluminada. Se detuvieron un instante bajo un arco y miraron hacia todos los lados para estar seguras de que nadie los observaba, y luego se quitaron los disfraces. Debajo llevaban otros, así como máscaras distintas. El Bárbaro iba disfrazado de troll de las montañas, Comadreja de pirata fluvial y Mestizo vestía como un sacerdote de la secta gibeliana. La máscara del Bárbaro era especialmente impresionante. «Disfruta con ella tanto como un niño», pensó Mestizo.


  Instantes después salieron hacia el remolino de la muchedumbre. Las calles estaban abarrotadas, incluso para ser la Mojiganga del Consuelo. Todo el mundo, incluso los más pobres, iba disfrazado aunque fuera con una máscara y una túnica tintada. La gente bebía sin mesura, cantaba y bailaba. Muchos fumaban astrágalo en pipas de agua. Los niños danzaban y jugaban. Esa noche se los dejaba festejar hasta que no podían aguantar más. Algunos sujetaban con fuerza pequeñas muñecas o juguetes de madera, otros hacían girar peonzas en la calle. Los fuegos artificiales estallaban en el cielo. A pesar de su desasosiego, a Mestizo lo contagió el ambiente de felicidad que flotaba en el aire. Se preguntó dónde estaría León y si todo iría según lo planeado.


  Después de la primera tanda de bailes, Sardec observó que Aseah se acercaba a Midori con sus gráciles andares para hablar con ella. Se retiraron hacia una pequeña mesa, en el perímetro de la sala de baile, y tomaron asiento allí; los criados les sirvieron unos refrescos. Sardec se quedó mirándola un momento y luego se retiró al otro lado del salón, donde los oficiales conversaban relajados.


  —Has causado buena impresión a lady Aseah —dijo Jazeray.


  Había un tono cínico en su voz que no gustó lo más mínimo a Sardec. Jazeray soltó una risotada y dio otro sorbo a su bebida. Volvió a hablar sobre las distracciones que podían encontrar después del baile. Por lo visto había una casa de juego en el Hoyo donde se aceptaban apuestas altas y las prostitutas eran bonitas. Marcus y Paulus escuchaban con atención. Sardec bebió un poco más de vino lunar. Empezaba a sentir un cosquilleo en la piel, se sentía eufórico, temerario y dispuesto a todo, pero lo que más deseaba era salir de esa mansión, bien lejos de la intimidante figura de lady Aseah. Quería recuperar la sensación de tener las cosas bajo control.


  —¿Os gustaría acompañarnos? —le preguntó Marcus.


  Sardec estaba a punto de rechazar la oferta cuando Jazeray dijo:


  —El príncipe Sardec es demasiado serio para rebajarse a tan viles diversiones.


  —Quizá sí que os acompañe —contestó Sardec sin saber muy bien por qué, pero complacido al ver desaparecer la sonrisa llena de presunción de Jazeray—. Y ahora, si me permitís, mis camaradas oficiales, creo que debería mezclarme con los otros invitados.


  —Faltaría más. Mezclaos, mezclaos —le dijo Jazeray a la par que enarcaba una ceja con sarcasmo.


  —Enviaremos un mensajero para informaros cuando estemos a punto de partir —añadió Marcus.


  Sardec notó que el estómago se le revolvía. «¿En qué me estaré metiendo?» se preguntó.


  Mestizo paró a un vendedor ambulante y compró varios pinchos de carne asada a la brasa y regresó junto a sus dos compañeros al interior de Casa de Mamá Horne. Habían acompañado a Comadreja a llevar su parte del dinero a un orfebre conocido. Solo él podía saber dónde encontrar un hombre que quisiera hacer negocios en una noche como aquella. Allí habían cambiado la mayoría del dinero y Comadreja dejó gran parte del suyo en depósito. Mestizo se quedó con sus piezas de oro. Eran más manejables que bolsitas llenas de monedas de plata.


  No parecía que nadie los hubiera visto, pero era difícil de afirmar en medio de la locura del Consuelo.


  Echó un vistazo alrededor de la calle y vio a varias personas vestidas como montañeses. Tras fijarse mejor en ellos, pensó que alguno podría serlo de verdad. No era una idea para sentirse tranquilo.


  Ya en Casa de Mamá Horne vio a Rena. Que estuviera lo hizo sentirse feliz. Se acercó a ella e inclinándose por encima de su hombro, la besó en la mejilla.


  —Hola, preciosa.


  —Hola, galán —contestó ella al reconocerle la voz—. Me preguntaba si ya habrías acabado con tus asuntos.


  —Aún no —respondió Mestizo mientras miraba la puerta esperando el regreso de León—. Solo quería decirte que tengas un Consuelo maravilloso y que deberías comprarte el vestido que querías.


  Introdujo en la mano de Rena una de las monedas que había recibido de Bertragh. Sabía que era una pequeña fortuna pero por alguna razón quería dársela. No se trataba de generosidad, ya que no era un hombre generoso. En parte se debía a que sabía que en un futuro no muy lejano haría algo peligroso y podría morir. Si eso sucediera, ni todo el dinero del mundo cambiaría nada. Quería que al menos alguien tuviera un recuerdo agradable de él.


  Ella se miró la mano, sin saber muy bien qué le había dado. Mestizo apreció cómo asimilaba lentamente el grabado de la cara de la reina en uno de los lados y la fecha de acuñación en el otro.


  —Guárdala antes de que alguien la vea —dijo Mestizo.


  —¿Es buena?


  —Sí.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Es un botín —respondió Mestizo.


  Pensó que lo mejor era contarle cualquier historia antes que decirle la verdad o que responder con evasivas. Una parte de él sabía que lo que hacía era una locura. Estaba dejando una pista demasiado clara para alguien que la buscara. No obstante, no pudo reprimir el impulso, era demasiado fuerte.


  —La conseguí en la campaña —añadió.


  —No la quiero. Puede que la necesites —contestó Rena.


  —Pero ¡si tengo más!


  —Aun así no la quiero. Es tuya —dijo Rena al mismo tiempo que le devolvía la moneda.


  —No, ahora es tuya. Te la he dado —respondió Mestizo, que cerró las manos de Rena alrededor de la moneda y luego se las soltó.


  —¿En serio?


  —Si no la quieres, se la puedes dar a alguien. Pero no a mí.


  Rena se acercó a él y lo besó.


  —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó.


  —Mereces tener un vestido bonito —dijo Mestizo, sin querer explicarle la verdadera razón o sin sentirse capaz de hacerlo.


  En ese instante se percató de que León había regresado. Iba disfrazado de barquero fluvial, en versión teatral. León le hizo gestos con las manos instándolo a apresurarse. Tocaba trabajar.


  —Tengo que irme —le dijo Mestizo a Rena.


  —Pero ¡si acabas de llegar!


  —Tengo trabajo que hacer —le contestó.


  —¿Cuándo volveré a verte? —le preguntó Rena.


  «Tal vez nunca», pensó Mestizo.


  —Tan pronto como haya acabado —respondió.


  Mestizo advirtió la expresión en los ojos de la chica. De alguna manera, ella sabía lo que estaba pensando realmente.


  Sardec entró en la pequeña sala. El coronel Xeno se encontraba acompañado de varios oficiales de alta graduación pertenecientes a los cuerpos de artillería y de los húsares. Alrededor de este grupo, muchos oficiales jóvenes de graduación inferior estaban de pie escuchando con atención las palabras de sus superiores. Se detuvo un instante para poder escuchar él mismo.


  —Creo que pronto les enseñaremos a los kharadreses lo que es bueno —dijo el coronel de los húsares—. Diablos, deberíamos haberlo hecho cuando Koth nos enseñó su horrenda cabeza roja por primera vez.


  Sardec aguzó el oído. Un siglo atrás, Koth había sido el general de lord Orodruine. Su genialidad en el campo de batalla fue decisiva para que Kharadrea se convirtiera en un reino de pleno derecho en lugar de una tierra disputada por sus vecinos.


  —Me parece que muchos de nuestros mejores hombres ya lo han intentado, Ascogne —respondió el coronel Xeno—. Y, si mal no recuerdo, Koth les cortó la cabeza.


  —Mediante la traición y sin comportarse como un caballero, mi querido Xeno.


  —¿Esperabais acaso otra cosa de un general humano? —El comentario provocó unas risas afables entre los oyentes hasta que Xeno añadió—: Y me he dado cuenta de que ahora todos nosotros hemos adoptado sus métodos. ¿Por qué no hacerlo? Koth ha vencido a todos y cada uno de los generales que las dos reinas han enviado contra él utilizando esos medios.


  Todos los ojos de la sala se centraron en los dos coroneles. Las demás conversaciones se redujeron a simples murmullos.


  —No seréis un revolucionario, ¿verdad, coronel?


  Aquello también hizo reír a los presentes. Sin embargo, Sardec no se rio. Quería escuchar lo que Xeno tenía que decir.


  —Nadie podría ser menos revolucionario que yo —contestó Xeno—. Tan solo expongo un hecho. Koth nunca ha sido derrotado en una batalla. Corren rumores de que la raza ancestral pidió la paz porque sabía que era imposible vencerlo.


  Un murmullo contrariado se extendió por la habitación. Era evidente que Xeno había bebido demasiado vino. Era la única explicación de que dijera tal cosa. Todo el mundo sabía que los terrarcas podían haber aplastado a los humanos si se lo hubieran propuesto. Simplemente, las bajas habrían sido tan considerables que eso habría otorgado cierta ventaja al otro ejército. De ahí la paz y el uso de Kharadrea como tope entre los reinos del oeste y el Imperio Oscuro.


  —Tonterías —dijo Ascogne—. Lo que ocurrió es que teníamos que prepararnos para la amenaza mayor que era el Imperio Oscuro. Una amenaza que ahora destruiremos, de una vez por todas. La Reina Roja tendrá lo que le pertenece legítimamente.


  Esa afirmación levantó vítores de los oficiales, a excepción de Xeno y Sardec. Xeno dio otro sorbo a su copa de vino. Tenía los párpados un poco entrecerrados, pero Sardec decidió, tras examinarlo mejor, que no estaba borracho y tal vez lo que sí estaba era un tanto molesto. Sardec recordó algo que su padre le había contado. Xeno había luchado contra Koth. El hermano de Xeno había muerto a manos de los seguidores de Koth. No había sido una muerte fácil. Tampoco heroica.


  —Me han llegado rumores de que los humanos de Kharadrea planean declarar una república independiente donde los humanos y los terrarcas sean iguales. Como en aquellas tierras locas allende el Gran Océano.


  Eso provocó un alboroto. Ninguno de los presentes podía creer tal cosa. Sardec no lo creía. Era inconcebible. Los monos no podían gobernarse a sí mismos. Tampoco los humanos. Sería como entregar las llaves de una mansión a un montón de escoria.


  —Aplastaremos esa herética estupidez —dijo Ascogne.


  —¿Al igual que hicimos con Koth? —preguntó Xeno.


  —Ni siquiera lo intentamos entonces. Si no hubiésemos tenido las manos atadas, lo habríamos derrotado.


  —¿De verdad?


  —Mi buen amigo Xeno, tenemos dragones, tenemos magia, incluso tenemos nuestros propios humanos bien entrenados. Apuesto cualquier cosa a que mis chicos son superiores a la maldita escoria kharadresa o a los esclavos sardeños. Y vuestros hombres también lo son. Además, lord Azarothe nos lidera. Nadie lo ha derrotado tampoco.


  Sardec casi podía leer los pensamientos de Xeno. Por un momento, pareció que diría que Azarothe nunca se había enfrentado a Koth, pero decidió que no era políticamente correcto. Cerró la boca de golpe, cual un cepo.


  —Obviamente estáis en lo cierto, mi apreciado Ascogne —manifestó luego—. Tomemos otra copa a la salud de lord Azarothe.


  —Brindo por eso —dijo Ascogne.


  Sardec notó que alguien le tocaba el codo. Era Paulus.


  —Hora de irse —le dijo.


  —¿Viste adónde fueron? —le preguntó Mestizo a León.


  A su alrededor, la gente bailaba llena de vino y astrágalo, celebrando a lo largo y lo ancho de las calles del Hoyo. En la boca de un callejón, un hombre tenía contra la pared a una chica que llevaba la falda remangada y lo rodeaba con las piernas. El hombre movía las caderas adelante y atrás. Un pequeño grupo de gente se había reunido para mirar y los alentaba. Nadie prestaba la más mínima atención a Mestizo ni a León.


  —Volvieron directos a la mansión. Entraron por la puerta del almacén.


  Mestizo suspiró aliviado. Al menos, sabía cómo era el interior del edificio. Habría sido mucho más difícil si hubieran ido a otro lugar.


  —¿Estás seguro de que eran ellos?


  —Permanecieron en la calle y no se cambiaron de disfraz. No los perdí de vista en ningún momento.


  —¿Y ellos no te vieron a ti?


  —¿Por quién me tomas?


  —Por un granuja de Pesares que de algún modo engañó al ejército de la reina para alistarse.


  —Pocas cosas escapan a tus famosos poderes de observación.


  —Lo hiciste bien y te estoy agradecido —dijo Mestizo, que le entregó también una moneda de oro.


  León la miró una vez antes de guardarla en su bolsa del dinero. De inmediato, Mestizo maldijo el deseo que le había entrado de repente de deshacerse del dinero.


  —¿Es lo que creo que es, Rik? —preguntó León.


  Se mezclaron con la gente que festejaba. En algún lugar cercano al callejón sonó un estallido de fuegos artificiales y después un grito. Al menos, Mestizo esperó que solo fueran fuegos artificiales. Por si acaso, mantuvo la mano encima de la pistola.


  —Lo es —respondió a la pregunta de León.


  —Es mucho dinero por una cosa tan sencilla.


  —Solo es tuya a medias. Quiero que me guardes la otra mitad.


  —Sin problemas. ¿De dónde la has sacado?


  —«No preguntes y no te dirán mentiras».


  —Entendido, punto en boca. ¿Planeas un trabajo de altos vuelos?


  —Podría ser.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Esta vez no.


  —Creo que vas a hacer una visita al apoderado. Un plan ambicioso. Ni siquiera sabía que hubieras reconocido el terreno.


  —Estuve un rato allí el otro día.


  —Pero ¿sin ayuda de dentro? ¿Unos vigilantes sobornados o algo?


  —No.


  —¿Te estás volviendo senil con la edad? No tendrías que hacer eso.


  Mestizo se preguntó cuánto debía contarle a León. Decidió que lo menos posible.


  —Tiene algo que quiero y esta noche es la única en la que puedo entrar.


  Eso no era del todo verdad. Podía entrar en la mansión cualquier noche, pero no había mejor momento para cometer un delito que la noche del Consuelo. Los vigilantes estarían medio borrachos al igual que la mayoría de los delincuentes. Mestizo ya llevaba encima todo el equipo; esperaba que fuera suficiente. «He hecho esto cientos de veces. Hoy no será diferente», se dijo. No obstante, no acababa de convencerse.


  —Te acompañaré —propuso León—. Necesitarás a alguien que te cubra la espalda.


  —Es la noche del Consuelo. Seguro que tienes mejores cosas que hacer —respondió Mestizo, que pasó por encima del cuerpo tirado de un borracho que iba disfrazado de sacerdote del Dragón. Quizá solo era un disfraz o tal vez era un clérigo de verdad. A saber.


  —Aún rondan los montañeses por aquí —le recordó León, todo serio.


  —Sí —contestó Mestizo mientras echaba una ojeada en derredor, cauteloso—. Supongo que sí.


  Capítulo 27


  
    El delito se paga. El precio del pecado es la muerte.


    MIERLE,


    Matices, legales e ilegales

  


  Sardec miró por la ventanilla del carruaje a la muchedumbre que festejaba la noche. Dio otra chupada del astrágalo con opio que ardía en la pipa de talla erótica que Marcus le había pasado. El vino lunar parecía haber echado abajo todas sus defensas. Se encontraba fuera de palacio, fuera de la vista de Aseah y fuera de control, y lo estaba disfrutando. Pensó que esa noche tenía algo de excitante. La música, los fuegos artificiales, el talante lascivo, el gozo evidente de la multitud ofrecían un contraste total con el decoro del baile de Aseah. Se tuviera la idea que se tuviera sobre los humanos, lo cierto es que sabían cómo divertirse. Casi los envidió por su comportamiento primitivo, procaz.


  Cuando Paulus le ofreció otro trago del vino lunar, lo aceptó. Incluso rio algunas observaciones de Jazeray sobre el pintoresco comportamiento de los festejantes al otro lado de las ventanillas.


  En la linde del Hoyo, bajó del carruaje con una creciente sensación expectante. Aquel era un sitio de negra leyenda para los oficiales jóvenes del campamento; pero, a juzgar por su aire enterado, sus tres compañeros habían estado allí al menos en otra ocasión. Jazeray llamó a un alumbrador chasqueando los dedos.


  —Casa de Mamá Horne —dijo al tiempo que le lanzaba al chico una moneda de plata.


  —Sí, excelencia.


  En cuestión de segundos estaban de camino por el oscuro y corrupto laberinto que, como Sardec sabía, constituía el centro de la zona humana de cada ciudad. El hedor era increíble, como lo era la sensación de bullicio vital. Por doquier había linternas decorativas del Consuelo. Gentes disfrazadas salían de las sombras como demonios aparecidos de la nada. Una parte de Sardec se preguntaba qué hacía allí. Sabía que aquel era un lugar que podía resultar peligroso para los de su raza. Para esas gentes debía de llevar encima una fortuna.


  Pero otra parte de él se deleitaba con el peligro, con la idea de escapar de las normas constrictivas que dirigían su vida, con la sensación de que todo era posible. Aquel era un sitio donde todas las bajas pasiones se podían saciar, donde, durante un corto tiempo, podía escapar al constreñimiento de su antiguo linaje y al papel de dirigente. Admitir tales cosas, aunque fuera ante sí mismo, lo hacía sentirse culpable, pero al mismo tiempo reconocía la verdad. Le pareció que solo se podía hacer una cosa, y era echar otro trago de la petaca de Marcus cuando este se la ofreció, y luego ver qué pasaba.


  A decir verdad la gente que había alrededor no parecía peligrosa. La fiesta de máscaras era por tradición el momento del año en el que las diferencias entre dirigente y dirigidos se podían olvidar y todos parecían decididos a sacar provecho de ello.


  —Hola, cielito —dijo una chica con máscara de gato—. Apuesto a que eres un diablo atractivo bajo esa máscara.


  Alargó la mano y le acarició la cara. En circunstancias normales, Sardec habría sentido repulsa, pero con la cantidad de alcohol que llevaba en el cuerpo, la droga en los pulmones y la música resonante que retumbaba en sus venas, le pareció perversamente erótica. Y el sentimiento de vergüenza solo consiguió acrecentar en él la sensación. Siempre había dicho que desear acostarse con una mujer humana era tanto como querer hacerlo con una oveja. Ahora, al parecer, algo largo tiempo enterrado en lo más profundo de su mente empezaba a emerger. Durante un fugaz instante se planteó marcharse, huir de aquel lugar antes de que todas las barreras se desmoronaran, pero no podía. Era imposible que encontrara el camino de vuelta, y el Hoyo era un sitio peligroso para que un terrarca lo recorriera solo.


  —No te separes y mantén las manos en las armas —dijo Paulus, como para confirmar su razonamiento—. Este lugar está lleno de lobos.


  No bien acababa de hablar cuando una mujer salió de entre la multitud para besarlo en plena boca y al momento desaparecer entre la gente cuando su acompañante varón tiró de ella hacia atrás.


  Sardec se dijo que esa noche podía pasar cualquier cosa. Cualquier cosa.


  Barcos adornados con muchas luces se desplazaban por el río. Dentro y fuera de todas las tabernas los juerguistas bebían y cantaban. Por las calles tocaban músicos. La gente danzaba al son de flauta y violín. Incluso allí Mestizo se dio cuenta de que no todos los ebrios estaban tan borrachos como pretendían. Seguía habiendo cortabolsas y atracadores «trabajando» esa noche, aunque en un número mucho más reducido. Se alegraba de tener a León al lado. Era menos probable que esos carroñeros atacaran a dos hombres aparentemente sobrios cuando había de sobra presas mucho más fáciles de abatir.


  Un poco más adelante, frente a él, divisó la casa del apoderado. Seguía pareciéndole tan grande y oscura como la recordaba. La peste del río le inundaba las fosas nasales. La zona de almacenes se encontraba relativamente tranquila, tanto que lo que, comparativamente, era silencio parecía retumbar en los oídos, igual que pasaba con la quietud que se adueñaba del campo de batalla una vez que la lucha había terminado. Sentía tensión en el abdomen y sequedad en la boca. Alzó las manos, una junto a otra, y las miró. Se mantenían firmes.


  —Ahora sé que vas a robar algo —dijo León. De nuevo tenía la pipa metida en la boca, y se la pasaba de un lado al otro—. Siempre haces eso antes de entrar en materia.


  —Está bien saber que soy tan previsible —dijo Mestizo mientras miraba la casa de reojo.


  Ya había decidido que tenía que entrar por el tejado. Solo había que llegar allí arriba. Se veían varios salientes en el lado del río que servían para bajar mercancías desde ellos a las barcazas. El resto del edificio era como una fortaleza, con los muros gruesos, las puertas macizas y con múltiples cerraduras. Sin duda habría vigilantes dentro y tal vez hasta perros de presa o wyrms exterminadores. A veces se los dejaba sueltos en los almacenes por la noche. Creía tener la forma de encargarse de esos. Un pellizco de vaina de loto molida los haría salir corriendo con las sensitivas narices ardiéndoles. Lo que le preocupaba era que hubiera hombres armados. No por primera vez se preguntó qué estaba haciendo. Sabía que era una locura pero eso no afecto a su determinación en lo más mínimo. El ansia de poseer esos libros se había apoderado completamente de él.


  —La noche ya no es joven —dijo.


  Abrió la capa y desenrolló la cuerda que llevaba alrededor del pecho. Debajo del disfraz vestía una túnica y unos pantalones negros. Cogió un poco de hollín de una bolsa de tabaco y se embadurnó la cara y el pelo con ello.


  —Vaya, menudo recuerdo del pasado. No sabía que conservabas eso —dijo León.


  Mestizo supo exactamente a qué se refería. Era la misma cuerda y el mismo gancho de cuatro uñas que habían utilizado muchas noches en Pesares. El gancho estaba envuelto en el mejor conjuro de silencio y sigilo de Vieja Bruja, mientras que la cuerda era de sedaraña, ligera como una pluma y veinte veces más resistente que el cáñamo corriente.


  —Creo que voy a ir contigo —decidió León.


  —No. —Mestizo sacudió la cabeza—. Esto es algo personal. Si quieres hacer algo útil, guárdame la máscara y el disfraz. Podríamos necesitarlos para encubrir la huida. Quédate aquí vigilando, y cuida que no te vea nadie. Si oyes jaleo dentro del edificio, cualquier tipo de distracción no vendría mal.


  No hacía falta explicar a León cómo conseguir eso. Lo había hecho muchas veces con anterioridad.


  —Está bien. Ve con cuidado.


  —Lo procuraré.


  Mestizo giró la cuerda en el aire y después la lanzó. El gancho se trabó en el borde del tejado. Tiró para asegurarse de que aguantaría su peso, y comprobó que estaba firme. Luego empezó a trepar por el costado del edificio. Muy pronto el suelo pareció encontrarse a gran distancia bajo él. León había desaparecido. Un instante después comprendía el porqué. La luz de una linterna meciéndose en la noche anunciaba la llegada de un vigilante.


  Mestizo se quedó inmóvil. La linterna se fue acercando lentamente. Ahora distinguía unas figuras envueltas en capas. Una de ellas sostenía el pequeño farol y algunas de las otras empuñaban garrotes. Se planteó la posibilidad de recoger la cuerda que colgaba por la pared, pero llegó a la conclusión de que el movimiento llamaría la atención, justo lo que quería evitar. Así pues, se quedó suspendido en el vacío, sin moverse, y rogando que el gancho no se soltara. Sentía los brazos doloridos y con las primeras señales de cansancio. Había pasado mucho tiempo desde que había trepado a pulso, y había vuelto a utilizar músculos que se le había olvidado que existieran.


  Los hombres de la Ronda se encontraban casi justo debajo de él. Se detuvieron. A Mestizo el corazón empezó a latirle con tanta fuerza que le sorprendió que no lo oyeran. ¿Se habrían fijado en la cuerda? De ser así, un brusco tirón entre todos lo lanzaría al vacío dando vueltas. O con que solo alzara la vista uno de ellos…


  —Aquí es —anunció Jazeray, que tenía una expresión que a Sardec no le gustó, una sonrisita de satisfacción, el gesto de un glotón que contempla un banquete.


  Pasaron al interior, un lugar que apestaba a perfume barato y a cuerpos demasiado pegados unos contra otros. Al entrar, los rostros cubiertos de máscaras se volvieron hacia ellos. Sardec reparó en dos hombres con disfraz recién llegados que le resultaban familiares de algún modo y que lo observaban. Uno era grande y fornido, y el otro alto y delgado. «Soldados —se dijo—. Soldados del campamento», y de nuevo sintió que lo invadía la vergüenza al pensar que alguno de sus hombres lo viera allí. ¿Cómo iba a conservar su respeto?


  Una mujer alta que lucía una máscara de teatro de Memosine, santo patrón de los amantes, les salió al encuentro para darles la bienvenida. Vestía unas ropas lo bastante buenas para servirle a la esposa de un apoderado, pero Sardec sabía que la mujer no era tal cosa. Realizó ante ellos una reverencia compleja y extraordinariamente impecable, grácil como una bailarina.


  —Bienvenidos a mi casa, señores. ¿En qué podemos serviros?


  —Queremos un reservado y un mazo de naipes —pidió Jazeray—. Y vuestro mejor vino. Y chicas.


  Lo dijo como si cada petición no tuviera más importancia que la otra. Tal vez para él no la tenía. Parecía un terrarca muy habituado a los placeres depravados.


  —Al momento —respondió la mujer, que Sardec supuso era Mamá Home.


  Los condujo a buen paso escaleras arriba; los peldaños estaban combados y en la pared colgaban viejos cuadros. Una enorme araña de cristal alumbraba todo el salón. A medida que el grupo de excelsos se perdía de vista, las conversaciones volvieron a animarse y la música empezó a sonar de nuevo. Sardec se dio cuenta de que su aparición había causado una gran impresión. En su estado de embriaguez, aquello le complació.


  Entraron en un distribuidor que Sardec recorrió con la mirada. Para ser un burdel humano, le pareció que el mobiliario era relativamente lujoso, más que el de su habitación de la posada, desde luego. Un espejo inmenso cubría una de las paredes, y el centro lo ocupaban muebles macizos y bellamente tallados. En las otras tres paredes había una puerta. Una conducía al corredor y las otras a dormitorios con espejo en el techo y una enorme cama doble.


  —Es el mejor reservado de la casa —afirmó la dueña del burdel.


  Jazeray asintió con un gesto a Mamá Home para indicarle que le parecía bien, y poco después llegaba el vino, cada botella cubierta de polvo transportada por una animada joven escasamente vestida.


  —Decidle a Ari que estoy dispuesto a recuperar mi dinero —ordenó Jazeray, a lo que Mamá Home asintió con la cabeza como si aquello no la pillara por sorpresa.


  Sardec sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal. Jazeray no pensaría jugar con humanos, ¿verdad? Eso sería llegar demasiado lejos en la aventura de visitar los barrios bajos.


  Miró a las chicas y se preguntó qué se esperaba exactamente que hiciera. Varias de ellas advirtieron su ojeada y de inmediato se le acercaron, pero Sardec retrocedió ligeramente e hizo cuanto estuvo en su mano para actuar como si no hubiese visto las sonrisitas divertidas de sus compañeros. Se preguntó por qué se habría dejado convencer para ir allí. Solo una de las mujeres no parecía interesada; más bien estaba como distraída, y era, con mucho, la más bonita, al menos para su gusto. Se acercó y se sentó a su lado.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó con un tono un tanto duro. Respiraba con cierta dificultad.


  —Rena —contestó ella.


  Mestizo se planteó auparse rápidamente al tejado, pero comprendió que atraería la atención sobre él y, en tal caso, seguramente lo podrían atrapar fácilmente allí arriba mientras pedían refuerzos.


  Así pues, siguió colgado, escuchando y observando. Al cabo de unos segundos advirtió que se habían parado para echar un trago a una botella de vino. Maldijo de nuevo entre dientes y confió en que no decidieran quedarse debajo de él. Si se sentaban allí a beber toda la noche tendría que intentar algo desesperado.


  El mal momento pasó. Los vigilantes volvieron a poner el corcho a la botella, mascullaron una maldición y siguieron adelante. Mestizo reanudó su lenta ascensión hacia el tejado de la zona de almacén de la mansión. Esa era la parte fácil, se recordó con acritud. Quizá debería darse media vuelta, pero sabía que no lo haría. Deseaba recuperar aquellos libros y estaba decidido a hacer lo que fuera necesario.


  Cauteloso, se aupó por el borde del tejado y soltó el gancho. Hizo un alto y esperó. Musitó el encantamiento que Vieja Bruja le había enseñado mucho tiempo atrás. No percibió nada. Miró hacia los puestos de vigilancia en las esquinas visibles del tejado. O los signos ancestrales de salvaguardia eran tan antiguos que estaban inactivos o es que nunca se habían activado. Al menos, esperaba que ese fuera el caso y que en ese momento no estuviera funcionando una alarma silenciosa.


  El tejado tenía una inclinación pronunciada y la cubierta era de pizarra. Estaba resbaladizo y debía ir con cuidado. Si había alguna pizarra suelta —y por experiencia sabía que siempre había más de una así— sería facilísimo que al pisarlas las mandara a la calle, donde caerían con estruendo. Si tal cosa ocurría en el momento equivocado, podría atraer la atención de los vigilantes de la Ronda. Intentó convencerse de que no era probable que ocurriera, pero sabía de muchos hombres ahorcados o quemados en la hoguera por haberlos delatado acontecimientos igualmente improbables. Y había cosas peores que podían ocurrir. Si la calidad de la obra era mala o las vigas del tejado se habían podrido, la estructura se podía venir abajo con su peso y mandarlo a una muerte inevitable contra el suelo del almacén.


  Recogió la cuerda y lenta y trabajosamente inició el proceso de arrastrarse hacia el tragaluz. Se puso casi aplastado sobre el tejado a fin de distribuir el peso lo más igualado posible y luego avanzó como una araña hacia el tragaluz, por el que se asomó.


  El exterior se mantenía relativamente limpio con la lluvia, pero había unos cuantos churretes recientes de mierda de pájaro y los limpió con el puño de la túnica. En cuanto a la porquería de dentro, nada podía hacer; le restaba mucha visibilidad, pero aun así consiguió divisar lo que necesitaba. Había luces dentro del almacén; soltó una maldición, pero decidió seguir adelante con el plan. Ya había llegado demasiado lejos para dar marcha atrás.


  Sacó el cuchillo y metió la punta en el borde del marco del tragaluz. Cuidadosamente, con toda la cautela y el silencio posibles, aserró los bordes. Ahora se alegraba del ruido de los fuegos artificiales, de la gente y de la música, porque encubría lo que estaba haciendo. Ojalá que no hubiese nadie justo debajo, porque se preguntaría de dónde caía el polvillo que su maniobra estaría provocando sin remedio.


  Finalmente consiguió soltar el marco del cerco y lo retiró muy despacio. El hueco era justo lo bastante grande para pasar a través de él si se era relativamente delgado, como Mestizo. Alguien más ancho de hombros o que tuviera el buche prominente no lo habría conseguido.


  Retrocedió por el tejado y amarró el gancho a una de las gárgolas, en la que enroscó parte de la cuerda para mayor seguridad, tras lo cual dio un tirón para probar si aguantaría la tensión. Volvió al tragaluz y fue soltando la cuerda por el hueco hasta que se posó en lo alto de una de las pilas de pacas que había visto durante su visita. «Hasta ahora, todo bien», pensó. Confiaba en que eso lo situaría a una altura donde nadie repararía en él. Esperando haber calculado bien las cosas y no quedarse atascado, rogando porque ninguno de los de abajo se fijara en él y le disparara una bala en el trasero, asió la cuerda, muy consciente del vacío que había bajo sus pies. Trató de convencerse de que no pasaba nada, que las pacas amortiguarían el golpe si algo iba mal, pero era muy consciente de que había una caída de diez veces la altura de un hombre si fallaba algo.


  Respiró hondo y empezó a bajar a pulso hacia las sombras.


  Capítulo 28


  
    Lo inesperado es tu peor enemigo.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  Mestizo se deslizó por la cuerda abajo hasta que tocó las pacas. Eran blandas y se hundieron un poco bajo su peso, además de mecerse ligeramente. Comprendió que si hacía un movimiento que no debía, podría provocar que se desmoronaran. El polvo que flotaba en el aire le hizo cosquillas en la nariz y tuvo que contener las ganas casi incontrolables de estornudar.


  Vio que había varios grupos de hombres en el almacén. Cerca de la puerta de mercancías ardía una linterna. Asimismo salía luz del cubículo de la contaduría, y también había luz en una esquina del fondo. Se preguntó qué diablos estaba pasando allí. Quizá era un sitio donde los vigilantes tomaban las comidas. Imposible saberlo.


  Buscó caminos para bajar al suelo. No era nada fácil de conseguir. La pila de balas sobre las que se había posado era alta y cuadrada. Su mejor opción era saltar desde allí hasta la siguiente pila, que era de sacos. Estos se amontonaban hasta más o menos la altura de un hombre. Desde allí saltaría al suelo.


  Escudriñó en derredor por si había movimiento de los guardias y no vio nada. Aguzó al máximo sus sentidos. Captó el sonido de carreras de ratas y el rumor lejano de unas voces de hombres. Había algo diferente y extraño en ellas pero no consiguió discernir qué exactamente. Si seguía allí mucho más tiempo cabía la posibilidad de que se congelara o que perdiera los nervios y regresara trepando cuerda arriba. Comprobó que tenía las armas en su sitio y luego obligó a sus músculos a que se movieran.


  La distancia que debía saltar desde la pila de pacas al montón de sacos no era mucha, menos de dos metros, pero la altura y la inestabilidad de la plataforma hacían el salto amedrentador. Se puso erguido y las balas se mecieron, lo que provocó que se balanceara ligeramente. Se aproximó al borde tratando de no pensar en los doce metros de caída hasta el duro suelo que tenía debajo. Se impulsó desde el borde y saltó. Al tiempo que lo hacía, la fuerza del impulso desequilibró la paca en la que había estado apoyado y la echó abajo. El salto lo lanzó despatarrado encima de los sacos, que también se deslizaron un poco bajo su peso. Se alzó una nube de polvo que le hizo cosquillas en la nariz y en la garganta, amenazando con provocarle un estornudo de nuevo. Se quedó tendido, con el corazón desbocado, y escuchó por si alguien lo había oído. No hubo gritos de alarma. El sonido de los fuegos artificiales y la música habían tapado su error, o eso esperaba.


  Se deslizó rápidamente por la pila de sacos procurando no hacer ruido, pero los sacos llenos de grano crujían bajo sus botas. No era un ruido fuerte, pero si lo bastante para ponerle los nervios de punta. Cuando llegó al borde de la plataforma volvió a pararse para escuchar como el ciervo que oye el aullido de los lobos. Una vez más le pareció que había pasado inadvertido. Se preguntó cuánto tiempo más seguiría teniendo la suerte de cara y después bajó suavemente al suelo.


  Oyó pisadas que se acercaban y maldijo entre dientes. ¿Lo habrían localizado? ¿Esas pisadas serían las de alguien que avanzaba lentamente para emboscarlo? Llegó a la conclusión de que no. Si la intención era acercarse con sigilo lo estaba haciendo muy mal; a no ser, claro, que el que caminaba ejecutara una maniobra de distracción mientras que otros se le acercaban en silencio por detrás. Tanteó en busca del cuchillo mientras miraba por encimaba del hombro. No había nadie a su espalda.


  —¡Vamos, Tresh! ¡Estamos esperando para recuperar nuestro dinero!


  El grito sonó en el grupo de la esquina lejana, y Mestizo comprendió entonces qué era lo que lo había inquietado antes. El hombre que había gritado tenía acento montañés.


  —En seguida voy —contestó la voz de otro hombre, evidentemente ebrio e igualmente con acento montañés. Se oyó el sonido de alguien orinando y un suspiro de alivio, tras lo cual las pisadas volvieron a alejarse.


  «¿Qué diablos está pasando aquí?», volvió a preguntarse Mestizo para sus adentros. ¿Por qué estaban esos montañeses en el almacén? Por un instante se le pasó por la cabeza la absurda idea de que también habían ido a robar, pero la desechó tras meditarlo un momento. Los ladrones no hacían un alto en sus incursiones para jugar a las cartas. Esos hombres hablaban como quien está en su casa. Obviamente había alguna relación entre los montañeses y el apoderado.


  Su plan, tal como lo había fraguado, se había ido al garete. Había supuesto que Bertragh y sus guardaespaldas se marcharían dejando solo uno o dos vigilantes, de modo que él tendría la posibilidad de superarlos o eludirlos para entrar en el cubículo de la contaduría. Obviamente había estado sobrado en su optimismo. Al parecer esos hombres planeaban quedarse allí un largo rato. Quizá lo mejor era renunciar a todo el maldito intento y volver por donde había venido. Si lo pillaban, lo mejor que podía sucederle era que lo entregaran a la guardia de la ciudad y que lo colgaran por ladrón. Si es que llegaban a eso, porque se sabía de vigilantes asustados que habían desahogado el miedo de forma muy violenta con los delincuentes que atrapaban. Se quedó completamente inmóvil y reflexionó qué hacer a continuación.


  Pensó que ya que había llegado hasta allí también podía seguir un poco más. Echaría un vistazo a la contaduría. Cabía la posibilidad de que el farol se hubiera quedado encendido por un olvido y que no hubiera nadie dentro. De ser ese el caso, tendría la suerte de cara y una oportunidad de seguir adelante con su trabajo.


  Avanzó sigilosamente yendo de un pasillo formado por las pilas de mercancías a otro. Se paró una vez más cuando otro de los hombres pasó cerca para aliviar la vejiga o quizá para comprobar algún ruido. Mestizo contuvo la respiración. El hombre llevaba los colores del clan Agante. Aquello se iba poniendo cada vez peor. Si esos hombres lo atrapaban, estaba listo. Recordaba muy bien lo que le habían hecho a Vosh.


  Despacio, con infinito cuidado, se aproximó a la puerta de la contaduría. Vio la luz encendida, pero no se oía ruido dentro. Se dirigió hacia la puerta y se quedó paralizado cuando una voz rompió el silencio:


  —Es lo que buscábamos. Son los libros de Alzibar.


  Mestizo se quedó quieto aunque su instinto lo urgía a volver de un salto a uno de los pasillos y salir de allí. La voz le había puesto los pelos de punta. Tenía una cualidad inhumana que se mezclaba con una nota de maligno triunfo.


  —Bien. Los maestros de la Logia Gris se sentirán complacidos, Zarahel. —Esa voz era la de Bertragh.


  Aquello le dio que pensar a Mestizo. Daba la impresión de que Bertragh o su compañero supieran algo de los libros. Si esperaba un poco más quizá conseguiría alguna pista de cuál era exactamente el contenido de los volúmenes.


  Otro razonamiento se abrió paso en su mente con la contundencia de un mazazo. Zarahel era el Profeta de los montañeses tras el que habían mandado a los batidores. ¿Qué hacía allí? Al parecer, había ido a recuperar los libros.


  —Esperemos que sí —dijo Zarahel—. Todavía tenemos que regresar a la mina y despertar al dios. Que tiemblen entonces los intrusos.


  —Alzibar afirmaba que solo un excelso podía hacer que el ritual funcionara.


  Zarahel soltó una risita queda.


  —¿Qué otra cosa iba a decir? Además de ser uno de los hermanos, era terrarca. El ser humano realizaba este tipo de conjuros mucho antes de que los excelsos nos arrebataran nuestro mundo. Son hechiceros más poderosos que nosotros, pero eso no les da el monopolio en el arte de la magia. Sé cómo realizar el ritual, no temas.


  —Pero ¿sabes cómo controlar al dios una vez que haya despertado?


  —Si lo que pone en estos libros es verdad, sí.


  —Te vas a jugar la vida a un cara o cruz.


  —Lo sé, pero si tengo éxito barreremos de la faz de nuestras tierras a esos terrarcas adoradores del demonio. Uran Uhltar regresará entonces y nos recompensará por conservar la fe.


  —Ese no es el plan de la hermandad —argumentó Bertragh. Su voz tenía un timbre cortante que tal vez no era su intención que se notara. Lo que quiera que fuera que el tal Zarahel proponía estaba en desacuerdo con lo que había esperado—. Me parece que te extralimitas.


  —Tal vez, amigo mío. Tal vez. Pero, piensa… Eres hombre además de un hermano. ¿No sueñas con ser libre, con deshacerte del yugo terrarca? Esta es nuestra oportunidad.


  «Pero ¿de qué puñetas hablan?», se preguntó Mestizo. ¿De verdad pensaban que un dios antiguo iba a recompensarlos? ¿Es que esos chillados se creían capaces de hacer volver a Uran Uhltar? La idea era aterradora.


  Ahora entendía la razón de que hubieran encontrado al hechicero en la mina. Obviamente se trataba de una especie de acceso al infierno en el que moraban los uhltaris. El mago había estado intentando entrar en contacto con la antigua raza demoníaca.


  ¡No! Ese contacto se había realizado. Había tenido éxito en despertar al menos a uno y al parecer había muchos más en el lugar del que había salido aquel. Dado lo terrible que había sido aquel ser como enemigo, un ejército de ellos sería muchísimo peor. Entonces se dio cuenta de que, con la impresión, había dejado de prestar atención a lo que Zarahel y el apoderado decían, y se concentró de nuevo en la conversación.


  —La posición de las estrellas es casi la correcta para llevar a cabo el ritual. Si conseguimos llegar allí a tiempo, podré despertarlo, no te preocupes…


  —Deberíais partir de inmediato. Pero ten muy presente el gran plan. Es mejor atacar una vez que los terrarcas marchen contra Kharadrea y…


  Hubo ruido de movimiento en el interior de la contaduría. Mestizo atisbo algo más por el rabillo del ojo. Un montañés se hallaba de pie allí, mirándolo estupefacto. Parecía estar borracho, pero abrió la boca para gritar.


  Mestizo arrojó la daga que tenía en la mano. El arma se hundió en la garganta del montañés. Mientras el tipo empezaba a desplomarse, Mestizo saltó hacia él y lo sujetó a la par que le tapaba fuertemente la boca con una mano. Después sacó la daga de un tirón y volvió a clavarla una y otra vez. La cálida sangre lo empapó. A su espalda oyó abrirse la puerta de la contaduría. Desesperado, empujó al montañés hacia el pasillo entre los fardos apilados, pero comprendió que su intento era inútil. Si los conspiradores iban en esa dirección verían la sangre. Estaba solo en el almacén, rodeado por un número desconocido de montañeses y un par de fanáticos sumergidos en la hechicería más tenebrosa. Había llegado el momento de largarse.


  Soltó al montañés moribundo; lo golpeó en la nuca con la empuñadura de la daga cuando caía. Luego corrió tan de prisa como pudo pasillo adelante e hizo un brusco giro a la derecha en cuanto tuvo ocasión para que no lo vieran de inmediato.


  —¡Craymorne! ¿Estás borracho? —Oyó que Zarahel gritaba allá atrás—. El muy bastardo se ha embriagado y ha perdido el sentido aquí. ¡Levántate! Tenemos trabajo que hacer.


  Hubo un momento de silencio y Mestizo comprendió que la realidad de que Craymorne no estaba ebrio se estaba abriendo paso en la mente de Zarahel. Alzó la vista, se orientó con el tragaluz y corrió hacia allí renunciando al sigilo, consciente de que ya no servía de nada y que su única defensa era la rapidez.


  —¡Intrusos! —Oyó chillar a Zarahel—. ¡Armaos y registrad el almacén! ¡Tenemos a un asesino suelto por aquí!


  A lo lejos sonaron gritos confusos y el ruido de hombres que corrían. Mestizo corrió en medio de la penumbra. ¿Sería ese el pasillo que buscaba? ¿Lo sería? Vio figuras borrosas que corrían a lo largo del perímetro del almacén. Se frenó de golpe un instante para dejar que pasaran de largo y después corrió hacia la pila de sacos por la que había bajado un rato antes. Dio con ella al cabo de unos segundos. Una rápida ojeada a lo alto le confirmó que estaba justo debajo del tragaluz. Se aupó a pulso por los sacos a toda velocidad, confiando en que las altas pilas de mercancías que tenía alrededor lo ocultaran el mayor tiempo posible. Ahora se veía la luz de linternas que se movían todo en derredor y se oía a los montañeses que se gritaban unos a otros. Por suerte, de momento se limitaban a buscar a nivel del suelo. Se preguntó cuánto más tardaría alguno de ellos en mirar hacia arriba.


  Trepó hasta lo más alto de la pila de sacos y miró al otro lado del pasillo. La bala desde la que había saltado un rato antes se había caído y ahora quedaba a una distancia excesiva para saltar a la siguiente. Dadas las circunstancias, no tenía mucho donde elegir. Saltó. Por un instante sintió la larga caída que había bajo él, y después aterrizó de pie sobre la paca. Esta se tambaleó y empezó a deslizarse, de forma que lo lanzó hacia adelante. Estaba justo en la esquina de la pila, y el propio impulso lo iba a llevar a su perdición. Un poco más adelante, enfrente de él, vio la cuerda que colgaba.


  Solo tenía una oportunidad y la aprovechó saltando directamente en el aire hacia la cuerda. Alargó las manos para asirla. Tuvo una fugaz y escalofriante visión del suelo y de las linternas, a mucha distancia bajo él. Por un instante tuvo la seguridad de que los hombres que estaban en el suelo no tendrían ocasión de matarlo. Eso lo haría la caída. Cerró las manos alrededor de la cuerda y empezó a resbalar. Sintió un espantoso dolor cuando la fricción le quemó los dedos, y pensó que la cuerda se le acabaría. Se produjo un repentino y horrible tirón cuando finalmente consiguió parar el descenso. La cuerda se meció un instante, y creyó que el gancho había cedido y que al final iba a precipitarse al vacío y a morir.


  La cuerda se meció de un lado a otro, como un péndulo, pero no cayó. Mestizo se aferró con determinación a la espera de que el movimiento pendular cesara para poder trepar hasta la relativa seguridad del tejado. Solo era menester que uno de esos hombres alzara la vista y viera su silueta recortada contra el tragaluz. Ahora que lo pensaba, lo que parecía imposible era que ninguno lo hubiera hecho ya. Seguramente era solo cuestión de segundos que ocurriera.


  El movimiento oscilante cesó. Apenas capaz de mantener las ampolladas manos asidas a la cuerda, empezó a subir a pulso. Tuvo la impresión de que la escalada duraba toda una eternidad, pero lo cierto es que no tardó más que unos segundos. Se aupó por el borde del tragaluz, por el que pasó retorciéndose con desesperación, convencido de que iba a quedarse atascado. Al cabo de un rato había salido del hueco sobre las pizarras, por las que resbaló de cara hacia el borde del tejado; adelantó las manos quemadas por la fricción de la cuerda con la esperanza de frenarse. Las pizarras se levantaron y se deslizaron por delante de él como una ola y luego cayeron a la calle. Consiguió pararse enganchándose con las puntas de los pies al borde del tragaluz. Tras unos segundos de frenética búsqueda de un punto en el que agarrarse, se orientó y recogió la cuerda. Trabó el gancho al borde del tejado y acto seguido empezó a bajar a pulso hasta la calle, allá abajo.


  Tocó el suelo tras lo que le parecieron horas de doloroso descenso. Las manos le ardían. Una figura se destacó entre la penumbra, y Mestizo hizo ademán de empuñar la pistola.


  —Soy yo —se identificó León—. ¿Qué diablos pasa? Tienes pinta de haber estado trabajando en un desolladero.


  —He tenido algún problema ahí dentro. Dame el disfraz y tú intenta recoger esa jodida cuerda.


  León le tendió la máscara y el traje, que Mestizo se puso con rapidez. Mientras tanto, León consiguió recuperar la cuerda. «Qué fiasco», pensó Mestizo.


  —Vamos —urgió a su amigo—. Larguémonos de una puñetera vez de aquí antes de que venga alguien a buscarnos.


  Corrieron tan de prisa como pudieron con los pesados trajes y máscaras, de vuelta a la música y a la danza de la mascarada del Consuelo. De repente Mestizo evocó la cara del hombre al que había acuchillado. Vio la mirada que el tipo le había dirigido mientras la vida se le escapaba. Se sentía un poco revuelto, como le pasaba siempre después de matar tan de cerca, pero rechazó el recuerdo. Ya habría tiempo para preocuparse por las cosas una vez que hubieran huido.


  Capítulo 29


  
    La desconfianza continua es el precio que hay que pagar por la supervivencia.


    Máxima de la Inquisición

  


  Zarahel corría por el almacén al tiempo que se preguntaba quién era el intruso y dónde se había metido. Todas las puertas se hallaban cerradas a cal y canto. Nadie había entrado ni salido en todo día, de eso no tenía duda alguna. ¿Sería posible que a Craymorne lo hubiera matado uno de los suyos? A lo mejor se había saldado una vieja rencilla. Desde luego los montañeses eran muy quisquillosos y muy dados a las enemistades enquistadas. ¡Si lo sabría él! ¿Quizá alguna otra facción se las había arreglado para infiltrarse en sus fuerzas? ¿Serían de fiar los hombres de Bertragh? ¿Lo era el propio apoderado?


  Se detuvo y se rascó una de las pústulas; reparó en que se estaban haciendo más grandes. Volvió la vista hacia sus guardaespaldas, reunidos en la zona de carga del almacén. Parecían furiosos y asustados. Tenían las armas aprestadas. Como todo buen guerrero de tribu montañesa, eran asesinos de casta y cuna. No había sangre en la ropa de ninguno, que él pudiera ver, y no le cabía duda de que, de haberla, la habría visto.


  Craymorne había sangrado profusamente y a buen seguro que parte de la sangre habría manchado a su asesino. La vista penetrante de Zarahel no distinguía rastro de ella. En lo que a él concernía, eso significaba que el asesino todavía andaba suelto. Ordenó a los hombres que se dividieran en grupos y registraron de nuevo el almacén. Otra idea se le vino a la cabeza al observar el lugar donde se había encontrado el cadáver. Estaba muy cerca de la puerta de la contaduría.


  ¿El asesino habría estado escuchando allí y Craymorne lo había sorprendido? La posibilidad de que alguien estuviera enterado de sus planes lo consternó. Lo que era más, la rapidez y el silencio con que se había llevado a cabo el asesinato apuntaban el trabajo de un profesional. Quizá el asesino pertenecía a la sociedad del Loto Rojo o a otro organismo de la policía secreta del reino. Quizá era obra de la Hermandad Plateada, que siempre que podía se oponía a la Gris y a la Púrpura. Si la noticia de la existencia de su grupo llegaba a los oídos equivocados, entonces se montaría un gran jaleo. Tal vez debería realizar una adivinación para descubrir qué había ocurrido, pero eso llevaría tiempo, aparte de que si el asesino era un profesional estaría protegido con una salvaguardia. En cualquier caso, ya tenía lo que había ido a buscar allí. Los libros se hallaban en su poder.


  Tomó una rápida decisión. La situación era insostenible. Se volvió hacia Bertragh.


  —Prepara todo lo que necesites para hacer un viaje. Nos marchamos de aquí. ¡Ya!


  El mercader no pareció sorprenderse en absoluto y se limitó a asentir con la cabeza. Obviamente había llegado a la misma conclusión. El respeto de Zarahel por él aumentó. Bertragh no era joven, allí llevaba una vida muy cómoda y, sin embargo, no dudaba en renunciar a ella de un momento para otro en servicio de la Hermandad Gris. Era lo que había jurado, claro, pero aun así Zarahel se sentía impresionado. Había conocido hombres mucho más jóvenes y en mejores condiciones físicas que no habrían asumido la realidad de la situación con tanta presteza. Naturalmente, Bertragh también era consciente de lo que le pasaría si alguien los delataba a las autoridades.


  Tendrían que abandonar a los hombres que habían ido a la ciudad en busca de venganza, pero les estaba bien empleado a los muy necios. Ya les avisaría más adelante. María se encargaría de hacerlo. Si los prendían y los sometían a interrogatorio no había nada que pudieran decirle a la Inquisición. No conocían los verdaderos planes de la hermandad, cuanto menos los suyos. Era hora de cortar por lo sano y marcharse. Con todo, habría dado mucho oro para saber quién era el intruso, y daría más por encontrarse en posición de cortarle la lengua o presentarle a su mascota.


  Mestizo entró en Casa de Mamá Horne y recorrió la sala con la mirada en busca de Rena. No se la veía por ningún sitio. Sintió cierta desilusión. Sin embargo, quizá era lo mejor que podía pasar. Se había deshecho de la túnica empapada de sangre de camino hacia allí y se había lavado la cara y las manos en un barril lleno de agua de lluvia, pero necesitaba tiempo para mirarse a un espejo y comprobar que no quedaban huellas de sus actividades nocturnas. También quería limpiarse bien las manos y vendárselas.


  La idea se le acababa de pasar por la cabeza, cuando vio que Comadreja y el Bárbaro cruzaban la sala en su dirección.


  —¿Dónde has estado? —inquirió Comadreja—. Empezábamos a pensar que algún montañés te estaba cortando la verga con su cuchillo.


  —Asuntos personales —contestó Mestizo. Con una mirada reforzó la advertencia dada a León de camino hacia allí de que guardara silencio. Comadreja lo vio y se encogió de hombros.


  —No adivinarías quién ha venido ni en mil años —intervino el Bárbaro.


  —En eso tienes razón. Ni siquiera voy a intentarlo. ¿Por qué no me lo decís?


  —La mitad de nuestros jodidos oficiales jóvenes, nada menos —le explicó Comadreja.


  —¿Terrarcas? ¿Aquí?


  —Ajá. Han hecho una visita a los barrios bajos en la noche del Consuelo.


  —Bueno, no se lo reprocho —comentó el Bárbaro.


  —¿Quiénes son?


  —Sardec, Jazeray, Marcus, Paulus… Unos capullos, todos ellos.


  —Sería una pena que les ocurriera cualquier cosa —dijo Mestizo.


  —Eh, ni lo pienses —advirtió Comadreja—. Hay cosas que se han hecho aquí esta noche que no aguantarían ni la más ligera investigación por parte de las autoridades.


  «Y ni siquiera sabes la mitad», pensó Mestizo. Se preguntó si debía contarles a sus compañeros lo que había oído por casualidad. No lo tenía claro. En realidad era poco lo que ellos podían hacer al respecto. No podían salir corriendo a contar a las autoridades lo que pasaba, sin delatar lo que se habían traído entre manos. Lo más sensato era cerrar el pico y quedarse calladitos.


  Una parte de su mente estaba fuera de sí ante la posibilidad de que despertaran a Uran Uhltar. Procuró convencerse de que no había posibilidad de que pasara tal cosa. Zarahel era humano, no terrarca. Era imposible que fuera capaz de realizar la hechicería necesaria aunque tuviera los libros en su poder. «Pero el propio Zarahel opina lo contrario», chilló la parte de su mente que rebosaba pánico. Mestizo sacudió la cabeza. No quería estar allí si liberaban al dios demonio y a sus secuaces. Tampoco quería visitar las mazmorras de la Inquisición. Se preguntó por qué no habría dejado correr todo de una maldita vez. Para empezar ¿por qué se había empeñado en conservar los condenados libros? Tendrían que haberlos quemado cuando habían prendido fuego a la mina.


  —Anímate, Mestizo —dijo el Bárbaro—. Es la noche del Consuelo y tienes dinero en el bolsillo. Lo que quiera que te preocupa no puede ser tan malo.


  —Por una vez tienes razón. —«Mejor dejar las preocupaciones para mañana», se dijo—. ¿Habéis visto a Rena?


  Sardec se levantó de la cama. Se sentía saturado y se sentía sucio. Algunos de los efectos del alcohol y la droga se le habían pasado lo suficiente para darse cuenta de lo que había hecho. Miró a la chica desnuda, plenamente consciente de lo que era. Se preguntó cómo había llegado a aquello.


  Lo comprendió al mirarla. No era como sus otras amantes. Tenía los pechos más grandes y las caderas más anchas que una mujer terrarca. Y sin embargo era hermosa, y había algo en ella que despertaba su lujuria de un modo que no habían hecho las otras. Supuso que se debía a la fascinación de lo prohibido. La vergüenza que sentía era un ingrediente más de esa lujuria, no su reflejo.


  Empezó a ponerse el traje, muy consciente de que esas ropas tenían parte de culpa en lo ocurrido al proporcionarle un disfraz. Le habían trastocado la personalidad. Por una noche le habían dado una identidad nueva, lo habían convertido en otro, pero ahora había llegado el momento de volver a la realidad, de dejar atrás ese suceso sórdido y asegurarse de que no se repitiera.


  Miró a la chica. Ella lo estaba mirando también, inexpresiva, y Sardec se preguntó qué sería lo que vería. ¿Lo despreciaría? ¿Acaso importaba eso? ¿Quién era ella para juzgarlo? Había otros asuntos que debía tener en cuenta, cosas a las que nunca se había enfrentado antes. ¿Qué se esperaba que le diera como pago? ¿Cuánto? ¿Era esa la razón de que lo observara tan fijamente? ¿Estaba esperando el dinero?


  Abrió la bolsita con decisión y le lanzó una moneda de plata. Captó un atisbo de asco y tal vez de vergüenza en el gesto de ella, que no hizo intención de coger la moneda.


  —Con eso bastará —dijo Sardec, confiando en que su tono sonara firme. No quería demostrar debilidad delante de esa mujer humana.


  Ella asintió con la cabeza. En parte se sentía horrorizado por su comportamiento; no era así como lo habían educado. De pronto se le quitaron las ganas de enfrentarse a los otros que jugaban en el salón, deseaba salir de allí. Se puso la máscara y abrió la puerta.


  Al tiempo que lo hacía alguien pasó por delante. Era alto y, a pesar de ir enmascarado y disfrazado, su forma de moverse era la de un terrarca. Se volvió y miró hacia la habitación. Sus ojos se abrieron mucho en un gesto de sorpresa. Sardec saludó con una amistosa inclinación de cabeza y echó a andar pasillo adelante, dejando al enmascarado contemplando la puerta que él había cerrado tras de sí al salir del cuarto.


  Mestizo tenía clavada en la puerta una mirada feroz. Una rabia extraña y fría lo colmaba. Había reconocido a Rena en la cama del mismo modo que había reconocido a Sardec a pesar del disfraz. La punzada de celos lo pilló completamente por sorpresa. El recuerdo de Sabena y su otro amante brotó de golpe. Sentía un fuerte impulso de abrir la puerta de una patada, entrar e increpar a la chica. Tenía ganas de seguir a Sardec y derribarlo a puñetazos a pesar del dolor en las manos.


  Sin embargo no hizo nada; se quedó plantado allí. Entumecido. Se dijo que era un idiota por esperar algo de una chica de su profesión. Un completo estúpido. Era previsible que pasara eso. Después de todo, era una puta.


  «Puta, puta, puta», repitió para sus adentros como si recalcar esa palabra le diera cierto consuelo y avivara la ardiente rabia para así consumir el dolor. Aquella era una de las peores noches de su vida. Había fracasado en su intento de conseguir los libros, se había enterado de secretos que no quería saber, y ahora había visto a Rena en la cama con el terrarca que más despreciaba. Blasfemó. No sabía por qué había esperado otra cosa. Al fin y a la postre, el mundo era así. Los terrarcas conseguían lo que querían costara lo que costara. La humanidad podía irse al infierno.


  Maldijo los condenados libros y su obsesión por ellos. Quizá si se hubiera quedado con Rena eso no habría pasado.


  ¿A quién pretendía engañar? Sardec era un noble terrarca. La chica se habría ido con el oficial aunque él hubiera estado junto a ella.


  Echó a andar por el corredor abrumado por una apabullante sensación de derrota y fracaso. Ojalá Zarahel despertara al jodido demonio. Ojalá machacara el mundo entero y lo hiciera pedazos. ¿Qué le importaba a él?


  Iba a emborracharse.


  Capítulo 30


  
    Aquello que nos avergüenza nos indica quiénes somos.


    ENCELADION,


    Piezas morales

  


  Sardec se despertó a la mañana siguiente con la peor resaca de toda su vida. Miró la ventana y se dio cuenta de que se encontraba en su propio cuarto, en el campamento. No recordaba cómo había llegado allí, pero era consciente de un profundo sentimiento de vergüenza, si bien no estaba muy seguro de por qué debía estar avergonzado.


  Despacio, los acontecimientos de la noche previa se fueron abriendo paso en su memoria y recordó a la chica y todo lo demás que había pasado después. Había habido mucho alcohol y el roce de cuerpos con toscos disfraces apretujándose a su alrededor. Ahora advertía que había tenido suerte de regresar ileso a la posada.


  Se sentía como si toda su vida hubiera cambiado. Pensó en cuerpos sudorosos, en lujuria, la suya y la de la chica. Los recuerdos todavía tenían una carga de erotismo que lo excitó y que lo hizo sentirse aún más avergonzado. Se levantó del lecho, consciente de que los golpes que oía no se debían solo al palpitante dolor de cabeza, sino que alguien llamaba a la puerta.


  —Un momento —respondió con su tono más autoritario.


  Se examinó en el espejo. El traje estaba arrugado y tenía pálido el semblante, pero no había señal alguna de vergüenza visible en él, como había temido. Casi había esperado tener un estigma marcado en la frente, pero su apariencia era completamente normal.


  —Vamos, Sardec, abre.


  Era la voz de Paulus y tenía un tono que a Sardec le pareció indebidamente familiar. Claro que eso iba a ser así en adelante. Paulus conocía sus debilidades y eso creaba un vínculo entre ellos.


  Sardec abrió la puerta. Paulus aguardaba fuera, vestido con los pantalones del disfraz y una camisa, y con el arma ceñida a la cintura.


  —¿A qué tanta prisa? —inquirió con estudiada languidez.


  —Has dormido bien —comentó Paulus.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hace mucho que el mediodía quedó atrás. Tus retozos de anoche debieron de dejarte exhausto. Claro que estas chicas humanas son insaciables, ¿a que sí? Nos sorprendió descubrir que te habías ido solo. No creíamos que tuvieras fuerzas.


  Sardec se limitó a mirarlo, sabedor de que iba a tener que acostumbrarse a esa jocosidad, pero no le hacía ni pizca de gracia. Otra idea lo asaltó; había pasado el mediodía. Tenía deberes que cumplir, había hombres a los que supervisar. Era hora de retomar la rutina.


  —El coronel quiere hablar contigo —dijo Paulus, casi como si acabara de recordarlo.


  —¿Sobre qué?


  —No lo dijo, pero me parece que ha surgido algo. Abajo hay un mensajero procedente del Reducto.


  —Quizá debería ponerme el uniforme antes.


  —Yo que tú me daría prisa. Dijo que era urgente.


  Sardec tomó asiento enfrente del coronel, al otro lado del escritorio. Esta vez se encontraban los dos solos, sin secretario ni sirvientes. El papeleo estaba apilado ordenadamente a un lado.


  —Acabo de recibir un mensaje de lady Aseah —anunció Xeno—. Usted y sus hombres deben estar preparados para salir desde su palacio mañana al amanecer. Regresan a las montañas.


  —A la orden, señor.


  —Puede llevar tantos wyrms como considere necesario y debe prepararse para inspeccionar la mina. Presente la solicitud de lo que precise. Le daré mi visto bueno.


  —Gracias, señor.


  —Otra cosa, teniente Sardec…


  —¿Sí?


  —Sea muy cauteloso y recele de lady Aseah.


  —¿Cómo?


  —Es una Roja acérrima, teniente.


  —Ignoraba que ese fuese un delito, señor.


  —Digamos que no está tan de moda ahora como lo estuvo en tiempos. La reina ha dejado de ser una jovencita impresionable. El color de la corte está cambiando. Los Verdes tienen más influencia que los Rojos en la actualidad, y lord Malazar quiere que las cosas sigan así.


  Sardec vio hacia dónde se encaminaba la conversación.


  —Eso no es cuestión de vida o muerte, señor.


  —No sea tan ingenuo, teniente. Ambos sabemos que la influencia es moneda corriente entre los de nuestra clase. Los humanos cometen crímenes por dinero. Los terrarcas, por poder.


  —Conozco el dicho, señor, pero no veo la relación con lady Aseah.


  —Aquí está pasando algo, teniente. No sé bien qué, pero apostaría a que tiene que ver con algún plan Escarlata para ganarse de nuevo el favor de la reina mediante artimañas.


  —Creo que no os sigo, señor.


  —¿Quiere que sea más concreto?


  —Os lo agradecería, señor.


  —Parece muy interesada en meter la nariz en ese asunto de Achenar. Me gustaría saber por qué.


  —¿Sería ingenuo por mi parte sugeriros que se lo preguntéis, señor?


  —Y, naturalmente, ella me lo diría —contestó con sorna.


  —¿Creéis que podría andar involucrada en algo siniestro, señor?


  —No quiero correr el riesgo de que nos pille por sorpresa. No le quite ojo de encima, teniente.


  —¿Y si resulta que sus motivaciones son… siniestras, señor?


  —Limítese a vigilarla. Y si da con algo que pudiera ser valioso, infórmeme.


  Sardec no pudo menos que pensar que le estaba pidiendo que hiciera algo deshonroso, como era espiar a una dama de los Primeros.


  —Y no permita que le ocurra nada, teniente. Sea o no Escarlata, ninguno de nosotros quedaría en buen lugar si le ocurriera algo a una dama de su prestigio.


  A Sardec le chocó el raro énfasis que Xeno dio a sus palabras. No, imposible que estuviera insinuando que interpretara la recomendación justo en el sentido contrario.


  —Lo tendré muy presente, señor.


  —Bien, teniente. Parece muy cansado. Creo que haría bien en dormir esta noche. Mañana tendrá que ponerse muy pronto en marcha si quiere estar en la mansión de la dama al alba. No me gustaría que llegase tarde a una cita así.


  Xeno le dedicó una sonrisilla con la que le dejó claro que sabía exactamente lo que había hecho la pasada noche.


  —No puede ser verdad —protestó el Bárbaro.


  —Por desgracia lo es —dijo el sargento Hef mientras recorría con la mirada la sala de Mamá Horne, casi con desagrado.


  Mestizo pensó que, a juzgar por su gesto remilgado, cualquiera habría pensado que jamás había estado en un sitio así. Empujó a Eva, la chica nueva, para que se levantara de sus rodillas. Le complació ver que Rena lo fulminaba con la mirada desde el otro lado de la sala. Eso le enseñaría.


  —Se supone que hemos de reincorporarnos al campamento de inmediato —dijo León—. Pero tenemos una autorización por escrito del oficial de intendencia, válida para…


  —Ve a planteárselo al coronel —lo interrumpió Hef—. No me cabe duda de que estará encantado de explicarte su decisión.


  —¿Alguien sabe qué ocurre? ¿Es que los montañeses se han levantado en armas? ¿Nos invade el Imperio Oscuro? —Por muy sarcástico que fuera su tono, Comadreja estaba ansioso de saber qué pasaba.


  También lo estaba Mestizo, a pesar de la bruma de la resaca. Ansiaba cualquier cosa que lo ayudara a ahuyentar los recuerdos de la noche anterior. Sentía pinchazos en las manos heridas. A su regreso al campamento tendría que ir a ver a un sanador.


  —No lo sé —contestó el sargento—. Corre el rumor de que los montañeses se están saliendo de madre y que nos mandan allí para pararles los pies.


  —Eso no tiene sentido —dijo el Bárbaro.


  —Y si hasta tú te das cuenta, entonces es que debe de ser verdad —comentó el sargento.


  Mestizo gimió al levantarse del sillón. Deslizó unas monedas en la mano de Eva y miró para comprobar si Rena lo había visto, pero la chica ya se había marchado. Aunque no sabía bien por qué, todo aquel asunto lo hizo sentirse mal. Despacio, al tiempo que las ideas se le aclaraban, se dio cuenta de que tenía otros problemas. Si era verdad lo que había oído en el almacén la noche anterior, entonces los tenían todos. La cuestión era ¿qué iba a hacer él al respecto?


  Las calles del Hoyo tenían un extraño aspecto desierto. Pequeñas banderas del Consuelo todavía ondeaban con el viento. Las familias seguían durmiendo en portales, los mendigos tosían y extendían la mano pidiendo limosna, pero las calles parecían vacías tras el jolgorio de la pasada noche. De vez en cuando Mestizo percibía el tufillo a pólvora de los fuegos artificiales. Conforme avanzaban, vio que el cabo Pichel y unos cuantos batidores más se dirigían hacia ellos para agruparse. Al parecer los habían sacado a todos de dondequiera que hubieran buscado refugio para dormir.


  Mestizo echó una ojeada a Comadreja y al Bárbaro. Este parecía sentirse mal, como si hubiese bebido demasiado, incluso para alguien con su constitución de hierro. En los iris azules de sus ojos, las pupilas estaban contraídas al máximo. Iba mordisqueándose las puntas del bigote con un aire reflexivo. Mestizo vio que se agachaba para dejar algo que brillaba como oro en la mano de una mujer harapienta que dormía en un portal, con dos niños en los brazos, tan harapientos como ella. Comadreja tenía los ojos inyectados en sangre y un gesto de sentirse desdichado. Seguramente había perdido un montón de dinero en el juego esa noche. Mestizo se acercó despacio a ellos. De repente había tomado una decisión.


  —Estamos metidos en un buen lío —susurró entre dientes.


  —Tampoco es para tanto. Seguramente solo quieren que vayamos de patrulla otra vez —dijo Comadreja.


  —No me refiero a eso.


  —¿A qué, entonces?


  —Me he enterado de lo que hay en esos libros.


  —¿Cómo te enteraste? —inquirió Comadreja al cabo de unos segundos, ya que tardó en reaccionar.


  —¿Y eso qué importa?


  Comadreja estalló en carcajadas.


  —Volviste y los robaste, ¿verdad?


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión?


  —Cualquiera se habría dado cuenta de que esos libros te ponían tan excitado como un borrachín al ver una botella.


  —¿Volviste y los recuperaste? —El Bárbaro se unió a las risas de su compañero—. ¡Eres un genio, Mestizo! Ahora podremos venderlos otra vez.


  A Mestizo le pareció absurdo negar los cargos en su contra.


  —Intenté recobrarlos, aunque sin éxito. Pero oí a Bertragh que hablaba con Zarahel sobre para qué servían.


  —¿Los vistes juntos a los dos, al apoderado y al Profeta? —Comadreja parecía estupefacto.


  —No los vi, los oí. Estaban en la oficina de Bertragh en el almacén y yo estaba fuera, junto a la puerta.


  —Por la Luz, Mestizo, ¿cómo conseguiste entrar? —preguntó el Bárbaro—. Ese sitio está más vigilado que el Palacio de Ámbar.


  —Secretos de profesión. La cosa es que lo hice. ¿Alguno de los dos está interesado en saber qué fue lo que descubrí? Puede que solo sirva para salvaros la vida.


  —No tienes por qué estar de tan mal humor, muchacho —le dijo el Bárbaro.


  —Total, porque tu chica se acostó con su altanera señoría —añadió Comadreja, con lo que hizo dar un respingo a Mestizo, que tenía el vago recuerdo de haber hablado largamente con Comadreja sobre todo el asunto la noche anterior entre lloriqueos propios de un beodo.


  —¿Queréis saberlo o no?


  —Ya que tú lo consideras importante…


  Mestizo echó otro vistazo alrededor, como medida de seguridad. Casi habían llegado a la muralla y no se veía a nadie; al parecer todos dormían la borrachera. Sin embargo, no estaba de más ser precavido.


  —Van a invocar a más demonios iguales al que combatimos.


  Vio que tanto Comadreja como el Bárbaro daban un respingo.


  —¿Por qué coños iban a hacer algo así? —preguntó el Bárbaro.


  —No lo sé. Quizá el demonio puede otorgarles deseos, igual que en los cuentos de hadas, pero, francamente, más parecía que su propósito era conseguir todo un ejército de esas cosas.


  —Pues con uno solo tuvimos más que de sobra —comentó el Bárbaro.


  —Un ejército de montañeses encabezado por una compañía de demonios —dijo Comadreja—. Entiendo que algo así atraiga a Zarahel. Odia a muerte a los terrarcas. Claro que lo que no comprendo es qué tiene que ver todo esto con nosotros.


  —Ah ¿no?


  —Para empezar, puede que quieran invocar a esos demonios, pero ¿quién dice que podrán hacerlo? Solo los terrarcas son capaces de realizar ese tipo de magia.


  —Zarahel opina lo contrario.


  —Eso no quiere decir que esté en lo cierto.


  —Sinceramente, espero por el bien de todos nosotros que tú tengas razón.


  —¿Qué podemos hacer si me equivoco? ¿Ir tras él y arrebatarle los libros?


  —Puede.


  —Para empezar, no doy una mierda por nuestras posibilidades de salir vivos de las montañas, solos nosotros tres. En segundo lugar, si Zarahel sabe hacer magia, ¿de verdad te quieres enfrentar a él? Y por último, nuestro amado comandante del regimiento podría objetar a que emprendiéramos la marcha y nos perdiéramos en el horizonte a la caza de magos cuando hay una guerra a punto de empezar…


  —Esa sería nuestra menor preocupación si Zarahel y sus compinches salen de esas montañas con un grupo de demonios araña.


  —¿Estás sugiriendo que huyamos? —El tono de Comadreja dejaba claro que esa era la primera cosa medianamente sensata que Mestizo había dicho en todo el día.


  —Es mejor que morir.


  —Mestizo, usa la cabeza. Si nos encontramos atrapados en medio de una revuelta de montañeses y una plaga de demonios, el lugar más seguro para nosotros es el ejército.


  Mestizo lo pensó. Probablemente Comadreja tenía razón. Había estado en suficientes regiones arrasadas por la guerra para saber que el mejor sitio donde encontrarse en tales circunstancias era en aquel donde hombres armados a montones estuvieran dispuestos a apoyarlo.


  —Y es posible que solo sea cháchara —remachó el Bárbaro. En su tono se notaba que intentaba animarse con cualquier excusa. Al igual que Comadreja, estaba preparado para lo peor.


  Mestizo volvió a sumirse en su estado resacoso. No sabía qué le fastidiaba más, si el asunto de Zarahel o lo ocurrido con Rena. Ambas cosas le revolvían el estómago.


  De vuelta en el campamento, Sardec estaba esperándolos.


  —Conseguid pólvora y munición de campaña del polvorín —ordenó—. Mañana partimos de nuevo hacia las montañas.


  —¿Tengo permiso para preguntar por qué, señor? —inquirió el sargento Hef. Sabía que era la pregunta que tenían todos en la cabeza.


  —Damos escolta a una dama terrarca.


  —Es lo único que nos faltaba —masculló el Bárbaro—. Una expedición para recoger flores.


  —Acostaos pronto esta noche, hombres —dijo Sardec—. Partiremos antes del amanecer.


  Mestizo recordó a Rena al mirarlo y deseó que el oficial terrarca muriera. Si por pura fuerza voluntad hubiera podido hacerlo, Sardec sería un cadáver, pero el muy estúpido se resistió obstinadamente a desplomarse en el suelo.


  —El rumor que corre es que volvemos a la mina —dijo Comadreja, que se acercó y se puso en cuclillas junto a la lumbre donde un grupo de batidores tumbados observaban las luces mágicas que ardían en el cielo nocturno sobre la ciudad. Se estaba ejecutando alguna hechicería poderosa allí, en la enorme torre roja, comprendió Mestizo.


  —¿Por qué lo sabes? —le preguntó a su compañero antes de echarse a coleto otro trago de vino que había en la petaca.


  —Acabo de hablar con el oficial de intendencia. Por lo visto los cornacas tienen órdenes de preparar a los quelodontes para hacer una expedición a las montañas. Y el teniente Sardec acaba de presentar la solicitud de dos docenas de linternas para tormenta que han de mandarse con los wyrms. ¿No os suena eso como si planearan dirigirse a un sitio oscuro?


  —¿A la mina?


  —Por supuesto.


  —Según otras fuentes, lady Aseah quiere ver por sí misma nuestro descubrimiento.


  —¿Otras fuentes? ¿Te refieres al teniente Jazeray?


  —Eso se lo preguntas al oficial de intendencia. Seguro que te lo dirá.


  Mestizo sabía en qué pensaba Comadreja. Estaba relacionando lo que él había oído en el almacén con aquella repentina expedición. ¿Acaso los excelsos se habían enterado de los planes de Zarahel? Cabía la posibilidad; contaban con sus propias fuentes. Se suponía que tenían espías en todas partes. A lo mejor a eso se debía toda aquella exhibición de magia en la ciudad. Sufrió un escalofrío; no quería pensar en lo que podría estar aguardando en la mina.


  Se levantó y empezó a alejarse en la oscuridad.


  —¿Dónde vas, Mestizo? —llamó Comadreja—. Lo que te dije sobre el oficial de intendencia solo era una broma.


  —Voy a hacer algunos preparativos personales —contestó.


  Comadreja fue unos metros tras él a través de la penumbra.


  —Hoy me llegó otro rumor —dijo.


  —¿Cuál?


  —Al parecer alguien entró a robar en el almacén de Bertragh la otra noche. Allí encontraron el cadáver de un montañés, y el apoderado ha desaparecido.


  —Creo que los dos podemos deducir dónde ha ido.


  Comadreja asintió con la cabeza y luego regresó a la lumbre; unos dados habían aparecido en su mano.


  Mestizo emprendió camino hacia el alojamiento de Karl. El cazador de wyrms a lo mejor le vendía alguna de sus armas especiales si se lo pedía de buenas maneras. Que él supiera, nunca había vendido nada, pero tampoco nadie le habría ofrecido regios de oro. Mestizo tenía sobre todo la intención de conseguir algunas balas de veraplata. Por lo que había oído, era lo único universalmente eficaz contra los demonios. Esperaba que Karl quisiera desprenderse de unas cuantas. A lo mejor también accedía a desprenderse de algunas de esas granadas especiales que preparaba.


  Capítulo 31


  
    Viajar ensancha la mente, ahonda el alma y merma el bolsillo.


    Viejo dicho

  


  A la mañana siguiente, cuando lady Aseah salió por la puerta de su mansión para pasar revista a las tropas formadas en el patio, Sardec se sorprendió. Ya no parecía una noble dama consentida. Flanqueada por dos sirvientes uniformados de negro, su aspecto era el de una señora de la guerra terrarca de tiempos ancestrales. A despecho de sí mismo, se quedó impresionado. No cabía duda de que ante ellos se hallaba uno de los Primeros; uno que además llevaba la indumentaria idónea para entrar en batalla.


  Sobre el semblante llevaba una máscara de metal líquido que lo cubría por completo a excepción de los ojos y los dientes. También había dos agujeros practicados debajo de la nariz. Se amoldaba a sus rasgos y se movía con ellos, de forma que reflejaba una sonrisa si sonreía o un ceño cuando fruncía el entrecejo. En el centro de la frente de la máscara descansaba una gema negra, en cuyas facetas iban grabados signos ancestrales en miniatura. Unas tiras de lo que parecía cuero tachonado le ceñían el cuerpo como los lienzos encerados que envuelven las momias. Al igual que la máscara, se pegaban a la carne por medios mágicos. No cabía duda de que iba protegida con armadura, pero era de un tipo que le permitía tanta libertad de movimientos y flexibilidad como si vistiera seda.


  En la muñeca derecha lucía tres ajorcas doradas, todas con runas grabadas y con una gema reluciente, una roja, otra azul y otra verde. Sardec creyó reconocer dos de ellas. La verde era el aro maestro de control de una Correa que se utilizaba para someter wyrms y otras criaturas a la voluntad del portador. La roja se parecía mucho a algo que su padre le había mostrado de pequeño, una torques de control para una de las armas ancestrales. En ella palpitaba una runa de salvaguarda. En cuanto al tercer brazalete, no tenía la más ligera idea de su utilidad. Del cinturón colgaban la funda de una Correa y la vaina de una espada. Alrededor del cuello, un cúmulo de signos ancestrales pendía de una cadena de veraplata.


  Podría haber salido de una de las sagas de tiempos remotos. Todo el equipo tenía el aspecto lustroso y pujante de la magia antigua de Al’Terra. Detrás de los dos sirvientes de negro iban unos criados domésticos que portaban un gran frasco cubierto de runas.


  —Al menos sois puntual —dijo—. Pocos jóvenes lo son hoy día. ¡Venid! Quiero dirigir unas palabras a vuestras tropas.


  —Como gustéis —contestó Sardec, que de forma inconsciente acomodó el paso al de la dama y alargó la zancada a fin de caminar juntos, como iguales.


  Los dos sirvientes —tapados y velados los rostros de manera que solo se veía una estrecha franja de piel oscura alrededor de los ojos— les seguían los pasos. Los batidores se encontraban formados en filas a corta distancia de los grandes wyrms que los transportarían. Se habían cuadrado de inmediato al aparecer Aseah, con mucha más presteza de lo que normalmente hacían con él, pensó Sardec con acritud. Por lo visto ellos también estaban impresionados.


  Aseah pasó a lo largo de las filas; de vez en cuando se paraba para mirar las caras de los hombres de forma escrutadora, como si buscase algo en ellas. La mayoría de los soldados palidecía ante aquel frío escrutinio, si bien unos pocos le sostuvieron la mirada y el teniente percibió que, de alguna manera indefinible, eso la complacía. Recorrida la totalidad de la línea, se volvió y ocupó una posición a pocos pasos de las tropas.


  —Nos dirigimos a las montañas —comenzó. Merced a algún truco mágico su voz llegaba sin problemas a todos ellos a pesar de que no la había alzado más allá de un nivel coloquial—. Vamos a regresar al lugar en el que ya habéis estado. Tenéis que ser mis guardaespaldas, ¡y veo que estaré en buenas manos!


  —Una vez que haya regresado a mi hogar sana y salva, seréis generosamente recompensados. Habrá una corona de oro para cada uno de vosotros… Tal vez más si las cosas se ponen peligrosas.


  Un clamor acogió sus palabras, y Aseah se dio media vuelta para decir algo en tono apremiante a los criados que cargaban con el frasco.


  —Tened mucho cuidado con eso —advirtió—. Si se rompe el sello afrontaremos la muerte. Oh, sí, y algo peor que la muerte.


  «¿Qué está pasando aquí?», se preguntó Sardec mientras daba la orden de montar.


  —Allá vamos otra vez —dijo el Bárbaro cuando trepaban por la escalerilla de cuerda y pasaban por encima del costado del pabellón. Mestizo se preguntó si sería el mismo wyrm en el que había viajado con anterioridad. Había algo en el dibujo que formaban las manchas de las escamas del cuello que le resultaba familiar.


  El wyrm dio un brusco tirón al levantarse y lanzó un bramido mezcla de miedo e ira contenidos. De la puerta de la torre de Aseah llegó un siseo y un peculiar chillido de reptil.


  —Y ahora ¿qué pasa? —rezongó el Bárbaro mientras todos se incorporaban para asomarse por el costado de pabellón.


  A través del portón salió una manada de destripadores, los ejemplares más grandes que Mestizo había visto en su vida. Corrieron y se arremolinaron en torno a Sardec. Eran unos reptiles delgados y bípedos que tenían largos cuellos serpentinos y colas que agitaban como látigos. De la punta del hocico a la punta de la cola debían de medir cerca de tres metros, y alcanzaban el metro veinte de altura. Las zarpas acababan en unas garras enormes, en tanto que los dientes eran afilados como cuchillas. En sus ojos había el brillo de una inteligencia perversa. Había sido la presencia y probablemente más aún el olor de esos depredadores lo que había alterado a los grandes quelodontes, que giraban sobre sí mismos para no perderlos de vista a pesar de los esfuerzos de sus cornacas. Mestizo sintió por Sardec algo parecido a la admiración. Sabía que él habría sido incapaz de mantenerse tan tranquilo como se mostraba el teniente en medio de aquellos asesinos que pululaban a su alrededor. Al mismo tiempo, le habría proporcionado una inmensa satisfacción ver que lo desgarraban miembro a miembro y devoraban sus despojos.


  Al observarlos con más detenimiento, Mestizo vio que todos llevaban un pequeño collar con una gema reluciente. La hechicería controlaba a los destripadores. Cuando un enorme wyrm negro como la pez salió por la puerta interior del palacio, Mestizo entendió quién ejercía el control. Por lo visto lady Aseah se estaba tomando muy en serio la persecución.


  Respiró hondo y se acomodó con las armas asidas firmemente, en un intento de encontrar tranquilidad en ellas. No le había gustado la forma en que lady Aseah lo había mirado al pasar revista. Había hecho que se sintiera como si la mirada lo atravesara hasta llegar a las más oscuras profundidades de su alma y hubiese visto cosas que le habían hecho gracia. Confiaba en que no fuera así, porque en caso de tener tal capacidad entonces habría descubierto todo lo concerniente a los tratos con Bertragh.


  Durante un instante se le pasó por la cabeza la idea de ir y contarle lo que sabía a cambio del perdón por sus actos. Sin duda, uno de los Primeros, una hechicera terrarca, sabría qué hacer con el tema de los uhltaris. Sin embargo, tan pronto como la idea penetró en su cerebro, Mestizo la rechazó. No habría perdón para él ni para los otros. Lo mejor que podía esperar era una muerte rápida si su papel en todo aquel asunto se descubría.


  El quelodonte dio un bandazo hacia adelante y salió del patio a la enorme plaza. El suelo aún estaba cubierto de los desperdicios dejados por los participantes en los festejos, así como restos de fuegos artificiales, lámparas de papel y máscaras de cartón aplastadas. Al fondo había una muchedumbre de fieles que esperaba entrar al templo principal. Unos pocos se volvieron para mirar con curiosidad el paso de los soldados, pero retrocedieron rápidamente al ver a los destripadores.


  Otro pensamiento se coló en la mente de Mestizo. El apoderado y Zarahel tendrían que morir. Sabían demasiado y no se les podía permitir que transmitieran tales conocimientos a las autoridades. Significaría hierros candentes y la hoguera para él y para sus amigos con tanta seguridad como si hubiesen confesado el delito. Tan pronto como se presentara la oportunidad hablaría con Comadreja y con el Bárbaro. Ellos encontrarían la forma de matar al Profeta y a su compañero.


  —Os digo que me la tiraría —manifestó el Bárbaro mientras dirigía una mirada significativa hacia lady Aseah y su wyrm, que marchaban casi al frente siguiendo los pasos de los destripadores en su camino hacia las montañas.


  —Estás chiflado —dijo Carasapo—. Tirarse a uno de los Primeros. Yo estaría tan asustado que no conseguiría que se me levantara.


  —Pues, en mi caso, esa mujer sería capaz de poner firme a mi soldado en cualquier momento. —El Bárbaro acabó la frase con una risotada y le dio un codazo a Mestizo—. ¡He dicho que haría que mi soldado se pusiera firme a cualquier hora!


  —Te oí la primera vez —replicó Mestizo—. Más te vale que no lo haga.


  —¿Por qué? Por lo que he oído, no sería el primer humano al que monta.


  —¿Por qué no lo voceas un poco más alto? Existe la remota posibilidad de que no te haya oído antes.


  —No tienes por qué ser tan susceptible solo porque tu chica se acostara con el teniente…


  —¿Qué? —preguntó el sargento Hef mientras se volvía para mirarlos con sus astutos ojos de simio.


  —El teniente y algunos de sus compañeros oficiales visitaron Casa de Mamá Horne anoche —contestó Comadreja, que aspiró entre los dientes con cierta satisfacción sombría. No apartó los ojos ni un instante de Gunther.


  —Que la Luz te perdone por tus mentiras —dijo este.


  Era obvio que aún le duraba el talante benévolo tras la experiencia en las minas. Mestizo casi echaba de menos al Gunther de antes, el que a esas alturas habría estado despotricando enrabietado y amenazando a Comadreja. Aquel comportamiento comedido, de dominio de sí mismo, empezaba a resultar más irritante que sus previos estallidos de rabia.


  —Si eso es cierto, yo en tu lugar no lo andaría publicando —dijo Hef, y la absoluta seriedad de su tono los hizo callar a todos—. Los excelsos saben cómo ajustarles las cuentas a hombres que los han humillado.


  —Bueno, yo lo entiendo. La chica de Mestizo es muy guapa —dijo el Bárbaro.


  —No es mi chica —protestó Mestizo.


  —Entonces ¿por qué estás tan mustio como un perro pateado por el amo?


  —No estoy mustio.


  —Lo que tú digas —repuso el Bárbaro, que volvió la vista de nuevo hacia lady Aseah y su wyrm—. Os digo que me la tiraba sin pensar.


  Sardec miraba las montañas cada vez más cercanas. Iba solo en su wyrm y tenía tiempo de sobra para pensar. Era la segunda vez en dos semanas que lo mandaban subir allí, entre tribus montañesas.


  Sus ojos se detuvieron en la negra montura de Aseah. De todos los wyrms era el único que no daba la menor señal de inquietud ante la manada de destripadores, y supuso que estaba acostumbrado a ellos. Desde luego, el sirviente de negro que lo conducía no parecía tener la menor dificultad para mantener al wyrm bajo control. El otro se encontraba detrás de la dama e inspeccionaba el terreno, con un arco en las manos. A Sardec le extrañó y se preguntó por qué un arco. Tal vez Aseah llevaba entre su equipo unas puntas de flecha antiguas que estuvieran encantadas. Por las apariencias, en su equipo no faltaba nada. Asombraba que cargara sobre su persona tantas reliquias de Al’Terra. En fin, ella era uno de los Primeros.


  Se llevó el catalejo al ojo y estudió a la manada. Todavía se sentía molesto por la forma en que la dama había soltado a esos wyrms mientras él seguía en el patio. Había tenido que recurrir hasta la última pizca de autocontrol para no desenvainar a Sombra Lunar cuando esos asesinos lo rodearon. Aún recordaba la peste acre de los reptiles y el olor a carne podrida que expulsaban por la boca. Si el control que ejercía la señora no hubiese sido perfecto o si a uno de los destripadores lo hubiera acometido un ataque de furia asesina, la manada habría caído sobre él. Ya había visto pasar cosas así con anterioridad.


  El destripador que iba a la cabeza se inclinó sobre el rastro y olisqueó. Era la hembra dominante, a la que habría de controlar la Correa con mayor fuerza. El resto de la manada la seguiría a ella. Así lo hizo entonces, mientras Sardec los observaba; se extendieron en un arco amplio de caza en busca de la presa que se les había prometido.


  Al cabo de unos instantes Sardec se sorprendió al pensar de nuevo en la chica humana. Aquel encuentro lo avergonzaba, pero todavía tenía una fuerte carga erótica para él. Tal vez, al regreso de esta misión, podría ir en su busca de nuevo. O quizá se buscara otra prostituta humana. O dos.


  «Si es que regresas», le susurró una pequeña y atemorizada vocecilla en su mente.


  Acamparon cerca de donde lo habían hecho la vez anterior. Mestizo se reunió con el grupo de soldados que contemplaba sorprendido a lady Aseah, que instalaba la tienda. Del equipaje cargado a lomos del wyrm, los dos sirvientes sacaron lo que parecía un poste corto de metal. A una palabra de la hechicera, el poste se desplegó hacia arriba hasta una altura un cincuenta por ciento superior a la de un hombre. Unos instantes después, de la parte alta del poste salían disparados unos filamentos que se hundieron en el suelo. Se produjo un torbellino de movimiento, un borrón demasiado rápido para que los ojos pudieran seguirlo, y la tienda quedó instalada. La tela con la que estaba hecha rielaba de un modo extraño y daba la impresión de confundirse con el fondo montañoso. Mestizo comprendió que de lejos apenas sería visible. Como si la maravilla realizada fuera poco, lady Aseah echó a andar para disponer las salvaguardas alrededor del campamento, mientras sus sirvientes de ropas raras se dedicaban a trasladar su equipo del wyrm al interior de la tienda.


  Tras un discreto cabeceo dirigido a Comadreja, Mestizo se encaminó hacia los árboles como si buscara un sitio donde orinar. El antiguo cazador furtivo se reunió con él al cabo de unos minutos y ambos se quedaron contemplando la aparición de las estrellas por encima de las montañas.


  —Sé lo que vas a decir —empezó Comadreja en tono bajo.


  —¿De veras? —Ambos echaron un vistazo a su alrededor a fin de comprobar que no había nadie.


  —Es sobre Bertragh… Lo mejor para todos nosotros sería que no lo capturasen vivo. A saber qué podría contarles a lady Aseah o a los de la Inquisición si se le presenta la ocasión.


  Mestizo lo miró un momento mientras sostenía una lucha interna entre su reticencia natural y las emociones que amenazaban con hacerlo pedazos.


  —¿Qué más te ronda por la cabeza? —prosiguió Comadreja—. Te has pasado todo el día enfurruñado como un crío. No será por la chica, ¿verdad?


  —Quizá. Al menos es parte del tema.


  —Entonces no seas tan jodidamente infantil. Si le gustas, le gustas. Si te gusta, te gusta. El asunto con el teniente se redujo a un simple negocio.


  —¿Tú crees?


  —De hecho ella habló mucho de ti mientras estuviste ausente en tu pequeña misión. Quizá si te hubieses quedado lo demás no habría ocurrido.


  —¿Tú crees?


  —¡Vaya! ¿Estás practicando para ser como un lorito? Solo hay un modo de saber lo que piensa una mujer y no tiene nada que ver con la magia.


  —¿Y cuál es?


  —Preguntarle.


  —Lo pensaré, pero no se trata solo de eso… —Ahora que habían llegado al momento decisivo Mestizo se sintió de nuevo reacio a hablar de ello. Vio que Comadreja esperaba.


  —¿Qué más?


  —Es de lo otro. ¿Crees que actuamos mal con esos libros, que quizá uno podría volverse loco o que la oscuridad lo engulliría solo por leerlos? ¿Crees que nuestras almas corren peligro por lo que hicimos?


  —¿Por quién me tomas, Mestizo, por un puñetero sacerdote? ¿Cómo quieres que lo sepa? —Intentaba tomarlo a broma, pero en su tono había una seriedad soterrada—. Tal vez debiste hacer caso al Bárbaro cuando te dijo que no se sacaba nada bueno de leer libros.


  —Empiezo a pensar que tal vez tenía razón. No te olvides de mencionarle a Bertragh.


  —Oh, me parece que esa idea ya se ha abierto paso a través de la plancha blindada que él llama cráneo.


  —Debería darle una calurosa bienvenida. Es un terreno poco frecuentado.


  —Qué ocurrente, ja, ja y ja —replicó con sorna Comadreja—. Venga, más vale que regresemos y pillemos un poco de rancho. Al menos el tiempo ha mejorado desde nuestra pequeña excursión anterior aquí arriba.


  Si realmente era así, Mestizo no lo notaba. Hacía igual de frío y tanto viento como la otra vez. La única mejora apreciable para él era la falta de las nevadas intermitentes. A lo mejor era eso a lo que Comadreja se refería.


  A la vuelta Mestizo se sorprendió al encontrar a lady Aseah observándolo. Lo sacudió un repelús, y no por culpa del frío. Se preguntaba qué querría, cuando la dama lo llamó con un ademán. Tragó saliva con esfuerzo, trató de que su sentimiento de culpa no se reflejara en su rostro y caminó hacia ella con toda la seguridad de que fue capaz.


  —¿En qué puedo serviros, señora? —preguntó.


  Le costó un gran esfuerzo no mirarla fijamente. Incluso con la extraña máscara puesta, la belleza de su cara triangular era asombrosa. La hechicera lo contempló durante un tiempo con la cabeza ladeada y luego caminó a su alrededor. Mestizo aguantó inmóvil, preguntándose a qué se debería aquel siniestro escrutinio. La dama se desplazaba con la elasticidad de un felino a la caza. Los destripadores la seguían pegados a sus talones. De repente Mestizo se puso a sudar y sintió cómo crecía la tensión dentro de sí. ¿Qué sabía esa mujer? ¿Qué sospechaba?


  —¿Quién fue tu padre? —preguntó Aseah.


  —No lo sé, señora.


  —¿Y tu madre?


  —Murió siendo yo un bebé. No la conocí.


  Aseah de paró delante de él, y Mestizo descubrió que tenía que alzar la vista para mirarla a la cara.


  —Tienes sangre terrarca.


  —Mucha gente me ha dicho lo mismo, señora, pero no lo sé.


  —Te lo estoy diciendo yo, muchacho, y creo que debo saberlo.


  Mestizo no sabía qué responder. Estaba más impresionado de lo que sería de esperar. Toda su vida se había hecho preguntas sobre ese tema, pero que se lo confirmara uno de los Primeros superaba sus sueños más locos. Aseah pronunció una palabra, alargó la mano y le tocó la frente. Mestizo sintió la sacudida de un chispazo de poder que pasaba de uno a otro. Se preguntó qué le habría hecho.


  —Qué curioso. Tienes sangre excelsa y algo más, pero eres un soldado raso.


  —No hay nada que pueda hacer al respecto, señora.


  —Otra cosa. Mis agentes de Torrebermeja me han comunicado ciertos rumores.


  —¿Cómo decís, señora?


  —Rumores concernientes a ciertos libros místicos.


  Mestizo tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no hacer una mueca y encogerse. Había sido un estúpido al imaginar que saldrían del asunto de vender los libros sin que nadie se diese cuenta. Los terrarcas tenían informadores por todos lados, naturalmente. La noticia se había propagado, naturalmente. Se preparó para afrontar las acusaciones que vendrían a continuación.


  —¿Libros, señora?


  —Al parecer los vendió un grupo de soldados. Tres soldados. ¿No sabes nada sobre eso?


  «¿Hasta qué punto está informada realmente?», se preguntó Mestizo.


  —¿Por qué iba a saber yo algo de eso, señora?


  Ella lo miró y le dirigió una sonrisa deslumbrante. Entonces Mestizo supo cómo se sentía un pájaro cuando estaba cara a cara con una serpiente.


  —Si te enteras de algo relacionado con este asunto comunícamelo, por favor.


  —Por supuesto, señora.


  Sin añadir nada más, la dama dio media vuelta y se alejó con la manada de destripadores siguiéndole los pasos. Mestizo continuó inmóvil porque se sentía sin fuerzas. Pasó largo rato antes de que fuera capaz de volver a sus tareas.


  Capítulo 32


  
    Toda precaución es poca cuando alguien te dice que te está contando sus secretos.


    ASEAH SELARI,


    Prácticas políticas

  


  Sardec se quedó sorprendido cuando el sombrío sirviente lo invitó cortésmente a reunirse con su señora para conversar. La opulencia del interior de la tienda lo sorprendió aún más. El suelo estaba cubierto con alfombras, y un olor a incienso impregnaba el ambiente. Una única piedra de luz, ensamblada en un trípode, iluminaba el interior y caldeaba el aire frío de la noche. Desde luego, lady Aseah era partidaria de viajar cómodamente.


  La dama se había quitado la máscara de plata, y esta reposaba encima de un pequeño arcón que hacía las veces de mesa. De nuevo, era tan solo una máscara de plata normal y corriente. Sardec la miró un tanto sobrecogido. Era otro vínculo con la poderosa magia del pasado.


  —Os saludo, príncipe. Sed bienvenido.


  —Os agradezco vuestra hospitalidad.


  —No hay de qué. Por favor, tomad asiento.


  Sardec se sentó con las piernas cruzadas en una de las pequeñas alfombras. Lady Aseah hizo otro tanto enfrente de él. Inmediatamente, Sardec se dio cuenta de su apabullante belleza felina, de su sensualidad, la cual blandía como una arma; no la estaría utilizando al máximo para influir en él, ¿verdad?


  —Ya veo que mi máscara os impresiona. Otra obra de arte a su modo, forjada por los herreros de la isla de Athaenar en las montañas de la Bruma, en el mundo que no hace tanto perdimos.


  —Es una lástima que también perdiéramos el conocimiento de cómo hacer tales objetos —dijo Sardec.


  —Somos sombras de lo que fuimos.


  —Añoráis nuestro mundo natal. Es comprensible…


  —Ay, no es solo cuestión de meros sentimientos, príncipe, es algo más. Literalmente, nos estamos apagando. Para los Primeros, esa carencia viene a ser como cuando falta el aire al volar en un dragón a gran altura. Somos más débiles, nuestros sentidos son menos agudos. La magia estaba tan entrelazada con nosotros que ahora, físicamente, somos menos capaces de lo que fuimos antaño. Vos crecisteis aquí, y por ende no sois consciente de esto, pero os puedo asegurar que en el mismo momento que caminaseis por los verdes bosques de Al’Terra, inmediatamente entenderíais lo que estoy diciendo…


  —Lamento no haber podido disfrutar nunca de esa experiencia, lady Aseah, ni tendré posibilidades hacerlo. El camino está cortado y el regreso es imposible.


  —Efectivamente.


  Sardec tuvo la súbita e incómoda sensación de que lady Aseah había planificado toda la conversación, de que la máscara estaba donde estaba para atraer su atención e incluso de que se había previsto y planeado su propia reacción, si bien era incapaz de comprender el porqué aunque en ello le fuera la vida. De nuevo se volvió a sentir perdido ante aquella belleza intemporal y su profundo conocimiento de temas que él apenas alcanzaba a entender. Y sin duda alguna, pensó con acritud, eso también era parte de su plan.


  Uno de los sirvientes de lady Aseah interrumpió las reflexiones de Sardec. No distinguió cuál de ellos era pues ambos se parecían tanto en el físico como en el comportamiento. El hombre llevaba una botella de vino. La forma y el color de la botella indicaban que era de los viñedos de los Selari, y, puesto que el clan de Aseah era conocido por sus cosechas ligeramente narcotizadoras, supuso que probarlo sería interesante. Se preguntó si también esa pausa estaba preparada. Notó algo raro por primera vez con relación a los ojos de los sirvientes. Reflejaban la luz como los de un perro. ¿Podría ser que no fueran del todo humanos? ¿Eran tal vez algún tipo de homúnculo o de demonio familiar?


  —Me temo que no sé mucho sobre la magia, señora —dijo Sardec para ver qué respondía.


  —Es de esperar, considerando vuestra ascendencia.


  El vino, servido en copas de cristal, le hizo cosquillas en la lengua a Sardec, que se empezó a relajar casi de inmediato.


  —Los Harke son más conocidos por sus conocimientos sobre dragones que sobre la magia —continuó Aseah.


  —Ay, tampoco corren buenos tiempos para los dragones.


  —Este no es el mejor de los mundos para ellos. Como nosotros, los dragones son criaturas intrínsecamente mágicas. Por eso se están muriendo o regresando a la forma de los wyrms.


  —¿Regresando a la forma de los wyrms? Creía que estaban degenerando en eso.


  Sardec se preguntó si lo estaba insultando sutilmente, sabedora de que él pertenecía a la generación más joven de terrarcas y de que a menudo tenía que haber escuchado las comparaciones llenas de desprecio entre sus contemporáneos y sus mayores.


  —Adaana creó dragones partiendo de los wyrms. La raza inferior fue primero.


  —Eso no es lo que dicen la mayoría de los libros de tradiciones.


  —Eso fue lo que Adaana me contó.


  Sardec maldijo. Por supuesto, ella era uno de los Primeros e, incluso entre ellos, era una famosa hechicera. Era perfectamente posible que hubiera hablado con el mismísimo Ángel Dragón.


  —No puedo refutar ese argumento, mi señora, aunque no sea un conocimiento generalizado.


  —En la actualidad, una buena parte de la verdad se encubre por razones políticas.


  «Ahora entramos en materia», pensó Sardec al comprender lo que sucedía. Lo estaba tanteando para ver cuáles eran sus tendencias políticas. Tomó otro sorbo de vino, decidido a disfrutar de la experiencia tanto como le fuera posible.


  —Una buena parte de la verdad se ha encubierto desde que llegamos a este mundo —añadió Aseah.


  —Supongo que me proporcionaréis más ejemplos.


  —No estoy segura de que os guste el primero que se me viene a la cabeza.


  —Quizá eso lo debería decidir yo.


  —Muy bien. Los dragones, esos símbolos orgullosos de la raza terrarca, no fueron los únicos a los que ella perfeccionó a partir de un material inferior. También lo hizo con nuestra gente.


  —Eso no es nuevo, señora. Los Libros nos lo cuentan.


  —Pero no nos dicen a partir de qué nos creó.


  —Vaya, pues de nuestra raza ancestral, por supuesto.


  —¿O sea? —inquirió lady Aseah.


  —La de los Aal.


  —Y exactamente ¿qué fueron los Aal?


  —Me empiezo a sentir igual que cuando hice mi primera catequesis, señora; pero, en honor a vuestra belleza y a vuestra posición entre los Primeros, os responderé. Eran personas muy parecidas a nosotros, pero carentes del don de la inmortalidad que el Ángel Dragón nos otorgó.


  —¿Y si os dijera que eran personas muy parecidas a esos soldados que hay fuera?


  Era una idea tan disparatada que Sardec se echó a reír de buena gana.


  —Ya puesta, podríais afirmar también que descendemos de los monos.


  Aseah sonrió, divertida por la respuesta del joven oficial, y añadió sin reparos:


  —También podría afirmarlo, sí.


  —Podríais, señora, pero no lo haréis. Sois una persona muy culta y muy sensata.


  —Qué experiencia tan interesante, que me trate con aires de superioridad alguien tan joven.


  —No era esa mi intención, señora. Simplemente presupuse…


  —Simplemente disteis por sentado que mis ideas siguen el mismo cauce convencional que las de todo el mundo.


  —Yo no lo habría expresado de esa manera. Se sabe sobradamente que sois Roja. No creo que nunca os considerara convencional.


  —Gracias —respondió Aseah.


  Hubo un instante en el que reinó el silencio, y Sardec aprovechó para preguntarse si la entrevista discurría según lo planeado. Decidió tomar la iniciativa.


  —Si lo que decís es cierto, ¿por qué Adaana no se lo contó a todo el mundo? ¿Por qué no se dieron a conocer más ampliamente sus palabras?


  —Se dieron, hace tiempo. Hemos escogido olvidarlas. No encajan con la imagen que tenemos de nosotros mismos o con la imagen que elegimos presentar ante los que consideramos nuestros inferiores. Hace tanto tiempo que mentimos que incluso muchos de nosotros lo creemos.


  Sardec ladeó la cabeza para estudiarla. Hablaba en serio, hasta donde podía apreciar, pero se dio cuenta de que no estaba cualificado para sacar conclusiones. Todos los Primeros eran actores consumados cuando les convenía.


  —Habláis como una revolucionara, lady Aseah. No había pensado que la facción Roja hubiera degenerado hasta ese nivel.


  —Quizá os parezco una revolucionara. Sin embargo, yo creo que hablo como alguien que se preocupa por la verdad.


  El joven príncipe hizo caso omiso del tácito insulto.


  —Estoy seguro de que no me invitasteis para provocarme, mi señora. Creo que habéis mencionado todo esto con una finalidad.


  —Se os encomendó que me vigilarais, ¿verdad?


  —No sé a qué os referís.


  —Creía haber hablado con suficientemente claridad. ¿Queréis que os lo explique con más detalle?


  —Si hacéis el favor…


  —El coronel Xeno os ordenó que me vigilarais. No intentéis negarlo. Lo conozco bastante bien para saber cómo piensa. Los Verdes gozan ahora del favor de la reina. Tanto él como los de su facción querrían que todo continuara igual.


  «Probablemente, es la pura verdad», pensó Sardec.


  —Y, sin ninguna duda, vuestros superiores os habrán dicho que albergo ideas revolucionaras. Tan solo quiero que entendáis completamente la naturaleza y el alcance de esas ideas para que no haya ningún malentendido entre nosotros.


  —Os agradezco vuestra sinceridad.


  Quizá la agradecía. Cada vez veía con mayor claridad que lady Aseah, a pesar de su apariencia tan joven y bella, era uno de los terrarcas ancestrales con ideas fijas sobre ciertos temas, y que había decidido convertir el mundo a esas ideas sin importar lo ridículas que fueran. Ella no podía haberlo tomado por uno de esos jóvenes nobles afines a tales disparates filosóficos, ¿verdad? Aseah le sonrió, como si le leyera el pensamiento.


  —Si bien no estoy del todo seguro de que haga falta —añadió Sardec.


  —No suele haber nada malo en la claridad de entendimiento y, a menudo, es necesaria.


  La voz de lady Aseah sonó un poco triste, y Sardec tuvo la vaga sensación de no haber superado algún tipo de prueba, de que ella lo apreciaba en menor grado. Últimamente era una sensación que había experimentado de forma reiterada.


  —Perdonadme si parezco rudo, pero aún no me habéis dicho por qué me estáis contando esto.


  Ella lo miró de nuevo, como analizándolo, y tomó una decisión.


  —Os lo estoy contando porque quiero que recordéis lo que he dicho.


  —Me halagáis.


  —De ningún modo. Quiero que alguien recuerde las palabras del Angel Dragón en el caso de que me ocurriera algo en esas montañas. Las he dejado apuntadas entre mis documentos, pero ¿quién sabe qué sucedería si cayeran en manos de la Inquisición o de los Verdes?


  —Creo que será mejor que os aclare que no confraternizo con vuestras ideas, lady Aseah.


  —Aprecio vuestra sinceridad, pero aquí no es pertinente. Recordaréis estas palabras y, aunque no lleguéis a entenderlas, se las trasmitiréis a alguien que sí lo haga.


  Poco a poco, Sardec comenzó a entender el trasfondo del resto de sus palabras.


  —No creeréis realmente que os vaya a ocurrir algo aquí, ¿verdad, mi señora?


  —Podría pasar, sí.


  —Los montañeses son feroces, pero dudo que nos ataquen con contundencia.


  —No tengo miedo de los montañeses.


  —Entonces ¿de qué tenéis miedo?


  —La Noche del Consuelo ya se ha celebrado.


  —Sí, cierto, pero eso no contesta a mi pregunta.


  —El Consuelo tiene un gran significado. Conmemora el día en que el Portal del Dragón se cerró. El ritual se realizó esa noche porque en ella los poderes de la magia estaban en su apogeo, incluso en este mundo sumido en la oscuridad. La singularidad de esa noche sigue siendo válida.


  —Pero ya ha pasado.


  —No. Lo que nosotros llamamos la Noche del Consuelo se celebra la misma noche de cada año, la primera noche de luna llena de la primavera. Forma parte de nuestro calendario de fiestas religiosas. La verdadera Noche del Consuelo no cae en ese día, sino cuando las estrellas y los planetas se alinean haciendo que las fuerzas fluyan libremente. La fecha exacta varía y hace tiempo que no coincide con el día al que llamamos Consuelo.


  —Así pues, lo que vos llamáis el verdadero Consuelo aún tiene que llegar.


  —Será mañana por la noche.


  —¿Y creéis que ello tiene algún significado amenazador?


  —Estoy segura de eso.


  —¿Os importa explicarme por qué?


  —La última vez que estuvisteis en estas montañas, luchasteis y matasteis a un hechicero.


  —Uno de mis hombres lo mató.


  —Creo que solo fue parte de algo mayor y más complejo.


  —¿A qué os referís?


  —Tras escuchar vuestro relato, solicité que buscaran en el templo un antiguo libro que tenían en su custodia. Un libro que estaba en el Indice Rojo. Un libro apócrifo que trataba de los uhltaris y de su dios demonio.


  —Sí.


  —Denegaron mi solicitud.


  —¿Denegaron a uno de los Primeros el acceso a un libro?


  —Sí.


  —Deberías pedírselo a la reina.


  —No es necesario. Me dijeron el porqué de la negativa.


  —¿Cuál era?


  —Ya no tenían el libro. Desapareció hace unos cinco años, más o menos, a la par que un joven monje del que se sospechaba que estudiaba ciertos misterios prohibidos. Su nombre era Alzibar.


  —El hechicero que encontramos se llamaba igual…


  —Supongo que era el mismo.


  —Entonces, hicimos bien en matarlo.


  —Sí. No obstante, no actuaba solo. Tal vez trabajaba para alguien. Pensad en ello. ¿Dónde estuvo durante los últimos cinco años? ¿Quién lo acogió? ¿Por qué volvió a aparecer en este preciso momento?


  —¿Creéis que alguien lo envió?


  —He estado investigando. Alzibar fue a Kharadrea, donde conoció a una mujer llamada Tamara, la hija de lord Malkior.


  —El canciller sardeño.


  Sardec no necesitó preguntar cómo lo había investigado tan de prisa. Era uno de los Primeros. Tendría acceso a un cristal fonodistancia y sin duda tenía algún contacto en la sociedad del Loto Escarlata. A pesar de todos los esfuerzos de los Verdes, los informadores de la reina jugaban a dos bandas.


  —Sí. Ella es su agente más peligroso. Ya lleva años trabajando en Kharadrea contra nuestros intereses, y dudo mucho que lo que hablara con Alzibar nos beneficiara.


  —¿Qué queréis decir?


  —Nos encontramos de nuevo al borde de una guerra y, en la víspera de esta, aparecen casi en el interior de nuestras fronteras hechiceros y demonios. Cooperan con los montañeses. Hablan de resucitar a Uran Uhltar y de hacernos la guerra. ¿A vos no os parece que todo esto es un poco sospechoso?


  Sardec empezó a creerlo al escuchar esas palabras.


  —¿Por qué me lo contáis ahora? ¿Por qué no se lo comentasteis al coronel Xeno?


  —Lo hice, y esa es una de las razones por la que estáis aquí.


  Todo aquello tenía visos de ser cierto, por supuesto, pero Sardec no se encontraba en la posición adecuada para descubrir la verdad de sus alegatos, ni lo estaría hasta que regresaran de esta misión. Una vez más, notó que la situación lo desbordaba.


  —Entonces ¿decís que posiblemente veamos más de esos demonios?


  —Durante la Noche del Consuelo las criaturas antiguas de la oscuridad pueden acceder a este mundo con extrema facilidad y creo que se va a invitar a algo a que entre. Por eso estoy aquí personalmente, vestida con el equipo completo de guerra de los Primeros.


  —Supongo que esto también se lo habréis comentado al coronel Xeno.


  —Por supuesto.


  ¿Qué más daba si lo había hecho? ¿Y si quien mentía no era ella sino el coronel Xeno? Pero ¿por qué iba a mentir el coronel a uno de sus propios oficiales? ¿Qué podía ganar con eso? Sabiendo lo que era luchar contra uno solo de ellos, Sardec se estremeció al pensar lo que podría ocurrir si un ejército de uhltaris aparecía repentinamente.


  —Sea cual sea el caso, sería mejor que llegáramos a la fuente de esto antes de la verdadera Noche del Consuelo —dijo Sardec.


  —Estamos de acuerdo en eso. El tiempo apremia. La medianoche es un momento idóneo para las invocaciones.


  —Avanzaremos sin parar tan rápido como nos sea posible —añadió Sardec mientras le sobrevino otra idea—. Si lo que decís es verdad, probablemente encontraremos lo que buscáis dentro de la mina.


  —Eso es lo que creo.


  A Sardec no le gustaba ni un pelo el camino que había tomado todo aquello. Si dentro de esa mina había algo que asustaba a uno de los Primeros, también él tendría que estar muy asustado.


  Capítulo 33


  
    En todo momento y en todo lugar, cuidado con lo que acecha tras portales antiguos.


    AERNIS,


    Principios de la hechicería

  


  Zarahel contempló el valle que se extendía allá abajo. Las cosas empezaban a ir ahora como él quería. Los hombres de su hueste eran en su mayor parte del clan Agante pero, en respuesta a su llamamiento, habían acudido jóvenes descontentos de otras tribus. Allí tenía reunidos varios centenares de ellos, y serían testigos de su ascensión a un poder mayor.


  Se rascó el cuello; tenía una enorme pústula purpúrea donde el demonio familiar bebía su sangre. Había más repartidas por el cuerpo. Ahora le habían dejado de picar, pero notaba cosas pequeñas y duras dentro de cada una de ellas. A veces daba la impresión de que se movían, pero aquel era un precio ínfimo por el poder que el familiar le proporcionaba, así como el vínculo que le otorgaba con el dios antiguo.


  Al principio, cuando Alzibar usó la alquimia para incubar los huevos púrpuras y sacar de ellos a un pequeño acechador, a Zarahel lo había invadido el espanto. Ahora estaba acostumbrado y se sentía incómodo si no lo sentía moviéndose debajo de los ropajes sueltos. El narcótico que le inyectaba con las picaduras le proporcionaba una euforia y una seguridad en sí mismo superiores a cuanto había experimentado nunca. Sabía que sus poderes mágicos habían aumentado a causa de él. Quizá ahora hasta podía estar a la altura de un mago terrarca.


  Bertragh también tenía mejor aspecto. Los dos últimos días había mostrado una actitud rara, como si estuviese un poco tocado, y lo había mirado como si esperara que fuera a traicionar a sus maestros de la Hermandad Gris. Después de esa noche, poco importaría ya. Se convocaría a Uran Uhltar y los guerreros reunidos lo presenciarían. La noticia de que gozaba del favor del dios antiguo se extendería de clan en clan y todos acudirían en tropel bajo su bandera. Los que no lo hicieran serían eliminados por la hechicería que invocaría, negra como la noche. Sería señor de las montañas, y la guerra santa restablecería el imperio que sus antepasados habían perdido.


  En cierto modo había resultado positivo que hubieran matado a Alzibar. Ahora el asunto estaba exclusivamente en manos de hombres, como tenía que ser. Sin duda Uran Uhltar lo favorecía. Le había susurrado en sueños. Se estremeció al evocar las negras visiones que habían pasado por su mente la noche anterior. Había contemplado el pasado.


  Había visto Achenar en sus viejos días de gloria, cuando la orgullosa civilización de los clanes dominaba esas tierras y los sacerdotes ofrecían el sacrificio de aterrorizados cautivos en los altares de Uran Uhltar. Había visto las cosas que pululaban en las profundidades de las montañas, las máquinas vivientes que tejían armaduras de sedaraña para los ejércitos de Achenar y que engendraban sus armas vivas. Había visto lo que el Dios Araña había otorgado a su pueblo a cambio del diezmo de almas, y supo que valía la pena pagar el precio. Había visto los tiempos en los que todos los orgullosos emperadores de hombres habían pagado tributo a Achenar con tal de no tener que arrostrar la ira del Dios Araña.


  Había visto más cosas en sus sueños. Había presenciado la guerra de hombres, uhltaris y terrarcas. Había visto a jinetes de dragones que incineraban a los seguidores del Dios Araña. Había asistido al final de la batalla que había arrasado la ciudad de la superficie y sellado la urbe del subsuelo. Había contemplado cómo Uran Uhltar se retiraba a través de su portal llevándose consigo las almas y los efectivos vivos de su pueblo para esperar, como una gran araña terafosa en su trampa, a que llegara alguien y lo liberara. Uran Uhltar era algo arcaico, un ser cuyo ciclo vital se medía en eones. Los milenios transcurridos desde la caída de Achenar solo eran un parpadeo para él. El día de su regreso llegaría muy pronto.


  Ese día era el de hoy. Zarahel sabía que en las próximas horas desentrañaría los últimos secretos de los libros de Alzibar, devolvería la antigua gloria a su pueblo y expulsaría a los terrarcas de esta tierra. Era su destino, nada se interpondría en su camino. Los excelsos estaban debilitados ahora, fragmentados en muchos reinos rivales. Los hombres eran más fuertes y contaban con armas. Esta vez las cosas serían diferentes. Con la ayuda de Uran Uhltar los hombres se impondrían.


  Ahora lo único que tenía que hacer era descender a las profundidades de Achenar y hacerse con el control de su propio destino y el de toda la humanidad.


  —Nuestro amo y señor tiene mucha prisa —dijo Comadreja.


  Mestizo pensó que su compañero tenía razón. Los habían despertado antes de amanecer y les habían dicho que se prepararan para emprender la marcha con las primeras luces. También les habían dicho que era primordial la comprobación de las armas. Como si fueran a olvidar una cosa así en aquella región montañosa. Ya llevaban montados más de medio día en los quelodontes y ni siquiera habían parado para comer.


  —Parece que va a haber problemas —dijo Mestizo mientras observaba las laderas que se elevaban sobre ellos, así como los picos de más allá.


  Su mente seguía dándole vueltas a las palabras de Aseah. Estaba convencido de que esa mujer sabía algo, pero ¿qué? ¿Y qué podía hacer él al respecto? Tramar la muerte de Bertragh era una cosa, y matar a uno de los Primeros —que, para colmo, estaba rodeada por su guardia personal, los destripadores y los soldados de la reina— era otra muy distinta. Dudaba que fuera posible. Parecía que desde que había puesto las manos en los malditos libros una cosa había llevado a otra. Tenía la sensación de estar pisando una pendiente larga y resbaladiza que terminaba al borde de un abismo insondable.


  —A lo mejor la bruja le dijo algo —comentó León, y Mestizo estuvo a punto de dar un respingo. Era como si su amigo le hubiese leído la mente—. Anoche pasó un rato largo en su tienda.


  —Quizá se traían algo más entre manos —insinuó el Bárbaro—. Lo comprendo. Yo me la tiraría.


  —Eso ya se lo dijiste ayer a todo el que quisiera escucharte —lo reprendió el sargento Hef—. Yo que tú me pondría punto en boca. Es posible que esos secuaces vestidos de negro te oigan.


  —Bien, a lo mejor se lo cuentan a ella y ¿quién sabe a qué podría dar pie? —insistió el Bárbaro.


  —¿A que te quemaran en la hoguera? —replicó el sargento.


  —Podría merecer la pena.


  Mestizo observó las nubes que empezaban a acumularse alrededor de los picos. Parecía que fuera a producirse otro cambio en el tiempo. Allí arriba, en las montañas, solía ocurrir con rapidez.


  —No es ella la que me preocupa, sino los clanes montañeses —dijo Hef—. Algunos de esos hombres salieron en busca de venganza y este es su territorio. Una vez que la noticia de nuestra presencia aquí llegue a las tierras altas de los Agante, cuento con que nos harán una visita.


  —Que vengan, que vengan. Impresionaré a lady Aseah con mi heroísmo —dijo el Bárbaro.


  —Si se impresionara con la estupidez, tendrías una oportunidad —contestó el sargento.


  —No. Si la estupidez la impresionara, ya estaría en la cama con ella —replicó el Bárbaro con orgullo.


  Necesitó varios segundos para darse cuenta de lo que había dicho.


  Sentado en su sanctasantórum de la vieja mansión, Zarahel estudió el texto una vez más. Sabía que lo había captado ya. Con el veneno narcótico de su familiar ardiéndole en las venas, la comprensión de los puntos fundamentales le había sido revelada. Ahora entendía totalmente el ritual del despertar. Un instinto infalible lo había conducido a la página exacta del volumen correcto. Sabía cómo completar el proceso que Alzibar había empezado.


  Buscó bajo sus ropajes y acarició cariñosamente a su familiar. Había hallado los secretos que Alzibar había buscado durante tanto tiempo. Tenía a su alcance un poder que no habría imaginado ni en sus más delirantes sueños.


  Claro, pensó con acritud, que todavía quedaba el pequeño detalle de llevar a cabo correctamente el ritual, entrar en contacto con el dios demonio y someterlo a su voluntad. Esa era una perspectiva que había desalentado a un hechicero con muchísima más experiencia que él. El familiar volvió a picarlo. Un éxtasis gozoso y una renovada seguridad en sí mismo siguieron al picotazo. Pues claro que podía hacerlo. Pues claro que tendría éxito. Algo se retorció en la pústula que tenía en el cuello. La sensación resultó curiosamente placentera.


  Se puso de pie y, por primera vez tras muchas horas, fue consciente de su cuerpo y de lo que lo rodeaba. La espalda le dolía un poco y sentía escozor en los ojos. La sangre que sus seguidores habían derramado en la batalla perdida contra los batidores todavía salpicaba las paredes de la mansión. La podía oler en el aire. Miró por la ventana hacia el lago y las oscuras aguas en las que se reflejaba el cielo nublado. A lo lejos divisaba a las cuadrillas que trabajan alrededor de la mina. Había muchos hombres y bregaban con afán porque le tenían miedo. Necesitaba que los accesos subterráneos quedaran expeditos a la noche y que los destrozos ocasionados por aquellos estúpidos soldados se repararan, o todos sus planes se malograrían.


  Bertragh lo miró con cautela. En sus ojos había miedo ahora. La perspectiva de lo que estaban haciendo empezaba a cobrar consistencia, a ser algo real para él. Su mirada parecía atraída irremediablemente al cuello de Zarahel y a la pústula purpúrea que quedaba a la vista. El Profeta se subió la capucha para taparla.


  Después metió los libros en el cartapacio de cuero y se encaminó a la puerta.


  —Vamos, será mejor que empecemos con los preparativos del ritual. ¿Seguro que sabes lo que has de hacer?


  —Tan seguro como me sé mi nombre, Zarahel.


  El hechicero esperaba que fuera así. Cuando se trataba con demonios uno no podía permitirse el lujo de cometer errores.


  En un rincón una mosca se debatía en la tela de una araña, que se iba acercando al insecto más y más, y Zarahel se paró para observar la escena, fascinado.


  —Parece que están otra vez con lo mismo —dijo el Bárbaro—. Me pregunto de qué hablarán ahí arriba.


  Mestizo siguió su mirada mientras el miedo le corroía el estómago. El teniente Sardec se había reunido con lady Aseah a lomos del enorme wyrm negro de la dama, y la montura del oficial lo seguía cerca. Mestizo se preguntó si la mujer le estaría contando a Sardec lo de los libros. Ahora estaba seguro de que sabía más del asunto de lo que le había dicho a él. Una palabra al oído del oficial, y Comadreja, el Bárbaro y él tendrían las castañas asándose en una lumbre de la Inquisición. Como si hubiese notado la intensa mirada de Mestizo clavada en ellos, uno de los sirvientes de Aseah se volvió y miró en su dirección.


  Mestizo también sentía curiosidad por esos hombres. Hacían de todo para Aseah: eran sirvientes, cornacas y guardias personales. No le cabía la menor duda de que estaban repletos de sorpresas desagradables. Confiaba en que alguno de sus compañeros o él llegaran hasta Bertragh antes que ellos, aunque tal vez eso ya no importaba ahora.


  Pensó en lo rápido que cambiaban las cosas en muy poco tiempo mientras observaba los picos ceñidos de nubes y el paisaje gris que se extendía bajo ellos. La última vez que habían pasado por allí su única preocupación era salir con vida de un ataque de los montañeses. Ahora esa parecía ser la menor de sus preocupaciones. Existía el peligro de que se invocaran demonios, y la necesidad de cometer un asesinato. Había creído que mucho tiempo atrás se había desentendido de la suerte que corriera su alma inmortal, pero ahora se daba cuenta de que eso volvía a preocuparle.


  Bertragh no le había hecho nada personalmente; para ser sincero, había sido bastante justo y le había pagado una pequeña fortuna por los libros. Ahora se veía empujado por la necesidad a acabar con la vida del apoderado. Las palabras de un viejo predicador callejero de Pesares volvieron a su mente: «No echamos a andar con intención de pecar. No echamos a andar con intención de poner nuestra alma en peligro. Avanzamos por ese camino lenta, cautamente, paso a paso, y cuando queremos darnos cuenta nos encontramos al borde del abismo de la Sombra». Y ciertamente así había sido lo que le había pasado a él los últimos días, aunque, a decir verdad, siempre había sabido la perversidad de algunos de sus actos y no había habido nada de circunspecto en ello.


  Se preguntó si su alma se retorcería en el tormento por toda la eternidad, consumida por los demonios de sombras, pero sin morir jamás. Si moría allí en las montañas, sin estar en gracia, a buen seguro que lo descubriría. Era una razón más para que no querer morir.


  Otra era Rena. Al oír las palabras de Comadreja se había dado cuenta de que tenía razón. Supuso que lo había sabido desde el principio, solo que se había sentido herido, furioso y consumido por los celos y la envidia hacia Sardec. De ser posible, quería arreglar las cosas con Rena y que la chica volviera a tener la misma buena opinión que había tenido de él. Eso le parecía muy importante ahora.


  Todavía acariciaba esa idea cuando advirtió un movimiento en la ladera, por encima de ellos. Era como si alguien los estuviera observando. Silbó y lanzó un grito de advertencia. Al cabo de unos instantes vio formarse una nube de humo entre los peñascos y un disparo arañó las piedras cerca del camino. El wyrm se paró y giró la cabeza en un intento de localizar la procedencia de la amenaza.


  Mestizo apuntó con cuidado y disparó casi al mismo tiempo que Comadreja hacía otro tanto a un punto unos cien metros ladera arriba. Oyeron un grito, al que siguieron otros. La nube de humo acre no dejaba ver. En un gesto automático, Mestizo se puso a recargar el arma. Mordió el cartucho, y el sabor a salitre le inundó la boca. Lo vació en el cañón, seguido de la bala, tras lo cual los embutió con la baqueta que había desenganchado de la parte inferior del cañón. En el tiempo que empleó en recargar, otros dispararon y salieron más nubes de humo. El cornaca condujo al wyrm fuera de la humareda. Mestizo atisbo figuras que trepaban cuesta arriba aprovechando la cobertura. Disparó de nuevo y falló.


  Una ojeada a su alrededor le descubrió que los otros soldados disparaban rápidamente mientras que los wyrms salían de las nubes de humo. Mestizo no estaba seguro del propósito de aquel ataque por parte de los montañeses. A lo mejor creían que a los batidores les entraría el pánico y huirían o que podrían espantar a las grandes bestias. A lo mejor su odio por los hombres de las tierras bajas los había superado. Eso ya no importaba. Nada que fuera humano podría sobrevivir a la lluvia de plomo que se descargaba sobre ellos.


  En cuestión de minutos los montañeses habían caído acribillados por las balas. Los grandes wyrms se desplazaron para retomar sus posiciones.


  —Atentos, muchachos —dijo el sargento Hef—. Estad ojo avizor a las emboscadas.


  —Creía que acababan de tendernos una —replicó el Bárbaro.


  Los quelodontes alcanzaron los cadáveres. Los guerreros descendieron en tropel de los pabellones por las escalas de cuerda, entre ellos Mestizo. Una rápida inspección de los cuerpos le reveló qué había pasado. Los ojos contemplaban sin ver el cielo desde unos rostros lisos e imberbes. El mayor de ellos no debía de tener más de catorce años.


  —Eran unos puñeteros críos —dijo Comadreja—. Debían de estar en una expedición de reconocimiento o algo por el estilo, y decidieron realizar unos disparos contra los forasteros. No se les ocurrió nada mejor a los muy idiotas.


  —Dispararles habrá servido de aviso para que todo el mundo en las montañas sepa que estamos aquí —comentó Mestizo, y era verdad. El ruido atronador de los mosquetes había resonado por los valles.


  —Ahora serán comida para los wyrms —dijo Hef.


  El chasquido de huesos y el ruido de masticación de carne indicó que las grandes bestias habían empezado a alimentarse.


  —Esperemos no acabar igual antes de que el día haya terminado —deseó Mestizo.


  Zarahel sonrió al captar la familiar fetidez de la recién reabierta entrada a la mina. Ese túnel en particular apestaba. Se volvió hacia los hombres de clan para dirigirles unas palabras.


  —Habéis trabajado bien. Muy pronto seréis recompensados por vuestra fe y vuestra paciencia.


  Puede que estuvieran sobrados de ambas, pero sus semblantes solo traslucían inquietud. Se conformarían con salir de aquella oscuridad lo antes posible y Zarahel los vería marchar con agrado. Era posible que el aspecto de las pústulas que tenía en el cuello y en las manos también los hubiera puesto nerviosos.


  —Podéis retiraros. Todos salvo Bertragh, que me acompañará.


  El apoderado parecía tan reacio a seguirlo como los demás, y Zarahel no se lo reprochaba. Aquella zona de la mina rezumaba inseguridad. Eso no tenía importancia. Lo importante era que el camino al cubil estaba expedito.


  —Sígueme —le dijo a Bertragh al tiempo que agachaba la cabeza para avanzar sin golpearse en el techo bajo—. E intenta no quedarte atrás.


  El túnel era largo y angosto, y en las paredes se advertía el brillo húmedo del limo que las cubría. Zarahel se internó más en la oscuridad. Bertragh, que llevaba la linterna, iba detrás y avanzaba con precaución por el túnel sembrado de piedras sueltas. Una bocanada de aire frío y húmedo trajo un olor repugnante que invadió sus fosas nasales. Siguieron descendiendo hasta que, finalmente, hallaron lo que buscaban. Unas formas enormes y furtivas con un caparazón blanco surgieron de la oscuridad. Zarahel casi entendía el galimatías que salía de la pequeña cabeza de los octópodos, situada delante del cuerpo, largo y segmentado.


  Bertragh dio un respingo, abrumado por lo que contemplaba. Cayó de hinojos, tan aterrado que casi rompió a llorar. La sensación de triunfo embargó a Zarahel. Los guardianes habían acudido a darle la bienvenida y a conducirlo hacia su destino. Flanqueados por uhltaris, conducidos casi como prisioneros, se encaminaron hacia lo que antaño había sido la gran urbe subterránea del Dios Araña. El profeta sabía que se dirigía a despertar al dios de sus antepasados y a restaurar su pasada gloria.


  Mestizo se arrebujó más en la guerrera y se ciñó la bufanda. En el aire flotaba una tensión como jamás había sentido, un indicio de que extrañas fuerzas aberrantes comenzaban a aglomerarse alrededor de ellos, en las montañas. Se dijo que solo eran imaginaciones suyas, pero estaba seguro de lo contrario. Tenía la impresión de que lo vigilaban miles de ojos invisibles.


  Reflexionó sobre el destino que los había vuelto a llevar a ese valle al poco tiempo de haberlo abandonado. Maldijo el día que habían cogido aquellos libros. De no haberlo hecho quizá nada de esto habría ocurrido. Habrían regresado al campamento y habrían hecho prácticas mientras esperaban que empezara la guerra, en lugar de ir meciéndose encima de un quelodonte a través de esas condenadas montañas.


  —Estás muy callado, Rik —dijo León, que se quitó la pipa de la boca, la llenó de tabaco y volvió a sujetarla entre los dientes, sin encenderla—. ¿Qué es lo que te ronda por la cabeza?


  —Solo pensaba por qué nos han mandando a tantos para proteger a lady Aseah, cuando ella parece muy capaz de cuidar de sí misma.


  —Imagino que porque es uno de los Primeros y quieren asegurarse de que los montañeses no le hagan las barbaridades que acostumbran —opinó el sargento Hef.


  —A mí no me importaría hacer barbaridades con ella —intervino el Bárbaro.


  —¿Para qué ha venido aquí? ¿Qué es lo que busca?


  —La Luz la ha enviado para guiarnos y protegernos —dijo Gunther, pero nadie le hizo caso.


  —Con los terrarcas nunca se sabe. No estoy seguro de que sepan siquiera lo que tienen en la cabeza la mitad de las veces, así que ¿cómo vamos a saber nosotros lo que se traen entre manos?


  —¿Creéis que vamos a volver a la vieja mina? Este camino me resulta jodidamente familiar —comentó el Bárbaro.


  —¿Acabas de darte cuenta de ello? —inquirió Comadreja con sorna.


  Zarahel se encontraba en medio de la gran cámara de incubación. Era un espectáculo sobrecogedor, como lo había sido toda la ciudad. En el centro del suelo había un inmenso dibujo que representaba una compleja telaraña que irradiaba desde algo que era en parte altar, en parte facistol y en parte estatua de un monstruoso uhltari. Ese era el lugar donde tenía que llevar a cabo el ritual.


  La cabeza le daba vueltas al pensar en lo que había visto de camino allí. La antigua ciudad iba volviendo a la vida despacio y parcialmente. Algunas de las antiguas máquinas vivientes trabajaban. Algunos de los guardianes estaban activos y en movimiento. Algunas de las víctimas inmoladas ya habían renacido. Al menos la magia de Alzibar había funcionado hasta ese punto. La cosas se estaban preparando para el regreso de Uran Uhltar, y una vez que el ritual se completara la ciudad recuperaría su pasada gloria. La fuerza vital del dios se derramaría como un torrente por doquier, y todo el poder latente de una raza ancestral despertaría.


  Miró a su alrededor. Las paredes estaban cubiertas de ingentes cantidades de translúcidos sacos vitelinos semejantes a huevos. Dentro de cada uno de ellos se perfilaba la silueta de un uhltari. Allí era donde los supervivientes de toda una raza alienígena habían entrado en un estado de animación suspendida. Zarahel sabía que solo esperaban el toque de su deidad, un dios mucho más oscuro que el que adoraban los terrarcas y menos reacio a manifestar su poder en este mundo.


  Sonrió para sus adentros, se tocó suavemente el tegumento con aspecto de gelatina de una de sus pústulas, puso el libro en el altar y comenzó.


  Capítulo 34


  
    Todos nuestros afanes y todos nuestros viajes nos llevan a un destino final.


    Profetas, Libro 4, capítulo 10, versículo 5

  


  —Parece que esta vez nos están esperando —dijo Sardec mientras los quelodontes empezaban a descender la vertiente. A lo largo de la línea de la cumbre se habían agazapado los montañeses con las armas preparadas. La emboscada habría tenido éxito de no ser porque los destripadores lanzaron un siseo de alarma y después salieron trotando a la silenciosa orden de su ama. La batalla había sido corta y violenta. Allá arriba solo había habido unas cuantas docenas de hombres armados con rifles contra casi ochenta batidores montados en wyrms y la manada de destripadores.


  Por el catalejo Sardec divisaba las ventanas de la casona atestadas de hombres, al igual que lo estaba el tejado. Había decenas de tiendas instaladas alrededor del edificio, y el terreno entre medias se hallaba abarrotado de guerreros. Allá abajo había muchísimos más montañeses esta vez. Al parecer los superaban en número. Sardec habló de mala gana, consciente de que era lo mejor para su tropa y para la Primera que protegía, aunque sabía que sus palabras lo harían parecer un cobarde.


  —Tal vez sería mejor mandar a buscar refuerzos.


  —No tenemos tiempo —dijo lady Aseah—. Percibo una magia poderosa actuando debajo de la montaña.


  —¿Magia, señora?


  —Se está llevando a cabo un terrible ritual. Por el bien del reino deberíamos interrumpirlo.


  —Es posible, señora, pero el enemigo nos supera en número por tres a uno, como mínimo.


  —Aun así tenemos que entrar en esa mina.


  A través de la máscara se advertía la expresión de horror plasmada en su cara, una mueca que parecía haberse esculpido en los rasgos metálicos. Sardec no quería pensar siquiera en algo que asustaba a uno de los Primeros.


  —¿Vuestra magia nos puede ayudar ahora?


  —He de preservar tanto poder como sea posible para la batalla principal, pero os proporcionaré toda la ayuda que esté en mi mano ofreceros.


  Sardec lo meditó. Tenían los wyrms —quelodontes y destripadores— así como el elemento sorpresa si hacían algo imprevisible. Miró a sus hombres y vio la expectación dibujada en todos los rostros.


  —¡Adelante! —gritó—. ¡Atacad el campamento y dispersad a esos bastardos! ¡La magia de lady Aseah nos protegerá!


  Sardec elevó una plegaria al Dios de la Luz para que eso fuera cierto.


  Zarahel pronunció las palabras de un conjuro y oyó que Bertragh, desde su posición al borde del dibujo, las repetía. El poder bullía en los trazos del diseño que lo rodeaba. Estaba henchido de energía. La magia le corría por las venas. Las pústulas le palpitaban al ritmo de sus palabras. Los monstruosos sacos-huevo de las paredes hacían otro tanto. En lo alto, imágenes tenues y titilantes giraban en el aire y adquirían formas que repetían como un espejo el dibujo del suelo. Sutiles líneas de fuego convergieron por encima de su cabeza, justo sobre el altar, para formar el portal. Al otro lado Uran Uhltar esperaba para cruzarlo.


  Mestizo notó el movimiento de los músculos de la gran bestia a través del pabellón. Los quelodontes se dispusieron en columnas de largas líneas a fin de que los hombres subidos a su lomo pudieran desplegar toda su potencia de fuego.


  Mestizo se agachó cuanto pudo y asió fuertemente el rifle con las manos vendadas mientras intentaba ofrecer un blanco lo más pequeño posible. No envidiaba al cornaca que iba delante de ellos, pues era una diana perfecta para los disparos de los montañeses.


  La manada de destripadores galopaba junto a los quelodontes a la par que lanzaba siseos desafiantes, con unas ganas locas de enfrentarse a su presa. Al frente —y arriba en la casa— se apiñaban los montañeses. No sabían lo que era una formación. Se limitaban a arrodillarse o a quedarse de pie allí donde les apetecía y se preparaban para disparar. Mestizo no se hacía ilusiones. Los montañeses eran excelentes tiradores, y no estaba seguro de que los batidores estuvieran a su altura desde las inestables plataformas sujetas sobre los quelodontes. Desde donde estaba agazapado, la decisión de Sardec le parecía una locura monumental. Ojalá que la hechicería de lady Aseah fuera tan poderosa como todo el mundo suponía que era.


  La dama se hallaba de pie sobre el lomo del inmenso quelodonte negro, cual una diosa que hubiera bajado a Gaeia y caminara entre los mortales. El aire a su alrededor rielaba levemente y hacía ondear su cabello. Su actitud irradiaba aplomo y seguridad en sí misma. En una mano llevaba algo metálico que brillaba. Ofrecía una estampa espléndida, una figura de una era pasada y más épica. Solo contemplarla puso un nudo de emoción en la garganta a Mestizo, por mucho que este supiera que no tendría que haber reaccionado así.


  Los disparos de mosquetes restallaron en la penumbra del anochecer. Algunos montañeses habían lanzado la primera andanada. En alguna parte, alguien les gritó que dejaran de disparar. Los wyrms aún estaban fuera de su alcance.


  Se fueron acercando más y más, bordearon las ruinas de Achenar y siguieron aproximándose a la mansión. Mestizo empezó a albergar un atisbo de esperanza. Si lograban llegar al campamento y se mezclaban con los montañeses tendrían una oportunidad. En la lucha cuerpo a cuerpo ningún humano tenía nada que hacer contra un wyrm. Comadreja le lanzó una de sus sonrisas intrépidas. El Bárbaro revisaba su mosquete. León se encontraba agachado en la parte trasera del pabellón, fuera de la vista, y mordisqueaba la pipa girándola de un lado a otro de la boca con nerviosismo; la pluma de ganso de la suerte resaltaba por encima de su tricornio. Los demás se mantenían agachados y se preparaban para la batalla.


  Entonces el fuego de mosquetes empezó en serio y salpicó tierra y levantó nubecillas de polvo que se mezclaban con las otras, más grandes, que levantaban las patadas de los quelodontes. Su wyrm barritó y Mestizo vio el brillo de la sangre en un costado del animal. Le faltaban algunas escamas. Al parecer el enemigo había sido el primero en hacer derramar sangre. Un clamor triunfal de los montañeses reveló que ellos también se habían dado cuenta.


  Mestizo no disparó de inmediato. Una cosa era acertar a algo del tamaño de un wyrm a esa distancia, y otra muy distinta acertar a dar a un hombre. En alguna parte sonó un cuerno. Los wyrms aceleraron la marcha. Mestizo había pensado que las bestias se movían de prisa antes, pero comprobó que eso era nada comparado con la velocidad que alcanzaron ahora. Las zancadas de los quelodontes se alargaron, los barritos aumentaron y la manada de destapadores se adelantó a todo correr. Mestizo se asió con empeño al costado del pabellón. Dentro de este, los batidores rebotaban de un lado a otro como dados en un cubilete. Ahora sí que era imposible de todo punto que alguien pretendiera disparar.


  Nubes de humo ocultaban parcialmente al enemigo. El sonido de las descargas de mosquetes resonaba en la prematura noche. A su izquierda, Mestizo vio caer a uno de los cornacas mientras una rosa de roja sangre le brotaba en la frente. Cayó de lado, tirando de las riendas consigo. El wyrm se desvió y se salió de la formación. Chocó contra el quelodonte que tenía a un lado. Los dos cayeron en un enredo de patas y sacudidas de largos cuellos. Los gritos de los batidores aplastados retumbaron en los oídos de Mestizo. Los montañeses vitorearon y se mofaron. Mestizo pensó que algo no iba bien. ¿Dónde estaba la hechicería que supuestamente iba a protegerlos?


  Las balas repicaron en la madera del pabellón y se clavaron en el costado del wyrm. El cornaca animó con gritos al animal. Mestizo intentó alzar el rifle, pero el movimiento del wyrm hacía de todo punto imposible acertar a dar en un blanco. Por el rabillo del ojo vio que lady Aseah alzaba la varita metálica y la inclinaba hacia adelante.


  Un rayo salió disparado de la punta, acompañado por un trueno que chasqueó como un latigazo. El rayo se descargó sobre un montañés, atraído por el cañón del arma, le puso el pelo de punta y le frio la carne. La descarga fue saltando de rifle en rifle y Mestizo vio a un hombre caminar brevemente sobre zancos de energía antes de que su cuerpo carbonizado se desplomara en el suelo.


  Los vítores de los montañeses dieron pasos a aullidos. El látigo relampagueante chisporroteó una y otra vez. Cayeron más enemigos, mientras que otros daban media vuelta y huían, más por miedo al poder desconocido que manejaba el fuego del cielo que por las bajas sufridas.


  Los wyrms arremetieron contra las tiendas, arrancaron estacas, partieron postes. Mestizo se encogió cuando una de las grandes bestias agarró a un hombre con las grandes mandíbulas en forma de pico, lo alzó en el aire y lo partió en dos de un bocado. También veía que el animal pisoteaba a otros en el suelo. A su derecha había un numeroso grupo de hombres apiñados y disparó un tiro con la esperanza de alcanzar a alguno en la multitud. El movimiento del quelodonte le hizo perder el equilibrio, y para cuando quiso recuperarlo ya era tarde para ver si había dado a alguien o no.


  Tampoco es que eso importara ya. La manada de destripadores corría entre los montañeses. Ni siquiera los largos cuchillos de los hombres podían igualar las mandíbulas de las bestias. Aquí y allí un grupo de montañeses rodeaba a uno y a fuerza de superarlo en número arrastraban al destripador al suelo a despecho de su mayor peso, fuerza y ferocidad. En su mayor parte, sin embargo, los hombres morían en el sitio, incapaces de aguantar contra la masa de voraces dientes y furia que caía sobre ellos. Cuando los wyrms más grandes pisoteaban hombres, estos no se volvían a levantar.


  Los montañeses se dieron a la fuga. Algunos corrieron hacia la mansión mientras que otros lo hacían hacia las laderas. Desde lo alto del edificio salió una descarga continua de disparos hasta que Aseah alzó la varita brillante y barrió a los hombres de los tejados con sus rayos. Fue una exhibición imponente de desaforado poder mágico. Mestizo pensó que no había ser humano capaz de afrontar aquello. Ahora entendía cómo los Primeros, con la ayuda de wyrms y dragones, habían superado a sus antepasados humanos.


  Muy pronto, el fuego enemigo cesó. Los montañeses se encontraban dentro de la mansión, intimidados, a la espera de que los batidores entraran por ellos.


  —¡Dejadlos! —Oyó Mestizo gritar a Aseah—. ¡Hemos de llegar a la mina antes de que sea demasiado tarde!


  Zarahel gritó. Algo iba mal; el dolor lo inundaba al tiempo que el poder. Las pústulas que tenía en la piel se abrieron. Algo estaba saliendo del interior de ellas. Se desgarró los ropajes, desesperado, para ver qué le pasaba. Pequeños uhltaris que eran versiones en miniatura de su familiar salían retorciéndose, empapados en sangre y baba. Lo miraron con sus ojos malignos. Zarahel habría querido salir corriendo del dibujo, pero no podía. Algo lo obligaba a permanecer allí, algo lo compelía a seguir entonando las palabras igual que compelía a Bertragh a repetirlas. El apoderado ya había intentado escapar en una ocasión, pero los guardianes uhltaris lo habían obligado a regresar. Se movían alrededor del borde del dibujo, como si ejecutaran una compleja danza de apareamiento.


  Los uhltaris pequeños empezaron a moverse. La baba de las criaturas cubrió las heridas y empezó a endurecerse. Después se deslizaron por su cuerpo, dejando tras de sí un rastro de baba. Algunos lo picaron e inyectaron el veneno eufórico en sus venas. El momento de duda y espanto pasó. Supo que lo estaban protegiendo. Le daban una piel nueva, lo bastante dura para resistir a las armas. Lo hacían inmortal. De nuevo tranquilo y recobrada la confianza, siguió cantando con renovado vigor.


  Las titilantes líneas de fuego se estabilizaron y se hicieron más fuertes. Zarcillos de energía salieron del hechicero hacia el dibujo del suelo, y de allí se extendieron hacia afuera y a los muros de la ciudad. Zarahel se sentía conectado con todas las máquinas vivas, con todos los uhltaris. Más conocimientos fluyeron a su mente. Algo le dijo que no tuviera miedo, que hacía falta allí y que no se le causaría daño alguno. Empezó a entender por qué.


  La uhltari era una raza deteriorada. Su casta de seres sensitivos dotados de magia había perecido, exterminada durante las arcaicas guerras anteriores a la humanidad. Sin la voluntad de Uran Uhltar para guiarlos, los que quedaron se habían reducido a poco más que máquinas vivas, simples bultos de apetito y reflejos. Y el Dios Araña solo podía acceder al mundo cuando se lo invocaba, para lo cual hacía falta un hechicero, alguien como él y sus antepasados, los reyes sacerdotes.


  Cuando Uran Uhltar había huido a través de su portal para escapar de la ira de los terrarcas, sabía que volverían a ser necesarios. Los había compelido a poner por escrito sus rituales secretos, sabedor de que llegaría un día en el que aparecería alguien buscando poder y que se sentiría atraído hacia su red. No, eso no era así. Acudiría, invocaría al dios y obtendría el poder supremo y la inmortalidad. Eso era, sí.


  La armadura se endureció, los pequeños uhltaris culebreaban sobre él. Una parte de su ser quiso gritar, porque otra imagen se había abierto paso en su mente y no era una de poder e inmortalidad. Era de un cuerpo huésped que se estaba preparando, un cuerpo en el que se incubaría la forma mortal de Uran Uhltar. Ese cuerpo huésped era el suyo. La imagen duró un instante, hasta que la arrasó la onda de placer, poder y conocimiento a medida que más veneno encontraba el camino hasta sus venas y al torrente sanguíneo.


  Más imágenes se sucedieron como fogonazos en su mente procedentes de docenas de pares de ojos de los danzantes uhltaris, de los ojos de las víctimas humanas inmoladas y de los inhumanos ojos de los pequeños acechadores que se movían por la ciudad. Tenía la percepción de un dios y pronto compartiría su conciencia.


  La puerta se estaba abriendo. El que Acecha en las Sombras empezó a cruzarla.


  Sardec condujo a su wyrm junto a la bestia de Aseah. No le gustaba aquella carrera vertiginosa alrededor del lago con el enemigo a la espalda, aunque fuera un enemigo derrotado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a la par que observaba atentamente a la hechicera. Saltaba a la vista que estaba alterada.


  —Algo está pasando bajo la montaña. Algo espantoso.


  —¿Os importaría ser un poco más explícita?


  —Hay alguien invocando a un antiguo y maligno poder.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Me sorprende que vos no os deis cuenta… Aunque, pensándolo bien, la presencia de esa espada vuestra podría aislaros de algunas cosas.


  —¿Podéis notar que se hacen conjuros?


  —Sí, y si no los detenemos me temo que muy pronto tendremos que vérnoslas con algo mucho peor que los uhltaris.


  —¡Por las escamas de Adaana! ¿Y cómo podemos impedirlo?


  —Quizá ya sea demasiado tarde, pero haremos cuanto esté en nuestra mano. He preparado algo. Tenemos que bajar al interior de la montaña.


  —Otro bonito barullo de mierda —rezongó el Bárbaro, en absoluto satisfecho con la marcha de las cosas—. Abandonar una batalla ganada y dejarla atrás, cuando hay botín por todas partes, para darse una vueltecita por el lago. ¿Y alguien nos va a decir qué es lo que pasa aquí? Me parece que no.


  —¿Por qué no se lo preguntas a tu novia? —sugirió Mestizo.


  El wyrm de lady Aseah corría a la cabeza de la columna, acompañado por el de Sardec y la manada de destripadores. Una larga fila de wyrms cargados de batidores se esforzaba por mantener el paso detrás de ella. La mayoría de los soldados tenían el gesto tan agrio como el del Bárbaro. Detrás se oían los barritos de wyrms heridos y los gritos de los moribundos.


  —Me parece que puedo adivinarlo —comentó Comadreja.


  —Y yo también —abundó Mestizo.


  —Supongo que no os dignaréis iluminarme —dijo el Bárbaro.


  —Mira el camino que seguimos alrededor del lago. Estoy seguro de que recuerdas hacia dónde conduce.


  —¡Oh, no, a la jodida mina no! ¿Por qué vamos allí?


  —El teniente es un genio de las tácticas —contestó Comadreja—. Nadie esperaba un movimiento así. Ni siquiera nosotros.


  —¿Un ataque sorpresa? ¿En una jodida mina?


  —Solo está siendo sarcástico, estúpido cabrito norteño —dijo una voz desde la creciente oscuridad.


  —Ya te daré yo cabrito cuando te ponga las manos encima —rezongó el Bárbaro.


  A Mestizo no le gustaba aquello ni pizca. Algo iba mal, muy mal. Un frío extraño flotaba en la noche, y no era algo meramente físico. Era como la sensación que había experimentado cuando Severin invocó a las Sombras Carmesí, solo que mucho, muchísimo más fuerte.


  Y, lo que era peor, la sensación se hacía más intensa a medida que se aproximaban a la entrada de la vieja mina. Tenía la impresión de saber lo que ocurría allá abajo. Zarahel había iniciado el ritual. Estaba convencido de ser capaz de rastrear al Profeta sin hacer otra cosa que ir en la dirección que le produjera más desasosiego.


  Miró a los demás mientras se preguntaba por qué no sentían lo mismo que él. A lo mejor era porque no tenían la lacra del mestizaje, porque eran cien por cien humanos. Le vino a la cabeza otra idea que lo inquietó más aún. Quizá se debía a que ellos no habían intentado leer los libros prohibidos, como había hecho él.


  Ver abierta la boca de la mina no tranquilizó precisamente a Mestizo. La habían desescombrado de nuevo y se abría ante ellos como la entrada al infierno. Pensó en la última vez que había estado allí, en la incursión a los túneles de abajo y en el encuentro con el demonio y con el hechicero. No tenía pizca de ganas de repetir aquello.


  «Contrólate —se exhortó—. Cuando llegues al fondo de esto encontrarás a Zarahel y a Bertragh y entonces los matarás si puedes. No importa nada más. Tienes que impedir a toda costa que les cuenten a los terrarcas lo que saben de ti y de los libros, o te esperan las cámaras de tortura de la Inquisición».


  Pero ¿de qué serviría matarlos si él moría, si los demonios le devoraban el alma? Además, quedaba Aseah. ¿Y si esa mujer lo sabía? Miró de soslayo a la hechicera. Sus dos sirvientes y la manada de destapadores pululaban a su alrededor. Era uno de los Primeros. Había vivido miles de años, y no creía que tuviera intención de morir allí. Aún guardaría algunos trucos más en la manga. No caería víctima de los uhltaris. Pero si la mujer salía con vida de esta aventura, entonces ¿qué? ¿Y si se ponía a buscar a los soldados que habían vendido los libros? A lo mejor ya sabía quiénes habían sido.


  —Encended las lámparas, hombres, vamos a entrar —mandó Sardec.


  Hubo muchos rezongos, pero nadie cuestionó su orden. Aseah estaba allí y todavía les duraba el asombro por lo que había hecho antes y la euforia por la victoria sobre los montañeses. Nadie se opondría a nada mientras ella estuviera presente. La extraña armadura y la máscara plateada le daban apariencia de una deidad ancestral que hubiera regresado al mundo. Quizá, en cierto sentido, es que era eso exactamente.


  —Señor, la mina puede ser muy peligrosa —dijo el sargento Hef, sorprendiéndolos a todos—. Le prendimos fuego hace muy poco tiempo.


  —Y alguien se ha tomado mucho trabajo para reabrirla en tan corto intervalo, sargento. Eso debería ser suficiente para entender la importancia de lo que pasa ahí abajo. —Dirigió una mirada expectante a Aseah, que pareció meditarlo un momento antes de hablar.


  —Hombres, sobre vosotros recae una responsabilidad mucho mayor de lo que imagináis. Esta noche, bajo nosotros, unos hechiceros perversos están abriendo las puertas del propio infierno. Si se les deja que tengan éxito en su empresa entonces las fuerzas de la Oscuridad nos barrerán a todos. Una horda de demonios nos arrollará y descenderá como una avalancha desde estas montañas, arrasando nuestros hogares y a nuestros seres queridos a su paso. Aún nos queda tiempo para impedirlo, pero muy poco. Debemos actuar ya o no habrá salida de este sitio para ninguno de nosotros. Podemos entrar en la mina y superar al mal que busca liberarse aquí, o podemos huir y acabar devorados por él, como sin duda ocurrirá si hacemos eso. ¿Estáis conmigo?


  Había sido un discurso corto y efectivo que planteaba las opciones con aterradora claridad. Tal vez los batidores percibían el ambiente extraño que flotaba en la noche más de lo que Mestizo había pensado.


  —¡Sí! —gritaron, y Mestizo se sorprendió al encontrarse gritando con ellos.


  —Si salimos de esta, me ocuparé de que todos vosotros recibáis la recompensa que os merecéis —dijo la hechicera, con lo que obtuvo un fuerte vítor—. Habrá oro para vosotros y algo más. Os doy mi palabra como uno de los Primeros que soy.


  Sus palabras dieron lugar a más aclamaciones. Mestizo miró a Comadreja y al Bárbaro.


  —Asegurémonos de que Zarahel y Bertragh reciban también lo que se merecen —dijo.


  —Puedes contar conmigo —contestó Comadreja.


  —Y conmigo —abundó el Bárbaro.


  Sardec se movió entre los hombres para elegir a los que bajarían y a los que se quedarían en la superficie con los wyrms por si a los montañeses se les ocurría regresar. A Mestizo no le extrañó que lo escogiera para ir abajo; lo que le sorprendía es que el teniente dejara algunos hombres en la superficie.


  «Es optimista —pensó—. Hace planes como si fuésemos a regresar». Entonces comprendió que el teniente no podía actuar de otro modo. Advirtió que uno de los sirvientes de lady Aseah había desempaquetado el recipiente de metal que habían visto al iniciar el viaje y que lo llevaba amarrado al pecho. Incluso en la penumbra Mestizo percibió el poder ajeno a este mundo que estaba atrapado en el interior del frasco. Desde luego parecía que la Primera tenía planeado algo.


  También él tenía que hacer algunos preparativos y se agachó para constatar que seguía intacto el paquete cuidadosamente envuelto que le había comprado a Karl. Comprobó las pistolas, principalmente la que llevaba cargada una bala especial y muy cara.


  —Hora de partir —anunció el sargento Hef mientras le daba unos golpecitos en el hombro.


  Vio que Comadreja, León y el Bárbaro también se encontraban entre los elegidos para bajar a la mina. No creía que fuera por casualidad. Después de todo, ya habían estado allí y habían sobrevivido.


  Se unieron a la fila de hombres que, con las lámparas encendidas, caminaron hacia la boca de la mina arrastrando los pies y con aire inquieto. Lady Aseah se agachó y le dijo algo a la cabecilla de los destripadores. En tensión, ella y el resto de los supervivientes de la manada se encaminaron hacia la oscuridad. Primero lady Aseah y sus sirvientes, a continuación Sardec, y detrás los batidores elegidos, todos siguieron a los wyrms túnel abajo, a la expectante oscuridad de las profundidades.


  —Tengo miedo, Rik —dijo León. Era una pequeña silueta en la penumbra, al lado de Mestizo.


  —Lo entiendo. Yo estoy aterrorizado —le contestó.


  Capítulo 35


  
    Hay cosas que se nutren de la vida y que convierten a sus presas en extraños cascarones que aparentan estar vivos sin estarlo realmente.


    MARLON SHELDRAKE,


    Ciencias prohibidas del mundo ancestral

  


  La mina estaba más oscura aún de lo que Mestizo recordaba, pero eso no le preocupaba tanto como la percepción cada vez más intensa de una presencia y de poder. Tenía la sensación de que lo estaban observando desde todas partes. Había una presión en el aire que no tenía nada que ver con la profundidad bajo tierra. Sentía el peso de las montañas y el de algo más, algo ajeno y hostil que lo estuviera presionando.


  Ahora se encontraban a mucha distancia de la superficie. Aseah los dirigía rápida, silenciosa y eficazmente; mandaba a los destripadores a husmear primero por un túnel y después por otro y esperaba en las intersecciones su regreso antes de ordenarles que avanzaran de nuevo en vanguardia. Los dos sirvientes no se apartaban de ella en ningún momento y parecían sentirse tan a gusto en la oscuridad como ella. Mestizo se preguntó hasta qué punto serían humanos y qué auguraba su presencia allí.


  Habían salido del camino seguido en su primera aventura y penetraban más y más en las entrañas de la tierra por túneles sinuosos. A cada paso descendían un poco más en tanto que el techo se hacía más bajo, con lo que aumentaba la sensación opresiva.


  La mina era mucho más grande de lo que Mestizo había imaginado al principio. En el viaje anterior solo habían visto una mínima parte del complejo subterráneo de galerías y túneles, en apariencia interminables. Algo había trabajado durante siglos allí abajo para hacerlo tan extenso. Se preguntó cuál sería su antigüedad. Esas montañas habían estado deshabitadas durante mucho tiempo, y no solo de hombres. Recordaba el mapa entre los documentos que habían vendido. Al parecer era fiel a la realidad.


  Oía la respiración agitada de los soldados, que se movían con inquietud. No había suficiente espacio para manejar la bayoneta o para disparar. Si algo como el demonio contra el que habían luchado se les echaba encima, serían presa fácil a menos que la hechicera y sus secuaces pudieran protegerlos. Como casi todos los hombres se había colgado el rifle a la espalda y llevaba la bayoneta en la mano. Por lo menos tenía la pistola, aunque no estaba seguro de que fuera una buena idea usarla en un espacio tan reducido. Los rebotes solían resultar mortales.


  Siguieron avanzando con cansancio, y en todo momento Mestizo tuvo la impresión de que se acercaban a una muerte inevitable. Si continuaban mucho más tiempo podría encontrarse en los caminos de algún infierno subterráneo. Justo en el momento en el que se le ocurría esa idea, cayó en la cuenta de que se habían parado. Un murmullo quedo recorrió toda la fila.


  Un poco más adelante habían encontrado luz y algo mucho más siniestro.


  Zarahel sintió la presencia de intrusos. Percibió endebles espíritus humanos y otros muchísimo más poderosos. «Excelente», pensó, y envió a algunos de sus siervos a entrar en acción a través del vínculo psíquico que compartían. Sus almas resultarían un buen sustento para un dios renacido, y sus cuerpos serían huéspedes de sus hijos.


  Mestizo no daba crédito a sus ojos. El túnel había acabado en una abertura que desembocaba en algo muy distinto. De no haber sabido que era imposible, habría jurado que se hallaban en una ciudad, una urbe sumergida a gran profundidad bajo tierra y construida por algo que no tenía nada de humano.


  Todo en derredor se alzaban paredes de piedra pulida y recubierta con algo más, terso como barniz, brillante como el caparazón de un monstruoso escarabajo. Lo tocó de mala gana. Era suave y un tanto pegajoso, y estaba cubierto de trazos fosforescentes. No le cabía duda de que eran runas de otro mundo y que tenían su propio significado enigmático. Los túneles eran largos y circulares, como si estuvieran hechos para los cuerpos de algún tipo de gusanos gigantes, y se habían pulido con las pringosas secreciones de extraños cuerpos húmedos que se endurecían. Intuyó que lo que experimentaba era una premonición de la verdad transmitida por algún sentido singular aparte de los otros cinco normales.


  —¿Qué diablos es esto? —preguntó el Bárbaro.


  —No tengo la menor idea —contestó Mestizo.


  Como sus compañeros, se encontró avanzando más para acercarse a lady Aseah. Aguzó los oídos al máximo en un desesperado intento de captar lo que la dama pudiera decir, de obtener alguna explicación de aquel entorno misterioso. Aseah hablaba con Sardec, pero lo hacía en un tono agudo que le hizo sospechar que su intención era que todos escucharan sus palabras. Y no eran tranquilizadoras.


  —… cubil o una ciudad, una fortaleza escondida de la raza antigua.


  —Es asombroso —dijo Sardec—. Tan perfectamente preservado… Parece como si acabaran de abandonar el lugar.


  —Quizá no lo hayan hecho. Quizá acaban de rehabitarlo o se ha preparado para que se habite.


  Los destripadores se movían de aquí para allí sin dejar de sisear y de soltar jipidos como locos. Parecían a punto de perder la razón, y Mestizo entendía bien el motivo. En el aire flotaban olores extraños, intensos y almizclados. Sí él los captaba, cuánto más fuertes no serían para las bestias rastreadoras.


  —Es igual que el interior de un termitero —dijo el sargento Hef.


  —Toda una montaña convertida en termitero —masculló León.


  —Mejor no pensar en el tamaño de las termitas.


  —Siempre dispuesto a ver el lado bueno de las cosas, ¿eh, Rik? —comentó León. A despecho de sus palabras guasonas le fue imposible disimular el miedo en su voz.


  Mestizo pensaba en la cosa contra la que había luchado en la mina e intentaba, sin éxito, no imaginarse una ciudad de esos seres. ¿Cómo habría sido aquel lugar cuando lo poblaban esas criaturas, que aceptaban sacrificios de la gente que vivía en la superficie, devoraban cuerpos y almas y realizaban solo la Sombra sabía qué clase de magia aberrante?


  En la voz de todos los hombres se advertía un puro terror soterrado. Si en ese momento se decía algo indebido, probablemente salieran huyendo por la mina, locos de terror. Todos ellos sabían que se encontraban ante la presencia de algo más grande y más aterrador que cualquier enemigo que jamás hubieran imaginado. Y todos estaban listos para huir o para pelear ante la más mínima provocación.


  Mestizo volvió a mirar a su alrededor. Los túneles partían en todas las direcciones, unos hacia arriba y otros hacia abajo. Algunos salían del techo y se hundían en el suelo, como pozos. Aquellas eran calles diseñadas para criaturas que no se encontraban sujetas a la gravedad, pensó, o que, como las arañas, podían trepar o descender por la superficie de las paredes.


  Habían salido al perímetro de una vasta red de túneles. Desde allí podían seguir por el anillo exterior o descender más hacia el centro. En el centro, pensó, encontrarían la araña que había tejido esa gran estructura. Era una idea que más le valía guardarse para él.


  Aseah les habló de nuevo a los destripadores. Con mayor renuencia que antes, las salvajes bestias husmearon en busca de un olor y después los condujeron más y más profundamente por el laberinto de túneles.


  —Preparad las armas, hombres —mandó Sardec—. Quiero que hasta el último rifle esté cargado. Así, si algo se nos echa encima, le espera una sorpresa desagradable.


  Lamentó haber dado la orden casi de inmediato. Lo hacía parecer un necio con los nervios de punta. Ni que decir tiene que los hombres ya llevaban cargados los mosquetes. Una ojeada a su alrededor le indicó que nadie parecía haberse dado cuenta de su desliz.


  Sardec avanzaba por los corredores con lady Aseah a su lado. Los destripadores los precedían a corta distancia, reacios, profundamente asustados. El teniente los comprendía muy bien. También sentía la opresión del entorno, aunque aparentemente con menor intensidad que la princesa de los Primeros. Quizá Sombra Lunar lo aislaba realmente del miasma mágico en el que ella parecía estar atrapada, o tal vez es que él era menos sensible que la mujer, simplemente.


  Los hombres caminaban a regañadientes. Sardec lo notaba por la forma en la que hablaban y por el tono de voz. Continuó, confiando en que mantuvieran el ritmo. Eran como un rebaño que camina muy junto para protegerse. Ninguno quería quedarse atrás y todos buscaban estar cerca de la hechicera, como si así fueran a tener más probabilidades de sobrevivir. Sardec suponía que en eso no les faltaba razón.


  Tenía puesta toda su atención en lo que los rodeaba. Los largos corredores circulares más parecían de naturaleza orgánica que una obra material y se extendían con una simetría que no era producto de una sensibilidad terrarca y ni siquiera humana. De vez en cuando, extrañas burbujas o vainas en forma de lágrima salpicaban las paredes, pero daban la impresión de estar medio desplomadas. Dentro de unas cuantas se distinguían formas fosforescentes. Sardec estaba convencido de que eran viejas y, de algún modo, inoperantes. El número iba aumentando cuanto más se internaban en la guarida del dios demonio.


  De trecho en trecho, lo que parecían ser persistentes nubes de gas luminoso flotaban, ondulantes, por los pasadizos. No se acercaron en ningún momento y tampoco parecían peligrosas. Una vez Aseah mandó a los destapadores contra una de ellas, pero la nube retrocedió a una velocidad sorprendente, lo que fue todo un indicio de inteligencia. Aseah ordenó volver a la manada antes de que se alejara demasiado.


  —¿Qué estamos buscando? —preguntó Sardec a la hechicera.


  —Lo sabréis en cuanto lo veáis.


  El teniente pensó que la respuesta no le servía de mucho; quizá ella tampoco lo sabía. Quizá no entendería la causa de esa gran alteración hasta que la tuviera a la vista.


  —¿No podéis realizar algún tipo de adivinación que nos ayude?


  —Podría hacerlo, pero creo que es mejor que conserve mis fuerzas para el conflicto inminente.


  Un razonamiento que no tenía discusión.


  Con una orden mental, Zarahel dirigió a las víctimas inmoladas renacidas a través de los túneles del cubil. Iban equipadas con las armas antiguas, listas para combatir al modo de antaño. Les comunicó que no mataran al enemigo si podían evitarlo, que sus almas y jugos vitales servirían para un uso mejor. De nuevo volcó la atención en la invocación. El camino ya estaba completamente abierto y más y más poder entraba en él. Lo encauzó por el dibujo hacia los sacos de las paredes; junto con el poder iba una nueva fuerza vital. El Dios Araña casi había llegado.


  Mestizo miró frenéticamente a su alrededor cuando oyó el chillido. Vio una horda de hombres y mujeres montañeses que salía en tromba por los corredores laterales. Tuvo que pasar un instante para que se diera cuenta de que les ocurría algo muy, muy raro. Se movían lentamente, iban desnudos y tenían la piel de color gris. En sus ojos ardía una extraña luz roja verdosa. Todos llevaban al cuello lo que parecían enormes colgantes enjoyados. Muchos de ellos tenían otras cosas muy inquietantes pegadas al cuerpo: inmensas pinzas semejantes a las de un cangrejo, brillantes como caparazones de escarabajos, que les salían de los brazos. Armaduras del mismo componente cubrían algunos de los cuerpos. Sus movimientos tenían una extraña cualidad inhumana que casi resultaba la propia de un insecto. Era como si algo inhumano llevara puesta su carne.


  Ahora sabía Mestizo lo que les había ocurrido a las personas desaparecidas en la mina. Se habían convertido en esas cosas, y las había a decenas.


  Eso fue lo único que tuvo tiempo de pensar antes de levantar el rifle y hacer fuego. Era imposible fallar al disparar contra aquella apiñada masa, y vio caer a un hombre derribado por la fuerza de la bala del mosquete. Casi al momento, el hombre empezó a incorporarse y se puso de pie a pesar de haber sufrido una herida que Mestizo habría jurado que era mortal. Pero no era el momento para preocuparse por eso. Calculó que podría hacer otro disparo antes de tener que luchar cuerpo a cuerpo.


  Metió pólvora y bala en el cañón y disparó hacia los cuerpos entrevistos a través del humo de la pólvora. Gritos y ruidos de lucha procedentes de delante le revelaron que también los habían atacado desde esa dirección. Entonces no se trataba de un encuentro casual, sino de una emboscada planeada cuidadosamente.


  —Espero que estéis preparados para probar mi acero, bastardos —se oyó bramar al Bárbaro.


  Mestizo caló la bayoneta con celeridad, justo cuando un montañés aparecía de la nube de humo delante de él. Reaccionando con rapidez letal, Mestizo hundió la bayoneta en las tripas del hombre. La sensación fue como si lo clavara en un estafermo de prácticas mojado, solo que, en lugar de serrín y paja, fue un pringoso fluido lo que salió. Sacó la bayoneta de un tirón y, arremetiendo de nuevo, atravesó la garganta del hombre. Para su sorpresa, el tipo no se desplomó, y Mestizo reparó en que ya había recibido varias heridas. Las tripas se le salían por la que él le había hecho, y un brazo le colgaba inerte donde lo había alcanzado una bala, pero el montañés seguía avanzando. Un espantoso hedor a excrementos y algo más impregnaba el aire. El brillo rojo verdoso destelló en los ojos del hombre cuando alargó el brazo indemne hacia Mestizo. Este vio que tenía una garra en la mano.


  Entonces, mientras intentaba retroceder para esquivarla, cayó en la cuenta de que no era una garra. Era como la cabeza de un insecto enorme injertada en la mano del tipo. Las mandíbulas se abrieron y Mestizo estuvo seguro de atisbar dentro lo que parecían ojos relucientes de araña y la boca succionadora de una sanguijuela. Se agachó al tiempo que las mandíbulas chascaban por encima de su cabeza y asestó otro bayonetazo a su oponente.


  Esta vez el espanto que experimentó fue mayor al advertir que lo que los zombis llevaban colgado no era un tipo de amuleto sino una entidad viva, una especie de abominable híbrido de araña y escarabajo aferrado al pecho. Lo que había tomado por la cadena del amuleto eran miembros que se hundían profundamente en el cuerpo del hombre. Atacó directamente al centro de la cosa con la bayoneta; el golpe rebotó en el caparazón. Se agachó de nuevo para esquivar otro barrido de la garra de la cosa, y en esta ocasión arremetió con la pesada culata de madera del mosquete. Sonó un crujido repugnante y un fluido negro goteó del caparazón roto. Mestizo alcanzó a ver dentro lo que parecía un cerebro pulposo. Otro golpe hundió la bayoneta en el interior carnoso. El zombi sufrió un espasmo y lanzó un grito inhumano antes de desplomarse en el suelo, inerte.


  —¡Matad a los insectos que llevan en el pecho! —gritó, consciente de lo absurdo que sonaba, pero incapaz de ocurrírsele qué otra cosa decir.


  Se giró justo a tiempo de evitar la arremetida de otro hombre con una de esas cosas diabólicas injertada en el pecho. Se estremeció por el asco; no quería que esa criatura inhumana lo tocara. La imagen del parásito soltándose del portador y enterrando los miembros en su carne le pasó fugaz por la mente. Esta vez la bayoneta acertó de lleno en la cosa y la atravesó. De nuevo los labios humanos se abrieron para exhalar un chillido inhumano, y el zombi se perdió en la oscuridad, tambaleándose y sacudiéndose quizá con los espasmos agónicos del parásito.


  Mestizo no tenía tiempo para pensar en eso. El Bárbaro pasó corriendo con el pesado espadón destellando mientras arremetía contra las filas de montañeses. Mestizo lo siguió junto con León, Comadreja y Carasapo. Se colocaron espalda contra espalda —una isla en un mar de caos de carne— mientras los montañeses continuaban con su ataque.


  El sonido de disparos resonaba en el aire. La peste a sangre y sudor, a humo y sulfuro asaltó las fosas nasales de Mestizo, que golpeó con la culata del rifle la cabeza de un hombre, y los huesos cedieron como si fueran astillas. Se fijó que tenía sangre en las manos, en parte suya, de pequeños cortes que no había notado que se había hecho. Clavó la bayoneta en un hombre que corría hacia la espalda del Bárbaro. El montañés se desplomó sin emitir sonido alguno. Un instante después, cuando el Bárbaro lo descabezó con un revés del espadón, para espanto de Mestizo el cuerpo decapitado continuó avanzando.


  —¡Matad a esas malditas cosas que les cuelgan del pecho! —gritó una vez más, y clavó la bayoneta en la espalda del cadáver que gateaba.


  Le pareció notar que la punta perforaba algo, porque el zombi empezó a sacudir los miembros. Giró el arma con saña y la cosa se quedó quieta. Ahora se escuchaban gritos de guerra, y parte de su mente perturbada por la batalla trató de entenderlos.


  —¡Morid, cabrones!


  —¡Gloria o muerte!


  —¡Las arañas! ¡Las arañas!


  —¡Socorro! ¡No mueren! ¡No mueren!


  —¡Tranquilos, chicos! ¡Tranquilos!


  Eso último llevaba el acento inconfundible del sargento Hef. Para su horror se dio cuenta de que todas las voces eran de los batidores y que solo muy de vez en cuando se oía el chillido inhumano que indicaba la muerte de uno de los zombis portadores de parásitos.


  Chillidos de dolor se mezclaban con gritos de rabia. El rugido de los destapadores resonó por encima de la descarga de mosquetes. Dos destellos brillaron hirientes en las retinas de Mestizo. La peste a ozono y a carne quemada le inundó las fosas nasales. Se preguntó qué diablos sería aquello y entonces comprendió que era la varita de Aseah.


  Todo acabó tan de prisa como había empezado. Algunos batidores huyeron, se retiraron como las aguas de la bajamar y dejaron al descubierto los desechos de la batalla: cuerpos lisiados, hombres heridos, miembros mutilados, charcos de sangre, bultos de carne destrozada dentro de ropas desgarradas. Todos los zombis habían muerto. Aquí y allí unas cosas con aspecto de araña se escabullían despacio sobre patas inseguras que parecían palos. Los hombres las atravesaban con las bayonetas o la usaban como blancos de prácticas de pistola.


  Los batidores se miraron unos a otros con los ojos desorbitados y la mirada aterrada de quien se sorprende al descubrir que sigue con vida tras pasar por semejante vorágine de violencia.


  Zarahel sintió morir a sus servidores. Los intrusos eran más duros de lo que había imaginado. Pero no importaba. Tenía más siervos, y nada podía oponerse a Uran Uhltar renacido.


  Capítulo 36


  
    No tendría que sorprendernos la cobardía en la batalla, como tampoco debería hacerlo el heroísmo. Son diferentes caras de la misma moneda.


    ARMANDE KOTH,


    La guerra en la era de mosquetes y dragones

  


  —¿Cuántas bajas? —inquirió Sardec.


  —Al parecer hay unos cinco hombres muertos, otros seis tan malheridos que no pueden luchar, faltan seis que huyeron y tenemos otra docena de heridos, aunque pueden moverse. Los demás solo tienen rasguños y poco más, señor —informó el sargento Hef.


  Sardec consideró la información. Allí no había nada para improvisar unas parihuelas, a no ser que arrancaran a trozos las suaves capas quitinosas de las paredes. Y había otras cosas que tener en cuenta.


  Se agachó para examinar uno de los cadáveres de los montañeses. Estaban helados ya y tenían un color raro. Algo grisáceo que no era sangre le fluía por las venas. Miró a lady Aseah.


  —¿Qué eran esas cosas? —le preguntó.


  —Ocupantes de cuerpos. Simbiontes. Cosas demoníacas que absorbieron la vida de esos hombres y después utilizaron sus cuerpos como receptáculos. Creo que ahora sabemos lo que pasó con las personas que desaparecieron. Esas cosas drenaban su vitalidad y la enviaban a algún otro sitio.


  —Esperemos que no haya más de ellos. No podemos hacer frente a otro ataque como ese.


  —Hemos de seguir adelante. No hay tiempo que perder —dijo ella—. El portal ya está abierto y el ritual se acerca a su punto culminante.


  Sardec tomó una rápida decisión y rogó a Adaana que fuera la acertada.


  —Dejaremos a los que están demasiado heridos para poder caminar. Los recogeremos al regreso.


  Hubo protestas cuando se comunicó tal decisión. Nadie quería quedarse atrás. Sardec las acalló con una serena autoridad que le sorprendió hallar dentro de sí. No se molestó en señalar que el resto de la compañía se dirigía a un sitio donde se estaba invocando a demonios y en el que seguramente encontrarían la muerte. Pensó con amargura que decirlo no sería bueno para la moral.


  —No quiero discusiones. Hacedlo.


  No hubo más protestas.


  A despecho de sí mismo, Mestizo miraba al teniente casi con admiración. En medio de aquel ambiente atemorizador mantenía la calma, en apariencia inmune al miasma de miedo que los rodeaba. Sus órdenes se obedecían pese al creciente terror de los hombres. Incluso lady Aseah parecía observarlo con algo parecido al respeto.


  Mestizo la contemplaba con una mezcla de temor y respeto. Más de una docena de zombis había acabado chamuscada, con la carne carbonizada hasta el punto de desprenderse del hueso. Las criaturas aferradas al torso estaban reventadas, como si hubiesen explotado. Las vísceras parecían haberse cocido. Supuso que la varita de la hechicera había decidido la batalla, por supuesto, aunque se fijó en que uno o dos de los batidores caídos tenían los cañones de sus rifles doblados y retorcidos como trozos de metal salidos de la forja de un chiflado. ¿Habrían sido también víctimas de los rayos? ¿Era esa la razón de que la mujer hubiera tardado tanto en actuar?


  Aseah se volvió y dijo algo a los sirvientes de negro, los cuales habían conseguido sobrevivir ilesos a la batalla, incluso el que llevaba el enorme tarro sujeto al pecho.


  —Todavía me la tiraría —afirmó el Bárbaro en voz queda. Esta vez su tono ya no tenía la certeza de anteriores ocasiones.


  Zarahel sabía que el enemigo estaba a punto de caer sobre él. Estupendo. En solo cuestión de segundos Uran Uhltar se habría materializado por completo y no habría nada en este mundo capaz de resistírsele. Los uhltaris danzaban a su alrededor y Bertragh canturreaba, lívido el semblante, los ojos en blanco y en el rostro la expresión de quien ha perdido la razón tiempo atrás.


  Sardec vio luz al fondo. No la tenue fosforescencia de las paredes, sino algo más brillante y absolutamente pavoroso, un brillo verdoso emanado de la materia que cubría los túneles. Hacía el arco de entrada fulgente y siniestro. Ahora se percibía en el aire un olor a canela y a algo peor, algo antiguo y pútrido. El sonido de cánticos resonaba todo en derredor, amplificado por las paredes confinadoras. Los destripadores emitían sonidos quejumbrosos y se negaban a avanzar. Una espuma sanguinolenta les salía por las comisuras de la boca, como si se hubiesen mordido la lengua vibrátil. Sardec jamás había visto semejante comportamiento en esos animales, salvo en presencia de dragones, unos depredadores tan apabullantemente poderosos que podían inducir miedo a la diminuta y feroz mente de los wyrms cazadores.


  —La invocación casi ha terminado —anunció lady Aseah—. Hemos de apresurarnos. Una vez que entremos debéis mantenerme protegida todo el tiempo que tarde en realizar el contraconjuro.


  Sardec asintió con un cabeceo.


  —¿Todo el mundo ha cargado? —bramó—. No habrá más oportunidades después de esta.


  —¡Sí, señor! —resonó el grito de respuesta general.


  —Entonces, entremos. Sin piedad. Matad todo lo que veáis que no sea uno de nosotros.


  Corrieron hacia el arco de entrada al tiempo que proferían gritos de guerra rebosantes de miedo.


  Mestizo salió a una vasta cámara de unos cien metros de diámetro como poco, con el techo abovedado a diez metros de altura en el punto más elevado. Una red de brillante energía colmaba el espacio de la parte superior de la cámara. La energía saltaba de unas extrañas joyas resplandecientes localizadas en el techo y en el suelo, y convergía en el centro de un intrincado dibujo fosforescente que se extendía en medio de la cámara. Reflejaba un complejo diseño formado por una especie de mosaicos, situados en el suelo. En el aire, justo en el centro exacto del dibujo de energía, había una cosa de sombras que sugería una araña monstruosa, una presencia aterradora que irradiaba un hambre terrible. En el suelo había dos figuras, una humana, la otra no tanto.


  A su alrededor bullía una horda de uhltaris. Los había a docenas y se movían alrededor del borde del dibujo como si estuvieran tomando parte en el ritual. Cada vez que el cántico llegaba a un crescendo, la presencia en lo alto parecía cobrar consistencia, solidez. Cuando ocurría tal cosa, del borde de la cámara llegaba un extraño sonido de desgarro y aparecía otro uhltari para unirse a la danza. Mestizo miró las paredes y vio que estaban cubiertas de vainas que palpitaban con un ritmo frenético. Dentro había cosas que intentaban salir.


  —Los está despertando. Estaban sumidos en un sueño letárgico, pero ahora salen de la hibernación —dijo Aseah—. Los está nutriendo con energía e inteligencia.


  Mestizo sintió que la boca se le quedaba seca de golpe. Aquello pintaba muy mal.


  Los dos humanos atrajeron su atención. Uno era Bertragh. El semblante del apoderado estaba transfigurado por una extraña mezcla de terror y exaltación, y tenía fija la mirada en el otro hombre con una especie de éxtasis casi religioso. Quizá el término «hombre» era erróneo para describir a la otra figura. Era humano en el perfil, pero un caparazón quitinoso, similar al de algunos de los zombis que había matado antes, le cubría el cuerpo. La única parte humana visible era la cara, ya que incluso la cabeza la tenía recubierta con la armadura de apariencia de insecto. Los rasgos se habían transformado por alguna fuerza interna, de forma que tenían tan poca apariencia humana como la máscara de lady Aseah. Los ojos relucían con una extraña luz verdosa. Las palabras que entonaba no habría podido proferirlas ninguna garganta humana.


  En un atril de quitina, colocado sobre un altar que se alzaba en el centro del suelo, había un libro abierto. Mestizo tuvo la absoluta certeza de que era uno de los que habían vendido a Bertragh, en Torrebermeja, y también estaba seguro de que el hombre que llevaba a cabo el ritual de invocación era Zarahel. La figura se volvió y Mestizo sintió que la náusea le revolvía el estómago. La parte posterior de la armadura tenía apariencia de una inmensa araña asida a los miembros de Zarahel. Se preguntó si la armadura se habría tejido alrededor de él, como un capullo.


  El hombre-cosa alzó un brazo, y la oscuridad chilló más versos del conjuro. El aire sobre él titiló y se formó un círculo por el que se derramó más luz verdosa; el dios demonio empezó a salir. A primera vista se parecía a los uhltaris, pero había algo que sugería un monstruoso ciempiés. Daba la impresión de extenderse hasta el infinito. Una multitud de miembros pateaba y culebreaba a sus costados.


  —Aquí es donde Uran Uhltar esperaba como una araña terafosa tras su trampa —dijo Aseah, que a continuación impartió órdenes a sus sirvientes.


  Uno de ellos desató la urna que llevaba sujeta al torso y la hechicera empezó a canturrear las palabras de un conjuro sobre el recipiente.


  —Demasiado tarde —gritó Zarahel en un tono de triunfo a todas luces inhumano—. ¡Demasiado tarde, entrometidos! El camino está expedito y el Dios Araña regresa. ¡Inclinaos ante mí! Inclinaos ante Uran Uhltar y quizá perdone la vida a los humanos. Habéis presenciado su renacimiento y es pertinente que viváis para ver cómo mata terrarcas. Ellos serán los primeros de muchos.


  Los batidores se detuvieron, estupefactos. Se miraron unos a otros como si despertaran de un sueño. Mestizo se preguntó si iban a obedecer. De haber podido creer a Zarahel quizá él mismo se lo habría planteado, pero no le creía. Mientras vacilaban, más uhltaris salieron de las vainas de la pared. El gigantesco dios-bestia se retorcía y se esforzaba para pasar a través del portal, que parecía demasiado pequeño para él. Era como si viniera de un mundo mucho más grande y tuviera que encogerse, que constreñirse, para entrar en este universo. Mestizo se quedó parado un instante, abrumado momentáneamente por aquel atisbo de revelación cósmica.


  La vacilación podría resultar letal. Mestizo levantó el rifle, apuntó a Bertragh y abrió fuego. Al antiguo apoderado cayó y, al hacerlo, la luz que rodeaba el portal titiló. Obviamente el mercader había sido uno de los puntales de poder para los conjuros.


  Sardec enarboló la espada y la bajó de golpe.


  —¡Fuego!


  Los demás batidores dispararon. Una descarga cerrada de balas retumbó alrededor de los uhltaris, de Zarahel y del portal. El hechicero continuó erguido; el exoesqueleto quitinoso se astilló y dejó a la vista una sustancia pardusca. Algunos uhltaris se desplomaron. Una especie de líquido seroso salió allí donde las balas alcanzaron puntos débiles de los caparazones, pero fueron muchas más las que rebotaron que las que hicieron diana.


  —Apuntad a las articulaciones, hombres —gritó Sardec—. Son los puntos débiles.


  En un abrir y cerrar de ojos se desató el caos. Los hombres se apartaron unos de otros en un intento de distanciarse por si acaso había alguna respuesta mágica por parte de los demonios o de su señor. Unos pocos se quedaron en el mismo sitio y cargaron los mosquetes; otros calaron bayonetas, conscientes de que el combate cuerpo a cuerpo era inevitable y, por ende, querían estar preparados. El olor a ozono contendía con la peste de la hechicería.


  —¡Formad alrededor de la señora! —gritó Sardec—. Ella es nuestra única esperanza.


  Lady Aseah tenía los ojos cerrados mientras entonaba el hechizo. Sus dos sirvientes la flanqueaban con largos sables desenvainados que blandían en intrincados movimientos. Estaban calentando los músculos y preparándose para el combate.


  Zarahel chilló algo a los uhltaris en una extraña lengua gorjeante, y estos empezaron a avanzar en dirección a los batidores con la precisión mecánica de un autómata. Ahora los disparos eran esporádicos, porque los batidores tenían que recargar sus armas. Mestizo vio caer a otro uhltari cuando todas las patas del lado izquierdo dejaron de funcionarle. Al parecer, una bala se había alojado en un núcleo nervioso. Mestizo acabó de cargar la bala de su arma y apuntó sin prisa, reacio a abrir fuego sin tener un blanco claro. Comadreja puso rodilla en tierra y abrió fuego. El Bárbaro desenvainó el espadón y se desplazó para situarse más próximo a lady Aseah.


  Mestizo se volvió y se encontró con que León le guardaba las espaldas, como siempre. Tenía la bayoneta calada en el rifle. Estaba lívido, con la frente perlada de sudor. Casi se podía palpar su miedo.


  —¡Ahora sí que estoy asustado! —dijo con una voz apenas audible. Tenía tensos los músculos de la mandíbula, y la vieja pipa de barro se partió cuando la mordió con excesiva fuerza.


  Los uhltaris chocaron contra los primeros batidores. Los largos apéndices delanteros, semejantes a cuchillas, se dispararon hacia adelante. Cayeron hombres hechos pedazos bajo la irresistible fuerza de los monstruos. Mestizo se quedó momentáneamente paralizado ante aquel espectáculo. No podía creer que se hubiera atrevido a luchar mano a mano con una de esas cosas. Zarahel soltó una risa triunfal al constatar lo que eran capaces de hacer sus nuevas mascotas. Había algo demencial en su risa que sugería que quedaba muy poco de humano en él, que otra entidad compartía su cuerpo y miraba a través de sus ojos.


  Detrás del hechicero, Uran Uhltar seguía deslizándose desde su cubil extradimensional. Los apéndices inferiores se hallaban justo sobre la cabeza de Zarahel y descendieron como si quisieran acariciarlo.


  Mestizo alzó el rifle y disparó con la esperanza de meterle la bala al hechicero en un ojo. La nubecilla de humo de la pólvora le tapó la visión un instante. Cuando pudo ver de nuevo le dio la impresión de que su disparo había rebotado en el caparazón. Zarahel se encontraba ileso. De hecho estaba experimentando un cambio y ahora parecía más que nunca un abominable híbrido de hombre y araña, más demoníaco que humano.


  Los uhltaris convergieron alrededor de Aseah, cosa que tenía sentido. La hechicera terrarca representaba la mayor amenaza para Zarahel conforme estaban las cosas ahora. Parecía que los demonios araña llegarían en seguida hasta ella; pocos hombres osaban interponerse en su camino. Los que lo hicieron, vivieron solo unos instantes antes de que las terribles guadañas los hicieran pedazos. No había nada humano capaz de oponérseles mucho tiempo.


  —Esto pinta muy mal, Rik —dijo León.


  Mestizo no podía estar más de acuerdo con él. Se colgó el rifle al hombro y empezó a rebuscar en la mochila las cosas que le había comprado a Matawyrms Karl.


  Sardec se hallaba al lado de la hechicera, espada en mano, presto a defenderla. La fiereza de los uhltaris era aterradora. Ese reducido grupo parecía muy capaz de superar a toda su tropa. Y no dejaban de incorporarse más de forma continua.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó a lady Aseah, consciente de que no podía contestar, inmersa como se encontraba en el conjuro.


  Junto a ella, los dos sirvientes de negro no dejaban de disparar flechas. Una de ellas dio en el blanco al hincarse en el ojo central del uhltari más próximo. La criatura retrocedió chillando de dolor y, mientras lo hacía, el otro sirviente aprovechó para clavarle una segunda flecha en la zona desprotegida de la unión de una pata con el caparazón. El uhltari se desplomó de golpe, incapaz de sostener su peso sobre las patas.


  Una expresión concentrada se plasmó en el semblante de Aseah, y la manada de destripadores salió de la oscuridad como un rayo. Era como si una furia demencial se hubiera apoderado de ellos. Corrieron entre siseos y gruñidos y empezaron a atacar a uno de los demonios hundiendo los dientes en el caparazón, soltando dentelladas a las patas, saltando sobre la espalda de la criatura, buscando puntos débiles. Era una batalla de salvaje ferocidad primitiva. Casi igualaban en tamaño y en fuerza a las criaturas del Dios Araña, y los empujaba una furia frenética inducida por el terror. El uhltari retrocedió con intención de quitárselos de encima; al mismo tiempo, blandía las cuchillas semejantes a guadañas. Uno de los destripadores no fue lo bastante rápido y acabó empalado. Las cuchillas lo atravesaron de parte a parte y lo clavaron contra el suelo. Sardec no salía de su asombro. De algún modo la hechicera se las había arreglado para, a la vez que realizaba su magia, mantener bajo control a los wyrms con una pequeña parte de su mente. Jamás había oído que un hechicero fuera capaz de hacer algo así. Durante unos cuantos segundos los uhltaris tuvieron que retroceder.


  Sardec aprestó Sombra Lunar, decidido a que ningún uhltari lo cogiera desprevenido en esa ocasión. De hecho, aquellas cosas con apariencia de araña ya se recuperaban y atacaban a la manada de destripadores. Miró a los hombres y vio que estaban asustados. Aquel no era un lugar donde el valor humano pudiera resistir. Sus enemigos eran demasiado poderosos. El cabecilla uhltari se había abierto paso entre la manada de wyrms; detrás, sus compañeros empezaban a reducir a los destripadores. En cuestión de segundos se les echarían encima.


  Aseah gritó una última frase en un lenguaje inhumano y después sacó de un tirón la tapadera del recipiente. Se produjo una oleada de insoportable calor y una columna de fuego ascendió sobre sus cabezas, hacia el techo, con un movimiento espiral que dejaba tras de sí una estela de chispas. Hubo un instante en el que cesó la lucha; hasta los demonios araña parecieron contemplar el nuevo portento con asombro.


  Sardec rogó que nada hubiera salido mal en el conjuro.


  Capítulo 37


  
    Los que tratan con demonios deberían estar preparados para arrostrar las consecuencias.


    ALESSI,


    Manual de hechicería

  


  Por mil años Yagga sometido —retumbó una voz inhumana, que Mestizo oyó en su cabeza y en sus oídos—. Ahora Yagga estoy libre.


  Aseah gritó algo en una lengua extraña.


  —Tú todavía viva, mujer malvada. Yagga arregla eso.


  Mestizo alzó la vista. La columna de fuego estaba cobrando la forma de otra cosa. Multiplicaba por cinco la altura del batidor y la mitad inferior seguía siendo fuego, pero la otra mitad guardaba semejanza con una figura humana. Tenía brazos, hombros y una cabeza coronada por cuernos enroscados, parecidos a los de una cabra. La luz de su ardiente cuerpo consumió todas las sombras de la cámara y dejó a la vista el inquietante espectáculo de las vainas de la pared y de las cosas que rebullían en el interior. Alargó hacia Aseah garras que goteaban fuego, pero algo le impidió acercarse a ella. Una expresión frustrada asomó a los rasgos del demonio.


  —Yagga aún sometido.


  Aseah gritó algo más.


  La enorme cabeza de Yagga se giró; el fuego de sus ojos irradió con más intensidad. Una expresión consternada pasó por su cara bestial aunque demasiado humana.


  —Yagga preso mil años y ahora Yagga debe luchar con El que Acecha en las Sombras y sus criaturas.


  Algo en el tono de Yagga sugería que era víctima de una injusticia cósmica. A lo mejor era cierto.


  Aseah volvió a gritar, y Yagga se encogió de hombros.


  —Si Yagga tiene que hacer, Yagga hace.


  La columna incandescente giró hacia arriba y hacia afuera. De las inmensas manos de Yagga salieron disparadas bolas de fuego que estallaron entre los uhltaris, les prendieron fuego y los hicieron retroceder, empujándolos a escabullirse en busca de las sombras. El gigantesco dios demonio que salía del portal alzó la vista y vio venir a Yagga, en una de cuyas manos apareció una espada de fuego. Con un extraño movimiento sinuoso, el inmenso cuerpo miriápodo de Uran Uhltar se elevó a su encuentro enroscándose en un bucle. Redes de energía salieron disparadas de sus mandíbulas, pero Yagga las cortó con la espada ígnea.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó Sardec.


  —Yagga no puede vencer a Uran Uhltar —contestó Aseah. En su voz había algo muy parecido al miedo, el miedo de alguien tremendamente poderoso que ha topado con algo que lo supera en poder—. Lo único que puede hacer es retrasar el momento de que se manifieste totalmente. Tenemos que matar al hechicero y cerrar el portal. Él es el único puntal que le queda.


  Los uhltaris supervivientes se reagruparon y empezaron a avanzar de nuevo. Había muchos menos y parecía que habían dejado de salir más de las vainas mientras Uran Uhltar estaba centrado en la pelea, pero aun así seguían siendo suficientes para acabar con todos los batidores.


  Aseah hizo un gesto de barrido con la varita. Una pocas chispas centellearon en la punta.


  —Maldición. Agotada totalmente —dijo.


  «Fantástico —pensó Mestizo—. Era lo único que nos faltaba».


  En lo alto, demonio batallaba contra demonio. La espada de fuego chocaba con la tela de oscuridad. Inmensas mandíbulas mordían carne elemental. El fuego de Yagga parecía arder con menos intensidad, pero sus golpes empezaban a causar cierto efecto. Grandes verdugones se marcaban como trazos oscuros en el caparazón de Uran Uhltar. Mestizo habría querido que Yagga hubiera tenido el sentido común de haber matado más uhltaris antes de enzarzarse con su dios, pero dudaba que Yagga fuera un demonio con muchas luces.


  Mestizo vio que los uhltaris empezaban a converger en torno a ellos. Al parecer los terrarcas no estarían mucho más en este mundo. Lástima que él no tardaría en seguirlos. También se le ocurrió que eran los únicos con el conocimiento y la voluntad de cerrar aquel portal. Si morían, las opciones de los batidores de salir de ese lugar eran exactamente ninguna. Se devanó los sesos buscando un modo de salvar la situación. Aparte de matar a Zarahel no se le ocurría ninguna otra cosa.


  Aseah había desenvainado la espada, en cuya hoja irradiaban, rojizas, unas runas. Sardec también tenía empuñada su arma.


  —¡Adelante, hombres! ¡Matad a ese maldito hechicero! —gritó.


  Un bramido anunció que el Bárbaro había decidido tomarle la palabra. Corrió hacía el brillante dibujo a la par que barbotaba palabrotas. Una expresión de rabia virulenta transformaba su rostro. Lo seguían Aseah, Sardec y unos cuantos batidores más.


  Los sirvientes de negro de Aseah se lanzaron entre su señora y el primer uhltari que se acercaba. Las espadas salieron de la vaina con la velocidad del rayo. Sus esgrimidores atacaron en equipo; cuando el demonio se centraba en uno de ellos, este se retiraba mientras que el otro atacaba. La táctica habría funcionado realmente bien de haber habido una única criatura. Tal como estaban las cosas, una segunda se sumó a la pelea y separó a los dos guardaespaldas.


  Mestizo decidió que Zarahel era la clave de la situación. Había que acabar con el hechicero; la cuestión era cómo. Dispararle desde lejos no había funcionado. La única solución que se le ocurría era acercarse más, pero, por desgracia, hacerlo significaba meterse entre los demonios araña. Cogió una de las bombas de cristal de Karl en una mano y empezó a desplazarse alrededor del flanco de la tropa de batidores. León lo seguía y, para sorpresa de Mestizo, Comadreja también iba tras él.


  No pensaba oponerse; tener cerca hombres en los que podía confiar durante una batalla le parecía una buena idea. Los demás batidores estaban desplegados detrás de ellos ahora; la mayoría disparaban como locos a los demonios. Unos pocos habían empezado a recular hacia la pared con la clara intención de huir. Mestizo vio que el sargento Hef les pateaba el culo y los empujaba literalmente de vuelta a la batalla.


  El Bárbaro había conseguido encaramarse a la espalda de un uhltari y clavaba una y otra vez la espada en la bestia que tenía bajo los pies irguiéndose todo lo alto que era y a continuación cayendo de rodillas para hincar la hoja. El uhltari se encabritaba y corcoveaba para quitárselo de encima, pero el hombretón consiguió mantenerse encima hasta que la bestia se desplomó finalmente bajo él. Sin vacilar, saltó de la espalda del uhltari para encaramarse en el que tenía más cerca. Durante todo el episodio no había dejado de gritar y maldecir como un lunático. Por desgracia, cuando tocó con los pies en la espalda del demonio le resbaló una bota y cayó, de forma que Mestizo lo perdió de vista. El uhltari retrocedió y las descomunales guadañas se alzaron y se descargaron. Cuando las volvió a levantar estaban cubiertas de sangre. Y eso ponía fin al asunto, pensó Mestizo.


  —Cabrito —maldijo Comadreja—. Merecía mejor suerte.


  —Bien, hagamos algo para vengarlo y ajustar cuentas.


  —Joder, tienes razón, Mestizo.


  Avanzaron hacia los uhltaris, convencidos de que iban a morir y decididos a vender caras sus vidas.


  Un instante después Mestizo vio que uno de los guardias de Aseah caía bajo el ataque de uno de los monstruos. Segundos después, una de las garras con forma de guadaña se descargó sobre la hechicera, de forma que la tiró patas arriba. «Ahí desaparece nuestra última esperanza», se dijo Mestizo.


  Sopesó la bomba en la mano mientras advertía que el teniente Sardec seguía de pie. Notando la pesada carga de la muerte en el recipiente químico, pensó que se le ofrecía la ocasión de vengarse, de que el excelso le pagara parte de lo que le debía. Podía matar dolorosamente al cabrón antes de que esa especie de araña lo hiciera.


  Durante un instante se planteó seriamente hacerlo y después arrojó la bomba, y mientras la lanzaba supo que había apuntado bien. El proyectil voló directamente hacia su diana.


  Sardec arremetió con la espada y acertó a dar con el arma en una pinza delantera del demonio; un chorro de líquido verdoso salió disparado y le salpicó el uniforme. La enorme guadaña se desprendió de cuajo, pero el demonio seguía teniendo otra. El teniente saltó hacia atrás para evitar el contraataque. La dura hoja quitinosa le abrió un rastro en el pecho que le ardió. Era un dolor espantoso, pero apretó los dientes y se aprestó a combatir.


  —¡A mí, hombres! —bramó, y se sorprendió al ver que un grupo de batidores acudía a su llamada.


  Con seguridad solo reconoció al que se llamaba Gunther. El humano se adelantó y de su mosquete salió una nube de humo y chispas al dispararle una bala en un ojo al uhltari. Eso pareció surtir efecto. El demonio retrocedió con rapidez, erguido sobre las patas traseras; daba la impresión de estar soportando un gran dolor. Al adoptar esa postura, otros dos hombres corrieron hacia él e hincaron las bayonetas en los puntos débiles de la unión de las patas con el caparazón. El demonio descargó la mortífera pinza y decapitó a uno de los batidores; después se tiró hacia adelante con el propósito de aplastar al otro. Gunther caló la bayoneta en el mosquete y arremetió contra el cuerpo del demonio al tiempo que imploraba a la Luz en voz alta. Sardec esperó fervientemente que Dios oyera su plegaria.


  Aseah yacía cerca. La armadura estaba manchada de sangre y tenía roturas en una docena de sitios, donde el uhltari había golpeado. Incluso el grueso cuero de escamas no podía resistir del todo esas enormes guadañas. Uno de los guardaespaldas yacía despatarrado cerca de ella, muerto o a punto de morir. El otro se erguía ante ellos con una mirada salvaje en los extraños ojos. Canturreaba algo para sí en un lenguaje que Sardec no identificó. Los últimos destripadores ya habían caído también. Solo oía a uno de ellos cerca, chillando de dolor. También los chillidos cesaron de golpe.


  La vorágine de la batalla resonaba todo en derredor. No llegaba a distinguir el cuadro en su totalidad porque las nubes de pólvora le oscurecían la vista. Los gemidos de los moribundos ahogaban los gritos de órdenes. Ahora era una lucha cuerpo a cuerpo, mano a mano, una que los humanos estaban abocados a perder. En lo alto, Yagga seguía peleando; de su cuerpo manaba sangre semejante a magma.


  «Piensa —se exhortó—. Tiene que haber algo que puedas hacer, alguna forma de interrumpir el hechizo». Un demonio araña se encabritó sobre él. Detrás llegaban más. Las cosas no marchaban bien; iba a morir allí.


  Algo destelló por encima y se estrelló contra la espalda del uhltari. Era una especie de huevo de cristal que se rompió y el hedor sulfuroso de un fuego químico impregnó el aire al tiempo que los componentes químicos del interior se prendían. Las patas del demonio empezaron a sacudirse sin control mientras la criatura reculaba, chocaba contra los otros y propagaba el fuego. Más huevos de cristal surcaron el aire y cayeron en medio de los demonios, que de nuevo retrocedieron. A su derecha, Sardec vio que el mestizo lanzaba las bombas mientras que sus dos compañeros luchaban contra un uhltari. Se dio cuenta de que estaba a salvo de momento y, lo que era más, que tenía un paso abierto ante él que conducía al hechicero.


  Sardec notó el peso de la espada en su mano y tuvo la respuesta. Sombra Lunar. La hoja estaba hecha con aleaciones de veraplata, envuelta en signos antiguos destinados a desbaratar la magia. Era un artefacto del mundo de Al’Terra. Quizá…


  —¡Gloria o muerte! —gritó.


  Sin pensarlo dos veces enarboló la espada y echó a correr hacia el dibujo. El efecto fue inmediato. Una oleada de dolor lo acometió de la cabeza a los pies. La espada pareció arder en su mano al chocar con el campo de magia poderosa que rodeaba al portal. Mientras se debatía para avanzar por el área del conjuro, dejó tras de sí un rastro de chispas que cegaban la vista. Sintió el calor de Yagga encima de él y la gélida putrefacción que irradiaba la presencia de Uran Uhltar. A su alrededor, el aire rielaba como calima, lodo lo comprendido en el área del dibujo parecía distorsionado. Arcos iris de energía coruscaban a su alrededor. El propio espacio parecía curvarse y envolverse. Se dio cuenta de que estaba a la vez en este mundo y en algún otro sitio. La espada ardía en su mano; la cuchilla se había vuelto tan caliente que se derretía. Notaba los dedos abrasados, fundiéndose con el arma.


  Ante él se erguía Zarahel. Sabía que solo tendría una oportunidad. Se abalanzó y notó que la hoja se hundía en el caparazón que envolvía al hechicero.


  —¡No! —chilló el hechicero araña, llevándose las manos al pecho.


  Se produjo una enorme explosión y cantidades ingentes de energía ajena a este mundo se desataron. Un estallido cegador pasó ante su campo de visión. Sardec fue vagamente consciente de formas oscuras que las fuerzas liberadas desgarraban, y una onda expansiva lo levantó en el aire.


  «Se acabó», pensó, y todo fue negrura.


  Zarahel luchó contra el dolor interior. Era un dolor espantoso, atroz. Estaba tan cerca… Se le ocurrió que la idea no era del todo suya, sino de la manifestación del dios que había sobre él. Tampoco es que importara mucho. No quería morir allí. Luchó para mantener activo el conjuro que se desmoronaba, para impedir que el portal se cerrara y que Uran Uhltar fuera absorbido de vuelta a su guarida extradimensional. La horrible espada medio fundida seguía hundida en su pecho y el dolor resultaba insoportable.


  Mestizo contempló con espanto la explosión y la onda expansiva. En el centro se veía la figura de Zarahel envuelta en el caparazón, con una espada clavada en el pecho. El hechicero agitaba los brazos y canturreaba en una lucha desesperada por controlar las energías de su conjuro desbaratado. Pareció que, de algún modo, la explosión se invertía y era atraída hacia el centro. O el mago estaba teniendo éxito en su intento u ocurría alguna otra cosa. Yagga era mucho más pequeño ahora y no vencería a Uran Uhltar. Mientras Mestizo la miraba, la figura de Yagga titiló y desapareció como la llama de una vela al soplarla.


  Mestizo se había quedado sin bombas. Miró en derredor y vio a León despatarrado en el suelo, con una herida enorme en el costado. Comadreja arremetía constantemente con la bayoneta y la clavaba en los puntos débiles de un uhltari. Mestizo se tanteó el cinturón y sacó la pistola. Ese era su último truco, una bala de veraplata que le había comprado a Karl. Llevaba grabados signos ancestrales, y Mestizo esperaba que funcionara tan bien como las bombas. Levantó el arma.


  Apuntó con cuidado y apretó suavemente el gatillo. La bala voló directa hacia su blanco. Le dio de lleno en la frente al mago y lo lanzó hacia atrás. Las energías se arremolinaron de nuevo en sentido inverso y formaron un vórtice que empezó a arrastrar a Uran Uhltar hacia el mundo infernal del que había salido.


  Los uhltaris se alejaron a todo correr como si temieran que el vórtice los absorbiera también. El viento agitó el cabello de Mestizo, que luchó contra la succión e intentó alejarse del portal. De pronto, tan repentinamente como había empezado, terminó.


  El dolor abrasador se abrió paso en el cerebro de Zarahel, que sintió cómo se le escapaba el poder. Notó que se apagaba la chispa de conciencia que Uran Uhltar había infundido en sus criaturas. Y sintió algo más cuando el portal se cerró. Algo le era arrancado y absorbido hacia arriba y hacia afuera, en dirección al portal. Su último pensamiento consciente antes de morir fue que ese «algo» era su alma.


  El vórtice desapareció y con él, Uran Uhltar. Solo quedaban unos pocos uhltaris aunque, por desgracia, en ese momento parecía que con esos pocos sería más que suficiente. Había menos de una docena de batidores en pie y los demonios araña acabarían con ellos a placer.


  Capítulo 38


  
    El universo es un campo de batalla donde luchan el bien y el mal. Todos somos soldados que combaten por el bando elegido.


    El profeta Aureon,


    Sermones

  


  Los uhltaris avanzaron despacio. Mestizo se volvió hacia Comadreja.


  —Un poco de ayuda no me vendría mal aquí —dijo, y se sintió orgulloso de que su voz sonara firme.


  Comadreja se levantó y se puso a su lado.


  —Estáte preparado para un ataque mientras yo cargo —dijo en voz baja por miedo a azuzar a los demonios araña si hablaba demasiado alto.


  Mestizo asintió con la cabeza y miró a su alrededor. Para su sorpresa todavía quedaba en pie una docena de batidores de aspecto aturdido, incluido el sargento Hef. Esperó a que Comadreja acabara de cargar y después puso rodilla en tierra para hacer otro tanto. Una lenta ojeada a las paredes le descubrió que no habían salido más uhltaris, pero todavía quedaban tres de esas cosas, listas para atacar. Se movían lentamente, pero la luz del dibujo del suelo y la energía de la parte de encima se estaban apagando; a no tardar todo se quedaría a oscuras y ellos estarían perdidos en aquel mundo subterráneo, con esos monstruos listos para matarlos.


  —Tenemos que encontrar una linterna —dijo.


  —Todavía queda una encendida, allí, cerca de lady Aseah.


  León gimió.


  Mestizo no sabía qué hacer. No quería dejar solo a su amigo, pero tampoco podía quedarse allí, esperando a que la oscuridad los engullera.


  —Volveremos en seguida —dijo mientras se desplazaba hacia la linterna.


  —No me dejes, Rik. —El grito lúe el de un niño con dolor en medio de la oscuridad y trajo consigo recuerdos del orfanato.


  —Volveré —contestó suavemente Mestizo, que echó a andar despacio para no provocar el ataque de los uhltaris.


  Las bestias parecían un tanto atontadas todavía. Quizá se sentían aturdidas por la desaparición de su dios demonio. A su espalda León gimoteó y suplicó que no se fueran. Comadreja se movió, mosquete al hombro, listo para disparar.


  Mestizo vio que los uhltaris empezaban a avanzar hacia la linterna, quizá con intención de cortarles el camino. No les gustaba la luz, pero eran lo bastante inteligentes para comprender lo que significaría si conseguían apagarla. Mestizo decidió que prefería tener una muerte rápida en vez de experimentar lo que implicaría eso, y se dio cuenta de que los otros pensaban lo mismo. Los batidores supervivientes avanzaron con los rifles alzados o con las bayonetas caladas. Al parecer todos estaban listos para un frenesí final de violencia y muerte.


  Al llegar junto al cuerpo de lady Aseah, Mestizo se agachó y la examinó. La hechicera respiraba a pesar de estar ensangrentada. Los uhltaris se encontraban más cerca ya, moviendo lentamente las monstruosas patas y con las colas de punta arqueadas por encima de la cabeza, como haría un escorpión. La oscuridad se iba haciendo más densa a medida que el dibujo se apagaba. La sombra de Mestizo se alargó increíblemente, y él se agachó sobre la terrarca y la abofeteó en la cara.


  —¡Despertad! ¡Os necesitamos!


  En el pecho de la hechicera empezó a brillar una runa. Mestizo la tocó y deseó desesperadamente que la mujer viviera mientras rezaba a todos los dioses para que lo ayudaran. Durante un momento no ocurrió nada, pero entonces sintió la energía que surgía a través de la runa. La tocó de nuevo y algo, como una chispa, saltó en su interior otra vez. La energía pasó de él a ella, su fuerza fluyó y lo dejó débil y mareado. Aseah se incorporó sentada, jadeante, como un nadador al que sacan de aguas profundas. Sacudió la cabeza, miró fríamente a los ojos de Mestizo y después se puso lentamente de pie mientras asestaba una mirada furibunda a los uhltaris. Sus manos se movieron en una serie de gestos rituales complejos y Mestizo percibió al poder respondiendo a su llamada. También lo percibieron los demonios araña, que empezaron a recular despacio.


  Nadie se movió. Nadie disparó. Los demonios araña desaparecieron en la oscuridad, fuera de la vista. Aseah hundió los hombros en un gesto de cansancio mientras miraba la matanza a su alrededor, como si se preguntara qué había ocurrido allí. Después se acercó al dibujo del suelo para examinar los cuerpos tendidos en el centro. En todo ese tiempo no se pronunció una sola palabra.


  Mestizo habría ido tras ella, pero vio que Comadreja se agachaba junto al Bárbaro; la guerrera de este estaba empapada de sangre y las heridas tenían muy mal aspecto. Comadreja se inclinó sobre él con los ojos húmedos.


  —¡Arriba, cabrito! ¡Eres demasiado estúpido para morirte!


  Mestizo casi esperaba ver al Bárbaro levantarse de repente y decirles que había sido una broma, pero siguió tumbado, frío e inmóvil. Una espantosa sensación de ausencia, de vacío, lo asaltó. El Bárbaro estaba muerto, y el teniente, y Gunther… Abatidos por algún demonio sin que él lo viera. No todos ellos le habían caído bien, pero habían sido pilares de su vida durante años y, de repente, le habían echado abajo esos pilares de una patada. Tenía la sensación de que le hubieran abierto un enorme agujero en el tejido de su vida. Habría querido decirle algo a Comadreja, pero no encontró palabras. No le venía ninguna a la mente, la tenía en blanco.


  Mestizo miró a otro lado y vio al sargento Hef hablando con lady Aseah. El sargento lo señaló y ambos miraron en su dirección. Mestizo recordó a León y regresó corriendo hacia él. A lo mejor podía hacer algo para ayudarlo.


  León había muerto. Había muerto solo y con enorme dolor. En su semblante no había nada que indicara sensación de paz, nada que sugiriera que había ido a reunirse con los ángeles. Mestizo le cerró los párpados mientras recordaba al niño asustado del hospicio que había sido su primero amigo. Alzó la vista al techo, incapaz de mirar la cara de León, y reprimió las ganas de chillar.


  «Ponte en pie —se dijo—. Muévete. Sigues vivo. Aún puedes salir de aquí». Pero se había quedado desfondado, vacío, como si le hubieran arrebatado el alma, y tardó un minuto largo en reunir fuerzas para levantarse. Cuando lo hizo regresó al centro de la cámara, hacia el dibujo casi apagado y el facistol; recordó los libros que habían sido los causantes de todo aquello. Asaltado por una repentina y cegadora cólera, se dirigió hacia ellos.


  El cuerpo le cosquilleó con las energías residuales al entrar en el dibujo, pasando por encima del cadáver de Bertragh. Se paró un momento para mirar al teniente y a Zarahel. El terrarca yacía boca abajo; la mano con la que había empuñado el arma estaba carbonizada y el blanco del hueso asomaba allí donde la carne ennegrecida se había consumido. Había encontrado la muerte y la gloria. Mestizo se preguntó qué habría pensado en sus últimos instantes de vida. Habría querido preguntarle si había merecido la pena. Sardec podría haber vivido mil años, y ahora solo era un cadáver. «Qué desperdicio», pensó.


  Escupió a Zarahel donde este yacía con la espada aún clavada en el pecho. Las runas de la cuchilla todavía emitían un tenue brillo, pero el metal aparecía combado, como si lo hubieran retorcido las fuerzas que habían pasado a través de él al trastocar el dibujo. En algunos sitios, el metal se había fundido y había chorreado. Debía de haber sido un dolor indescriptible para Zarahel tener aquella cuchilla al rojo vivo enterrada en el cuerpo. «Estupendo —pensó Mestizo—. El cabrón se lo merecía».


  Miró los libros; una idea se abrió paso en su mente poco a poco y le hizo darse cuenta de que había otro cabrón que se lo merecía también: él.


  Si no hubiese convencido a Comadreja y al Bárbaro de no destruir los libros, nada de esto habría pasado, sus compañeros no habrían tenido que morir. Él era responsable de todo. Si hubiese quemado los libros cuando los encontraron…


  Tomó los libros del facistol e hizo un fardo con ellos. Les habría prendido fuego de haber tenido con qué. Se giró para buscar la linterna y se encontró con Aseah que lo observaba. Sus miradas se encontraron.


  —Has sostenido esos libros con anterioridad —dijo la mujer, y no era una pregunta.


  Mestizo se preguntó cómo lo sabía. ¿Acaso había dejado algún residuo físico con las cubiertas? ¿Le habría sacado la información de su mente? ¿O es que llevaba la culpabilidad escrita en la cara? Daba igual. Ella lo sabía y, para ser sincero, no le importaba. La miró con los ojos muy abiertos, vacíos.


  —Sí —contestó.


  Aseah ladeó la cabeza y lo sopesó. Mestizo sabía que su destino pendía de un hilo y que si tenía que hacer alguna súplica, ese era el momento. No creía realmente que fuera a influir en su decisión, pero sentía que tenía que hacer algo.


  —Alguien me dijo una vez que el bien y el mal luchan por el control del universo y que están tan igualados que todos podemos influir en el resultado con un simple pensamiento, palabra o acción —dijo, en lugar de implorar—. Para bien o para mal, todos podemos influir en el resultado. ¿Es eso cierto? Me gustaría pensar que sí.


  Los fríos y sabios ojos de Aseah lo miraron; una extraña sonrisa le curvó los hermosos labios.


  —Ignoro la respuesta a tu pregunta.


  La decepción se apoderó de él. Aseah era uno de los Primeros, había caminado por las tierras de los inmortales y había hablado con ángeles. A buen seguro que, si existía alguien que supiera la respuesta, tenía que ser ella.


  —No somos dioses —dijo la hechicera—. ¿Cómo vamos a saber cómo piensan?


  —¿Qué pensáis hacer conmigo?


  —Tampoco lo sé. Oíste hablar a Yagga, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y me hiciste volver de la Senda de los Muertos.


  —Tal vez.


  —Y mataste a Zarahel.


  —Sí.


  —¿Qué harías ahora con esos libros?


  —Quemarlos.


  —Eso sería desperdiciar algo que podría resultar útil en el futuro. Como también lo sería entregarte a la Inquisición, creo.


  —¿De veras?


  —Posees el poder, muchacho. Se te negó el conocimiento. Se te negó tu derecho de nacimiento. Aun así lo buscaste. Es lo que hacen los que nacen magos. Para nosotros es como respirar. No puedo juzgarte mal por eso.


  Hizo una breve pausa y lo miró directamente a los ojos. Mestizo ya había visto esa expresión antes en los rostros de hombres que sostenían una espada en la mano en el taller del forjador de armas e intentaban decidir si comprarla o no. Por fin pareció llegar a una decisión.


  —Yo puedo enseñarte.


  Mestizo se quedó estupefacto, sin saber qué decir. Era como si toda su vida se hubiera encaminado hacia el momento actual, y ahora que había llegado a él se había quedado sin palabras. Solo se sentía vacío.


  —¿Te gustaría?


  ¿Y si todo era una broma cruel, una trampa, el juego del gato y el ratón? De todos modos, asintió con la cabeza.


  —¿Cómo te llamas? No puedo seguir llamándote «muchacho».


  —Rik —contestó finalmente.


  La hechicera echó un vistazo a los batidores que se ocupaban de sus muertos. La luz de la linterna incidió en la máscara plateada y convirtió su semblante en el de una diosa enigmática.


  —Salgamos de aquí, Rik. Nos espera un camino muy, muy largo.


  Rik se sobresaltó al oír a su espalda un gemido procedente de los labios de Sardec. Por lo visto había sobrevivido, después de todo. No supo si se alegraba o si lo lamentaba.


  Rik regresó donde Comadreja estaba de rodillas junto al Bárbaro. El antiguo cazador furtivo sacudió la cabeza y luego rebuscó en la sanguinolenta guerrera del Bárbaro, de la que sacó un desgastado cinturón de dinero hecho de lona en el que era visible el brillo del oro. Comadreja alzó la vista y dirigió una extraña sonrisa sesgada a Mestizo.


  —Es lo que él habría hecho. No te lo puedes llevar al otro mundo, así que haremos un brindis a su salud con ello, y después unos cuantos brindis más.


  —Como no vuelvas a poner ese dinero en su sitio ahora mismo, te lo voy a meter por el culo tan adentro que la gente creerá que llevas dientes de oro —dijo el Bárbaro.


  —Bienvenido de vuelta al mundo de los vivos, pedazo de cabronazo —contestó Comadreja, y parecía muy sincero.
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    WILLIAM KING nació en Escocia en 1959. Estudió Filología en la Universidad de Edimburgo donde, aparte de otras cosas, descubrió el juego de Dragones y Mazmorras y se entusiasmó con él.


    Después de dedicarse a los trabajos más variados, su pasión por la escritura y los juegos lo llevó a trabajar para Games Workshop en 1989. También ha encontrado tiempo para montar su propia empresa, escribir cómics y diseñar un juego que ha sido premiado.


    Su interés por los viajes lo ha llevado a recorrer Europa y Asia, y ha disfrutado de periodos de descanso en Australia y Estados Unidos. Actualmente vive en Praga y se dedica a escribir.
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